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Constantino  Ponze  de  la  Fuente. 
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Dos  Epístolas  de  s.  Bernardo  romanzadas  por 
el  Maestro  Martin  Nayabbo. 

hwmprtío  todo  fielmenie,  conforme  a  las  ediziones 
antíguas, 

-•imeB  a  todos  nos  ya  tinto  en  eDo, 
cada  tmo  debe  de  mirir  lo  que  le 
conviene «  i  no  pensar,  que  le  ha 
de  dar  remedio,  la  empa ,  que  los 
otros  tienen  en  su  perdizión ;  pnes 
que  él  no  está  sin  «la.— Todos  nos 
qn^amos,  que  no  nos  hazen  bue- 
nos los  que  tienen  cargo  d*eUo;  oo- 
mo  si  nosotros  no  fuésemos  obliga- 
dos a  serlo.  Cada  nno  mire  tras 
no  le  faltará  re- 


qoien  sigrne ;  qoe  no  le  faltará  re 
medio.»  (Dr.  Constantino,  páj.  15 


MADRID.  ASO  DE  MDGGGLXIII. 
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mapjvard 
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El  Prínzipe. 

Por  cuanto  por  parte  dé  vos,  el  doctor  Cons- 
tantino» Yczino  de  laziudád  de  Sevilla,  me  fué 
hecha  relazión,  diziendo:  que  vos,  por  servizio 
de  Dios  nuestro  Señor,  hezistes  i  ordenastes 
zinco  Libros,  intitulados,  el  uno  Confesión  de 
rx  Pecador:  i  otro  Doctrina  Christiana:  i  otro, 

EXPOSIZIÓN  DEL  PRIMER  PSALMO  DE  DaVID,  BecUUS 

vir:  i  Otro  Summa  de  Doctrina  Christiana  :  i  otro 
GATEzi6voCmiiSTiANO,para  instruir  los  niños:  que 
eran  Obras  mui  provechosas  para  estos  Reinos: 
los  cuales  hablan  sido  vistos  i  examinados  por 
los  Inquisidores:  i  ellos,  los  hablan  aprobado,  i 
TOS,  los  habiades  imprimido  a  vuestra  costa, 
como  por  ellos  pareszia,  suplicándome  os  hiziese 
merzéd,  que  mnguna  persona  los  pudiese  ven- 
der, ni  imprimir,  por  el  tiempo  que  fuese  ser^ 
YÍdo,  sin  vuestro  consentimiento  i  voluntad :  i, 
atento  el  mucho  trabajo,  que  en  ello  habiades 
puesto,  mandase  tasar,  cada  pliego  de  molde 
de  los  dichos  libros ,  en  lo  que  fuese  servido,  o 
como  la  mi  merzéd  fuese.  Los  cuales,  vistos  i 
examinados  por  los  del  Consejo  del  Emperador, 
i  Reí,  mi  Señor,  acatando  lo  suso  dicho,  i,  por 
08  hazér  bien  i  merzéd,  túvelo  por  bien.  Por  la 
presente,  vos  doi  lizenzia,  i  facultad,  para  (¡ue 
vos,  o  quien  vuestro  poder  bebiere,  podáis  im^ 
prímir  i  vender,  por  tiempo  de  diezaños  prime- 
ros signíentes,  que  corran  i  se  se  cuenten  desde 
el  dia  de  la  data  desta  mi  Zédula,  en  adelante, 
los  dichos  zinco  Libros,  de  que,  de  suso,  se  haze 
menzión :  durante  el  cuál  dicho  tiempo,  mando 
i  defiendo,  que  persona  alguna,  sin  vuestra  li- 
zenzia, no  los  pueda  impnmir,  ni  vender:  so 
pena,  que  la  nersona  que  los  imprimiere,  haya 
perdido  i  pieraa,  todos,  i  cualcsguiér  libros,  que 
déllos  hobiere  imprimido,  i  trajere  a  vender  en 


estos  nuestros  Reinos.  I  mando,  que  esta  mi  Zé- 
dula,  yaya  impresa  con  los  dichos  Libros :  i  que 
podáis  vender,  cada  pliego  de  molde  déllos, 
a  dos  maravedís ,  i  no  mas.  I  mando  a  los  del 
Consejo  de  su  Majestad,  Presidentes,  i  Oidores 
de  las  Audienzias:  Alcaldes,  i  Alguaziles  de  la 

Hoja  su  Casa  i  Corte,  i  Ghanzillerias:  i  a  'todos  los  Gor- 
ij.  rejidores.  Asistentes,  Gobernadores,  Alcaldes, 
Alguaziles:  i.otrasiustiziasi  juezes  cualesquiér 
de  todas  las  Ziudades,  Villas,  i  Lugares  de  los 
nuestros  Reinos,  i  Señoríos,  i  a  cada  uno  d'ellos: 
asi  a  los  que  agora  son,  como  a  los  que  serán  de 
aquí  adelante,  que  vos  guarden  i  cumplan,  i 
basan  guardar  i  cumplir,  esta  mi  Zédula,  y  mer- 
zéd  que  yo  ansí  os  hago :  i  contra  el  thenór  i  for- 
ma d'ella,  vos  no  vayan  ni  pasen,  ni  consientan 
ir,  ni  pasar,  por  alguna  manera:  so  pena  de  la 
nuestra  merzéd,  i  de  diez  mil  maravedís,  para 
la  nuestra  Cámara  ^  a  cada  uno  que  lo  contrario 
hiziere.  Fecha  en  la  Villa  de  Valladolid,  a  veinte 

.{.i  dos  días  del  mes  de  Agosto.  Año  del  Señor  de 
\^  mil  e  quinientos  i  cuarenta  i  ocho  años. 

YO  EL  PRlNZIPE. 
1  La  Tassa  es  a  dos  maravedís  cada  pliego. 

Lo  que  este  Libro  prínzipalmente  contiene  es 
lo  siguiente. 

T  La  doctrina  del  Símbolo,  o  Artículos  de  la  Fé. 
T  La  doctrina  de  los  diez  Mandamientos  de  la  Lei. 
T  La Orazión  del  Pater  noster,  con  su  declarazión . 
1  Lo  prinzipál  del  Sacramento  de  la  Penitenzia. 
1  Lo  prinzipál  del  Sacramento  del  Altar. 
T  Del  oír  la  Missa,  i  el  Sermón. 
Y  El  Sermón  que  nuestro  Redemptór  hizo  en  el 
Monte. 


Kl  Ilustrísimo,  i  Reverendísimo  Se^íór  don  Gabzí  a 
os  Loaísa,  Cardenal  di^  Sangta  Susana:  Arzo- 
bispo de  Sevilla,  del  Consejo  de  su  Majestad: 
1  su  Presidente. 

Este  Tractado,  en  qae  con  mediana  bre- 
Y6did  va  declarada  la  Suma  de  la  doctrina 
Cristiana,  Ilustrísimo,  i  Reverendísimo  Se- 
ikór :  ni  era  razón  que  llevase  nombre  de  los 
que  otros  libros  suelen  llevar:  ni  que  saliese 
sin  el  favor  i  authoridád  de  vuestra  Ilnstrl- 
sima  Señoría.  Lp_^uQ  enseña  es,  el  menos- 
¡Mrezio  de  la  vanidad  de  la  tierra :  i  el  ca-* 
mino  por  donde  se  va  al  zielo,  i  las  pisadas, 
que  el  Hijo  de  Dios,  Señor  i  Redemptór 
noestro,  dejó  señaladas,  para  que  lo  siguiéi» 
sernos,  i  llegásemos  a  donde  Él  está.  Escri«' 
\Mse  señaladamente  para  la  iglesia ,  cuyo    ^ 
Pnriado  i  Pastor  es  Vuestra  Señoría.  Los 
atttbores ,  i  encaminadores  d'ello ,  son  sus 
Ilioistros,  i  que  por  su  mandado,  i  en  nom- 
bre sayo  y  tienen  parte  del  cuidado  de  la 
doctrina  i  estado  d*ella»  No  puede  tener  mas 
aothorídád ,  de  la  que  vuestra  Señoría  Re-^^ 
verendísima  le  diere,  como  Pastor,  puesto 
por  la  mano  de  Dios,  para  luz  i  Guia  de  sus 
ovejas.  El  mayor  cargo  d'esteOflzio  tan 
grande ,  es  el  pasto  de  la  doctrina.  Esta  es 
tai  prinzípál  vijilanzia ,  que  siempre  se  debe 
tener :  como  de  cosa  de  donde  mana  todo  el 
bien,  ^  i  provecho  de  las  ovejas,  si  es  verda-  Hoja 
dera  i  pura:  i,  por  el  contrario,  el  mayor   "^ 
daño  i  perdizión,  si  es  falsa,  o  mezclada  con 


vanidad.  Pareszióme,  que  era  bien,  que  Iqs 
subditos  para  cuyo  provecho  esta  doctrina 
se  ordenó ,  supiesen ,  que  es  cosa  encami- 
nada, favoreszida,  i  authorizada  por  vues- 
tra Señoría  Reverendísima :  para  que  junta- 
mente tomen  ejemplo  del  zelo ,  i  vijilánzia 
de  su  Pastor ,  i  con  mayor  seguridad  abra- 
zen  lo  que  aqui  se  les  enseña:  estén  atentos 
i  despiertos  a  ello :  como  a  vozes  de  quien 
los  llama ,  para  mostrarles  el  verdadero  ca- 
mino de  su  remedio.  Doctrina  es  llana ,  i 
para  jente  sin  erudizión  i  letras:  mas  zierta, 
i  verdadera ,  í  el  tesoro  con  que  se  gana  el 
zielo.  Con  el  cuidado  d'estas  tales  cosas, 
justifican  los  Perlados  la  causa  de  Dios,  para 
delante  los  hombres,  la  cuál  es  en  si  justísi- 
ma: i  proveen  para  que  su  cuenta  sea  justa, 
p^ra  cuando  la  pidiere  el  Señor.  Él,  por  so 
infinita  misericordia,  lo' encamine  todo  para 
su  gloria;  i  haga,  que  por  mano  de  vuestra 
Reverendísima  Señoría,  esta  sancta  Iglesia, 
resziba  muchos  años  ejemplo  i  luz  de  sancta 
doctrina,  i  de  sanctas  obras. 

Siervo  i  Capellán  de  Vuestra  Señoría 
Ilustrísima. 

COWSTANTINO. 


Al  Lector  Ghristiano. 

La  causa  que  me  movió  a  escreblr  este  Li- 
brillo, Lector  Christiauo»  fué  porque  algunos 
amigos,  zelosos  de  la  gloria  de  Dios ,  i  de  la  sa- 
lud de  los  hombres,  me  persuadieron,  que  seria 
ogaa  provechosa,  que  una  semejante  scripturaj     y 
^duviese  entre  las  manos  de  la  jente]  donde, 
con  alguna  breve  i  sufíziente  declarazión,  es- 
toviesen  tractadas  las  prinzipales  partes  de  la 
doctrina  chrístiana^  Alegaban  para  esto,  por  una 
parte,  el  aparejo  que  paresze  que  se  ofrezf a  para 
qaed*ello  resultase  algún  bien:  por  la  otra,  la 
grin  nezesidád,  quQ  cornuotseote  los  hombres 
tienen ,  de  tener  estas  tales  cosas ,  cada  día  de* 
Unte  los  ojos.  Lo  uno  i  lo  otro,  desdan,  que 
naxe  de  darse  agora  mas  ¿  leer,  que  en  todos 
los  tiempos  pasados  de  que  podemos  tener  me- 
moria: i  ser,  con  esto,  la  mayor  parte  de  las 
scrípturas  en  que  gastan  el  tiempo,  mui  con- 
trarias a  la  guarda  i  honra  de  la  verdadera  reli-    ' 
jión,  i  al  ejerzizio  de  toda  virtud:  otras,  con- 
fusamente scriptas,  con  poco  conzierto  i  orden, 
i  de  provecho  mas  aparente,  que  verdadero: 
pocas,  que  traten  las  cosas  de  nuestra  Fé,  con 
la  lertínidád  i  firmeza,  que  cosa  tan  firme  re- 
quiere. Pázilmente  me  movieron  a  ello,  pare" 
siéndome  que  no  era  razón  desechar  tan  buen 
consejo,  í  dado  con  tan  buen  zelo,  por  escusár 
tan  poco  f  trabajo.  Juntóse,  con  esto,  el  man-  ^j^j.^ 
damiento  i  autoridad  de  los  que  tienen  cargo  en    ^>'J 


la  Iglesia,  de  proveer  en  tales  nezesidades:  de 
y  donde  se  podía  tomar  argumento,  que  el  Señor 
seria  en  esto  servido. 

Lo  que  el  Libro  contiene,  es,  el  Gatezismo, 
o  enseñamiento  del  Ghristiano,  en  qué,  en  una 
breve  Suma,  está  puesta  i  declarada TLa  doc- 
trina de  la  Fé,  que  es^  el  Símbolo,  i  Artículos 
d*ella.  La  letrina  de  las  Obras,  que  son,  los 
Diez  Mandamientos.  La  forma  de  laOrazión,  con 
que  somos  socorridos  en  nuestros  traE^os^  i  fla- 
quezas. De  los  Sacramentos,  el  de  la  Penitenzia, 
i  de  la  Comunión,  con  el  uso  de  la  Missa,  i  de 
oír  la  palabra  de  Dios.  Añadiéronse  estas  últi- 
mas cosas,  por  mayor  declarazión:  aunque  del 
fntendimiento  de  las  tres  primeras,  sea  cbsa 
lui  fázil  sacar  el  d'ellas.  Esta  doctrina  (porque 
(nadie  la  menosprezie,  ni  tenga  en  poco),  es  la 
¡que  la  Iglesia  Católica  en  su  prinzipio  enseñó, 
(con  grandísimo  cuidado,  a  sus  hijos.  Esta  era  la 
predicazión  de  estónzes:  i  lo  que  en  las  públi- 
cas, i  particulares  Gongregaziones  se  tractaba, 
del  negozio  de  Jesu  ChrístoRedemptór,  i  Señor 
del  mundo.  Aquí  está  sumado,  i  recolejido,  todo 
lo  que  está  sembrado,  por  las  Scrip turas  Divinas: 
profetizado  por  muchas  maneras ,  cubierto  con 
grandes  misterios,  declarado  en  el  Evanjelio, 
por  la  boca  del  Hijo  de  Dios,  confirmado  con 
milagros,  i  obras  de  grande  espanto.  A  esta 
breve  szienzia  se  han  de  atener,  i  con  ella  se  han 
de  salvar,  los  profundos,  i  mui  fundados  Letra- 
dos :  i  estas  letras,  es  menester  que  sepan,  si  no 
se  quieren  perder,  los  rústicos,  i  simples  hom- 
bres del  mundo. 


Guando  me  puo  a  pensar  las  grante^ady^r-  ^0^ 
sídades,  que  han  venido  a  la  Ghñstíandád  por 
nnestros  grandes  pecados:  las  ngnedades,  que 
ba  procurado  de  introdnzir  en  ella  el  Demonio:  ' 
la  variedad  de  doctrinas,  que  vemos,  i  hahemos  . 
visto:  las  sectas,  i  títulos  de  Theólogos :  las  : 
porfías,  i  diferenúas  d'ellos:— conozco,  que  por 
singular  Beneficio,  i  miseríondia  divina,  ha^do 
oonservadalapurexa^'esta  verdad,  i  no  ha  per- 
mitido Dios,  que  el  poder  de  tanta  confusión  i 
tiniebla,  ofuscase,  i  echase  del  mundo  la  lus, 
que  esta  saneta  doctrina  tiene.  Todos  acudimos 
á  esta  sefia,  después  de  nuestras  porfias.  I  asi  la 
ha  escapado  *  el  Sefiór,  de  los  peligros  i  nauM- 
jios  de  las  diversidades  de  opiniones  de  hom- 
bres,  que,  ya  que,  la  menosprezioi  i  olviden, 
loa  que  con  mas  dilijenáa  la  hablan  de  seguir, 
a  lo  menos  los  niños,  de  las  Escuelas,  i  de  los 
(_  Jechos  de  las  madres,  comiensen  a  tartamudear 
en  ella.  Ck)nfieao,  que  no  es  este,  el  cumplido 
provecho,  que  de  cosa  tan  grande  se  ha  de  sa- 
car, ni  lo  traigo  para  más,  de  que  conozcamos^ 
en  la  conservazión  d'esta  doctrina,  el  Benefizio 
del  síelo,  i  la  obligazión  que  nos  pone  á  defen- 
deria ,  i  ejendtarla,  i  a  ponerla  por  obra,  en  todo 
i  por  todo. 

Grezido  habemos,  sobre  los  Antiguos,  en  pre- 
snmpsión  de  Cristianos,  i  en  otras  cosas,  que 
no  es  menester  declarar:  i  ojalá  les  ^  hobiéramos  ^^.^ 
igualado  en  el  estudio,  i  diiijenzia  de  enseñar    t. 
la  doctrina  cristiana,  i  de  tomar  cuenta  de  có- 


^  mo  se  ponia  en  efecto.  Sermones  habla  antígna- 
mente^ide  doctísimos,  i  sanctislmos Varones, 
que  con  grande  zelo  de  fé,  i  de  caridad,  gober- 
naron sus  iglesias:  mas  no,  por  eso,  zesaba  el 
ofízio  de  catezizár  *,  i  de  enseñar  a  los  mozoSt 
i  novizios  en  la  fé,  los  prinzipales  lugares  de  lá 
doctrina  del  Evanjelio ,  que  son  los  que  habe- 
mos  dicho.  Grandísimo  fué  el  provecho,  que  con 

I  esta  particular  manera  de  enseñar  se  hizo :  i 
grandes  chrístianos,  i  grandes  i  constantísimos 
mártires,  salieron  d'esta  doctrina.  Ni  se  cometía 

V  tal  cargo,  sino  á  hombres,  que  tuviesen  grande 
exzelenzia  en  las  letras,  i  en  la  vida.  Paresze 
esto  claro,  por  la  Iglesia  de  Alejandría,  que  tanto 
fioreszió  en  el  mundo ,  con  grande  número  de 
mártires,  i  de  doctores,  donde  tuvieron  los  Após- 
toles este  ofízio  de  que  agora  tractamos.  Tuvié- 
ronlo después  d'ellos  Pantano,  Clemente,  i  Orí  jo- 
nes, i  otros  señalados  varones,  de  vida  i  doc- 
trina admirable. 

-  No  quiero  conferir  aquí  nuestros  tiempos,  con 
aquellos,  ni  Irictir  de  cuan  grande  afrenta  se- 
ria, para  muchos  enseñadores,  deszendér  a  tan 
baja  cosa,  como  les  pareszeria,  que  era  enseñar 
el  Gpedo,  i  los  Mandamientos.  Vengamos  al  re- 
medio d'esto,  si  remedio  se  puede  dezír,  tan 
blanda  medizina  como  es  la  que  quiere  el  mun- 
do, para  tan  grandes,  i  tan  envejezidas  llagas, 
como  son  las  que  tiene.  Siempre  le  es  cosa  ás- 
pera, i  escandalosa,  dezirle,  que  vuelva  á  la  vir- 
tud antigua..  Para  los  vizios  i  soberbias  antiguas, 

I  El  impr.  antiguo  eatecitar,  por  eMteqtiUár,  quehoi  deiimos. 


mili  lijero  es  de  llevar,  i  no  hai  cosa  que  no  re- 
Toelva,  para  hallar,  i  tener  semejantes  antigua- 
llas;  solamente  aborresze  lo  bueno,  i  siendo  tan 
amigo  de  novedades,  en  solos  los  pecados,  i  pe- 
retas  para  dejarlos ,  ama  i  loa  la  constanzia. 
Aquí  alega  luego  costumbres,  mudanzas  de  tiem- 
pos; i  blasfema  de  cosas  nuevas.  Dejemos,  pues, 
por  cosa  enojosa,  i  demasiada  S  el  verdadero  re- 
medio :  vengamos  a  otrps  mas  fáziles.  Gonfo^ 
mémonos  con  el  tiempo,  como  el  mundo  quiere: 
aunque  bien  creo,  que  ningún  remedio,  por  fá- 
síl  que  sea,  le  agradará,  porque,  solo  el  nom? 
bre,  basta  para  parezerle  mal. 

Lo  primero  digo,  que  mi  parezér  es,  que 
aunque  esta  doctrina  prínzipaimente  sea  hecha 
para  jente  nueva,  i  solamente  concurrían  a  ella 
loa  novizios  en  la  relijión ,  cuando  este  Gatezis- 
mo*  se  usaba;  será  bien,  i  aun  nezesariopor 
nuestros  pecados,  que  la  deprendan,  muchos 
de  la  edad  mas  creszida,  i  aun  no  sé,  si  de  los 
viejos:  i  que  ellos  mismos  sean  maestros  de  sus 
propiios hijos,  se  la  enseñen,  i  les  tomen  cuen- 
ta d'ella,  i  los  provoquen  al  cumplimiento,  con 
ejemplos,  i  castigos.  Mas  reírse  han  de  cosa  tan 
demasiada,  espezialmente,  habiéndose  usado 
otro  tiempo.  1  dirán:  Que  no  han  menester  ser  . 
Predicadores,  ni  tomar  doblado  el  trabajo,  de  ' 
deprender  para  si,  i  de  enseñar  a  los  otros. 
Aunque  yo  sé  bien,  que  el  que  tuviere  verda- 
dera oodizia  de  saberlo  para  si,  ^  la  tema  tam-  Hoja 

vi. 
¡kwutéaáé :  en  el  impre-  >  Asi :  pero  ,  por    Cts» 


bien  de  que  su  hijo  la  sepa.  1  reglaos,  que  nun- 
ca falta;  Cual  cuidado  tiene  el  padre ,  de  su  áni- 
ma; tallo  tíene  de  la  del  hijo. 

Cuanto  mas  I  que  esto,  que  aqui  les  pedimos, 
no  es  cosa  tan  pesada,  si  no  es  por  ser  de  Dios. 
No  les  dezimos,  que  tomen  todo  un  Libro,  de 
coro,  que  tracten  siempre  una  cosa  mui  prolija. 
Aunque  si  tuviésemos  verdadera  fé,  \  verdadero 
amor  con  el  Señor  que  nos  crió ,  i  redimió;  nin- 
guna cosa  que  nos  convidase  a  conoszér  quien 
es,  á  entender  lo  que  le  debemos,  i  lo  que  d'Él 
esperamos;  nos pareszeria  prolija.  Mas  con  todo 
esto,  si  alegan  tanta  pereza,  ¿cómo  se  pueden 
escusár  de  no  saber  el  Credo,  los  Mandamien- 
tos, i  el  Padre-nuestro?  Dirán,  que  todos  lo  8a« 
ben.  No  llamo  yo  saberlo  como  picazg^ :  sino 
estar  ejerdtado  en  alguna  declarazíón,  que  por 
breve  que  sea,  a  lo  menos,  dé  verdadera  noti* 
zia,  de  lo  que  aquello  contiene:  declare  el  ver- 
dadero uso  i  provecho  d*ello:  i  que,  en  esto, 
tenga  el  honibre  espeziál  cuidado,  si  lo  quiere 
tener  de  no  perderse.  |0,  si  para  esto,  se  zerze- ' 
nase  un  poco  del  tiempo,  que  sobra  para  vanos 
e  inútiles  ejerzizios  (no  hablo  de  los  claramente 
malos) :  cómo  no  habría  ^  con  qué  escusarse,  ni 
se  temía  por  largo ,  lo  que  la  Doctrina  Cristiana 
tomase  para  su  parte ! 

Mas,  bien  sé,  que  otra  dificultad  hai  mayor, 
la  cuáU  si  fuese  quitada,  fázilmente  acabaría- 
mos lo  que  queremos.  Gomo  el  padre,  no  tiene 
cuidado,  ni  propósito  de  dar  buen  ejemplo  a  su 

*  £1  antiguo  ímpr.,  aura. 


hijo,  tampoco  lo  tiene,  de  enseftarle  buena  doc- 
trina: que»  8i  lo  primero  se  hiziese,  yo  aseguro, 
que  nunca  lo  segundo  se  dejase  de  hazér:  por- 
que lo  uno,  es  tan  zierta  compañía  de  lo  otro, 
que  luego  se  va  tras  ello.  Lo  segundo^  que  me 
pareae,  para  que  tan  grande  mal  tenga  un  poco 
de  remedio,  es,  que  los  padres,  á  quién  Dios  , 
hobiere  hecbo  merzéd  de  darles  facultad  para  | 
ello ,  busquen  algún  hombre  á  quién  particular-  f 
mente  encomienden  a  sus  hijos :  el  cuál  les  en- 
sebe lo  que  conviene  saber  al  *•  cristiano,  i  que 
con  dqctiinal.e}gmB]/o,  los  lleve  por  el  camino 
de  la  verdad,  fij  los  enamore  d*ella«  1,  sobre  to- 
do, los  enseñe  a  sentir  el  benefízio  de  la  re* 
dempnón,  que  del  Hijo  de  Dios  reszibieron:  i  el 
grande  i  exzesivo  amor,  que  antes  que  nasziesen 
les  tuvo:  i  cuánto  los  amará  siempre,  si  se  con- 
servaren en  aquella  limpieza,  que  Él  les  comu- 
nicó con  su  sangre.  Esto  hará  íázilmente,  con  el 
bvór  del  Señor,  el  maestro  que  fuere  zeloso 
d*eUo:  porque  no  hai  cosa,  que  mas  se  deje, 
goiár  que  las  plantas  tiernas,  si  cou  destreza 
son  encaminadas.  Lo  terzero  que  los  padres  han 
de  proveer,  es;  apartar  desde  la  niñez  á  sus  hi- 
jee, de  malas,  i  dañosas  compañías,  i  allegarlos 
alas  buenas t  sin  seguir  en  esto  el  consejo  de  la 
nnidád,  de  que  comunmente  usa  el  mundo,  de 
no  buscar  sino  sus  iguales,  o  delanteros,  con 
quien  se  honrren,  i  huir  de  la  virtud  de  los  mas 
bajoB,  por  huir  de  la  bajeza. 
Deben  también  tener  espeziál  cuidado,  de  los 

I  a  iBpr,  antiguo,  €i. 


/. 


Libros  en  que  leen ,  asi  en  la  escuela ,  como 
fuera  d*ella :  que  en  ninguna  manera  tomen  en 
las  manos  y  ni  oyan  leer  a  otro,  los  que  tractan 
Í?JA  f  torpes  i  vanas  materias.  En  toda  edad  suele  esto 
dañar,  mas  mucho  mas  en  la  de  los  niños :  por- 
"^     que  de  ninguna  cosa' queda  tanta  afízión  i  me- 
moria, como  de  lo  que  en  la  primera  edad  se 
tracto.  I  todo  aquello  no  es,  sino  como  unas  imá- 
jines,  impresas  primeramente  en  alguna  blanda 
zera,  i  que  nunca  después  consienten  ser  quita- 
das de  allí.  La  edad ,  ya  experimentada,  i  con- 
firmada en  virtud,  paresze,  que  con  mayor  se- 
guridad puede  leer  en  los  Libros :  aunque  tales 
son  algunos,  que  nadie  los  debria  tomaren  las 
manos.  Mas  a  los  que  comienzan  en  el  mundo, 
a  abrir  los  ojos,  no  se  les  puede  permitir  mayor 
veneno,  qu^  dejarles  leer,  lo  que  agora  vemos, 
que  mas  comunmente  se  usa.  Cosa  es  de  admir 
i*azión,  que  haya  dilijenzia  en  la  República,  para 
evitar  cosas,  de  que  se  podría  seguir  poco  daño, 
ya  que  alguno  se  siguiese;  i  que  para  los  Libros, 
que  han  de  leer  los  cristianos,  esté  la  puerta  tan 
abierta,  que  no  se  le  halle  fin  á  la  vanidad,  que 
vemos  que  hai ,  ni  al  daño  que  viene  d*ella. 
Cuanto  que  yo.  Libros  veo,  que  me  pareze ,  que 
consentirlos,  es  consentir  un  pecado  público  *. 

Quiero  agora  dejar  esto,  que  mas  largo  es  de 
lo  que  paresze :  i  digo ,  que  el  padre  que  qui- 


1  uYo  no  sé  qné  desventu-  malo  de  probar  con  los  que 

ra  ha  sido  siempre  la  naes-  traen  entre  las  manos  estos 

tra,  que  apenas  ha  nadie  es-  libros  que  matan  hombres.» 

arito  en  nuestra  Lengua,  sino  -—Garzilaso:  en  el  fol.  iü,  vto. 


lo  que  se  pudiera  mui  bien 
escusár:   aunque    esto  sería 


del  Cortesano,  por  Boscan. 
l."edizión  del  ano  1542 


I WOL  hijocrUrtíano,  debe  de  procmAr,  qae  en  / 
ii en  eleacaéla,  eemiense  adesen^Wér  eu 
lengua,  con  el  nombro,  i  looros  de  Dice,  i  de 
lem  disto  sa  bijo,  Redemptór,  i  Sefiór  de  los 
hombfes:  qoe  aquél  sea  el  primer  ejerzkio,  en 
que  su  memoria  se  emplee.  Que  nunca  lea,  ni 
oiga,  flínó  loores  de  la  \irtád,  i  de  las  obras 
friitiiiiss :  eibortaziones,  i  esfoem)  para  ellas: 
vituperios  de  los  pecados,  i  idzios,  i  cosas  que 
le  pongan  enemistad  con  ellos:  i,  que  antes  que 
i  entender  lo  que  son,  tenga  ya  becba  eos-     X 

de  maldenrlos,  i  blasfemarlos:  i,  final- 
e,  que  en  todo  lo  que  leyere,  i  en  todo  le 
que  le  ensenaren»  tengan  intento,  a  formarle  uñ 
ánimo  jeneroeo,  menospresiad6r  de  todo  aquello 
qoe  estima  el  mundo,  i  admirador  de  la  grandeza 
M  Bvanjelio,  i  de  lo  que  Dios  baze  por  los  su- 
yos, i  los  suyos  bazen  por  fil. 

8í  pensasen  los  cristianos  [enj  el  día,  en  que 
se  han  de  ^r  juntamente  juzgados  con  los  jentí- 
les»  i  de  edmo  ha  de  par^r  allí,  la  dilijenzía, 
qoe  estos  pusieron,  en  la  crianza  de  sus  hijos, 
eriáadolos,  solamente,  para  irirtudes,  i  ejend*  '^ 
ÚM  politioos;  i  la  que  agora  se  pone,  en  los 
que  diien  que  crian  para  cristianos;  parészeme, 
que  seria  raa6n,  que  desde  agora  se  a^ergonza- 
saa  d'ello. 

Habrá  mudios,  que  se  escusarán  «en  dezir. 
que  ellos  bien  harian  todo  lo  que  habemos  di- 
ébo^  ú  tañesen  ponbilidád,  i  tiempo  para  ello, 
mas  que  les  (alta  lo  uno,  ilootro.  Ganan  de  co- 
mer, por  sus  manos,  i  es  menester  criar  sus  hi- 
los en  aquél  mismo  ejerzirio:  donde  por  fuerza 


estáii'tán  ocupados,  que  no.hai  lugar  para  el  es- 
tudio d*estas  doctrinas.  Bien  podría  yo  satísbssér 
a  estos,  con  preguntarles,  ¿si  hai  alguna  obra, 
^  que  escuse  al  hombre,  de  ser  cristiano;  o,  para 
dejar  de  saber,  lo  que  es  menester  para  ser  cris- 
tiano? Mas  no  quiero  Ueyarlos  por  aquí,  sino  dar- 
los por  escusados,  si  es  verdad,  que  ningún  tiem- 
po les  sobra,  de  sus  ofí^os,  o  para  su  pasatiem- 
po, o  para  sus  vanidades:  i,  si  les  sobra,  para 
Hoia  ^B^'  ¿cómo  se  escusan  f  para  lo  otro?  Tengan 
▼^•_,  ellos  afízión  a  la  vida  cristiana,  que  yo  sé,  que 
nunca  dirán,  que  lo  dejaron  por  falta  de  tiempo. 

ÍLa  largueza  d*este  negozio,  mas  está  en  el  cora- 
zón, que  en  los  dias.  Esto  baste,  para  el  presen- 
te, en  lo  que  paresze,  que  convenía,  para  ins- 
truczión  de  los  que  tuvieren  nezesidád  de  tener 
entendidas  estas  prínzipales  partes  de  la  doctrina 
cristiana. 
X  Cuanto  lo  que  toca  a  la  explicazión  d'ella; 
^\  segura  conszienzia  tengo,  para  delante  el  Señor, 
^  que  es  conforme  a  su  palabra,  i  a  lo  que  la  Igle- 
sia siempre  enseñó:  a  cuya  correzión  va  som^ 
(  tida.Mi  intenzión,  i  deseo,  juzgarlo  ha,  el  que  ¡to- 
das las  cosas  conosze.  Podrá  ser,  que  se  haUen 
\  muchos,  a  quien  ^  parezca,  cosa  demasiadamen- 
(te  difízil,  i  obscura,  k  los  cuales  no  responde- 
remos otra  cosa,  sino  que  aquí,  no  haimasszien- 
\  zia  de  aquella,  que  ha  menester  saber  todo  crís- 
1  tiano:  salvo  si  le  pareze,  que  lo  puede  ser,  sin 
\  tener  fé,  i  sin  tener  obras,  i  sin  entender  lo  uno, 
;  ni  lo  01^.  Verdad  es,  que  aquí  hai  alguna;  di- 

1  Aff,  «n  vei  de:  a  qakBM. 


fieultád:  maft  esta,  no  es  tanto  por  la  falta  de  en- 
tendimiento, cuanto  88  por  la  de  la  voluntad. 
Mas  86  requiere,  para  estas  cosas,  subtileza  de 
qnerér,  que  de  injenio.  La  dificultad,  en  los  mis- 
mos hombres  está,  que  4io„.Qn  Ja  JÉjuH.^J?S 
oIm«8;  deju8,.í8J*_Docttina^ 
Esto  es  lo  que,  para  ellos,  es  muí  difízil.  A  cual- 
quiera otra  manera  de  relijión,  lijeramente  se 
inellnan,  i  con  fazilidád  son  llevados:  solamen- 
te para  verdadera  fé,  i  verdaderas  obras,  i  ver- 
dadera obedienzia,  se  bailan  con  pesadumbre. 
^  La  doctrina  d*esto,  tienen  por  obscura,  siendo 
tan  clara,  i  tan  iázil,  que  es  la  prueba,  i  claridad 
de  las  otras  relijiones  *.  Otros  la  desecharán,  por 
ooea  mui  clara  i  de  poco  fundamento:  i  estos  He* 
van  mas  camino:  aunque  no  en  el  desecharla. 
Porque  nuestra  intenzión,  prinzipalmente  fué, 
aprovechar  con  esta  Doctrina^  a  los  mososée  la 
primera  edad,  i  a  los  que  han  de  tener,  o  tienen, 
cargo  de  enseñarlos:  i  asi,  la  escribimos,  por 
manera  de  Coloquio,  introduziendo  uno  de  los 
qoe  deomos.  I  si  agora  no  se  hallan  muchachos, 
que  sepan  tanto  como  aquél ;  yo  no  tracto  de  có- 
mo flon,  sino  de  cómo  habían  de  ser. 

No  flEÜtará,  tampoco,  quien  tenga  esta  tal  Doc- 
trina, por  de  baja,  i  grosera  cristiandad,  i  para 
jente  de  poco  spirítu,  i  poco  conoszimiento  de 
Dios,  k  nosotros,  i  aun  a  la  Iglesia,  parézenos, 
que,  es  sufiziente,  pues  es  sufíziente  para  llevar- 
nos al  zíelo:  i  que  el  Seftór  nos  tenga  por  suyos: 
i  que  siguiendo,  por  ella,  nunca  se  errará  el  ca- 

«  Ello  ct :  de  la*  otiw  coms  de  rtlijidn,  que  &  ella  tocan. 


mino.  A  los  que  pareziere  demasiadamente  bre- 
ve, fázilmente  satisfaremos.  Porque  si  viéremos, 
,  que  con  esto  se  haze  algún  provecho ,  trataremos, 

-  /  con  el  favor  del  zielo,  mui  mas  a  la  larga,  las 

t  mismas  materias,  i  con  mayores  fundamentos 

de  la  Scriptura.  Los  que  la  tuvieren  por  larga, 

tienen  mas  a  la  mano  el  remedio,  pues  podrán 

/  dejar  de  leer,  donde  les  tomare  el  fastidio.  De 
cualquier  manera ,  que  esto  suzeda,  lo  teme- 
mos todo  por  bien  con  que  alguno  se  despierte 
á  conoszér  al  Señor  que  lo  crió:  i  a  darle  gloria 
por  quien  Él  es:  i  por  los  grandes  benefízios 
con  que  cada  dia  mas  nos  obliga. 


d'este  Coloquio  son :  P^trodo.  foUo  i. 


De  la  obUgasián  de  ensMr  laDocírina  CrisUa- 
na:  i  del  descuido,  que  en  esto  haL 

CAPmJLO  I. 

Patbuio.  Quien  se  pone  a  peligro  de  prome- 
ter á\go,  a  hombre  mui  codizioso;  razón  es,  que 
soíira  la  importunidad,  i  molestia,  que  para 
comiólo  le  dieren.  Ayer,  en  la  tarde,  me  pro- 
metistes  de  examinar  a  Ambrosio,  mi  hijo,  i 
ahijado  vuestro;  i  venimos,  tan  de  mañana,  a 
cobrar  nuestra  deuda,  que  pienso,  que  os  habre- 
mos de  estorbar,  mas  de  loque  vos.  Señor,  quer- 
riades:  i  aun  nosotros  también. 

Diomsio.  Por  zierto,  que  d'esas  tales  codizias, 
yo  holgaría,  de  ver  todos  los  hombres  mui  codi- 
sioaoe,  e  aun  mui  avarientos,  si  cabe  dezirse.  I 
perdonarla,  de  mui  buena  voluntad,  las  impor- 
tunidades todas,  que  d*ello,  a  mi  recreziesen. 
A  lo  menos,  d*esta  de  que  vos  agora  estáis  sos- 
pecfaoao,  podéis  estar  mui  seguro.  Porque  la  ho- 
ra es  mui  propia,  e  aparejada  para  lo  que  con- 
lertamoa:  que  ya,  yo  he  cumplido,  con  lo  que 
a  mi  oficio  debo.  I,  con  el  mismo  propósito,  ^ 
que  vos  traéis,  me  levanté  de  mañana,  para  des-  ^  ^ 
embaraanne  de  todo  aquello,  que  nos  pudiera 
poner  estorbo.  I  la  obra  es  tal,  que  no  puede 
dar  pesadumbre:  espezialmente  a  mi,  que  tan- 
tas veies  os  he  convidado  á  ella:  asi  por  la  je- 
neiil  obligazión,  que  a  todos  los  cristianos  ten- 
feo;  como  por  esta  otra  particular,  de  haber  que- 

1' 
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rido  Dios,  que  fuese  padrino  de  vuestro  hijo.  I 
Foi.  2.  digo  os,  de  verdad,  que  cuando  me  paro  ^  a  pen- 
sar (como  esta  noche  hize ,  acordándome  de  lo 

iie  ayer  conzertamos)  el  estado,  en  que  las  co- 
ías  de  la  relíjión  cristiana  han  venido,  i  la  cai- 
Aa  que  han  dado;  salgo  como  fuera  de  mi:  i  qué- 
delo atónito,  de  la  seguridad  con  que  vivimos, 
del  descuido  que  tenemos,  de  lo  poco,  que  para- 
mos mientes,  en  cosas  tan  grandes,  tan  impor> 
tan  tes,  e  tan  manifiestas:  de  cuan  a  ziegas  an- 
damos; siii  codiziár,  ni  echar  menos  la  luz!  Vea- 
mos, ¿no  temiades  por  hombre  insensato,  e  bes- 
tial, á  uno,  que  entrase  nuevamente  en  una  Ziu- 
dád  donde  hohiese  muchas  cosas  grandes  que 
ver,  i  considerar,  mui  nuevas,  i  mui  estrañas, 
i  que  no  pudiese  andar  paso,  sin  topar  con  ellas; 
i  que  habiendo  allí  residido  mucho  tiempo,  é 
ido  a  traer,  i  dar  razón,  de  aquello  mismo  que 
via;  cuando  le  pidiésedes  cuenta,  se  hallase  tan 
nuevo,  i  tan  sin  haber  preguntado,  ni  parado 
mientes  en  ello,  que  no  supiese  responder,  po- 
co ni  mucho? 

Patrizio.  Cuanto,  que  a  ese  tal,  buscariale 
yo  nombre  de  una  nueva  bestia. 

Dionisio.  Püés,  ¿qué  diferenzia  halláis,  vos, 
d*este,  a  tantos  millares,  ó  millones  de  hombres, 
que  ha  cuarenta,  ó  zincuenta  años ,  que  son  bap- 
tizados, i  tratan,  i  veen  cada  dia,  las  zerímo- 
nias,  i  sacramentos  de  la  Iglesia,  oyen  palabra, 
i  doctrina  de  cristianos,  i  de  tal  manera  las  han 
entendido,  i  considerado,  que  si  les  pedis  razón 
de  alguna,  darán  la  misma,  que  el  otro,  a  quien, 
vos,  llamábades  nueva  bestia? 


tft  1.4  D0CTSDIILGUST1AMA.JI'  3 

PAtBBiO.    Todo  líio  paresw  mía  cxuaíúa. 

Dwmwo,  Ante*  «I  muí  peor  efllasegmida^ 
qoe  k  primera.  Poifoe.  aquellas  oms:  cbaas, 
podia  ser  que  fuesen  profanas,  i  que  para  con» 
t6Dt¿r,  e  servfr^  a  Otos^no  hiziete  mucho  al 
ciBo  entenderlas,  o.  nú  entenderlas.  Mas.  estas 
otne^  en  que  tantq  va,  ¿oúmo  las  ha  de  sabes 
eompUr,  e  f  pouór  en  obra,  quién  no  entiende  foI.8. 
mas  d'eUas,  que  un  alélrabe? 

VktKBBO.    Por  sierto,  mtiL 

IHoiosio*  ¿Vos  ereeis,  que  las  cosas,  que  or- 
denó la  I^ena,  en  todo  esto  exterior,  que  ve-y 
moa,  i  tratamos,  que  fué  sin  propósito?  ¿Que  ao' 
lamente  nos  aproYecháaenlóa  d'^as>  con  irerlas 
con  los  ojos,  e  oírlas  con  ios  oídos,  sin  que  a 
anestro  entendimiento,  i  nuestra  memoria,  i 
foluQtád,  cupiere  parto,  nijrazón  d'ello?  No  lo 
creáis.  Porque ,  allende  que  fueron  ordenadas, 
pan  qpie  todos  ezteriormente  conviniésemos  en 
«oaeosa,  i  tuviésemos  paz,  i  conzierto:  i  las  no- 
vedades, i  ínventfones  de  cada  uno,  no  diesen 
eaoándalo,  i  deaasosiego:  fueron  también  dadas, 
pan  maestra,  i  aviao,  de  lo  que  spirituahnente, 
en  nuestras  ánimas,  i  para  provedio  d'ellas,  ha- 
Uaaoa.de  obrér,  i  procurar.  Pues  ai  esto  no  se 
procura,  ni  se  entiende,  ni  hai  memoria  d'ello, 
ai  eonoBuniento:  ni  obedienzia  de  verdadera  ^ 
doctrina:  ¿qué  nos  queda,  sino  una  vida  de  &ri-  ', 
aaoa,  o  fideos  Cristianos;  que  aclámente  tenga- 
moa  laa  zerimoQÍas,  e  ningún  aentímiento,  ni 
provecho  d'ellas?  Porque,  aal  como  a  laamiamas 
coeaa  ezteriores,  cuando  no  trajesen  provecho 
algono,  ni  oonaerto^  ni  manera  para  ello,  no 


■¡ 


168  quedaba^  liiio  OBMir  Uio,  ^^e  piawfai  no 
efa:*«H|8i;,«i  crístíaiioi  qae  de  iadoetrínay  i  ense- 
fiaaiianto  de klglefíft,  atogunaooM  de  prov^ 
ehoisacó,  ni  la  proeuia  «Icaioár;  no  lequeíia^ 
tino  el  JKiTiúmy  i  apai«mia/da  'Griitíaiio,  e  un 
seit  íafat»;  cea  qile  8étellará>buvladó  ctíasido  00 
húdarela pilieiÉi.  NmaUii lés 4 <4tKl en  ^taa taeán 
de  qiieyo  agora/asijóaeralniente, hablo,  unas 
hai  de  mayor  valóV  b  iiñfxirtatMda  qúb^  énm^? 
mas  ninguna  hai  ^ftaipe^fia;  que  n«' traiga 
spírítutf  imao  eph*<r09cho'|«m«í(^stí«6d^^ 

Patoikio;  EüaxCMno'hdlgarfa^  qn^'mepar- 
tíoniamáfiedeg  map  «atas  co8«s  /para'^tté  yo  ka 
F01.4.  paeda  meji^  Jeintendér,  f  i  emnetidanae  én  mis 
ígnoransúasv  i  seguedades.  -I^orque  me  párese^ 
que  yaaoi  aqndlabeétia,  qoé  dlj««  I  pua^DiM 
me  ha  deparado  tanbuófi  ila,  qiiiérobmeíér 
en  mi  casa.-      •  ■'  '•;  '    vn /.:•..  ,  ^  •.     'í  .■.:., 

DiQHBWQi:  Seria  cóaamui  larga:  i  estottemoa 
ia»  el  fín«propó8itio,  paivqiMi  n&á  jvMttItfiW.' 
Mea,  yo  confio.en'IMos><iiie'eivTOs,  tendá^eaté 
tal,  por  büén  dia,i  de  baenai^i  TerdaderáJgatíais- 
aáa,  i  códiliáís  moeboá  d'éHoa*,  Él  nos  tos^duté; 
pauaqué  ^uesltro  de^eo  a9  cumpla.  Be  mf^  di- 
ge»  quesean  su  fav6r,  no.&ltaré,  coand&foa 
quiaierdés;  .  '        :.  .*....;  . 

-  P&naao.  Yo '  me  >cdnteiito  oon  ésa  palabra: 
eproaaguf  Tueatro  proposite^. 

-  DaiNiaía  Todo  «pto  ■;  que  :aie  he  detenido,  & 
por  mejor  deatr  apartado  4e^  éneatra  maleiia, 
foÁ  péa[aB  me  acordé  d'efil»  cáíigo^  que  yovto*. 
mé,  i'voi^  Sedár^  me ecliéatea,  de^nse&ár,  edoe- 
Innár  tmeatrohijo:  e  no  aé  oQtno^aemé.vineá  la 
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memoria,  cuan  olvidado  tenemos  el  verdadero 
fructo  d'eata  sancta  zerímonia,  que  en  el  bap* 
tísmo  usamos,  de  convidar  compadres  para  loi 
niños,  i  para  todos  los  que  se  baptícan.  I,  de 
ahi^  ocurriéronme  muidlas  cosas,  de  que  no  pu« 
de  dejar  de  quejarme^  porque  me  doUan.  I  asi 
me  contezió,  como  a  enfermo,  que  le  oyen  que- 
jar los  que  están  al  derredor:  i  ni  él  puede  hasér 
menos,  ni  los  otros  entienden  dónde  le  duele. 
Quédese,  pues,  esto  asi,  jeneralmente  dicho,  o» 
si  quisierdes,  por  superfino,  i  demasiado,  aun* 
que  me  pareze,  que  os  ha  despertado  codizia:  I 
diré  d'este  prinzipio,  que  did  ocasión  a  todo  lo 
otro. 

De  la  Zerimonia  del  Baptismo. 

CAPITULO  n. 

Diomsio.  Esta  Zerimonia^  i  costumbre,  de  ile* 
vár  compadres^  a  los  que  se  han  de  baptítár, 
es  mui  antigua  en  la  Iglesia,  £1  f  fin,  para  que  Foi.  s. 
se  hizo ,  fué  para  que  estos  tomasen  cargo,  de 
enseñarlos  en  la  doctrina,  e  camino  de  Cristian* 
dad.  Tanto,  que  díze.^6antjLgustin,  que  son  fia^  -^^^ 
dores  del  baptizado,  i  sa^Bn^oF'^l,  para  delan- 
te de  Dios.  I  asi  vemos ,  que  cuando  baptizan 
un  niño,  que  por  si  no  puede  responder;  los  pa* 
drínos  responden,  i  prometen  en  su  nombre. 
La  manera  del  salir,  d'esta  fianza,  es  cuando  ya 
él  tuviere  juizio,  i  discrezión  para  ello,  enseñar^ 
le  el  camino,  por  dónde  ha  de  ser  guiado,  para 
servhr.a  Jesu  Cristo,  nuestro  Redemptór,  i  Se*^ 
ñor:  i  exortarle,  no  una,  sino  muchas  vezes,  a 
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la  vida,  i  costumbres,  conformes  á  tal  doctrina. 
I  asi  vemos,  que  son  llamados  Compadres,  que 
quiere  dezir,  juntamente  padres,  con  los  que  los 
enjendraron.  Porque,  asi  como  el  padre  enjen- 
dra,  i  comunica  el  ser  a  su  hijo,  según  la  natu- 
raleza; asi,  el  que  lo  enseña  en  el  verdadero  co- 
nozimiento  de  Dios,  lo  enjendra,  en  un  nuevo 
naszimiento,  de  mui  mayor  valor  que  el  pri- 
mero, i  en  un  nuevo  ser,  e  nueva  dignidad  de 
hijo  de  Dios,  que  es  la  verdadera  fuente,  i  raíz, 
de  donde  mana  todo  este  bien.  Foresta  misma 
^  .  razón,  el  Apóstol  sant  Pablo,  dize  a  los  de  Gorin- 
'^  tho:  que  él  es  su  espiriiuái  padre,  i  él  los  enjen- 
dró  en  Jesu  Cristo:  i  a  los  de  Galázia  dize,  que 
Iflfs  paria  otra  vez:  porque  los  tornaba  a  enseñar. 
^/En  la  primitiva  Iglesia,  cuando  se  ponia  verda- 
dera dilijenzia,  para  que  no  sehiziese  cosad'es- 
tas»  en  balde^  i  sin  propósito,  escojian  para  pa- 
dres espirituales,  hombres  que  ni  les  faltase  vo- 
luntad, ni  saber,  para  doctrinar  los  hijos,  o,  como 
agora  dezimos ,  ahijados.  I  una  de  las  cosas  de 
que  mas  prinzipál  cuidado  se  tenia  era,  que  hobie- 
se  tales  maestros,  a  quien  encomendasen,  los 
que  nuevamente  eran  baptizados,  que  eran  de 
edad  ya  crezida;  i  a  los  que  lo  habían  sido,  de 
Foi.  6.  niños,  i  comenzaban  ^  a  tener  edad  i  juizio.  No 
podéis  pensar  la  gran  dilijenzia,  que  en  esto  se 
tuvo,  i  el  mucho  caso,  que  d'ello  se  hizo,  e  los 
y  exámenes  que  se  hazían,  para  ver  qué  tanto  te- 
/inian  alcanzado  de  Cristiandad,  en  la  doctrina,  e 
la  vida:  i  en  entender  cómo,  e  cuándo,  los  habían 
de  admitir  á  Jos  otros  sacramentos,  e  aun  al 
mismo  baptismo,  a  los  que  de  edad  creszida,  se 
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ymúan  a  tornar  cristianos.  Poriiue8tn»gnuidet 
pecados^  todo  ha  p^reazido,  e  se  nos  ha  deáhediD 
entre  las  manos.  Solamente  habemoa  quedado 
con  las  deirisas  e  muestras, — sin  sab^r  para  qué 
ion,  o  qué  es  lo  qne  quieren  desir.  ¿No  es  gran        . 
lástima  (para el  que  tiene. algún  sentimiento,  o  "^ 
lelo,  de  la  gloría  del  que  redimió  nuestras  áni- 
mas, e  de  la  salud  de  los  hombres;)  yer  cómo  tor- 
nan Cristiano,  a  un  negro,  a  un  moro,  o  a  un 
indio;  ver,  el  tiempo  e  sazón  en  que  le  baptizan, 
el  cuidado  de  enseñarlo,  e  lo  qne  le  enseñan  des- 
pués de  baptizado?  Que  no  pareze,  sino,  que  de       -^ 
industria,  los  atrahemos  e  persuadimos  a  es0, 
para  qne  hagan  burla,  e  se  rian  4^  nuestros  mis^ 
terios,  e  sacramentos.  Mas,  ¿qué  cuidado  que- 
réis que  tengan  de  estos,  pues  que  no  lo-  tíenip 
mayor  de  sus  propios  hijos?  Baptizan  un  niño,  £ 
paca  cumplir  coa  la-«erimonia  de  ja  Iglesia: 
llaman  Compadres,  no  de  quien  ellos  pien- 
san que  ha  de  venir  algún  buen  ejemplo,  o  doc- 
trina, para  su  hijo,  sino  a  quien  nunca  mas 
lo  ha  de  ver,  ni  acordarse  d'ék  o,  de  qtnen 
se  honrren  para  con  el  mundo:  o;  con  qijttein    * 
lieoen  alguna  amistad;  de  las  que   el  mtin^ 
do  suele  tener.  Estos,  cuando  son  miiidi^ 
lijentes,  i  cuidosos  de  lo  que  deben,  despideiwe 
de  los  padres,  diziendo  que  procuren  de  ^señár- 
a  sus  hijos.  Lo  que  el  padre  haze  (hablo  de  los 
que  mas,  pareze,  que  d*esto  se  acuerdan)  es,  qub 
una  mujer  de  casa,  o  su  madre  (aunque  d'ésto 
'  pocas  vezes  se  prezian  las  madres),  le  enseñen  FoI.  t. 
el  Ave-Maria  :  Pater-nogter  :    Credo  :  \  Salve- 
regina  :  lo  cuál  ni  el  niño  entiende ,  ni  quien  se 
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ioienaeña  tíonpoco.  Hase  mil  erradasenlalen- 
güA:  i,  en  él  entendimiento,  no  entramas,  de 
aquello,  que  a  mi,  el  sonido  de  lo  qae  no  entien- 
do,' ni  sé  que  es.  Restaba  un  solo  remedio,  que 
^na,.  ffloiviario  a  una  escuela,  o  casa  de  doctrina, 
"•^jílonde  esto ,  se  le  enseñase  de  verdad:  donde 
nuntamente  lo  criasen  con  leche  de  coDozimien- 
to,  i  nombre  de  Jesu  Cristo  nuestro  Redemptór: 
i  k)  industriasen  en  laa  costmnbres,  i  obras,  que 
qon  e$ta  doctrina  conforman.  Envianlo,  Dios  en 
llora  buena,  a  la  escuela^  donde,  el  que  lo  ense- , 
fia,  procura,  cuando  mucho, -de  hazér  su  ofíáo, 
ique  es,  enseñarlo  á  leer,  i  cobrar  su  paga,  i  jor'- 
nái:  quCt  no  para  otro  fin,  ni  con  otro  zelo,  está 
allí.  Deprende  lo  que  vee ,  lo  que  oye ,  i  lo 
que  lee. 

De  la  moHzia  de  ks  hombres, 

CAPITULO  III. 

BiONisK).  No  tengo  pazienzia,  cuando  algu- 
*  ñas  vezes  oigo  dezir,  a  hombres  que  pareszen 
cuerdos:  Que  la  naturaleza,  va  cresziendo  en 
malizia:  quala  jenerazión,  i  linaje  de  los  hom- 
Inres,  se  va  empeorando  ':  que,  en  su  tiem- 
.  po,  i  de  sus. padres,  i  abuelos  *,  eran  los  mozos 
mui  simples ,  i  bien  inclinados :  e  que  los  niñoe 
de  agora,  naszen  cargados  de  ruindades :  que, 
no  han  llegado  á  siete  años » cuando  no  hai  mal- 


*  £n  el  ünpreBo  antiguo:  >  Así   el  impreso  antiguo, 

tmponádo.  por  aUieh,  o  agüelo. 
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éiáf  qae  no  entienden;  no  hai  ymo,  qae  no 
eononn;  i,  qoe  en  conossiéndolo*  no  lo  ac(nne^ 
tan.  I  no  paran  mientes,  loe  pecadores,  qne  de 
soB  iwiinaa  casas,  i  ejemplos,  i  de  la  mala  in- 
dnstría,  i  mncho  'descuido  de  todos»  nasien  e»-  Poi.  a. 
toe  cresiimientos,  i  ventajas  de  maldad.  Si  mut- 
cbas  mas  malizias,  i  pe<»do6,  saben  agora  los 
Difios,  qne  los  de  zient  años,  es,  porque  veen, 
i  oyen,  mui  mas  mala  doctrina,  i  muchos  mas 
ejeoiploB  d'ella,  en  las  casas  de  sus  padres;  qué 
loa  pasados,  en  las  de  los  suyos.  Salen  de  su 
casa,  con  este  buen  aviso  i  prinzipio:  van  a  de- 
prender donde  bailan  compañeros  del  mismo 
ofiíio:  agúsase  un  hierro  con  otro  ^.  La  doctrina 
con  que  son  enseñados,  i  los  Libros  en  que  leen,  -  ^ 
|0,  boidito  seaBios,  e  qué  tales  son! — Toda  [ 
eoanta  vanidad  tiene  el  mundo,  toda  cuanta   i 
locara:  iodo  cuanto  mal  ejemplo:  todo  Quan<- 


1  bli    didio   le   adoptó       la  laquJataidB,   ete.,  «I  üa 
Moataa,  o  Montano  «Aites  de       poniéndole  así : 


▼éaae  el  tomo  ZHI  de  Be-       Véaie  ProT.  XXVII.  17. 
á  la  pajina  330. 
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I    to  fuego  de  malizla:  cuanta  torpedád  i  fdaU 
!   dad :  todo  va  a  parar  alli.  Él  sacó  malas  zente- 
lias  del  vientre  de  la  madre :  sopladas,  e  avm- 
,    das  d'esta  manera,  ¿cómo  no  han  de  arderle 
:    abrasar  el  mundo  ?  Esto  se  les  queda  cuando  mo- 
zos: i  en  estas  locuras  leen,  e  entienden;  ea 
ellas  quedan  inclinados:  e  ¡ojalá  no  durase  esta 

/j^rovisión^  bástala  vejez!  Dizen  también  (si os 
plaze):  que  es  bien,  que  sean  ansí  los  niños:  que 
deprendan,  i  traten  todo  esto,  porque  salgan 
discretos  i  avisados,  i  para  parezér,  e  valer 
en  el  mundo :  i,  que  el  ser  mozo  cuerdo,  i 
buen  Cristiano  es  sefiál  de  parar  en  neszio ;  o 
ser  después,  loco  e  mal  Gristiano.-^Estas  son 
vozes  del  demonio,  habladas  e  entonadas  por  ór- 
gano de  los  hombres,  tomadas  por  instrumento 
paradlo.  No  quiero  dezlr  agora,  por  no  deite'- 
nerme,  cómo,  ellos  mismos,  descubren,  que 
son  siervos^  i  esclavos,  de  la  gloría,  i  vanidad 
del  mundo ;  como  son  enemigos  de  la  sini{>li2i- 
V  dad  ^  christiana.  Solamente  quiero  avisar,  que 
no  bal  mas  simple  ,  ni  mas  durable  cristiandad, 
j   que  la  que  juntamente  va  cresziendo  con  la  mis- 
loi.  9.  ma  edad  del  niño.  Porque ,  f  aunque  no  hiziese 
mas,  sino  ir  estorbando,  i  deshaziendo  aquellas 
malas  plantas  e  inclinaziones,  con  que,  por  par- 
te de  ser  hijo  de  Adám,  él  naszió; — era  grandí- 
sima cosa,  i  que,  con  grandísima  dilijenzia,  se 
i  debía  de  procurar.  Yereislo  claro  en  un  ejem- 
Iplo.  Si  vos  tuviésedes  unas  raizes  de  un  mui 
^al  árbol ,  i  mui  ponzoñoso,  en  vuestra  casa .  i 

*  El  antiguo ,  por  errata  :  BupUcidad. 
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Toestro  yeano  tUTÍese  otro:  i  él  podase,  i  re- 
gase el  suyo,  con  mucha  dilijenzia,  i  a  sus  tiem- 
pos, i  vospusiésedes,  al  vuestro,  estorbos  para 
que  no  creziese:  lo  quemásedes:  lo  dejásedes 
sin  agua:  ¿cuál  temía  peor  alhaja  en  su  casa/^ 
de  ahí  a  dos  años;  vos,  o  vuestro  vez¡no?Pués, 
mas  os  quiero  dezlr :  que  d'estos  que  son  cria- 
dos en  simplizidád  cristiana;  i  que  desde  su  ni- 
fiés  comenzaron  a  beber  esta  doctrina;  no  veréis 
uno,  que  después  vuelva  atrás,  sino  por  com- ' 
pañias,  i  induzimientos,  de  los  que  fueron  siem- 
pre malos.  De  manera,  que  éste  era  tan  bueno, 
por  razón  de  sus  buenos  prínzipios ,  i  doctrina, 
que  él  solo,  i  de  si  mismo,  nunca  fuera  malo: 
i  los  otros  son  tan  malos,  que  no  contentos  con 
serlo,  van  a  sacar  al  otro  de  su  bondad.  De  lo  / 
que  toca  a  la  prudenzia ;  digo  os :  que ,  de  ver-  ¿ 
dadera  sagazidad ,  de  firme  discrezión,  i  de  pru- 
denzia; mas  se  saca  i  deprende  de  los  Libros,  i 
doctrinas  cristianas;  que  de  todos  los  otros  del 
mundo:  aunque  entren,  en  ellos,  todos  cuantos 
Philósofos  escribieron.  Cuanto  mas,  que  lo  que 
en  estos  tiempos  se  usa  leer :  no  es,  sin6  toda  la   .j 
vanidad',  toda  la  escoria,  todd  la  inzitazión  de   t 
torpedades,  locuras,  i  vizios,  que  los  hombres    A 
perdidos,  i  vanos,  han  azertado  á  obrar,  i  pen-      ■ 
aár.  ¡O,  quién  viese,  antes  que  Dios  me  llevase 
d'este  mundo,  echada  de  entre  los  cristianos,     '^ 
unta  escríptura  tan  vana,  i  tan  perjudizial  para 
ellos:  que  se  nos  han  entrado  poco  á  poco:  hasta 
que  ya,  sin  parar  ^mientes  en  ello,  todos  esta-  Foi.  lO. 
mosinfizionados,  i  aun  en  los  templos  sagrados 
9e  DOS  ha  querido  meter !  Mas  dejemos  esto,  por- 
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que  Q08  aparta  mucho  de  nuestro  camino,  i  es 
cosa  para  núncá  acabar,  i  loque  es  ^eüc,  sin  re- 
medio. 

fie  cuan  mal  son  enseñadoé  los  ráños  en  nuestro  ^ 

tiempo.  '' 

GAPrrULO  IV.  ^ 

Patrisio.    No  os  he  querido  ir  á  la  mano,  ni  ^ 

responder,  ni  preguntar  nada;  por  dejaros  ir  ^ 

Hidelante:  porque  averiguadamente,  vos  me  ha- 

(  beis  contado  la  historia  de  toda  mi  vida ,  i  las  de  *' 

muchas  jentes  que  yo  conozcoi  Por  mis  peca-  ^ 

dos,  de  la  misma  manera,  que  vos  habéis  dicho^  ^ 

/  fui  criado:  i  dsa  mala  leche  mamé :  i,  agora,  en  ^ 

la  edad  que  estoi,  conozco  por  experienzia,  que  ! 

tengo  mucha  mala  ventura  en  mi  ánima « i  en  ^ 

mis  costumbres,  e  inolinazión :  que  no  íuBra  tan  ' 

mala  de  desediár,  si  en  la  niñez  no  hobáerá  'i 

jgchado  taii prosudas  ralzes.  Vezáronme^  a  san«  i 

Uguár,  i  eiPator^noster,  i  Ave-María.  Gomo  vos  <: 

dezis :  ni  yo  sabia  qué  era :  ni  para  qué  propó*  ) 

sito:  sino  cdmo  Si  fuera  picaza ^  o  papagayo.  i 

Reíanse,  de  como  no  azerlaba :  i  esto,  no  solo  en  i 

la  edad  en  qué  no  tenia  disdrezíón  para  mas  de  ) 

parlarlo;  mas  también  cuando  ya  se  me  enten*  i 

dia  tanto,  qué  como  alcanzaba  otras  cosas ,  pu« 

\   diera  alcanzar  algo  de  bueno.  Fui  al  escuela,  i 

I  donde:nohai  ruindad,  que  no  deprendí:  lo  que 

!v  me  aproveché  de  leer,  fué  afizioírarme,  i  avisar^  ! 

t  Vn  el  Impr.  aatígno :  BMarom* :  en  tm  de  AfUirmme. 
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me,  de  graades  locuras,  i  vanidades,  i  v'utíos. 
fiebflas  con  tanta  sed,  e  tanto  descuido,  e  segu* 
rídád;  que  agora,  aunque  quiera,  no  las  puedo 
echar  de  mi  casa.  Guando  llegué  á  edad  mas  ^ 
f  creszida,  ibajLJiír^los  sermones :  e  como  yo  FoL  u. 
iba  sin  prínzipios  de  TefJtaSera  cristiandad ,  sin 
sana,  e  ñerta  doctrina:  ni  entendía,  ni  paraba 
mientes,  en  lo  que  mas  me  convenía :  cuales  lle- 
vaba los  prínzipios,  tal  tenia  la  atenzión.  Gon^l 
unos  ^aai^^^^orafh  me  hallaba  tan  nuevo,  que 
me  parezia' que  me  dezian,  e  convidaban ,  a  co- 
sas imposibles.  Otros  predicaban  cosas ,  que  ha* 
zfan  poco  a  mi  caso:  por  contentar  el  mundo, 
o  por  su  vanagloria,  i  por  vocablos  que  yo  no 
entendía.  De  manera,  que  se  me  pasó  mi  vida, 
sin  que,  bien  mirado,  yo  entendiese  mas  de 
cristiano ,  de  aquello  que  en  ninguna  manera, 
podia  dejar  de  entender,  siendo  hombre ,  i  que,  - 
a  no  entenderlo ,  me  pudiera  contar  con  los  ani- 
males sin  razón.  Ibame  tras  el  hilo  de  la  jente:  /  ^^ 
hazia  las  zerimonias  que  via  hazér  a  los  otros:/ 
compila  con  estas  cosas  de  fuera:  ni  echaba  me-<' 
nos  mas :  ni  alcanzaba  mas.  Tenia  en  poco  el 
pecado:  habíale  poco  miedo:  pareztame,  que 
traia  en  la  bolsa  la  misericordia  de  Dios,  sin[ 
acordarme t  ni  dolerme,  cómo  vivía,  sin  verda*| 
dero  amor  suyo ,  sin  verdadero  temor ,  sin  ver-j 
dadora  fé,  i  verdadera  caridad.  Gon  estarme  un 
año  tan  bozal  como  otro ;  i  tan  sin  entender  la 
puridad,  i  limpieza,  i  la  renovazión,  que  Jesu 
Cristo  nuestro  Redemptór  pide,  i  pone  en  los 
suyos.  ¡1  quiera  Dios,  que  no  me  tenga  agora, 
la  misma  zeguedád ,  i  miseria  que  antes!  A  lo 
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menos,  seos  de2tr,  que  si  en  algo'  esUñ  hüib  som- 
bre aviso;  después  de  Dios,  vos  habéis  sido  la  cau- 
sa. I,  que  una  de  las  cosas  en  que  alabo,  i  conoa- 
co  su  misericordia,  es  haber  encaminado,  no  sé 
por  dónde,  a  que  tuviese  amistad  con  vos,  para 
que  viese  las  llagas,  i  desventura,  de  que,  vi- 
viendo yo  tan  descuidado,  mi  ánima  estaba  tan 
maltratada.  Huélgome,  que  por  vuestro  conse- 
Foi.  12.  jo,  yo  he  trabajado  algo  de  lo  que  he  f  podida, 
en  que  este  niño  fnese  bien  encaminado:  i  que 
quiso  Bies,  que  fuese  el  mayor,  para  que  de 
tan  buen  aviso  les  alcanzo  parte  a  loe  otros, 
Ziertamente,  gran  cosa  seria,  que  (como  vos, 
ij^ñór,  apuntastes)  bebiese  manera  para  que  los 
^ni&Os,  e  aquellos  que  son  mas  que  nidos,  fuesen 
enseñados  en  doctrina,  i  virtudes,  conformes  al 
nombre,  i  profesión  que  del  baptisono  sacamos* 
Con  que  asi  lo6  padrias  naturales,  como  los  es- 
pirituales, se  pudiesen  descuidar,  i  cumplir  con 
lo  que  debían.  Porque,  no  todas  vezes,  pueden, 
ni  contesze,  ser  los  unos,  ni  los  otros,  tan  en- 
señados, que  basten  para  esto :  ni  se  ofreszen  a 
todas  las  ocasiones,  e  aparejos,  que  para  ello 
son  nezesarios.  I  aun  si,  vos,  itie  diésedes  lizen- 
/       zia ,  yo  adivinaría  (aunque  no  sea  tan  avisado) 
el  cómo  se  había  de  hazér,  i  quién  tiene  la  culpa 
de  no  hazerse. 
Dionisio.    Cosa  es,  que  podríamos  todos  ha- 
'    zér;  si  no  nos  alcanzase  parte  de  la  pena  de  los 
adivinos. 
Patrizio.    De  manera,  que  podremos  adivi- 
^  nár,  que  si  lo  dejais  de  dezír,  ¿es  por  el  miedo? 
\  Diomsio.    No,  por  zíerto,  que  no  soi  tan  co- 


■J 
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btide  como  eao,  ni  se  coire  tanto  petigro;  sino 
por  otras  cosas,  que  yo  me  entiendo,  que  faaae 
poco  al  caso,  platicarlas  aqai.  Itambién,  poTi- 
qae  me  párese,  que  pues  a  todos  nos  va  tanto 
en  ello,  cada,  uno  debe  de  mirtr  lo  que  le  con- 
viene, i  no  pensar,  que  le  ba  de  dbr  ramedlo, 
la  culpa  que  los  otros  tienen  en  su  perdízidn,    ^ 
poeBque  él  no  está  sin  ella,  ^^raziosa  cosa  es, 
qoa  nunca  kagan^  sino  quejamos,  dolo  que.^ 
los  otros  no  hazsn,  e  no  hazér  nosotros  mas 
qne  ellos.  ¿No  seria  hermosa  locura,  que  nno^ 
no  comiese,  teniendo  el  manjar  detente,  por^ 
que  otro  no  se  lo  daba,  i  se  dejase  morir?  Gas- 
tigarian  el  otro,  porque  no  se  lo  dio :  irerdád 
es:  mas  él  se  quedarla  por  muerto:  pues  que 
r  filé  tan  neszio ,  i  tan  porfiado ,  que  no  lo  quiso  Foi.  is. 
tomar.  Pues,  esto  mismo  conteze,  en  lo  que^ 
agora  tratábamos.  Todos  nos  quejamos,  que  n(^ 
nos  hazen  buenos  los  que  tienen  cargo  d'ello:í  ^ ' 
como  8Í  nosotros  no  fiíéÁemos  obligadas  a  serlo^' 
I,  creadme,  que  nunca  Dios  aparta  tanto  su^ 
miaeríootdia  de  la  Iglesia,  que  redimí^,  que  no 
tenga  en  elia,  quien  verdaderamente,  guíe  por 
el  camino  de  su  verdad:  aunque,  en  unos  tíem<>      ^ 
pos^  baya  mayér.  abundanzia  d'esto,  que  en 
otros.  Cada  uno  mire  tras  quien  sigue:  que  no 
le  &ltará  remedio.  Dejemos  esto,  i  entendamos 
en  noestn  obra  antes  que  se  nos  pase  el  tiem- 
po. Pkmtue  quiero  ver,  ñ  por  las  seftas  que  os 
di,  supistes  hallar  buen  Alaestro,  para  mi  ahija- 
do Anibrosio. 
Patuzío.    Seos  dezir,  que  tuve  bien  en  la 
las  sefias,  i  que  trabajé  por  asertar. 


) 
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ifafl/U  erré  yo,  o  él  ha  ddo  pereiOfio«  i  ruio,  en 
deprender  lo  que  le  eneeñaron;  agora  se  pare- 
zerá^pués  no  le  taraigo  para  otra  cosa,  sino  para 
que  lo  examinéis,  i  lo  castiguéis,  e  aviséis  de 
lo  que  ha  de  hasér:  que  mucha  mas  razón  haí, 
para  que  obedezca  a  tos,  que  a  mi,  e  ansí  se  lo 
jtengO  mandado. 

Dioiosio.  Todo  se  puede  hasér :  tomar  el  con- 
sejo que  yo  le  diere;  i  cumplir  lo  que  tos  le 
mandáredes.  I  el  castigo,  que  aquí  habrá»  será 

i  mui  blando, i  provechoso,  e  conforme  al  mu«- 

\  dio  amor  que  le  tengo. 

Del  prinzipio  del  examen  de  la  Doctrina 
Cristiana. 


CAPITULO  V. 

Dionisio.  Llegaos  acá,  hijo  Ambrosio,  i  res- 
pondédme  a  to^o  lo  que  os  preguntare,  mu! 
d'espázio,  i  sosegadamente:  sin  alterazión\  i  sin 
turbaros:  que  los  que  estamos  aquí,  vuestros 
padres  somos ,  i  con  mucho  amor,  e  mansedum- 
bre, os  avisaremos,  i  enmendaremos,  en  lo 
F0I.U.  f  que  erráredes.  ¿Sabéis  signaros? 

Ambrosio.    Si,  Señor. 

Dionisio.  No  quiero  que  os  afrentéis,  porque 
os  pregunté,  ai  sabiades  signaros:  que  bien  sé, 
que  vuestra  edad,  i  estudio,  requiere,  que  estéis 
muí  adelante  d*esto ,  i  que  seáis  ya ,  medio  le- 
trado. Mas  quise  tomar  prinzipio  de  aquí,  porque 
mi  propósito  es,  llevar  desde  los  primeros  fun- 
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damentos,  la  doctrina  que  habéis  deprendido,  i 
ver,  cómo  os  la  enseñó  vuestro  Maestro ,  i  cómo 
vos  la  entendistes.  I  asi,  me  habéis  de  respon- 
der, no  dejando  cosa  de  lo  que  os  mostraron: 
como  si  por  escrito  la  rezásedes.  Agora,  comen* 
zád  a  signaros. 

Ambrosio.  Per  signum  crucis,  de  inimicis 
nostris  libera  nos,  Domine,  Deus  noster,  In  no- 
mine PcUrie,  et  Filii,  etSpiritus  Sancti, 

Dionisio.    ¿Qué  quiere  dezir  eso  en  romanzo? 

Ambrosio.  Hago  la  señal  de  la  cruz,  en  mi 
frente,  1  en  la  boca,  i  en  el  pecho:  i  ruego  a 
nuestro  Dios,  que  por  ella,  nos  libre  de  nuestros 
enemigos:  i  nombro  las  personas  de  la  sancti- 
sima  Trinidad:  haziendo  otra  vez,  cuando  digo 
estas  palabras,  la  misma  señal  de  la  cruz,  en  el 
rostro,  i  pecho. 

Dionisio.    ¿I  esto,  cuándo  lo  hazeis? 

Ambrosio.  Hago  lo  todas  vezes,  que  comienzo 
alguna  cosa;  para  encomendarme  á  Dios,  que 
me  guie,  i  ampare  en  ella.  Prinzipalmente, 
cuando  me  levanto  de  la  cama :  cuando  salgo  de 
casa:  cuando  entro  en  la  iglesia :  cuando  vuelvo 
á  dormir.  Suplicando  siempre  a  nuestro  Señor, 
que  en  todos  aquellos  tiempos ,  e  lugares ,  i  en 
todo  lo  que  en  ellos  se  me  ofresziere,  me  guarde, 
i  ampare,  con  su  misericordiosa  mano,  para  que 
no  haga,  ni  piense ,  cosa  con  que  su  Majestad 
sea  ofendida. 

Dionisio.  Está  bien :  i  aunque  este  es  el  prin- 
zipio  por  donde  quise  comenzar;  bien  hai  hartas 
cosas,  que  preguntaros  en  él ,  las  cuales  quiero 
dejar  para  el  fin,  cuando  yo  haya  visto,  cómo  te- 

2    , 
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Fd.  i5.  neis  entendido^  lo  que  adelante  f  oiréis.  Agora 
me  leapondéd:  Pues  que  alguna  vez  habrá  pasa- 
do por  vuestra  fantasía  pensar  qué  cosa  sois, 
cómo  contesae  a  todos  los  hombres.  Ya  vos  te* 
neis  edad,  i  andáis  en  el  estudio:  ¿qué  habéis 
asentado,  en  vuestro  corazón,  que  sois? 

Ambrosio.    Soi  hombre  cristiano. 

Dionisio.  Respondéis  mui  bien.  Mas,  veamos, 
¿por  qué  juntaste»  esas  dos  cosas,  hombre,  i 
cristiano? 

Ambrosio.    Porque  estas  comprehenden,  i  de- 
claran todo  mi  ser,  i  me  dan  a  conozér  a  mi 
'  mismo. 

Dionisio.    ¿Gomo? 

AiiBiosio*    Por  parte  de  hombre,  conozco, 

que  soi  criatura  de  Dios,  i  hechura  de  sus  ma- 

vuos:  mas  veo,  que  soi  enjendrado,  i  nazido  en 

/pecado,  i  fuera  de  su  amor,  i  grázia :  i  dester- 

(rado  del  Reino  para  que  Él  crió  a  nuestros  pri- 

\meros  Padres.  I  conoaaco,  que  soi  narado  con 

mui  malas  inclinaziones,  sin  amor,  i  temor  sa* 

yo,  vasallo,  í  esclavor  del  peeadc-^Por  parte  de 

ser  cristiano»  soi  salido  de  todas  estas  miserias: 

tengo  un  nuevo  ser  spirituál  de  ser  lujo  de  Dios, 

de  estar  en  amor,  i  grázia  suya,  ai  yo  por  mi 

culpa  no  lo  quiero  perder. 

DiQ9i]sio«    ¿Cómo  alcanzastes  este  nuevo  ser? 

AaíbeobiOw  [LeJ  Alcanzó,  por  iesu  Cristo,  Hijo 
unijénito  de  Dios,  queme  redimió :  i  dio  su  san- 
gre  por  mi,  i  me  sacó  de  la  subjezión,  i  capti- 
verlo  del  pecado,  i  me  alcanzó  favor  para  que 
pueda  vensasrio,  e  sobrepujar  todas  sus  fuerzas, 
e  hazér  Lo  contrario  de  lo  que  él  quisiere,  i  con- 
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IbnuealoqoelKoBmd&ui&dare.  I  reeoosdlióme 
COD  su  Padre,  para  qua  i&e  petáomé  núñ  culpas, 
i  o»  reoilia  par  hijo :  i  me  tome  a  asentar  en 
sos  Libros ,  por  lieiedero  de  los  bienes  qué  per-> 
di,  ^forHi  eulpa  que  beredé  de  nuestros  primeros 
Padres. 

Dnmisio.  De  manera,  que  de  ahf  se  podrá  sa-^ 
eftr  la  difisren^da,  que  lud  del  hombre  que  es 
cristiano,  al  que  no  lo  es. 

AasBOfiío.    Es  verdad. 

Ihomsio.    Ea,  desdida. 

Anaosn.    El  f  que  no  es  cristiano ,  quédase  Fd.  le. 
en  este  pecadoi  i  en  la  oondenaiáén  en  que  ñas* 
■6,  sobjeto  i  vasallo  al  demonio,  desterrado  de      ^' 
la  harensia  del  Reino  de  Dios,  em  este  mundo,  i 
ea  el  otro. 

Dkmusio.    ¿Por  qué  es  eso? 

AuBoaio.    Porque  íü6  la  TOluntád  de  Dios, 
qoe  ninguno  entrase  en  su  gréeia*,  ni  alóáncasid 
paidte  de  su  pecado,  i  destierro,  sino  por  medio 
da  su  Hijo^  ai  cuál  al  infiel  no  oonoteé,  ni  cree;   ^ 
si  rsaiiba  suBanefiño. 

Dd8áefmnmioMBaptímnú\  i  dé  l^^aka^ 
Momoí  sn  él» 

CAPITULO  VI. 

JkomaQ.  fii6n  lo  dexis^Mast  Toamos  esa  cria- 
tíandid,  i  amistadconDios,  ¿desde  cuándo  co- 
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Ambrosio.    Gomieiuza  en  el  bapüsmo. 
•    DioNisia.    ¿En  qué  manera? 

Ambrosio.  Porque  asi  como  en  el  baptismo 
se  lava,  i  limpia  el  cuerpo,  con  aquél  agua  ma- 
terial; aosi,  espiritualmente,  por  virtM  de  la 
sangre  de  Jesu  Cristo  nuestro  Redemptór,  es  la- 
vada el  ánima,  i  todo  el  hombre,  del  pecado  en 
quenaszimos,  e  de  todos  los  otros  pecados,  que 
antes  del  baptismo  se  han  cometido :  como  con- 
tesze,  en  los  que  se  toman  cristiauos,  i  se  bapti- 
zan ya  hombres. 

Dionisio.  Declaradme  mas,  ese  limpiar  del 
ánima  con  la  sangre  de  Jesu  Cristo. 

Ambrosio.  Agradó  tanto  al  Padre  eterno,  ofre- 
zerse  su  Hijo  a  la  muerte ,  i  derramar  su  sangre, 
i  hazerse  sacrifízio  por  los  hombres;  que,  por 
amor  d'Él,  en  siendo  el  hombre  baptizado,  luego 
Él  le  perdona  aquella  culpa  en  que  todos  caímos 
en  Adán;  i  todas  las,  que  de  allí,  antes  del  bap- 
tismo naszieron :  i  alza  el  destierro,  i  reszibe  al 
hombre  por  hijo :  pone  silenzio  al  demonio ,  i  al 
infierno,  para  que  ya  no  le  acusen  de  aquello,  ni 
Foi.  17.  tengan  derecho  a  él :  i  restituye  lo  f  en  su 
ajpaór  e  grásia^  i  en  la  herenzia  de  loe  bienes 
que  Él  tiene,  i  tuvo  siempre  aparejados  para  los 
suyos. 

Dionisio.  De  manera,  ¿que  ese  perdonar,  e 
ése  perder  Dios  la  ira  contra  el  hombre,  i  ese 
restituirlo,  i  tomarlo  en  su  grázia;  dezis,  que 
es  aquella  limpieza,  i  aquél  quedar  el  hombre, 
spiritualmente  lavado  en  el  baptismo? 

Ambrosio.    Ansi  es. 

Dionisio.    ¿Hai  mas  en  el  baptismo ? 
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AxBROSio.  Sihai.  Porque  pone*  Dios  eñ  el 
Hoinl)re  sus  dones :  i  como  á  cosa,  que  ya  Él  res-. 
úbe  por  hijo,  da  le  mui  hermosas^  i  ricas  joyas, 
las  cuales.  Él  no  da,  a  ninguno  de  los  otros  hom- 
bres,, que  no  son  baptizados:  porque  aquellos 
son  esclavos:  i  no  es  razón,  ni  es  su  Toluntád, 
que  traigan  ellos  las  señales,  ni  las  riquezas,  i 
joyas,  de  los  hijos. 

Dionisio.    Eso  me  contenta  mucho.  Mas  faa- 
béismelo  de  declarar  más. 

AicBAOsio.  Digo,  que  juntamente,  coir  el  bap- 
tismo,  es  limpiada  el  ánima  de  aquella  culpa, 
por  el  perdón,  i  reoonzillazión,  que  dije :  i  enrri- 
quezida  de  joyas :  que  son  unos  dones ,  que  Dios 
pone  en  ella^  para  que  ande  vestida  del  hábito, 
i  ropa,  que  Él  quiere,  que  anden  los  suyos.  Por- 
que, en  el  punto  que  uño  es  baptizado,  si  poir 
culpa  del  mismo  no  se  estorba  ( la' c^ál  no  pue- 
den tener  los  niños)  su  ánima  es  hecha  templo  ^^ 
de  Spiritu  Sancto,  i  casa  en  que  Él  mora*  co- 
municando sus  dones.  I  es  esto,  como  rázión 
que  le  dan,  de  que  se  mantenga,  en  tanto  que 
anduviere  en  la  casa  de  Dios,  i  viviere  en  este 
mundo.  ' '     ' 

Dionisio.  De  manera,  que  en  todo,  lo  tratan 
como  a  hijo,  perdónanle  su  pecado :  zesa  la  ira 
de  Dios:  sácanlo  de  la  subjezión  deV  Demonio í 
de  esclavo,  reztbenlo  por  hijo.  Gomo  a  hijo,  adé- 
rézanlo  de  joyas,  i  de  atavíos :  i  no  d'estos  gro- 
seros de  la  tierra,  sino  de  joyas  nuevas,  que  saca 
el  Padre,  de  la  cámara  de  su  riqueza.  Dan  le 
inistrumentos  i  aparejos  con  que  viva ,  e  obro, 
como  hijo  de  Dios :  f  e  azierte  a  hazér  obras  que  ^^^'  i®- 
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umtBatffa,  e  pareioiKa  blén,  en  Iob  (sjea  de  su 
Padre.  Dan  le^  aqaella  nusóni  de  la  mesa  de  Bies, 
con  que  su  ánim^  esté  misuatada  aspiritoal-r 
xaeute:  i  no  con^i  de  casa  aj^na,  ni  reseiba  nada 
de  su  enemigo,  hasta  que  llegue  la  berearia 
cumplid^»  de  los  bionea,  e  riquezas  del  zielo 
Dan  le  annaa  con  que  se  defirada,  para  qae  el 
Demonio  e  infierno,  no  lo  tomen  a  eaptivár-. 
AüBaosiQ,    Todo  es  verdad. 
Dionisio.    Si  es,  por  zierto.  I,  pluguiese  a 
Dios,  que  todos  los  que  tienen  noiñbre  de  cris- 
^  tianos,  trajesen  esta  Tordád  muchas  yezes  a  «i 
]  memoria,  parfb  que  oonoziesen  lo  que  eran  sin 
/  Jesu  Grifito  nuestro  Bedemptór ,  i  lo  que  son  por 
Él:  i  temiesen  de  perder  tan  grandes  eosas,  eo-» 
mo  ppir  suj  misemeoirdia  hai\  ganado.  Quien  esas 
cosas  os  piSíneM,  asertó  mui  bien  en  ello;  Vear 
mos,  ¿qué  Qs  dijo  después;  e  cómo,  os  dio  a  en- 
tender lap  obras,  que  el  eristiano  ha  de  hazér, 
después  que  es  baptizado.,  e  Uegado  e  edad  en 
que  tiene  co^ioszimiento  de  bien,  i  de  mal? 

ÁMBaosBO.    Guando  el  bembre  es  llegado  a  esa 

edad,  coAvieoei.  queae  ayude  de  doctrina,  por 

la  cuál  conozca  el  bien,  que  reszibió  en  el  bap^ 

tísiQ^;  legrando  rique^sa  que  Dios  le  di6,  para 

que  esté  ayisado  de  no  perderla,  sino  que  la 

guarde,  i  la  estime  en.  mnoho,  i  sepa  cómela  ha 

de  pon^  en  plática,  i  comoba  de  usar  de  aque* 

,  Uos  favores,  i  dones,  que  secretamente  Dios  le 

:'  pomunicó.  Gsta  dootrínai,  me  dijo^  mi  Maestro^ 

^  que  estabfi^  en  )a  aagirada  Escritura,  dicha  por 

;  muchas  ps^abras,  \  encubierta  oon  grandes  noB-^ 

torios:  mas  <iue  la  Iglesia  babia  procuj*ada de; 


€11  bteviB  palabras,  sacar  la  sama  de  todo  lo 
que  mas  coniriene«  i  es  nezesarío  saber,  para 
qué  mas  alertamente  nuestra  memoria  lo  pueda 
comprender,  i  repetir  muchas  /  yezes.  I  los  no-  Foi.  19. 
Yísioaen  la  íé,  e  los  que  tienen nezesídád de  en» 
tender  en  otras  muchas  cosas,  tengan  este  breve 
sumario,  donde  su  memoria  se  ejerdte;  i  se 
avisen  de  lo  que  han  de  creer,  e  hazér. 

D$ladipmán,i  mima  de  ¡a  Doctrina  Orislimm. 

CAPITULO  VIL 

Ihoiasio.  Verdad  os  dijo  vuestro  Maestro.  I  ^. 
este,  fil  Cete&smo ,  o  doótñBa,  que  la  Iglesia 
cristiana,  en  sus  prinxipios  ordenó,  i  abrevió, 
para  que  fuese  ordinariamente  enseñado  a  todos 
los  cristianos :  prinzipahnente,  a  los  que  nueva- 
mente  se  convertían,  e  a  los  nifios ,  que  tenían 
ya  edid  para  ello.  Para  esto,  estaban  diputados 
en  las  iglesias,  por  los  Obi^x»,  no  cual^Mpúeía 
maestros,  sino  mui  buscados,  e  mui  señalados 
en  doctrina,  i  vida.  Alli  enviaban  los  padres, 
sos  hijos:  e  aunque  muchos  d'ellost  deprendie- 
sen ofizios  manuales,  para  su  sustentaron ,  con 
un  poco  de  tiempo  que  tomaban,  la  mucha 
contínnazión,  la  dilijensia  del  Maestro,  el  cui- 
dado i  ejemplo  de  los  padres,  que  les  tomabau 
cuenta  d'ello;  haaianque  en  poco  tiempo,  estu- 
viesen cumpUdamente  enseñados,  e  tuviesen  en  ^^ 
la  memoria,  la  suma  de  la  doctrina,  que  hab&aii 
de  creer,  i  obrar  Agora,  por  nuestros  pecados, 
ninguna  cosa  de  esto  vemos,  sino  solamente  en 
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los  Librok.  Porque  Maestros,  ya  no  los  hai:  los 
padres,  mal  euseñarán  á  los  hijos,  lo  que  no  sa- 
ben, ni  obran..  Mas,  dejado  esto,  para  cuando 
el  Señor  fuere  servido  de  remediarlo :  dezidme, 
yos,  el  orden,  que  vuestro  maestro  tuvo  en  eii- 
^-^üaros  esto.  Que,  de  creer  es,  según  paresze 
ser  docto,  i  de  buen  zelo,  que  seguiría,  el  mis- 
Foi.  20.  mo  que  la  Iglesia  siempre  ^  tuvo :  porque  el 
conzierto ,  i  orden ,  bate  mucho ,  para  mas  fa2ál  - 
mente  entender  uüa  cosa,  i  retenerla  en  la  me- 
moria. 

Ambrosio.  Dijome:  que  el  Hombre,  prinzi- 
palmente  tiene  dos  partes,  que  son,  cuerpo,  i 
espíritu :  e  que  ambas  dos,  las  quiere  Dios  lim- 
pias, i  puras,  i  empleadas  en  su  servizio.  I  asi, 
la  doctrina  que  la  Iglesia  nos  enseña,  prinzipal- 
mente  es  dividida  en  dos  partes.  La  primera  en- 
^seña,  qué  tales  han  de  ser  las  obras  de  dentro, 
que  son  las  del^spiritu.  La  segunda,  qué  tales 
han  de  ser  las  de  fuera,  porque,  aunque  estas 
exteriores,  sean  fructos  de  las  interiores ,  i  ten- 
gan en  ellas  su  raíz,  e  su  fundamento,  hazemos 
este  repartimiento,  porque  las  primeras  son  se- 
-€retas ,  e  solo  Dios  las  alcanza  a  juzgar.  Las  se- 
gundas son  ejemplos  exteriores,  do  que  pueden 
juzgar  los  hombres. 

Dionisio.  Bien  lo  dezís.  Comenzad  agora,  i 
dezid  me,  siguiendo  esta  división,  ¿cómo  ha  de 
estar  enseñado  el  ánimo  del  hombre;  qué  obras 
ha  de  haber  en  su  espíritu,  para  que  se  conten- 
te, e  sirva,  Dios  d'él? 
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CAPmJLOVm. 
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Ambaouo.  En  lo  primero,  quiere  Dios^  que  el 
flatendimiento  del  boDDÜb>re,  esté  Yerdaderamente 
alttiiil>rado,  i  ensefiado,  i  tenga  siertoconos*- 
simiento  de  quién  es  Dio»:  que  azierte  ¿  sentir 
Teidaderamente,  de  su  ser,  de  su  poder,  de  su 
bondad,  de  so  just¡zia¿  de  su  miserioor^a,  e  de 
aa  saber;  e  de  1¿8  cdsas,  que  por  el  mismo  bóm* 
bre  babecbo^  e  baze.  Para  que,  conforme  a  este 
conocimiento,  lo  sepa  estimar,  e  adorar:  sepa 
encomendarse  a  Él:  fiarse  d'Él:  tomar  su  Con- 
sejo, i  aviso:  i  dar  le  grazias  por  todo.  No  ^  quie*  Fol.21* 
re£i,  que  el  bombre  finja  üedso  Dios  en  su  cora- 
sen: nicoDziba,  de  otra  manera,  que  Él  es:  ni 
teoga«  en  eftto,  &lso  eonozimiento,  ni  engafiada 
majinazián :  porqué  estónzes,  no  adorarla  a  Él, 
ni  ae  fiarla  del  yerdadero  Dios;  sino  de  aquél 
biso,  qne  él  tiene  finjido  en  su  cabeza:  ni  estí- 
maiia,  ni  se  allegaría,  a  las  obras  del  yerdadero, 
ainó  a  las  del  falso,  con  quien  se  engañaba.  De 
aqni  es,  que  quien  yerra  en  lo-ptinzipél  de  la  Fé,  ^ 
qoe  es  el  yerdadero  conosziinientó^  de .  Dios ,  y 
en  sentir  yerdadera  i  azertadamente  d'Él^  i  de  sus 
obraa;  ya  perdido,  porque  ba  errado  la  puerta.  I 
ningún  camino  bai,  por  donde  no  se  pierda;  ni 
obiaa,  por  donde  se  salye. 

IHomo.  Basta  lo  que  en  eso  babeis  diobOt 
para  que  yo  entienda,  cuan  bien  os  fué  ense- 
flado,  i  cuan  bien  lo  babeis  yos  entendido.  Ben« 
dito  sea  Dice  por  ello.  Mas,  yamos  adelante,  e 
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dezid  me,  p.9r<iue  deszeudvnos  vw  a  lo  par- 
ticular, (pues  que  Dios  quiere  que  tengamos  ver- 
dadero conoszimieoto  de  qwea'  Él  es,  i  de  quién 
nosotros  somos,  i  de  sus  obras  e  maravillas,  co- 
mo vos  habéis  díoho»  ecoe^  mui  grande  verdad) 
--^  ¿qué  orden ,  e  conaierto.,  teaeii. vos  ^  para  com- 
prehenderlo^n.  pocas  palabras»  i  traerlo  otdioA- 
fríamente  a  vuestra  memoria?. .  . : 

Ambrosio,  -Sse  cuidado  tomó  por  todo6  qosq^ 
tros Ulglasia:  que,  asi  por  oodar  lug^i  a  qn9 
cada  uno  habtese  en  esto  su  paresKÓr ,  e  presu- 
miese de  dar  sentenzia  t  a  seguir  su  cabeza;  cor 
mo,  para  que  co»  mayor  brevedad,  e  coazierto» 
lo  pudié8emM>s  oábér,  i  eupomendilir  a  nueatra 
memoria;  coUjió  la  suma  de  ^do  ello ,  en  ziertoa 
artículos,  en  los  cuales  (aviaada  con  Spidtn  Samó- 
lo, i  mediante  la  lumbre  d*61t  informada  de  1^ 
verdad  de  las.  Jgsoiituras  diviaas)  «Amó,  e  puso 
por  singular  orden  „  e  conaierto ,  lo :  pri&zipál ,  e 
Foi.22.  mas  seQalado»  que  nuestra  reiy  ion  ^  contiene.. 

Dicmisfo^    ¿QuÁutos  son  ésos  Artículos? 

AüBaosio.  Son  Doze«  Aunque  otros  los  suman 
en  Gatorze,  I  en  9ata  va  niui  poco :  pues  que  m 
hai  palabra  de  mas,  ni  de  mvM»,  ep  loüi  doj^e^ 
que  en  los  Gatorse. 

Dionisio.    ¿Por  qué  le  Uaman  Artículos? 

Ambrosio*  Pusieron  les  estq  nombre,  porque 
M  Qomo  hai  artículos,  o  .coyuntura»,  en  el 
Hombre,  que  son  las  prlozii^les  partes  de  su 
cuerpo,  e por*  do»de  se  manda « i  gobierna;  asi 
estos  artículos ,  son  las  principales  partes  da 
-^^  la  Fé;  que,  por  ellos,  se  gobierna  el...cuerpo 
.  ,lplsjgco>iteM  Iglasii ,  e  mediante  eUoB,  se  jan* 
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tan  xixm  mmbfo^  con  Qtrpa«  Porque  todoa  lo? 
bombre»,  que  m  U  verd^d^r»  coofesióu  de  «»r 
(08,  oonvieiieQ;  poo  núembroQ  d'Q9t9  w>ctq  . 
cuerpo ;  i  \m  otros*  sqq  «pariadpsi,  i  e^^rnüog^ : 
D«>Hiíiio«  De>idiiie,prim»rOiesM»Art(icuki9» 
enlatin  ^,  como  los  tiene  ordenados  la  Iglewm 
Ú  d«ipu6i,  dexinnotol»  ^Í9»  ep  lomi^Aye, 

Crueifixus,  mortuuí,  ei  scgMriM^  j;)í«fi«e««üt  «4  «fH 
in  Co9hm :  8$M  a4  4^uranh^  09i  PiUris  Onmir* 

DiouBUQ.   Decidlo  m  remaozo, 

AifHito«(Q*  CreQoíkDiQsPiidre^TQdo-podQrQ^ 
(Mador  del  aielo ,  i  de  to  tienra,  I  en  J<e^u  CriítQ^ 
m.  isúm  Bjio^  $eñór  uuesixQ.  Bl  cuM  M  eou^e«^ 
íúdo,  íw  SfWtu  lauotOk.^  Marta  \iiiw*  ^  Pa«  foU  »• 
dezio  debsiíetd^  Poji^iaPUatQ.  Fu.4  crpzi&ciadPr  í 
nMierlo»  e  eop^ltado.  PenzendiO  a  lo»  ipSemoiu 
I « tendero  dia  resuA»!^  de  loe  lomertoft.  Subió  el 
^eto,  lesML  eoeutado  «^l^díeístra  de  Dio^  Pedr^ 


*  Bl  d!b  ISM  ,  qttB  ee  el  -  Espíala,  al  qa»  ao  MJblli  )á^  /.; 

de  la  impresión d«  este  Ubro,  tin.  Hoi,  solo,    ae  dize  la  V 

se  enseoaba,  enlatin  (!),  U  Misa.                                        ' 

Doctrina  cristiana,  en  toda  <  Ait^i^f 
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Todo-podel'Odo.  I  á&éhi,  ha  de  Venir,  a  juzgáir  los 
vivos,  i  los  maertoá.  Creo  én'  el  Espíritu  Satnetoi 
I  en  la  sáncta  Iglesia  Católica.  La  comunión  de 
los  Sanctos.  I  el  perdón  de  los  pecados;  L«  re- 
sorreczión  de  la  came^  I  ^la  vida  peirduraBle. 
Amén.  >    i    ;  .  ■    . 

Dionisio.  Bien  está  dicho.  Mas  es<tné«i68{ér, 
que  comenzeis  a  declarar  todo  eso,  por  orden :  i 
porque  para  entenderla  niejór^  i  con  lAdyór  fa*¿ 
zílidád;  hazemúoho,  tenerlo  dividido  en  ñus 
partes;  será  bién^  que  cótaiíenzeis,  por  la  divi- 
sión que,  d*el  Símbolo  i  ós  enseñaron;  i  luego 
iretíios  a  la  explicazito.    '  ,'     '        r 

Ambrosio.  Lamas  própria  división  del  Sim-. 
bolo  es,  partirlo  en  tres  partes :  conforme  Wl&s 
tres  Personas  divinas.  En  la  primera,  b6  mitad» 
la  persona  del  Patine,  i  de  lo  que  se  leatnbuye.' 
En  la  segunda,  de  la  del  Hijo,  i  de  loqué  tam- 
bién se  le  atribuye.  En  la  terzera,  de  ia  del  Ess 
piritu  Sancto,  i  de  lo  que  le  atribuimos;  Al  Pa- 
dre ,  se  le  atribuye>  la  creazión ,  i  el  poder.  No 
porque  el  pódér>,  i  la  creazión,  no  sea  de  toda 
la' Trinidad;  sino  porique  lá  persona' del  Pad3^ 
es  la  primera,  i  de  ninguna  és  produzida;i'élla 
es  piinzipio  de  la  produczión  de  las  otraís : .  i  añsi 
le  damos  la  primera  parté^  del  Simbdlb:  A  lá 
del  Hijo,  se  atribuye  la  Redémpzióñ ,  i  Sabidu- 
ría, porque  es  Palabra  eterna  del  Padre ,  i  pu- 
blicó, e  predicó  sii  voluntad  a  los  hombres:  i 
encamó  *,  e  murió  por  ellos.  A  la  persona  del 
Spiritu  Sancto  se  atribuye,  la  grázia,  ri  sancUfi- 

t  ElimpAMaBligiio':  «inearnoi»  . 
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cazíóD:  i  a  Él  conviene  la  terzera  parte  del 
Simbolo. 

ürmasio.    Azertado habéis  el  camino;  i  por- 
que eso  mismo  habéis  de  repetir  adelante,  no 
qoiero  f  preguntaros  masy  sino  que  comenze-  Foi.a4. 
mos  á  tratar  de  nuestros  artículos.  I  mira  que    ¿^ 
no  solo  quiero,  que  hablemos  en  esto  con  la   ^"""^^ 
plática  del  entendimiento,  mas  también  con  la 
de  la  Toluntád.  Porque,  ya  sabéis,  que  hai  una 
F6  aiii  obras,  la  cuál^fis  Fé  muerta,  i  que  no 
baslft  para  llegamos  al  zielo :  e  otra,  enamorada, 
i  encendida  con  caridad,  que  no  se  contenta,  ni 
queda  satisfecha,  sin  poner  en  obra  aquello  que 
cree.  Esta  es,  la  que,  de  verdádi  salva  a  los 
hombges « i  la  que,  con  suavísimo  yugo,  los  trae 
afisionados  a  st,  e  sabjetos  a  los  que  quiere.  ^^^ 
Bien  TOO,  que  me  entendéis*  e  por  eso  voi  ade- 
lante. En  el  primero,  dezis:  que  creéis  en  Dios 
Padre,  Todo-poderoso,  Criador  del  zielo,  i  de  la 
tierra.  ¿Qué  es,  lo  que  vos  sacáis  de  aquí? 

D9I pnrnir  Artkuio  de  laFé,  i  de  la  plática, 
i  uto  d'él. 

CAPITULO  IX. 

AjoaoBio.  Esta  es  la  primera  entrada,  para 
tener  notizia,  i  oonozímiento  de  Dios.  Porque, 
como  Él  sea  una  cosa  tan  grande,  e  tan  incom- 
prehensible, i  esté  lejos  nuestro  entendimien- 
to, de  poderlo  alcanzar;  dá  se  nos,  esta  puerta 
de  las  criaturas,  para  que,  por  ellas,  vengamos 
en  algún  conoszimiento  de  quien  Él  es.  Gonfe- 
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sainos  le,  por  de  infinito  poder :  por  Criador  del 
zielo,  i  de  la  tierra,  i  de  todo  lo  que  en  ella  se 
emierra.  En  estas  palabras  damos  a  entender, 
e  eonfesamos,  cómo  es  el  ^  Autor  de  todo:  Se- 
ñor de  todo:  Gobernador,  i  Proveedor  de  todo. 
Gonoszemos,  e  confesamos  su  poder,  en  haber 
Foi.25.  criado  f  una  cosa  tan  grande,  i  tan  maravillosa. 
Su  b<»idád>  en  haberlo  querido  hazér,  sin  ha- 
berlo  ií  menester,  ni  pretender  interese  nin- 
guno* Su  sabiduría»  en  el  orden  1  conzíerto  que 
le  pttsot  i  en  gniár  lo,  e  sustentarlo,  como  lo 
sustenta,  e  guia.  Su  grande  magnifirenaia,  i  be- 
neílzios,  I  Id  que  el  Hombre  le  debe;  pues  híao 
todo  esto  por  amor  d*6].  Su  misericordia;  pues 
con  tantas  ofensas  como  le  habernos  hedió  ^  e 
hacemos,  nunca,  por  eso,  lo  muda  ni  desbarata» 
sino  que  de|a  w]it  su  sol,  sobre  justos,  i  peca- 
dores. 
\     DiOMtsio<    Muí  bien  me  pareze  lo  ^ue  habéis 
j  dicho.  Ifes  querría  mucho  saber,  d'esa  conside* 
\  razión,  que  vuestro  entendimiento  en  este  ar- 
jtionlo  haze,  qué  es  lo  que  akansa  a  vuestra  vü- 
^      jluntád:  porque  no  puede  ser,  que  uno  considere, 
V     ie  tantee  tan  bien,  eso  que  vos  habéis  dicho ,  sin 
Ique  su  voluntad  dé*  grandes  se&ales,  si  no  est4 
|nui  endureszido,  i  mui  apartado  de  Dios. 

AilBROSto.    Ld  qué  los  otros  hazen,  yo  no  lo 
sé:  mas  diré,  lo  que  mi  Maestro  m»  ensenó»  i 
lo  que  yo  tengo  por  costumbre. 
Dtoittsn).    Pue»  no*  quiero  yo  maa  d'eso. 


^  Tal  yez.  deba  leerse  asi:       8eS<$r  de  todo,»  etc. 
«CoiAoe«Er,aiie¿rdft  todo. 
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AMHROfiío.  Guando  pienso  en  eiMie  poder  tan 
grande,  quedo  tan  embarasado ,  que  no  sé  mas, 
sino  adorar,  e  reverenzíár^  dent^  de  mi  eora» 
z6n,  a  quien  tan  gran  poder,  i  majestad  alcanza. 
Por  otra  parte,  me  toma  grande  temor:  e  pares- 
zeme ,  que  estol  como  temblando,  i  eneojído,  de 
pensar,  si  algán  día,  por*  mi  culpa,  tengo  de 
provoc&r  tan  grande  poder  contra  mí. 

Dionisio.  I  ése  temor  ¿no  os  entristeze  mucho? 

Ambrosio.  No  me  entristese,  cuando  quiera, 
que  con  todas  mis  fuerzas,  he  trabajado  por  ser* 
tir  a  Dios.  Antes ,  pasado  aquél  primer  mo- 
vimiento de  temor,  me  alegro  mucho,  i  se  so- 
siega en  grande  manera  mi  ooraziyn. 

Diomsio.    Eso  quiero  que  me  digáis. 

Ambrosio.    Porque  conozco,  que  quien  esto 
crió,  5  mostró  en  ello  tan  grande  poder;  me  f  Foi.26. 
conyidó  con  ello  mismo,  para  que^  Lo  conoiiese, 
eliO  siguiese:  i  en  todo,  Ipor  todo, me  fuese  a 
£l.  Veo,  que  lo  crió  para  mi,  e  para  que  me 
aproTochase  d'ello :  veo ,  que  me  trata  como  Se» 
ñor,  i  como  Padre:  luego  cotdenao  a  sentir  el 
mayor  plazér  del  mundo,  en  peniár,  que  tengo 
un  Señor,  e  un  Padre  ,  que  tanto  puede  i  í  que 
este  poder,  me  es,  como  un  lugar  sagrado^  a 
donde  yo  en  mis  trabajos  me  acoja:  1  que  pues 
ee  de  mi.  Padre,  i  de  mi.  Señor,  se  empleará  para 
mi,  cuando  quiera,  que  yo  lo  hubiera  menester. 
Alegróme,  asimismo,  en  consideréir,  que  esta 
bondad,  que  Él  mostró ,  en  criar  todo  este  mun-^  | 
do;  la  mostrará  mui  mejor,  en  desterrar  la  mali-  \  / 
zia  de  mi  pecado^  cuando  quiera,  que  yo,  con  \ 
yerdadera  voluntad  se  lo  suplicare :  i  me  comu-   - 
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uicará  sus  dones,  i  bienes,  para  que  yo  Le  sirva, 
e  agrade.  I,  con  esto^  tomo  gran  esfuerzo,  e 
confianza ,  para  contra  el  Demonio ,  contra  el  in- 
fierno, i  contra  el  pecado.  Guando  considero  mi 
poco  saber,  i  zeguedád,  i  me  paro  a  mirar  cómo 
ni  sé,  de  mi  propio,  por  qué  camino  tengo  de 
guiar  lo  que  deseo,  ni  por  cuál,  tengo  de  estor- 
bar lo  que  buyo;  ni  sé  lo  que  me  couTÍene  de- 
sear, ni  cuál  me  saldrá  amejór,  ersi,  o  el  nó; 
lo  que  deseo,  o  lo  que  temo ; — acuérdeme  luego 
del  saber,  d'este  Señor,  que  yo  creo:  e,  de^ có- 
mo es  Hazedór  del  zielo,  i  de  la  tierra,  i  que 
por  su  Providenzia,  e  saber,  es  todo  rejido :  i 
luego,  encomiéndeme  a  Él :  e  sigo  las  pisadas  de 
su  voluntad,  notificada  por  su  palabra:  con  es- 
tar zierto,  i  seguro,  que  no  apartándome  d'Él, 
todo  se  ha  de  azertár.  I,  que  cualquiera  cosa 
que  salga,  aquello  es  lo  azertado ,  i  lo  que  a  mi 
mas  convenia.  D'esta  manera,  cada  vez  que  co- 
mienzo a  rezar  el  Credo,  paresze,  que  en  solo 
este  primer  Articulo,  rezibe  mi  corazón  grande 
esfuerzo,  gran  plazér,  i  confianza:  como  tengo 
tal  Señor,  tal  poder,  tal  bondad,  tal  misericor- 
dia, i  tal  saber  de  mi  parte. 
Foi.27.  Dionisio.  '  Verdaderamente,  vos,  habéis  de- 
clarado mui  bien,  la  teórica,  i  la  plática  del  pri- 
mer Articulo  de  la  Fé.  Dios  le  dé  el  galardón  al 
\  Maestro,  que  tan  bien  os  lo  enseñó:  pues  que 
,  no  solo  os  mostró,  a  que  lo  dijésedes,  sino,  a 
^,que  mui  despázio  lo  considerásedes,  e  la  manera 
/  :con  que  habiades  de  aplicar  vuestra  voluntad  a 
\y  él.  Porque,  ziertamente,  mas  os  aprovechará  un 
Credo,  rezado  d'esta  manera,   que  mil,  mui 
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a(»re8ando0.  lías,  quiero  que  me  digáis  una  co- 
sa, i  aun  doB.  La  primera,  ¿si  hazeis  esa  oonsi* 
deíaáón,  cada  yez  que  lo  rezáis? 

Ambrosio.    Ninguna  vez  me  paro  á  rezar»  que  ^ 
no  píense  todo  esto,  aunque  algunas  vezes,  con 
mejor  disposizióD ,  i  con  mas  espázio,  que  otra& 
Diomsio.    ¿No  08  pone  fastidio,  pensar  siem- 
pre una  misma  cosa? 

Ambhosio.    Si  porñia,  si  yo  no  tuviese,  mas 
de  una  vez,  nezesidád  d*ello;  i  si  no  sacase 
siempre  nueva  gananzia.  Mas ,  como  sea  mi  mi-   ( 
sería  tan  grande ;  pocas  cosas  se  me  ofreszen^  en  ¡ 
que  no  haya  menester  considerar  esto,  para  con*  j 
formarme  con  la  voluntad  de  Dios :  para  enea- ; 
minarlas  siempre  en  su  servizio:  i  estar  conten- 
tOtCon  lo  quede  su  mano  saliere,  i  tenerlo  por 
mejor.  I,  paresze,  que  nunca  vez  pienso  en  es« 
lo,  que  no  me  dá  Dios  á  conoszér,  d'estas  cosas, 
mas  de  lo  que  hasta  alli ,  alcanzaba. 

Diomsio.  Huélgome  de  otros  eso.  Mas,  la 
otra  cosa,  que  os  quería  preguntar,  es:  ¿quó 
remedio  tenéis,  cuando  vos  veié,  que  una  cosa 
va,  a  vuestro  pareszér,  bien  guiada,  e  que  jufr* 
tamente  debria  de  suzedér  de  otra  manera  de  lo 
qoesuzede?  ^ 

Ambbosio .    £n  ese  caso,  esfiíétBO  me,  iase**     ;; 
guro,  conlaFó:  que,  por  eso,  en  el  prínzipio 
del  Articulo  ,entré  creyendo :  i  jisi ,  zíerro  los  ojos    / 

ami  voluntad,  e  a  mi  razón;  e  a  mi  saber,  e  a    / 

mi  deseo ;  i  soi  zierto,  que ,  aunque  yo  no  lo  en-  / 
tienda,  ello  vá  bien  guiado;  pues  yo  lo  puse  en  ( 
las  manos  f  del  Sefiór:  i  asf  me  contento,  con  lo ;  foi.  ss. 
qoe  Él  quiere.  <  / 

3 
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Diomsio.    Muí  bien  me  habéis  declarado,  có- 
mo se  entiende,  e  cómo  se  ha  de  creer,  i  plati- 
car, el  primer  Artículo;  i  cuáles  serán  aquellos, 
que  conformaren  sus  obras,  jcon  la  fé  d'él.  Mas, 
para  entenderlo  mas  perfectamente,  haze  mucho 
al  caso  ver,  quien ^  son  los  que  contra  él  pecan: 
para  que  de  Ioq  unos,  i  de  los  otros,  colijamos 
complidamente ,  la  guarda,  i  plática  d*él. 
Ambrosio.    Pecan  contra  él,  lo  primero:  los 
[ue  creyeron  que  habla  muchos  dioses,  no  siendo 
1  mas  de  uno.  Los  idólatras,  que  en  lugar  del 
verdadero  Dios,  adoraron,  i  atribuyeron  esta 
honra,  a  los  Demonios,  o  a  las  Criaturas.  Pe- 
can,  los  que  niegan  la  Providenzia  Divina,  i  di- 
sen,  que  Dios  [no]  *  tiene  cuidado,  de  guiar,  i 
rejir  nuestras  cosas.  Los  que  atribuyen  el  con- 
teszimiento  d*ellas  a  la  Fortuna,  o  a  los  Hados: 
i  o  a  otras  vanidades,  que  ellos  han  imajinado.  Los 
Filósofos,  que  dijeron,  que  Dios  no  habla  criado 
/'  el  mundo.  Los  agoreros,  i  hechizeros,  i  supersti- 
l  ziosos,  que,  dejado  el  saber  de  Dios,  quieren  saber 
^ .  por  otro  camino  las  cosas:  que  dejado  su  poder,  se 
quieren  socorrer  de  otro  poder:  que  teniendo 
por  mejor  lo  que  ellos  querían  ',  que  lo  que  Dios 
quiere,  buscan  otros  caminos,  i  voluntades,  para 
que  la. suya  se  cumpla,  ya  que  veen,  que  la  de 
Dios,  manda  otra  cosa:  i  quieren  ganar  con  su- 
perstíziones,  e  invenziones  malas,  la  voluntad 
de  los  Demonios,  creyendo,,  que  de  allí  sacarán, 
lo  que  no  pueden  sacar,  de  la  justa  voluntad  de 


I  Véaae  la  KoU,  pij.  10.        mi  rét. 
*  FftlU  ese  |no) ,  en  el  im-  >  querrían  (7). 

preao  aatífao :  nezeaaiio,  a 


Ilt  DE  LA  VÉ.  91  35 

Dios.  Pecan ,  loa  que  desesperan ,  o  pcrr  tristezas, 

0  por  pecados,  o  por  desastres,  i  malos  con  tes* 
omienios :  porque  no  toreen,  de  yerdád,  en  el 
poder,  e en  la  misericordia,  i  en  el  saber,  i  eti 
la  bondad ,  que  confesamos,  que  bai  en  Dios. 

Diomsio.  No  digáis  mas,  cuanto  á  este  Ar^ 
tícolo,  que  yo  estoy  bien  satisfecho.  Porque,  f  Fol.99. 
aunque  haya  mucho  mas  que  dezh*,  i  mucho 
d*eUo  08  podría  yo  preguntar:  para  tos,  basta 
lo  que  habéis  entendido :  cuanto  mas,  que  quien 
hasta  ahi  llegare,  verá  que  está  descubierto  ca* 
mino,  para  poder  ir  mucho  mas  delante,  sí  ¿1 
quisiere.  Quiero  que  paséis  al  seguudo  Articulo. 

JM  tegumdo  Articulo  déla  Fé:  i  del  mkUrio 
de  la  Trinidad. 

CAPITULO  X. 

AioMeío.    El  segundo  Articulo  es:  Creer  en 
JesQ  Cristo,  único  Hijo  de  Dios,  Sefiór  nuestro. 

1  aqui  comienza  la  segunda  parte  del  Símbolo. 
Ihomsio.    Paresze  me,  d'esas  palabras,  que 

llamastes  en  el  primer  Articulo,  a  Dios,  Padre; 
dando  a  entender,  que  tenia  Hijo :  lo  cuál  pa* 
rene  agorm,  por  este  segundo  Articulo  mas  cla- 
ramente, i  TOS  no  dijistes  palabra  azerca  d'eso. 
AifBBoeío.  Ansí  es  verdad.  Porque  mi  Maes- 
tro me  lo  enseñó  d'esta  manera:  diziendo,  que 
en  estos  Articules,  poco  á  poco,  se  va  decla- 
rando el  misterio  de  la  Trinidad,  i  que  era  bien 
tflatarlo.  Porque,  aunque  sea  verdad,  que  la 
i  del  primer  Artículo  es,  que  hái  una 
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V^nqm,  que  es  Dios  Paidre,  díaticttode  otra 
ReisoQ^,  qu0  es  Dios  Hijo,  e  que  esto  se  nos  dé 
^  eajieifdér  por  aquella  palabrit  Padre;  parészé, 
que  fué  l»én  no  tratarlo  alU  tan  por  entero, 
basto  que  Uceásemos  a  tratar  de  otros  Artícu- 
los, e^^kesáalmente  d'este  segundo ,  e.  que  que- 
dase, p^fe  ei^te  segundo  Articulo,  de  donde  mas 
oji^aq^ente  se.oolije  la  razón,  de  ser  Padre  éter* 
iaa>  i  d^eonfesarlo  nosotros  por, tal:  pues  con^ 
fesaJ990$^  qiiettiene  natura ,  i  eterno  Hijo. 
.  Dm)nisiq«  Cuanto  a  esto  puuto;,  mui  bien  me 
Foi.  30.  habéis  ^tisfecbo  ^  del  ArtieulQ.  Quiero  agora 
w  que  me  di^s,  cómo  lo^teadeis,  e  elprove<* 
''^^  cbo  que.  sacáis  d'él.  ^'^  "^" — '" 
^^;A^iBKQi^ar  ,  £n  este  segundo  Articulo  confesa- 
mos, que  aunque  .Dios  'Sea\ulio,  simple,  i  de 
una  sustanzia,  i  ser;  es  trino  en  personas. 
Quiero  dezir,  que  faai  una  maturaleza  divina,  la 
cuál  con  un  mismo  ser,  i  un  poder,  i  una  vo- 
lun^d,  i  un  amor,  i  querer;  es(i  en  tres  per- 
sonasi;  e  (^e  es^s  no  B<kn  mas  de  ün  Dios:  por» 
que'  ^;.^nen  mas  d^  w  Seír^.J  un  Poder,  e 
uoaYplvip^- 1>  pata,  ser  muchod  Dioses  había 
de  l^ér  cada  v^no  snliér;.e:sa'^érdistincto 
de  IqsptrQS,  como  yemos  que  esén  los  hombres, 
i. en  ¡(Qcbt^ilss: otras  cosas.  I  porque  esto,  ni  es, 
lú.pne^sfify  «d  la Sanctisima Trinidad,  no  es 
X9^ilfée:im>Dips,  aunque  seanltreá  las  persiMÚis: 
pi  bai : otre^  diferoozia  entré'  ellas,  sino  qne  la 
mía , es  Podfe,  porque  enjendra  etelmlmente  a 
^ujbendito'  pija;  i  la  otra  es  Hi^,  porquees 
etomalmente  enjei^raib  por  .una  manera  mui 
^laelmte^  equ^  «rasoúidé  ntiestro  entendimien- 


lo:  i  k  tteMñ «B  Bqiiritu  Sáiidto ,  porgue*  yK^ 
Xide  de.lasiáos  primerat,  Fádpe,  i  ffi|o^;  ^ní- 
Wéa  por  una  manera  iiietoble.  Del  ctttl  ümbléil 
Iflnemoa  enei  GMó,  su  aMáciílo  diittncto,  '40tt«^ 
deae  eim^le,  del  todo,  lá  cónféeíóá  d^eeté  iñii-» 
teño. 

OíONttio.  M oefao  me  habéis  eeíitentado ;  >  p<$kf • 
qa»  habéis  didio  lo  qab  basta,  que  el  Verdadero 
eristfaino,  entienda  d'éste  misterié;  i  enl^  éé^ 
0188  lo  adore,  i  leverénzíe,  dentrb  dosucom^ 
8do,  sin  que  su  enCehdiiiiiento  se  deSbiafide,  A 
vottr  sin  ¿las,  i  á  lugar  que  eslá  tan  altoi  que 
mas  es,  pan  poner  relijióo,  i  aootainiéíÉito ,  i 
espanto,  que  pam  despertar  curiosidad.  Agora 
pasad  adelimte. 

Amhbosio.  IMge,  que  en  este  segundo  Artfcuto, 
B,  q«e  el  Padre  eterno,  que  es  la  pri- 

en  la  Trinidad ,^ tiene 'un  ffijo;  ^  Fqi.si. 
tasAíén  etemOt  o  igutí  con  él,  enjéndrald  de 
sa  sobstanna:  al  onál  llamamos  Veübo»  o  Pálá* 
hia  divina,  i  eterna,  porque  es  enje&Araáo'p<tt> 
Yia  doicalendímiento,  conossiéndowe  elf&tdre'á 
si  mismo:  de  donde  se  produse  aquella  noMa, 
e  tmájen  suya,  que  es  de  infinita  pérféziéii,  i 
bondad,  la  cuál  es  suBijo.  A  este  nil^o  H^o 
envió  el  Padre  eterno,  al  mundo,  a  que  sé^ití* 
Hombre,  i  remediase  los  hombres,  qoe 
perdidos,  i  para  siempre  destemílos 
deltielo.  I  deaqui  es,  que  á  este  mismo,  que 
por  la  raaón  que  agora  dije,  Uámttnbé  Vé'bo',  i 
imáien  del  Padre»  eoñiMwándole  hedho  faombte, 
i  remediador,  i  Sefiór  nuestro,  lo  llamainüif  lüc 
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Cristo.  Porque  Jesús,  qniere  dezlr  Salvador:  i 
el  Padre  eterno  quiso  que  tuviese  este  nombre, 
i  mandó  por  el  ánjel ,  que  lo  llamasen  Jesús, 

'  porque  Él  había  de  salvar  a  I6s  hombres»  de  la 
captividád,  i  miseria  deL  pecado,  i  tomar  nos 
a  la  grázia  de  su  Padre,  i  á  los  bienes,  i  heren-* 
zia  del  zielo.  Cristo,  quiere  dezir  Unjido,  que 
vale  tanto  como.Bei.  Porque,  antiguamente 
cuando  auno  hazian  Rei,  ló  unjiañ,  como  agora 
lo  coronan.  Por  este  nombre  se  nos  dá  mas  cía* 
ramente  á  entender  el  primero,  que  dije,  que 
era  Jesús »<^  Salvador;  i  la  dignidad,  e  ofizio, 
que  nuestro  Redemptór  para  con  nosotros  tiene, 
que  es,  ser  nuestro  Rei  i  Señor:  e  como  tal  nos 
favoreze,  nos  ama,  nos  gobierna,  i  rije:  nos  de* 
fíende,  e  ampara,  de  nuestros  enemigos.  I  ansi, 
estar  en  su  Reino,  no  es  otra  cosa,  sino  ser  redi- 
midos, i  librados  por  Él:  ser  defendidos  del  De* 
monio,  del  pecado,,  e  de  la  muerte:  estar  en  on 
Reino  de  paz,  e  de  perdón»  con  su  Padre.  I 
aquél  es  morador  d'este  Reino,  i  vasallo  d'este 
Rei,  que,  de  verdad,  e  de  todo  corazón  le  con- 
fiesa, e  le  conosze  por  su  Réi,  por  su  Señor,  i 
Remediador:  que  verdaderamente  cree,  que  por 

F0I.8S.  Él  es. '  libre  de  la  subjezión,  e  captiverio  del 
Demonio:  que  tiene  su  voluntad,  i  su  corazón, 
aparejado  e  presto,  para  servirá:  i,  que  éste 
solo,  tiene  por  todo  su  bien,  por  su  buena  ven- 
tura, i  buena  dicha:  que  nunca  consiente  en 
consejo»  ni  traizión,  contra  sus  Leyes,  i  Manda- 
mientos: que  cuando  quiera,  que  ve  el  Man- 
danüento  de  su  Rei»  lo  pone  sobre  su  corazón. 
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i  lo  obedesae,  e  lo  cumple,  e  adonde  qoieray 
que  Je  llaman  S  va:  e,  en  aquello  entíende,  qu« 
ttbe,  <iae  contenta,  e  agrada,  a  su  Rei^  e  Señor. 
DiOHisio.  De  suerte,  que  según  lo  que  habéis 
dicho,  la  suma  d'este  segundo  Articulo  es,  creerá, 
que  el  Padre  zelestiál,  el  acuerdo,  e  eterno  Gon-  . 
•ejo,  envió  al  Hijo,  a  que  se  hiziese  verdadero 
hombre,  e  asi  hecho  hombre,  i  compañero  de 
ke  hombres,  los  librase,  e  sacase,  del  yugo,  i 
subjeoón  del  Demonio,  les  alcanzase  perdón,  e 
paz  de  8U  Padre,  fuese  su  Capitán,  su  Rei ,  i  Se- 
ftór,  para  que  con  su  favor,  puedan  ser  defendí-^ 
dos,  i  que  no  tomen  á  la  miseria,  i  captividád 
del  pecado :  puedan  tener  fuerza,  e  aliento,  para 
servir  á  sa  Reiy  i  obedeszér  sus  Leyes,  i  Manda*  / 
mientos.  Lo  cuál  todo,  me  pareze  mui  bien  di-  ^' 
cho,  i  entendido,  e  conforme  a  la  Escriptura.  So** 
lamente  quiero»  que  me  digáis,  quó  gusto ,.  qué 
sentimiento  tenéis,  cuando  rezando  el  Qredo 
(pues  que  cada  dia  lo  rezáis)  hazeis  memoria 
d'este  segundo  Articulo. 

¡k  la  Comiderazión,  i  plática  del  segundo    ' 
Articulo. 

CAPITULO  XI. 

AifBaoeío.  Losque  verdaderamente  son  BiervdS)^ 
i  fasallos  de  tan  buón  Rei,  creo  yo,  que  sentirán 
eoeas,  que  yo  no  las  ^  sabré  dezir,  por  no  tenor  votto  as. 

«  ItaM»:  o  M  Kflflre  a  iM  le  ilmM  ei  Señor  ^  alU  9é  et 

Ltya»,  I  MijHanrfuwto»  Di-  erietiane.  TímIo  sale  a  on 

«Im«:  o  m  errato, por  lUmm:  wim»  leirtido.  j 

m  4e^:  «  éaitie  fiáeru  que 
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tan  dnpleado  mi  coiazán  en  eu  serráib,  como 
seda  láaón.  Mas  diré,  lo  que  yo,  íUm  mi  flaque- 
za >  hago :  e,  aun  esto^  no  sé  si  sabré  dezir.  En 
este  iLrticulo,  me  acude  a  lamemeñay-oada  vez 
que  lo  rezo,  cuasi  lo  mismo,  que  en  elpnme. 
ro,  aunque  este  me  despierta,  a  mi  páreezér, 
oonma^r  fueíaa,'  que  el  otro.  Porquo  én.el.pri- 
mero,  copsideráha  las  meraéde8,'idone8,  que 
Dios  nos  babia  dado  en  ciiaruos,  e  sustentarnos: 
i  todos  los  otros  bienes^  ufáe  este  mundo  tiene. 
Mas,  en  este  segundo,  represéntaseme,  otro 
mui  máyóF  don  ye  merzéd:  que  és;:  habernos 
dado  Diqs  a  su  ínisñio  Hijo,.para  que  nos  reme^ 
diase,.  e. alumbrase,  dé  toda  la  zeguedád,  i  mi- 
seria, en 'que  por  nuescia  culpa  hablamos  caído. 
Muchas  Vézes,  cuando  pienso  en  esto:  i  miro, 
cuan  adelante  va  la  bondad,  i  misericordia  de 
Dios,  de  lo  que  los  hombrea  pudieran  azertár  a 
pedir,  o. a  pensar: — i  considero,  por  otra  parte» 
lo  que  todos  hazemos:  a  lo  menos,  lo  que  yo 
hago:  i  me  acuerdo  de  nlis  pecados,  i  malda* 
des:  e,  aun,  de  haberme  habido,  floja,  i  descui- 
dadamente, en  servir  á  tal  Señor:— me  toma 
tan  grande  vergüenza,  e  afrenta  de  mí  mismo; 
que  me  paresze,  que  querría  huir  de  mi ,  por  no 
verme :  i  algunas  vezes  me  toma  tan  gran  ene- 
mistad comigo,  que  querría  hallar  quien  me 
vengase  de  mí.  I  tengo  en  poco,  a  los  que  me 
tratan  bien,  e  como  que  me  enojo  con  ellos^ 
porque  no  me  conoszeUi  i  *  me  hazen  el  trac- 

1  Pareze,  que  deberla  de-       tandento ,  no  como  quien  yo 
zir :  minóme  kazm •  etc.,  o       wA.» 
bien:  «i  me  hazen  el  tra- 
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tamioito  omno  quien  yo  soi.  Todas  las  4308a8, 
que  bien  me  snzeden ,  me  pareze,  quid' me  con- 
denan: 6  qne  las  guian,  i  buscan  mis  pecados» 
para  testigos  contra  mí:  e  para  que  sea  mayor 
miperdizión,  i  desagradeeimiento.  Cuando  al-f 
gnnaa  ▼ezes,  tras  pensar  este  Articulo;,  e  oani^ 
lesión  qne  yo  mismo  hago ,  he  me'  ofreráé  en  la 
memoria,  el  dia  en  que  tebgo  dé  pareszér  en 
la  presencia  f  de  Dios /para  ser  juzgado;  con-  Foi.84. 
teñe  desatinarme  tanto,  que  no  paresie  sino,. 
que,  desde  agora,  buscó  adonde  me  meta,  i  es- 
conda. I  pénese  me  tan  grande  confusión  en  el 
eonnón,  i  en  el  entendimiento,  i  en  la  lengua,; 
í  am[i  pienso,  que  en  el  rostro :  qué  muefaas  've-' 
lea,  por  grande  espázio,  no  lo  pu€fdo  desechar 
4e  mi:  porque  me  pat<esze,  que  no  tengo  de  tef 
nér  lengua  con  que  responder;  i  que  ti4ieirla, 
aeria  mui  mayóf  desvergüensa:  pnes,  hablando 
la  verdad ,  e  estando  en  Juízio  dónde  no  üétn^ 
logar  la  mentira,  no  podría  yo  dezír,  sino,  que 
DO  creí  verdaderamente  este  Articulo :  e  si  lo 
erei,  foé  con  una  fé  muer^,  i  desalmada ,  pues 
DO  quise  rezibir  a  Jesu  Cristo,  Hijo  de  Dios  vivo, 
por  raí  Seftór,  sino  que  lo  deseché,  i  tuve  en 
poto:  porque,  o  vivo  engañado,  o  el  no  agra- 
desér,  ni  servir  esta  merzéd,  es,  como  no  que- 
rella, ó  desecharla.  Ifaé  cuando  yo  busco  per^^ 
dóa  para  mis  pecados ,  o  remedio  para  cualquier 
trabajo  que  sea,  súbitamente  paresze,  que  este 
misoio  Articulo  me  muda,  i  pone  al  revés.  Por- 
que veo  que  para  tan  grandes  males,  i  culpas, 
eomo  son  las  mías,  e  para  tanto  trabajo^  i  mi- 
I,  me  hilo  Dios  tan  grande  menéd^  como 
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fué  darme  á  su  Hijo,  para  que  fuese  mi  Sebór, 
e  mi  amparo:  luego  me  paresze,  que  Él  me 
guia,  i  me  lleva  de  la  mano,  delante  su  Padre, 
i  que  responde,  i  habla  por  mi :  que  es  mi  abo- 
gado, i  me  defiende,  como  mi  Señor,  i  Redemp»- 
tór:  i  que  cubre  mi  vergüenza,  i  confusión,  con 
los  méritos,  i  servizios,  que  a  su  Padre  hizo.  1 
ei^ta  considerazión,  i  fé,  que  en  este  Articulo 
tengo,  muda  mis  desconfianzas,  en  esperanza: 
e  mis  tristezas,  en  alegría:  e  mis  desasosiegos 
en  reposo.  I  si  yo  no  fuese  tan  ruin,  i  tan  flojo, 
nunca  salgo  d*este  juizio,  que  comigo  ba^o« 
cuando  pienso  en  este  Articulo,  sinmeraedes 

Foi.35.  nuevas,  i  señales  de  ^  amistad :  que  es  aliento, 
i  deseo,  para  servir  á  tal  Señor:  i  enemistad,  i 
deseo  dQ  venganza,  contra  el  Demonio,  e  contra 
el  pecado. 

Diomsio.  Verdaderamente,  vos  habéis  dado 
bién^a  entender,  que  quiere  dezir  el  Articulp,  0 
cómo  se  ha  de  creer :  e  la  obligazión  en  que 
pone  a  Jos  biombres.  I  no  me  espanto,  que  lia 
considerazión,  e  confesión  d'él,  desatine  vues-. 
tro  entendimiento,  i  el  de  todos  los  hombros 
/  cristianos :  i  le  ponga  todas  esas  confusiones, 
esos  desasosiegos ,  i  alteraziones,  que  dezis:  an- 

^  tes  me  espanto,  de  los  que  nunca  pasan  por 

ellas :  porque  aquél  es  verdaderamente  loco,  que 
nunca  siente  esas  locuras;  i  bien  paresze,  que 
cuando  haze  la  confesión  d*este  Articulo,  lo  reza 
como. picaza,  sin  parar  mientes  en  lo  que  dize 
,  que  cree:  pues  nunca  coteja,  ni  haze  compara- 
zión ,  de  sus  culpas,  a  tales  merzedes :  de,  quien 
es  él,  i  quien  el  Señor,  que  le  dieron:  de  lo 


N^' 
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mal,  *  que  se  i^rovecha  d'elb,  siendo,  tesoro 
tan  rico:  del  descuido  de  la  TÍda,  en  que  Tive, 
OOD  la  cuenta  que  le  han  de  pedir.  Porque  si  él 
hizíese  esto,  por  endureszido  que  estuviese,  por 
Insensible  que  fuese,  le  pornia  todo  esto  grande 
espanto:  le  acarrearla  tan  gran  confusión,  i  yer- 
güeoza,  que  de  verse  tan  congojado,  e  acosado, 
buscase  camino  para  volverse,  e  encomendarse, 
a  qoien  confiesa  que  es  su  Señor,  i  que  le  fué 
dado  del  Padre,  para  remedio  de  todos  sus  ma- 
les. I  estas  alteraziones,  i  desasosiegos,  le  ha« 
rian  aborreszér  la  vida  pasada,  i  que  tomase 
d'ella  escarmiento,  i  aviso  para  lo  porvenir:  i 
hallaria  en  Jesu  Cristo,  nuestro  único  Señor, 
poerto  de  pas,  i  sosiego,  i  de  viva,  i  segura  fé, 
para  adrante.  \0  cuan  bien,  que  lo  habéis  di- 
dio,  i  como  habéis  dado  á  entender^  como,  por 
su  misma  boca ,  se  condena  el  mal  hombre,  que 
estando  apartado  de  la  verdadera  fé ,  de  la  ver-* 
¿adera  obedienzia,  f  i  amar  del  Redemptór,  i  Potas. 
Se&ór  del  mundo,  dize,  que  cree,  i  se  enco-  . 
núenda  en  Él,  i  que  es  su  verdadero  Señor!  I 
DO  mira  el  desventurado,  que  él,  no  es  su  va-* 
sallo:  ni  su  siervo:  pues  tiene  pensadas,  i  ur- 
didas, i  vivas  dentro  de  su  corazón,  mil  malda- 
des, i  traiziones,  contra  el  que  dize,  que  es  su  Se- 
&6r.  ¿Gompadéze  se  esto,  entre  Se&ór,  e  siervo, 
sí,  de  verdad,  el  uno  es  Señor,  e,  de  verdad,  el 
otro  es  siervo?  Grande  es  la  zeguedád ,  i  des- 
ventora,  del  que,  en  esto,  no  para  mientes. 
¡Bendito  sea  el  Señor,  e  debéis  le  dar  infinitas 


migto  dJM  «dd  nal».*  p«ro  pftnM  cmta. 


44      1K  DEL  SBGVMNO  ABTiÓJLO  9^ 

grásiu,  que  os  ha  dado  6de  ^sonozimiéirto  i  qué, 
dd su  íuabo  es  (creédme  enasto),  i no^  de  TUés- 
tra  eoseoha!  I  no  ob  tetígais,  por  eso;  eiiínas 
cj[ae  los  otros,  sino,  por  mas  obligado,  [i]  encar* 
gado  con  mayores  deudas.  Digo  os,  que  úie  hol- 
gara, de  detenentíe  úiaá  ^enesto,  piórqu&es'itím 
dülze:  i  nmi  lica  esta  palabra,  o  palabras':- JfiSü 
Cristo,  Hijo  be  Dios,  SeñóH'müBstro:  i  bai'mil 
cuentos  de  cosas,  que  considerar,  i  rumiar  ea 
ella.  Mas  vase  haziendo  tarde,  i  tenemos  mudbo 
de  que  tratar.  Solamente  -me  declarad  esta  pa- 
labra «único»,  i  luego,  iremos  adelante. 

AifBROSio.  Está  palabra  se  refiere  a  la  btra, 
en  que  dijimos,  qne  era  «Hijo» :  e  quiere  dezir, 
que  es,  un  solo,  natural  'Hijo,  del  eterno  Pádi^: 
a  diferenzia  de  los  hijos  adoptirós,  qne  son  todos 
aquellos,  que  por  la  sangre  déi  fiijo  natural  sdñ 
adoptados,  i  rezebidos,  en  amor,  i  gréñá  del 
Padre.  '       '         ■     r    . 

,  DmicisTO.  Bien  está  esd.  I  podéis  afluir !  que 
ansí  como  el  Padre  tiene  un  solo  Hijo  natuí^'; 
ansí  nosotros  notenetnos,  sino  ün  solo  Sáfróii,  i 

-^^    .  Mm)iAfi.éR  dénuestras  culpas,  que  es  el  único  Hijo 

j  del  Padre:  el  cuál  nos  fué  diado,  para  que  media* 

se  entre  nosotros,  i  Él :  e  ÁxeÉe  Autót  de  nuestra 

redempzión,  i  remedio.  I  d'ésta  declárázióñ  /  sé 

vee  manifíestametite ,  cuales  son  los  que' peosa 

Foi.  87.  contra  este  segundo  f  Artieulo,  i  c¿mo  se  peca. 
Porque,  así  como  dijistes,  que  pecaban  contfa 
el  primer  articulo^  todos  aquellos,  que  buscan 
ban  remedio,  ni  otra  cosa  alguna |  fánó  en  Dios, 
i  mediante  los  caminos  que  Él  permite ,  como 
Gobernador,  i  Proveedor  de  todas  las  cosas;  así 


/^ 
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pecan  contra  el  segundo  todos  aquellos,  que 
buscan  otra  entrada,  e  conñan  en  otra  cosa,  pa* 
ra  con  Bios^  sino  es,  su  Unijénito  Hijo,  Senór 
nuestro*  De  suerte,  que  el  que  cree,  que  Dios 
le  perdonará  por  otra  cosa,  la^ra  de  su  Hijo :  el 
que  le  pide  dones  del  sielo ,  por  otro  mérito :  el 
foe  le  pide»  que  lo  resziba  en*  su  grásda ,  e  le 
baga  beredero  del  zielo,  alegando  otra  causa  al- 
guna: el  que  le  pide  verdadera  paz,  yerdade* 
I»  jttstiáa,  dentro  de  su  ánima,  e  no  pone 
toda  su  confianza,  para  alcanzar  esto,  en  el 
H^o;— 'este  no  será  oido  del  Padre,  [ij  peca 
contra  este  segundo  Articulo.  I,  por  esto,  no  ¡ 
penséis,  que  van  fuera  de  aquí,  las  orazíones  que  i 
baze  la  Iglesia ,  i  los  sanctos  d*ella :  ni  otras  bue-  \  "^ 
ñas  obras.  Porque,  bienentendido  todo  esto,  son  \ 
pedazos,  i  sobras,  de  1&  riqueza  de  Jesu  Cristo, 
i  todo  se  atribuye  a  £l ,  i,  si  tiene  valor,  es  por 
tX,  I  ansí,  siempre  en  nuestra  intenzión,  e  en 
nuestra  fé,  ba  de  ir  Él,  en  la  delantera,  i  en  Él  se 
ha  de  poner  la  confiaaza.  I  d'esta  manera,  apro- 
vecha lo  que  sus  miembros  hazen ,  e  piden ,  por 
la  virtud,  que  resziben,  de  estar  unidos,  e  in- 
coipondoa  con  Él.  De  aquí  veréis.,  que  se  peca 
eoQlim  este  Articuló,  confiando  en  nuestras  pro<^ 
priae  dbras,  enaoberbeziéndonos  d'ellas,  pen« 
aando,  qne  por  nuestras  industrias,  e  nuestro 
vaKr,  somos  mas,  i  tenemos  mas  parte  con  Dios, 
que  ke  otros:  que,  por  ellas  bebemos  de  ser 
sanetosj  que,  por  nuestras  solas  fuerzas,  nos 
hahemna  de  aventajar,  i  contentar  a  Dios ,  que 
■oe  tenga  pof  justos,  e  nos  dé  el  ziolo.  Porque 
eilD,  es  no  entrar  por  Jesu  f  Cristo,  unijénito  Foi.ss. 
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Hijo  de  Dios :  ni  tomarle  por  Señor.  Mucho  ha* 
y  hemos  de  trabajar,  por  hazér  buenas  ohras,  i 
servir  mucho  a  Dios:  mas,  no  solo  las  obras,  i 
los  servizios,  mas  también  el  trabajar  para  ello, 
e  quererlo  hazér;  lo  habernos  de  atribuir  a  Jesu 
Cristo  nuestro  Señor,  nuestro  Salvador,  i  Rei: 
— i  tener  por  sabido ,  i  zierto ,  que  todos ,  son 
dones  recaudados  para  nosotros,  por  mérito  su- 
yo :  i  que  todos  los  bienes ,  que  nos  vienen  del 
Padre,  nos  vienen  por  medio  d'Él:  i  que  Él  es 
nuestra  justizia,  nuestra  confianza,  nuestro  bien 
obrar,  i  nuestro  agradar  á  su  Padre,  e  no  estri- 
bar en  otra  cosa.  Esto  es  ser  Rei,  i  Señor  nues- 
tro. Agora  dezid  el  terzero  Artículo. 

De/  torsaro  Ár^fíoXo  de  la  Fe  ^  i  déla  considera- 
zián,  i  uso  d*él. 

CAPITULO  xn. 

Ambrosio.  El  terzero  Articulo  es :  que  ñié  con- 
zebido  del  Spiritu  Sancto:  i  naszió  de  María  Vir- 
jen.  I,  ansí  este,  como  todos  los  mas  de  los  que 
se  siguen;  son  declarazión  del  segundo:  porque 
declaran  mucho,  de  las  propiedades  de  nuestro 
Redemptór  Jesu  Cristo;  i  nos  dan  mayor  cono- 
zimiento  de  su  persona;  i  cuentan  lo  que  por  no- 
sotros hizo;  i  por  qué  camino,  nos  fué  dado  por 
Señor,  i  Redemptór;  i  a  qué  ñn  habemos  de  lle- 
gar, siguiéndolo.  En  este  terzero,  se  nos  enseñan 
dos  cosas,  i  ambas  hazen  mucho  al  caso,  para 
conoszér  su  grandeza,  i  para  despertarnos ,  a  ser- 
le agradezidos,  i  subditos.  La  primera,  es,  ser 
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hecho  por  nosotros  verdadero  Hombre.  La  segun- 
da, 8u  inozenzia,  i  pureza.  Sabemos ,  que  es  ver- 
dadero hombre,  ansi  como  lo  es  cualquiera  de 
loa  otros  hombres,  porque  tomó  nuestra  natu-  ^ 

raleza,  ^  e  se  vistió  de  nuestra  carne,  toman-  foi.39. 
dola  de  verdadera  madre,  i  mujer,  como  son 
las  otras  mujeres.  £  asi ,  el  que  solamente  era 
Hijo  de  Dios,  i  solamente  tenia  naturaleza  Di- 
vina :  después  fué  dicho,  verdadero  Hijo  de  hom- 
bre, e- tener  también  ánima,  i  cuerpo^  como 
nosotros:  su  inozenzia,  i  limpieza, se  manifiesta, 
enque  no  fué  conzebido  como  son  los  otros  hom- 
bres; sino  (por  favor  del  zielo)  por  obra,  i  indus- 
tria del  Spiritu  Sancto.  Porque  todo  lo  que  el 
poder  de  naturaleza  no  podia  alcanzar,  lo  suplió 
la  Omnipotenzia  Divina,  formando  aquél  Cuerpo 
nnctfsimo,  e  dáüdole  verdadera  ánima  en  el 
▼ientre  de  la  Virjen,  dn  que  bebiese  defecto 
alguno,  para  que  no  fuese  verdadero  hombre. 

Dionisio.  De  suerte,  que  la  Virjen,  alli,  sir- 
vió con  su  sangre,  i  carne  bendita:  de  donde 
foé  formado  aquél  sanctisimo  Cuerpo :  lo  demás, 
todo  es  obra  de  Espíritu  Sancto.  I  ansí ,  por  par- 
te de  lo  que  tomó  de  la  madre,  es  verdadero 
hombre:  por  parte  de  ser  conzebido  por  Spiritu 
Sancto,  quedó  sin  raíz,  ni  sospecha  de  pecado: 
Bo  la  subjezión,  i  condenazión,  en  que  son  con- 
lebidos  los  otros  hombres.  Tenemos,  pues,  Se- 
fkór,  i  Redemptór,  que ,  por  parte  de  Dios,  tiene 
la  misma  sauctidád  de  su  Padre :  por  parte  de 
hombre,  es  sanctisimo,  e  innozentisimo,  por  ser 
sancta,  i  por  Espüitu  Sancto,  su  conzepzión. 
Tal,  por  sierto,  convenía  que  fuese,  el  que  ve- 
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nía  i  desterrar  el  pecado  de  los  hombres;  el 
que  árenla  ¿  satisfiuér,  por  ellos;  el  que  con 
darles  parte  de  so  sanctidád,  i  limpieza,  los  ha- 
bla de  sanctificár,  i  limpiar,  e  pararlos  tales, 
qiie  agradasen,  i  pareziesen  bien  á  su  Padre. 
Tal  convenia  que  fuese  Aquél,  a  quien  habernos 
de  tener  siempre  delante  los  ojos  para  imitalle: 
a  cuyo  blanco  habernos  de  encaminar;  e  endere- 
FoL  40.  lar  todos  ^  nuestros  pensamientos,  i  obras,  para 
que ,  d'esta  imitazión  e  seguimiento,  se  nos  pe- 
gae  a  nosotros  limpieza.  No  quiero,  en  esto,  pa- 
sar mas  adelante:  sino,  que  me  digáis,  cómo 
considoais,  yos,  este  Articulo,  para  aprovecha- 
ros d'ti. 
Ambbosio.  Lo  que  mi  Maestro  me  enseñó  es, 
r  que  cada  vex  que  lo  rezase ,  pusiese  los  ojos  en 
la  limpieza  de  la  hiimaTiiitod  de  nuestro  Re- 
demptór,  i  considerase,  que  asi  como  Él  es  lim- 
pio, i  sin  mácula,  ni  zentella  de  pecado,  ansi 
quiere  que  nosotros  trabajemos  con  todas  nues- 
tras fuerzas,  de  llegamos  a  Él  con  grande  fé:  i 
que  poniendo  en  Él  toda  nuestra  confianza,  le  su- 
pliquemos, que  nos  favorezca,  para  desechar  de 
nosotros  la  fuerza,  e  poder  del  pecado :  nos  dé 
spiritu  de  limpieza,  que  purgue  nuestros  cora- 
zones, nuestros  pensamientos,  i  obras:  i  que 
ansi,  por  nuestra  parte,  lo  trabajemos,  con 
obras,  i  con  voluntad.  Porque  ansi  como  Él  fué 
comsebido,  por  obra  de  Spiritu  Sancto,  i  no  por 
la  manera,  que  son  todos  los  otros  hijos  de 
Adam;  ansí  quiere,  que  los  suyos  renazcan  otra 
vez,  e  que  renunziando  el  linaje  de  Adam,  quie- 
ro dezir ,  la  subjezióo  del  pecado ,  que  por  este 
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eamino  nos  irino;  nazoamos  eñ  Jesa  Grítto,  por 
&irór,  i  ¡D^piraziáD  de  Spirita  Sancto.  De  donde 
noe  Tiene  U  fuerza,  que  dije,  para  rennnziár  el 
pecado,  e  salir  de  su  subjezión,  e  enemistanios 
oon  ¿1.  Porque,  el  que  d'esta  manera  nasze,  des- 
da aquél  punto ,  es  dicho  hijo  de  Dios ,  por  razón 
de  la  imitazíón,  que  tiene',  cfm  la  limpieza  de 
su  Unijéttito  Hijo,  por  la  fé,  qne  en  Él  tiene,  i 
por  haberse  en  Él  ejecutado  el  efecto  de  laBe- 
dempoón,  que  vino  a  hazér  de  los  hombres.  I, 
luego,  este  nuevo  naszimiento,  le  pone  nuevo 
eonzóQ ,  i  nueva  vq^unlád,  con  que  tiene  gran^- 
de  fé  oon  nuestro  Redemptór  iesu  Cristo:  grande 
amar  con  que  pone  en  obra,  todo  lo  que  sabe, 
'que  Él  manda. 

Dionaio.  De  eso  mismo,  que  habéis  dicho, 
tameia,  vos,  ya  sacada  regla  para  conoeér,  cuán^ 
do  no  cumple  bióni  el  hombre,  oon  ese  Artíeu*- 
lo,  6  Confesión,  que  haze;  e  cuándo  le  falta  Tiva 
ié  parm  con  Él. 

Ambeosio*  Ansi  es  verdad,  porque  cuando 
qoieni,  que  el  hombre ,  huye  d'esta  limpieza ,  i 
d'eata  jenerazión  espiritoái ,  i  la  tiene  en  poGO> 
e  estima  en  mas^  el  ruin  linaje  de  la  carne,  i 
ana  obras,  i  se  contenta  con  estarse ,  en  ser  hijo 
éb  pecado;'^e8  señal,  que  tiene  en  poeo,  aque- 
lla limpieza  de  la  humanidad  de  nuestro  Re- 
demptór: que  no  la  acata  ni  reverenda :  puéa 
no  la  qoiere  imitar:  i,  en  cuanto  es  en  si,  dea* 
eeha,  i  aparta  de  su  imma,  aquella  jenenuáón 
eapírítnál,  que  por  el  Sp&rítu  Sancto,  los  £eles 
de  Jean  Grieto,  nnestvo  Bederaplór,  alcansan.  Pa« 
rasM  mas  claeamente  el  pecado  d'eetos  tales,  i 
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O  poco  en  qué  tienen^  en  el  corazón,  la  confe- 
sión, que  hazen  conla  boca;  cuandaqni^^,  que 
secretamente,  en  sü  corazóp,  o,  por  la  Palabra 
de  Dios ,  o  por  o(z8a  ocasiones , .  i  razones,  el  Es* 
piritu  Sancto  los. llama,  i  lo^  convida,  i  les  me-* 
ga>.  que  re8ziban^'Él>aqüeist6  nuevo  naszimien- 
to,  i  jénerazión  Bpirítuál;ique  aborrezcan  el  pe- 
cado, i  la  suziedád  d'élv  eamen  lá  limpieza  del 
Redeibptór,  de  la  cuál ,  >É1  les  comunicará,  para 
3i  se  (|uieren  llegar  a  Él;,  que  se  muden  en  el 
corazón ;  i  en  las  obras,:  é  resziban,  de  su  mano, 
uno  como  nuevo  ser,'  cDn  <^  sean  hechos  her- 
manos de  Jesu  Chisto,  imettro  Redemptór;  por- 
que, ansí  como  &1'  fdó  cenzebido  por  obra  de 
,,  .  .  Spiritu  Sancto,  por  virtud,  i  fuerza  divina,  ansí, 
d'ésta  misma  fuente  y  les  viisne  á  ellos  v  esta  es- 
piidtsi^l  jénerazión^  i  adopzión;— -i  el  que  estas 
vmfáñli  estos  ruego&tdel  Espíritu  del  zielo  tiene 
enipooo;  i  el  qué  estos  llamamieptos,  e  ocasio- 
nes, que  para  ello  le  ponen  delante;  desecha; 
paresze,  que  con  graüade  alcenta  habría  de  hazér 

FoL  42.   laGonfeflión:  ^  d'esteiírtiGnla,. i: doñfuiujirse  con- 
sigo mismo ,  pues  coxkfiefia  <em  lá> '.  boca ,  lo  que 
tí^ae,onrtanpaqQ/ en  iei;! corazón.:  "^  i. 
.  UiQüisio*  .Kén-me  habéis  satisfecho.  Sola- 

y  mepte.os  falta,  para  cumplir  este  Artieulo,  lo 
de  •  la.  virjimdád  de  .  nuestra  ( Señora.  Dezidme, 
qué  es,  lo  que  zéróa  d'estoy  bs  enseñaron. 
-<Ax^ít09io.:  En  este. Artículo V  donde  se  ti*ata 
de  lia  verd^adera  con^epEñóñ  de  nuestro  Redemp- 
íát,  se  trata; tUB^ién  de  sü  Madre.  En  lo  cuál; 
pretende  la  Igleéia  enseñamos:  Lo  primero,  ser 
nuestro  Bedeibptór^  I  verdadero  hombre,  i  suim- 
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numidád  sanctíaiiiia»  no  fántástíga  ^,  ni  finjida, 
ano  serta 9  i  verdadera;  pues  le  dá  yerdadera 
mojér,  por  madre,  i  nos  la  sefiala  por  nombre. 
Lo  segundo,  haze,  todo  esto,  mucho  al  caso, 
para  lo  que  yo  dije,  del  misterio  de  la  limpiessa 
del  Redemptór,  e  de  la  que  vino  a  obrar  en 
nosotros.  Porque ,  ansí  como  fué  conzebido  por 
Spliítu  Sancto,  i  por  obra  Divina;  ansi  la  Madre, 
fué  limpia,  fué  de  inestimable  castidad,  entera 
i  virjen,  e  cual  la  halló,  tal  la  dejó,  i  quedó 
para  siempre  jamás  *.  I ,  ansi  como  en  ser  ver- 
dadera mujer,  eonozemos,  ser  la  humanidad 
del  Hijo,  certa,  i  verdadera,  ansi,  en  todo  lo 
denaás,  se  nos  dá  a  entender,  ser  esta  misma 
humanidad,  innozentisima,  i  limpísima:  pues 
tan  lejos,  e  tan  desterradas  van  de  su  conzep- 
ú&a,  e  nasámiento,  todas  las  zircunstanzias  de 
la  jeneradón  camal,  e  su  Madre,  de  las  otras 
madres  todas.  Dásenos  también  aviso  del  mis- 
terio de  la  limpieza,  que  en  nosotros  viene  a 
obrar:  i  cuáles,  quiere  Él,  que  seamos,  e  ha- 
aamos  de  su  mano,  si  nosotros  no  lo  desechá- 
remos, i  fuéremos  perezosos  en  ello.  Convída- 
nos también  este  Articulo,  a  que  consideremos  / 
la  limpieza,  e  sanctídád,  que  la  Virjen  debia  te- 
ner, pues  filé  escojida  para  madre  de  tal  Hijo,  e 
que  en  ella  f  se  obrase  tan  grande  misterio,  folo. 
Pone  no6  la,  como  djQcbfldi^para  que  miremos 
en  ella,  i  la  procuremos  de  úmtíffy  e  seguir:  i 
entendamos,  cuánto  agmda  a  flios,-  la  limpieza, 

f  AifoialaatlnoiiiiimM.       piiniMo,  dfll  Ew^aUoda  8m 
*nAMto.  léaM  «ITO-       Mateo. 
,  dal  Cavftnlo 
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i  cádüdád:  para  cfi^  conoocaoios,  engrandezca- 
mos, e  alabemos,  las  marabiUas,  e  poder  del 
Sendr :  e  da  se  nos ,  aquí  en  la  Viíjen  un  instru* 
meato  para  todo  esto.  I  ansi,  como  a  cosa  tan 
sancta,  nos  humillamos,  la  acatamos,  i  estima- 
mos tanto,  i  engrandeszemos  en  ella,  las  obras, 
i  marabillas  de  Dios. 
Piomsio.  JQ|^ta  esto,  pues  el  tiempo  noe  va 

faltandp^^dézid  del  cuarto  Articulo. 

/ 

Del  cuarto  Articulo  de  la  Pé:  i  dé  tus 
Consideraziones. 

CAPITULO  xin. 

.  Amaosio.  El  cuarto  Articulo  es:  creer,  que  el 
unijénito  Hijo  de  Dios,  después  de  ser  hecho 
wrdadero  hombre  *  verdadetomento  murió  por 
nosotros,  siendo  sentenziado  por  Pónzio  Pilato, 
e  fué  puesto  en  verdadera  sepultura,  como  ver- 
daderamento  muerto, 

/  Dionisio.  Declarad  me  el  entendimiento  d^eso, 
i  el  provecho  que  nos  vino;  i  la  plática,  i  obra 
d'eUo. 

AMWftofiíQ.    Entiéndese  qtté  Jesu  Cristo,  nues- 
tro EadempU^,  aunque  no  podia  mo)rir,  en  cuan- 

,  to  era  Dios ;  iraunó  en  cuanto  era  hombre,  i  por 
U  iQaaimi«.«[ue  mueren  los  otros  hombres:  que, 
ppr  los  grandes  tormentos  que  le  dieron,  se 
aj^arto  ae  áúima  banctisima,  de  su  cuerpo:  por- 
que esto  es  morir.  La  causa  d'esto,  se  puede 
tratar,  i  considerar  de  machas  maneras.  ¡Sí  la 
consideramos  por  parte  del  consejo  divino,  fué: 
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que  el  Padre  eterno  quiso,  que  los  hombres  /^  foL  4i. 
fnesen  remediados « e  Él  satisfecho  de  la  ofensa, 
que  le  habían  hecho;  por  vía  de  un  prézio  in- 
estimable»  de  un  sacrifizio  grandísimo,  e  de  m- 
finito  iralór,  que  fuese  paga,  i  satisCazión,  para 
Él;  i,  para  los  hombres,  perdón,  i  justízia.  Por 
parte  de  la  humanidad  de  Gnsto ,  puestro  Sefióri 
fué  sa  Toluntád,  que  su  Padre  fuese  satisfecho, 
eqoe  en  su  humanidad  verdadera,  e  verdade- 
ramente d'el  linaje  de  Adán,,  i  parentesco  de  los 
hombres;  se  hisdese  venganza,  de  las  ofensas,  i 
pecados  de  los  hombres,  contra  la  majestad  di- 
imk  üel  Padre,  i  que  de  aqui  resultase  perdón  e 
jQstiaia  para  los  mismos  híñnbres ,  de  cuyo  linaje 
Él  se  habla  hecho:  i,  que  fuese  su  sangre,  un  vivo, 
i  perpetuo  sacrifizio,  lleno  de  innozenzia,  de  jus- 
tíiiay  i  de  valor,  ofrezido  delante  los  ojos  de  su 
Piidre,  por  parte,  i  para  perdón  de  los  hombres, 
pecadores,  e  condenados.  I  para  que  esto  se 
efectuase,  el  miismo  Redrauptór,  e  Sefiór,  se 
ofteflDó,  de  entera,  i  libre  voluntad ,  a  la  muer- 
te. Porque,  el  mundo,  no  tenía  poder  para  dar- 
sda,  si  Él  no  quisiera.  Por  parte  de  los  hom- 
bres» la  causa  d'esta  muerte,  fué  su  maldad,  i 
traísón  d'ellos:  porque  no  pudieron  sufrir  la 
JQStísa  de  nuestro  Redemptór,  tuviéronle  invi- 
dia»  abonesziéronla,  i  persiguiéronla.  No  pudie* 
roo  sufrhr  su  reprehensión,  su  palabra,  e  su 
verdad.  No  quisieron  caer  de  su  tiranía,  i  esti-    / 
ma,  ni  qued  mundo  fuese  desengañado.  I  ansí, 
se  juntaron  para  dársela,  con  grandísima  cruel- 
dad, e  rabia,  los  sazerdotes,  i  letrados  de  la 
Lei,  loa  Pontifizes,  i  relijiosos  d'ella,  los  tiranos. 
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e  gobernadores  del  pueblo,  Herodes,  i  Ponzio 
Pllato.  Porque»  los  primeros  temieron,  que  el 
pueblo  había  de  venir  en  conoszimienfo:  cómo 
Cristo,  nuestro  Redepiptór,  dezia  verdad,  i  ellos 
no  la  dezian:  cómo  falsaban  la  palabra  de  Dios: 
Foi.45.  cómo  teniendo  ^ofizio  deense&ár  verdad,  i  vir» 
tná,  e  reprehender  mentira,  i  pecado;  eran  ellos 
los  mas  injustos,  e  mayores  pecadores:  como 
engañaban  el  pueblo,  enseñándoles  vanas  con- 
fianzas, locas,  i  perdidas  relijiopes,  enderezadas 
a  sus  deseos,  a  su  estima,  i  tiranía,  e  provecho, 
sacadas  de  sus  imajinaziones,  i  no  de  la  doctiina 
cristiana.  Los  otros  temieron  también  sus  rei- 
nos S  tuvieron  la  vida,  i  palabra  d'Él¿  por  escán* 
dalo,  por  locura,  i  desvario.  Fué  la  muerte  tan 
eruél,  para  que  conozcamos,  cuan  injusto  es  el 
mundo  en  sus  justizias,  cuan  ziego  en  sus  pa* 
reszeres,  cuan  amigo  de  sus  venganzas ,  cuan 
captivo  de  sus  apetitos!  Gomo  no  tiene  medida, 
ni  conosze  misericordia ,  ni  sabe  qué  es  justízia; 
i  que  esto  anda,  i  se  ejecuta,  donde  quiera  que 
no  hai  conozimiento,  ni  palabra  de  Dios,  i  rei- 
nan pecados,  i  vizios:  fué  con  tanta  zircunstan- 
zia  de  afrentas,  e  de  tormentos,  para  que  co- 
nozcamos, cuan  grande,  i  hondo  era ,  aquél  pié* 
lago  de  voluntad,  i  amor,  que  tenia  de  servir 
a  su  Padre^  i  cumplir  su  voluntad,  i  remediar  a 


1  Hai  aquí  elipsla.  La  fras*  Judíoi,  al  nazér  nuestro  Se 

toda,  es  así.  •ho9  otros  te-  ñor  Jesu  Cristo,  i  después; 

mieron  perder  sus  reinos.»  Es  para  perseg-uir  la  doctrina  de 

dezir ;  Los  Beg^uladores  del  Jesús,  que  temían,  i  aborre- 

mundo ,    los    Prínzipes ;    se  zian. 
uáieron    con  los   Sazerdotes 
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no6otros:-^i,  para  que  tomasen  ejemplo »  los 
que  le  quisiesea  *  seguir,  de  lo  que  han  de  es* 
perár  del  mundo ,  i  la  fé ,  que  han  de  toáér, 
cuando  sé  hallaren  en  trabajos,  i  afrentas,  po- 
niendo los  ojos  en  lo  que  Él  padeszió^  Fu4  en 
cruz,  tendido,  e  enclavado  en  ella;  para  que  en- 
tendamos, i  consideremos,  el  misterio,  que  alU 
se  obró»  que  fué  cnizifícár,  i  matar,  el  poder,  i 
tiranía  del  pecado,  que  en  nuestra  carne  reina- 
ba: mortificarla,  i  quitalle,  aquellas  malas  fuer- 
zas: para  que  reinase  el  Spiritu,  o  la  prínzipál 
jenerazión,  de  que,  poco  ha,  hablábamos:  para 
que  ya,  no  sea  por  parte  del  poder  del  pecado, 
sino  de  nuestra  flojedad,  i  culpa,  si  de  nosotros 
se  enseñoreare.  Fué  sepultado:  ^  lo  primero,  Foi.is; 
para  que  mas  manifiesta  fuese  su  muerte,  e 
después,  su  Resurreczión :  lo  segundo «  para 
que  supiésemos,  cuan  hasta  el  cabo,  llegó  el 
quitar  el  poder  a  la  maldad  de  nuestra  carne» 
cruzificando  la  suya,  que  era  innozente:  pues 
no  paró  hasta  ponerla  en  la  sepultura ,  que  es 
dedararnos,  cuan  venzida  nos  la  dejó.  £1  prove- 
cho todo,  que  se  ha  dicho ,  Él  nos  lo  *  dejó  ga- 
nado: no  queda ^  sino,  que  nosotros  sepamos,  i 
procuremos  usar  d'él ,  para  que  no  lo  perdamos 
i  Él  se  quede  con  su  riqueza,  i  nosotros  con 
nuestra  pérdida.  Usaremos  d'él ,  cuando  quiera 
que  confiando  en  Él,  i  pidiéndole  favor,  mortifi- 

i  Seguir  a  Cristo,  yoluntá-  maAdo ,  los  qne  qtiiérM.  te- 

riamente,  presupone  la  tan-  guirie.  No  se  manda  al  qne- 

tidád,  e  iiaioHMiidád ,  de  rér,  ni  a  la  Toluntád  humana, 

ana  eemphta  libertad  ReU-  en  su  pureza,  stnó  por  solo 

jioia;   aunque    sean    perse-  Dios, 

«uido» ,  por  los  poderes  del  >  los :  en  el  impr.  antiguo. 
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cáremoB  las  malas  obras  de  nuestra  canie  ^  lo* 
mando  primeramente  fuerza  en  la  fé,  e  en  el 
spírítu  que  nos  dá;  e  luego,  trabajando  nosotros 
de  castigarla,  con  los  ayunos,  i  diszipliuas,  e 
ejerzízios,  que  oonossiérenras  que  son  menester. 
Porque  esto  es  imitar  el  misterio  de  los  marti- 
rios, con  que  su  carne  sanctisima  fué  atormen- 
tada i  cruzifícada;  no  cansamos  basta  ponerla  en 
la  sepultura,  que  quiere  dezir,  basta  que  sea 
Yordadera  la  muerte ,  e  nosotros  la  traigamos 
debajo  de  los  pies,  i  remuda,  e  ella  no  venza 
a  nosotros. 

Dionisio.  Yo  os  digo,  que  el  qae  esto  os  ai- 
señó,  lo  debía  de  tener  bien  pensado,  i  aun 
pedido  a  Dios,  que  se  lo  enseñase.  D'estos  tales 
hombres,  querría  yo,  que  hubiese  muchos,  que 
no  contentos  con  parar  en  lo  que  ia  letra  sue- 
tía,  emplean  su  fé,  su  amor,  i  su  voluntad,  i 
deseo,  en  los  misterios,  que  el  espíritu  del  zie* 
lo  pretendió  en  todas  esas  cosas.  I,  si  hobiera 
tiempo t  no  creáis,  que  dejáramos  tan  presto, 
cosa  tan  dulze,  i  tan  buena:  que  también  yo 
dijera,  lo  que  Dios  me  ha  dado  a  entender 
d'ello,  e  lo  que  en  la  Sagrada  Escritura,  median- 
Foi.  47«  te  su  grázia,  he  rumiado.  ^  Mas  no  hai  tiempo, 
e  lo  que  vos  habéis  dicho  es  tanto,  cuanto  plega 
á  Dios ,  que  todos  los  cristianos  entiendan.  Más 
quiero  ssdiér,  como  tenéis  tan  en  la  memoria, 
todo  lo  que  os  enseñó. 

AüBaosio.  Dos  cosas  fueron  ocasión,  que  me 
quedase  mucho  d'ello,  en  la  memoria.  La  primera, 
porque,  allende  de  haberme  lo  enseñado ,  me  lo 
tomaba  á  repetir,  cada  vez,  que  veía,  que  yo 
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obnbt  al  coatniio  d'ello,  o  me  habia  *  descoi- 
dadameiite.  La  segunda,  porque  me  lo  hizo  to- 
do escribir,  porque  no  solo  me  aprovechase  a 
mi,  mas  pudiese  también  comunicarlo  con  otros. 
Dkmubio.  Tuto  mui  grande  razón:  i  nosotros 
lamoB  adelante,  porque  habéis  bien  concluido,. 
OOD  el  Articulo  de  la  muerte  de  nuestro  Re- 
demptón  Ta  tos  teméis  en  vuestros  piq[>eles,  i 
también  en  la  memoria,  de  que  manera  obran 
loe  pecadores,  contra  la  fé,  i  confesión  d'este 
Articulo :  que  será,  cada  i  cuando,  que  los  hom- 
I,  no  pusieren  todo  su  esfuerao,  i  confianza, 
la  muerte,  i  sangre  del  Redemptór,  i  no  pen- 
I ,  que  ésta  sola  *,  es  su  satisfazión.  I  cuan- 
do por  miedo  de  peligros,  de  infamias,  i  de 
miierte,  i  de  juiaios  de  hombres,  aflojaren  en  la 
Terdád,  i  en  lo  que  conosen  que  es  voluntad  de 
Díoe.  Pecarán  también,  contra  el  misterio  d'este 
Articulo,  según  que,  vos,  mui  bien  lo  declaras- 
tes:  loe  que  tienen  tan  regalada,  i  tan  estimada 
•a  carne,  que  aunque  conoszen,  que  de  alli 
ie  recreo»  mucho  dafio,  i  peijuimo  para  su  sgi- 
rita,  i,  que  si  la  castigasen,  i  maltratasen,  no 
cetaria  tan  mandona,  ni  tan  señora,  ni  temia 
tantas  fuerzas,  ni  Ímpetus;  no,  por  eso,  la  cas- 
tigan, ni  le  hazen  desabrimiento  alguno  (tanto 
les  duele  enojarla) :  antes  la  dejan  estar  en  vi- 
nos, i  torpedades.  Ansí  mismo  pecarán,  los  que 
Tiendo  (como  muchas  vezes  se  vee)quecon  casti- 

>   H«  hábék :  qtkf  áfaSr.  >  Obférreta  Mqol  la  Doc- 

mt  maéutm.  Baééru  matí  trina  d«  la  JiistiácaiiáD,coii- 

ttM«  la  aicpxión  de ,  «mm«-  fonne  a  la  de  Valdés. 
tkrm :  ftrtw :  6  frotéiér. 
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Fd.  48.  garla,  i  sojuzgarla,  con  ^ejerzizios  de  penitenzia^ 
i  mortifícazión,  van  cada  dia  de  bien  en  mejor; 
al  mejor  tiempo  la  dejan  [de  castigar,  i  sojuz- 
gar], *  la  vuelven  a  regalar,  i  contentar:  teniendo 
en  menos  estima,  el  pecado  cometido  contra 
Dios,  que  el  desabrimiento  que  ellos  pueden  res- 
zebir.  Porque  estos  no  la  ponen  en  la  sepultura  *, 
ni  la  subjetan,  e  meten  debajo  los  pies,  como 
venzida,  i  esclava.  Ansí,  que  todos  los  que  en 
tales  tranzes,  i  ocasiones,  como  estos,  que  he 
dicho,  se  vieren  puestos;  deben  luego  acudirá 
la  Confesión,  que  en  el  «Credo»  hazen:  e  parar 
en  este  Articulo  por  algún  espázio :  e  pedir  se, 
a  si  mismos  cuenta,  qué  quiere  dezir:  «pades* 
zió  el  Redemptór  del  mundo,  sentenziado  por 
Pónzio  Pilato :  fué  muerto,  i  sepultado.»  I,  que 
lo  creen  ansi.  I,  a  mi  cargo ^  que  se  afrenten,  i 
avergüenzen ,  de  confesar,  que  creen  esto ,  i  que 
no  obran  conforme  a  ello. 
Pasad  adelante. 

Del  quinto  Articulo  de  la  Fé,  i  de  la  plática  d'il. 

CAPITULO  XIV. 

Ambrosio.  El  quinto  Articulo  es :  Creer ,  que 
deszendió  a  los  infiernos. 

Dionisio.  Estoquiero^  que  me  digáis,  en  bre- 
ve. Porque  es  Articulo  de  grande  admirazión,  i 

ft  Lo  que  va  en  H ,  no  se  descuido, 

lee,  en  el  impreso  antiguo.  a  Véase  la  Ep.  a  los  Rom., 

Lo  afiadf ,  porque  se  sobre-  TÍ,  4.:  i  la  Ep.  a  los  Colos. 

entiende ;  i  por  parezenne,  U ,  12. 
que  falta,  o  por  elipsis,  o  por 
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de  grande  misterio :  Que  el  Hijo  de  Dios,  no 
contento  con  morir  por  nosotros,  e  morir  tal 
muerte,  quisiese  aún  deszendér  a  los  infiernos. 
Grande  debe  de  ser,  el  misterio,  i  la  razón  d'esto. 
Ambrosio.  Las  mismas  palabras  oí  dezir  mu- 
chas Teses ,  a  mi  Maestro:  ideziatras  esto,  que 
le  pareszia,  que  ninguna  cosa  habia  hecho  Dios, 
que  tan  grande,  e  tan  zierto  remedio  tuviese, 
para  alguna  enfermedad  corporal,  como  era^  el 
que  la  considerazión,  i  fé  d'este  Articulo  '  te*  Fd.  4». 
nía»  para  una  enfermedad  espiritual,  de  que 
muchos  hombres,  de  los  que  juzgamos,  i  tene- 
mos, por  mejores;  son  continuamente  atormen- 
tados. Deziame :  que  el  entendimiento  d'este  Ar- 
ticulo era,  que  el  ánima  de  nuestro  Señor,  en- 
tretanto, que  su  cuerpo  quedó  en  la  cruz,  i  fué 
puesto  en  la  sepultura,  por  aquellos  tres  dias; 
deszendió  al  lugar,  en  que  los  Padres,  i  Fieles, 
que  con  esperanza,  e  fé  de  su  venida,  hablan 
muerto,  estaban  detenidos.  I  esto  era,  porque 
aun  no  era  ofreszido  el  grau  Sacrifizio,  que  ha- 
bla de  abrir  el  zielo,  e  hazér  libre,  e  franca,  la 
vista  de  Dios;  que  era  la  sangre  del  Bedemptór. 
I  que  los  sacó  de  alli,  quebrantando  aquellas 
céneles :  alumbrando  aquellas  tinieblas :  toman- 
do la  posesión  del  Reino,  i  victoria  contra  el  De- 
monio. I  que  en  esto  se  parezia  manifiestamen- 
te la  profundísima  humildad  de  Cristo,  nuestro 
Bedemptór,  e  la  sed,  que  tenia,  de  la  salud,  i 
ledempzión  de  los  hombres,  i  la  grande  volun- 
tad, eafizión,  con  que  por  ellos  murió:  pues 
escapado  ya  de  la  cruz,  i  afrentas,  en  que  los 
malos  lo  hablan  puesto,  dejando  su  cuerpo  de 
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tal  soanera  tratado;  empleó  luego  el  ániína^  en 
tanta  humíLdád,  que  bajó  en  ella  al  Infierno. 
Porque,  aunque  ii,  no  desEendieae  allá,  como 
culpado,  sino  como  venzedór,  i  triunfador;  en 
fin,  fué  señal  de  su  grande  humildad,  i  amor 
(pudlendo,  con  su  mandado,  quebrantar  las 
puertas  del  Infierno),  ir  Ét  mismo,  é  bajar,  al 
lugar  tan  desterrado  del  zielo:  a  la  fealdad,  i 
obscuridad  de  la  cárzel  del  Demonio,  e  quedara 
él,  babia  hecho,  e  diputado.  I  entrar  en  aquél 
lugar,  donde  estaban  detenidos  los  que  habían 
tenido  su  fé:  i  con  su  misma  voz,  i  palabra, 
darles  las  buenas  nuevas,  alegrarlos  con  su 
vista,  sacarlos  de  alli  con  su  mano,  espantar 
con  su  presenzia  al  Demonio,  entrarle  en  su 
Foi.  60.  mismo  ^ Reino,  abrirle,  i  quebrantarle  sus  puer- 
tas, para  que  quedase,  como  saqueado,  i  desr 
pojado,  6  sin  poder,  esin  Reino.  Deziame,  que 
soUt  esta  considerazión  bastaba,  para  afrentar,  i 
quebrantar,  todas  las  soberbias  del  mundo:  e 
para  que  tuviesen  los  hombres  (que  emplean  sus 
vidas  en  servir  a  Dios,  i  en  hazér  bien  á  sus 
prójimos)  en  mui  poco,  todo  lo  que  bázian:  por 
mui  livianas  todas  las  afrentas,  i  trabajos,  que 
se  les  recreziesen :  i  que  se  condenasen,  por 
mui  soberbios ,  cada  vez ,  que  presumiesen,  que 
hazían  algo.  I  que  aquellos,  que  se  cansaban,  i 
paraban,  pensando,  que  bastsba,  i  era  algo,  lo 
que  habían  hecho,  eonteniándose ,  i  ensoberbe- 
ziéndose  d'ello;  pecaban  propiamente  contra  la 
verdadera  confesión,  i  sentimiento  d'este  Ar- 
ticulo. I  que  el  verdadero  aprovecharse  d'él, 
era  pensar,  que  todos  los  trabajos ,  e  obras,  que 
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por  senrizio  de  Dios,  i  bien  del  pn^imo,  se  re- 
oresient  son  mui  livianos:  abiyár^  e  humillar 
aat  pensamieütos,  i  conuBón:  e  estar  ziertos  de 
la  Toluntády  e  cuidado,  que  el  Redemptór  del 
mundo  tiene ,  de  los  que  en  esta  vida,  se  enoo-* 
miendan  en  Él,  pues  tanto  tuvo,  de  los  que 
tanto  tiempo  hábía^  que  eran  muertos. 

Dionisio.  ¡I  qué  de  eosas,  que  se  pudieran 
ahi  decir,  de  los  que  por  una  nonada,  que  ha* 
zen,  se  ponen  luego  á  descansar:  i  que  desdeñan 
de  entender f  por  sus  mismas  personas,  en  mu* 
chaa  cosas  de  las  que  sen  obligados,  e  *■  ense- 
nando, que  basta  encomendarlas  a  otros,  e  que 
no  es  naón,  que  ellos  se  bajen ,  i  empleen  en 
todo! 

lias  esto,  es  materia  honda,  i  no  haze  mu<dio 
ri  caso  para  vos.  Dezid  el  Articulo  que  se  sigue. 

Axmíoflm.    La  otra  parte  d*este  i  Articulo  es^ 
creer,  que,  al  tersero.dla  de  su  muerte  resus** 
ató:  qoe  su  ánima  sanctisbua  se  tornó  a  juntar    , 
oen  sn  cuerpo:  i  Vivo,  i  Gknrifioado,  salió  de  la 
sepultura,  para  nunca  f  mas  morir.  foi.  61. 

Diomsio.  Deildme  ei  leBtendimiento  d'ese  Ar- ' 
ticnlo,  i  el  misterio  d'éL 

Ambrosio.  El  entendimianto  es :  que  como  el 
Redemptór  del  mundo  murió,  para  satisfezér  por 
los  hombres,  no  consinfió  su  eterno  Padre,  que 
pasado  el  lerzero  dia,  que  fué  término  bastante* 
para  que  se  viese,  ser  verdadera  su  míuerte,  i 

*  Ail  ai  d  imprwo  «ati-  esdamazióii,  «lude  •  los  Pró- 

fuo.  Pcfo,  o  Mbra  la  codJub-  seres    eclesiásticos ,    Papas, 

^4«  e.  obai  que  correjfrél  Prelados,  Jeneratos  }esiilü- 

tcMo,  i  k^,  e  0Ut§tm»  Pof  coa,  i  Eeledásticoa  autorisaF- 

!•  demás ,  el  ántér ,  coa  esu  dos  de  toda  etpeiie. 
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fuese  mas  admirable  suResurreczión;  quédase 
mas  entre  los  muertos,  sino  tomarlo  a  vida  in- 
mortal» e  gloriosa:  pues  Él  se  habla  ofreszído  a 
muerte  tan  cruel ,  i  tan  deshonrada :  i  que  cono- 
ziese  el  mundo,  quien  era  Aquél  a  quien  habia 
condenado,  i  tenido  en  poco.  El  misterio  es,  que 
ansi  como  Él  resuszitó  verdaderamente ,  ansi 
spiritualmente  resuszitó  con  Él,  nuestra  vida,  i 
nuestra  justizia,  e  nuestra  paz;  e  que  este  es, 
[el]  fructo,  que  de  su  muerte  sacamos:  i,  que 
como  su  morir,  e  sus  trabajos,  fueron  para  pa- 
rar, en  tan  gloriosa,  i  triunfante  Resurreczión; 
ansi  nuestras  penitenzias,  e  nuestras  obras,  han 
de  ser,  para  salir  venzedores,  i  señores  del  pe- 
cado, que  es  nuestra  verdadera  muerte:  i  creer 
que  en  el  día  del  Juizio,  resuszi taremos  en 
cuerpo,  i  ánima,  como  Él  resuszitó.  Porque  los 
miembros ,  han  de  seguir  en  todo  \  a.su  cabeza. 
Elos  que  de  tal  manera  pelean,  que  salen  con 
grande  victoria  contra  el.  pecado,  e  grande  pro- 
pósito ,  i  perseveranzia  contra  él;  son  los  que  se 
aprovechan  de  la  plática  d'este  Articulo.  E  los 
qué  son  tan  poco  constantes,  que  luego  toman 
a  caer;  son  los  que  guardan  mal,  el  uso  d'él: 
pues  resuszitan,  para  tomar  luego  a  morir,  i  no, 
para  larga ,  i  perpetua  vida. 

Dionisio.  Bien  está  declarado.  I  también  os 
diría,  vuestro  Maestro,  el  conzierto ,  que  tienen 
estos  misterios,  i  victorias  del  Redemptór:  i, 
cómo  destrayó ,  i  venzió ,  todos  nuestros  ene- 

i  Esta  es  U  gcande  diilcul-  tado  en  el  Cap.  xiz,  21—22, 
tád  para  el  Cristiano.  Esta  des.  Mateo:  i  Cap.  x,  21-22, 
la  que  entristezió  al  jdven  u<       de  s.  Marcos. 
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migos,  i  deshizo,  las  pérdidas,  i  captividades, 
ea  qae  calmos  por  el  ^  pecado.  Porque»  en  der-  ^^-  ^2* 
raioár  su  sangre»  destruyó  nuestro  pecado»  i 
rompió  la  obligazión',  que  contra  nosotros  tenia, 
tatiaíasiendo  cumplidamente,  con  esjto  mismo, 
a  8U  Padre.  En  ser  cruzificada  su  carne  sancti- 
sima,  i  muerta;  se  venzió  el  poder,  i  inaldád, 
de  la  nuestra,  i  nos  dio  poder  para  venzerla.  En 
bajar  al  infierno,  quitó  el  poder  al  Demonio,  i 
lo  echó  de  la  tiranía»  i  Reino,  que  tenia. ocupa- 
do. En  resuszdtár,  venzió  nuestra  muerte»  e  le 
quitó  todo  el  mal,. i  veneno,  qu^  tenia.  De  ma- 
nar», que  quedaron  destruidos  nuestros  enemi- 
gos todos:  Carne,  Pecado «  Infierno,.  Demonio, 
i  Muerte.  Para  que  veáis»  si  es  bien»  que  viva 
deacuidado,  quien  tales  benefizios  ha  reszibido, 
i  lieoe  de  dar  cuenta  d'fiHos.  Pasamos  ia  lo  que 
resta. 

Del  $ecptQ  Aiücülú  delaFé. 

CAPITULO  XV.    . 


£1.  sexto  Articulo  es:. •creer»  que 
sohéé  a  los  ados,  e  estA  asentado  a  Ja  diestra 
da  Dios  Padre 

Dionaio.    Deztd  de  ese,  como  de  .los  otros. 

AiORoeio*  Goma  Cristo,  nuestM»  Bedemptór, 
«o  cuanto  homlNre,.  en  este  mundo,  trabajó  tan- 
to» e  murió  en  sérviao  de  su  Padre»  predican- 
do su  palabra,  e  sujustizia,i  su  verdad,  i  le 
ganó  el  Reino  de  los  hombres,  recohziliándolos, 
i  poniéndolos  debajo  de  su  jurísdizión,  i  paz; — 
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ansí  el  Padre,  después  de  haberlo  resuszkado, 
en  pago  d'estos  servizios,  lo  sube  al  zlelo,  e  le 
entrega  el  Reino  del  mundo  ^  e  lo  asienta  a  su 
diestra:  que  quiere >dezir;  hazerlo  Rei,  i  Señor 
'  de  todo :  e  le  pone  allí  silla,  para  que,  desde  el 

Foi.  53.         zielo,  '  lo  mande,  i  lo  rija  todo,  pues  que  todo 
lo  ganó.  I  para  esto  tiene  el  poder,  i  voluntad 
de  su  Padre,  ganado,  e  de  su  parte:  i  por  esto, 
sedize,  estar  asentado  a  su  dieetra:  asentado 
como  Rei,  i  Señor :  e  a  la  diestra ,  por  el  farór, 
que  tiene  d'Él ,  i  señorío,  i  podé^,  sobre  todas 
las  criaturas.  I^  en  subir  Éí,. es  para  nosotros, 
zierto  argumento,  i  señal ^  que  también:  ha  de 
ser'  aquél,  nuestro  fin,  e paradero),  si  en  lo 
demáé ,  lo  siguiéremos.  Enséñasenos  también, 
en  este  misterio,  la  manera  en  que  no»  ha- 
bernos de  haber  con  i\,  que  es  adorarlo  en 
,  espíritu  ^  Pues  que  ya  quitó  la  carne  de  nues- 
tra presenzia,  entiéndese  que  le  habernos  de 
servir  con  eosas  q;)irituale6 :  que  éft,  dándole 
nuestro  corazón,  e  nuestra  voluntad:  teniendo 
verdadera,  e  viva  fe,  en  todas  sus  palabras,  i 
promesas.  Porque,  donde  esto  hai,  luego  todas 
lias  obras,  que  d'ello  manan «  son  espiíituales. 
1  dándole,  de  veordád^  el  Gorasán,  e  tenieiido 
i  con  él  zierta  fé,  luego  se  pone  en  obca,  la  plh^ 
I  tica  d^este  Artícub,  i  misterio^  que  es,  no  ha- 
zer  fundamiBiiito,  dí  p(mér  nuestiia  afízión  en.las 
cosas  de  la  üerra,  siftó  empleainos,  del  todo, 
en  las  del  zido.  Popqoe  siconlesamos,  de  ver^ 


1  •Los  verdaderos  adora-       en  espíriíu,  i  verdad.»  San 
dores ,  adorarán  al  Padre,       Jaán;  Cap.  4.  28. 
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dad,  quo  nuestro  Redemptór  Jesu  Cristo  es  nues- 
tro tesoro;  c  si  es  verdad,  como  lo  es,  que  don- 
de está  nuestro  tesoro,  alli  está  nuestro  corazón, 
sigaeee,  manifiestamente,  que  nuestra  afizión, 
e  prinsipál  amor,  no  estará  en  las  cosas  de  la 
tierra ,  uñó  en  las  del  zielo.  Las  cosas  del  zielo 
son  aquellas,  que  el  Redemptór  vino  á  obrar  en  ^ 
el  mundo,  que  son,  justicia,  i  fé:  enemistad 
contra  el  pecado,  i  victoria  contra  él,  contra  el 
Infierno,  i  contra  la  muerte.  I  el  hombre,  que 
confesando,  que  el  Señor,  que  lo  redimió,  está 
ea  el  selo,  i  asentado  a  la  diestra  del  Padre, 
tiene  su  cuidado  puesto,  i  empleado,  en  las  co- 
sas ^  de  la  tierra 9  e  d'ellas  quiere  ser  favores»  Foi.  54: 
ádo,  i  estimado,  -e  socorrido  en  sus  trabajos;  este 
obra  contra  la  plática  d'este  Articulo,  i  no  van 
confonnes  sus  obras,  con  la  confesión,  que  haze, 
pues  que  estando  su  Rei,  i  su  bien,  en  el  zielo, 
tiene  él  puesto  su  amor  en  la  tierra :  i  teniendo, 
de  SQ  parte,  tanto  favor,  como  es  estar  su  Se- 
ftór,  i  Redemptór,  a  la  diestra  del  Padre,  se 
abaja  él,  i  azivila  tanto,  que  pide  &vór,  i  socor- 
ro, a  las  miserias  e  vanidades  del  mundo,  i  en 
ellas  está  confiado,  i  alli  pone  su  esperanza.  Esto 
es,  lo  que  mi  maestro  me  enseñó  en  este  Ar-  - 
tieulo. 

Omasio.  Hizo  mui  bien  en  ensefiaros  *  lo 
ansi.  I  porque  basta  para  entender  eso,  pasad  al 
séptimo  Articulo. 
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Del  séptimo  Articulo  de  la  Fé:  i  del  uso,  i  consi- 
derazión  d'éL 

CAPITULO  XVI. 

AiiBROsio.  El  séptímo  Articulo  es ,  que  ha  de 
veuir  desde  allí,  a  juzgar  vivos,  i  muertos. 

Dionisio.    Quiero  ver«  como  entendéis  eso. 

Ambrosio.  Dos  promesas  hai ,  en  la  sagrada 
Escritura,  de  venir  nuestro  Redemptór  Jesu  Cristo 
al  mundo.  La  una,  para  redimirlo.  La  otra,  para 
juzgarlo.  La  primera  fué,  en  grande  humildad^ 
e  mansedumbre ,  e  en  gran  menosprezio ,.  que 
d'Él  tuvo  el  mundo.  La  segunda  será »  con  gran 
poder,  i  majestad,  e  con  poner  al  mismo  mun- 
do, mui  grande  espanto,  i  temor.  Porque  el 
Padre  eterno,  en  pago  de  babér  su  Unijénito 
Hijo  redimido  los  hombres,  i  haberse  bajado,  a 
ser  juzgado,  i  sentenziado  de  hombres,  [quiso, 
que  fuese  Él,  Juez  de  los  mismos  hombres]  ^, 
para  que  por  su  sentenzia,  e  palabra,  los  malos 
sean  cond«[iados,  e  los  justos  heredados,  en  las 
promesas,  i  bienes  de  su  Reino.  Esto,  se  espe- 
Foi.  56.  ra,  que  será  al  ^  fin  del  mundo,  i  que  después, 
no  habrá  mas  jenerazión  de  hombres:  ni  mas 
naszér  ni  morir:  sijnó,  que  los  malos,  se  que- 


t  En  el  impreso  antiguo,  mandólo,  de  otra  obra  del 

falta  aqui   algo,   conozida-  Dr.  Constantino,  intitulada: 

mente  por  olvido  del  impre-  Doctrina  Christiana  ,  etc. 

sor.  Para  remediar  esto,  i  Anyers.  1554.  Véase,  en  ella, 

que  la  flrase  haga  sentido ;  se  el  folio  238,  vuel^. 
suple  lo  que  va  entre  1 1,  to- 
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darán  eo  perpetua  miseria,  i  los  buenos,  en 
perpetua  gljoría. 

Dnrasio.  Moi  bien  lo  babeis  declarado :  i 
bien  paresEe  este  consejo,  cosa  de  las  manos,  i 
de  la  justizia  de  Dios.  Que,  pues  su  Hijo,  i  Re- 
demptór  nuestro «  tanto  padezió  por  los  bom- 
bres,  i  les  predicó  la  voluntad  de  su  Padre,  e 
el  camino,  para  gan¿r  el  Reino  del  zielo;  sea 
becbo  Rei,  i  Sefiór,  e  Juez  de  los  mismos  bom- 
bres.  1  ^ero  deziroe  yo  agora,  lo  que  muchas 
▼eses  pienso,  cuando  me  viene  este  Articulo  a 
la  memoria.  I  es,  que,  por  una  parte,  me  alegro 
mucho,  e  asi  juzgo  que  lo  han  de  bazér  todos 
loa  cristianos,  viendo  que  tan  de  nuestra  parte 
tenemos  el  Juez,  que  es  el  mismo  que  murió 
por  nosotros :  i  que  es  grande  merzéd,  como  de 
verdad  lo  es,  la  que  en  esto  se  nos  ha  hecho. 
Pior  otra  parte  me  toma  grandísimo  espanto,  i 
temor,  cuando  veo  la  vida,  que  vivimos:  i  las 
obras,  que  basemos:  e  b  que  debemos  al  Señor, 
que  nos  ha  de  juzgar.  I,  que  de  tal  manera  se 
hade  haber  en  este  Juizio,  que  el  prinzipál  res- 
pecto, que  se  ha  de  tener,  es :  a  que  la  Ibjestád 
de  au  Padre,  sea  satisfecha,  i  su  justizia  quede 
complida,  i  que  sus  enemigos  sean  castíceos. 
I,  que  ansi  como  en  su  muerte  quiso  derramar 
so  sangre,  por  el  zelo,  que  tenia,  de  la  honra 
de  su  Padre,  i  para  que  los  hombres  quedasen 
perdonados,  i  libres;  ansi  en  esta  otra  venida, 
no  quiere,  que  estas  do»  cosas  se  deshagan,  ni 
aparten :  sino,  que  el  que  se  hallare  enemigo  de 
sa  Padre,  sea  tratado  como  tal:  e  el  amigo,  i 
servidor,  reine  perpetuamente  con  Él.  Por  eso. 
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nos  dejó  avisados,  de  cuan  estrecha  cuenta  se 
nos  ha  de  pedir,  que  aun  de  las  palabras  ozio- 
sas,  ha  de  haber  juizio,  e  razón.  I,  de  aqui  es, 
Foi.5«.  f  que  no  me  espanto,  que  esté,  tal  dia  como 
este,  en  la  Sagrada  Escritura,  publicado  por  tan 
temeroso.  Por  zierto,  sola  la  fmajinaisión  pofie 
espanto.  ¡Un  Juizio,  donde  han  de  pareszér  to- 
das las  criaturas  del  zielo ,  las  del  infierno^  e  las 
de  la  tierra  (Ánjeles,  Demonios,  i  Hombres),  en 
presenzia  de  la  santísima  Trinidad :  el  Juez,  el 
mismo,  que  murió  por  nosotros :  la  cuenta ,  pa  • 
labras,  obras,  i  pensamientos!  No  sé  cómo  vivi- 
mos tan  descuidados.  Mas,  veamos:  ¿dijo  os, 
algo,  vuestro  Maestro,  del  tiempo  en  que  habla 
de  ser? 

Ambrosio.  Díjome,  que  lo  temiese,  como  si, 
cada  dia ,  hobiese  de  ser :  mas,  que  pensar  en  el 
cuándo  *;  no  lo  hiziese.  Porque  dejó  nuestro 
Redemptór  Jesu  Gsisto,  puesto  silenzio  en  ello. 
I  dijo:  que  era  un  secreto,  que  no  se  comunica 
á  nadie:  que  su  Padre  lo  tenia  zerrado  en  su 
pecho. 

Dionisio.  Dijo  mui  bien.  Solamente  resta  que 
declaréis,  qué  quiere  dezir,  cuando  dize,  que 
ha  de  juzgar  vivos,  i  muertos;  qué  entendéis, 
vos,  allí,  por  vivos,  i  por  muertos.  I  luego  di- 
réis, lo  que  debe  hazér  el  hombre,  para  que  la 
confesión  d'este  Articulo,  le  sea  sancta,  i  pro- 
vechosa. 

Ambrosio.  Por  vivos,  podemos  entender,  los 
que  en  aquél  tíempo  se  hallaren  vivos:  i  por 

1  Quiore  dezfr :  Mas ,  ^e  pensar,  en  cuándo  serU ,  etc. 
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muertos,  los  que  por  todo  el  tieixi.po  de.  ¿ntes 
hobieren  muerto.  O  podemos  dezir,  que  muer- 
tos, quiere  dezlr,  los  que  serán  condenados:  i 
vivos,  los  justos,  i  salvos.  Porque  los  unos»  irán 
a  perpetua  muerte :  i  los  otros*  a  perpetua  vida. 
1 9  en  este  Articulo*  según  que  mi  Maestro  me 
dijo,  i  después  yo  he  oído,  i  leído;  se  da  doc- 
trífia ,  i  enseñamiento,  de  temor,  para  los  bue- 
nos^ i  para  los  malos.  Porque  los  unos,  conziben 
temor,  i  relijión,  i  reverenzia  mui  grande ,  de 
contemplar  la  majestad,  e  poder,  con  que.  el 
Hijo  de  Dios  ha  de  paressér  aquél  día:  ^  i  humi-  Foi.  57. 
liándose,  delante  de  su  misericordia,  teniendo  en 
poco  sus  obras  y  i  acusando  sus  pecados;  ponen 
toda  su  confianza  en  la  sangre,  i  bondad,  del 
que  primero  los  redimió,  i  estónzes  los. ha  de 
juzgar.  A  los  malos,  que  solamente  saben  temer 
los  castigos*  i  penas,  también  les  es  medicina, 
la  Gonsiderazión  d'este  Articulo*  si  del  todo  no 
quieren  ser  perdidos,  i  reprobados.  Porque  mu* 
chas  vezes  coQtesze,  que  viendo  el  pecador  el 
tormento,  que  le  está  aparejado,  aunque  no 
ame  á  Dios*  por  solo  lo  que  en  ello  le  va,  co- 
mienza a  poner  freno  á  sus  malas  obras,  i  desea* 
i  procura  de  seguir  otro  camino,  i  poco  á  poco, 
con  los  favores  del  zielo,  llega  a  amar*  i  a  servir  al 
Señor,  de  corazón,  i  de  voluntad.  Porque  la  Mi- 
sericordia divina  es  tan  grande,  que  por  muchos 
caminos»  1  maneras,  se  comunica  a  los  hombres. 
I  asi ,  los  que  esta  confesión  menosprezian,  i  tie- 
nen en  poco,  i  paresze,  que  con  las  obras  la 
deshazen ,  i  niegan ;  propiamente  son  aquellos, 
en  cuyos  corazones,  nunca  entra  bueno,  ni  mal 
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temor 9  sino,  que  con  gran  desenfrenamiento,  i 
meúoflprésao  de  los  castigos  oón  que  Dios  los 
tiene  amenazados,  viven,  i  sosiegan  en  sus  mal- 
dades. 

Dionisio.  Muí  bien  lo  teneid  entendido:  |i 
plo^ieseaDios,  que  no  fuese  tan  grande  la 
?  multitud  d'estoB  burladores,  que  vos  habéis  di- 
cho! i  tales  se  deben  de^r,  pues  paresze,  que 
se  ríen  de  los  castigos,  i  penas,  que  la  justizia, 
i  potensda  de  Dios,  tiene  aparejados  para  los  ma* 
los.  ¡I,  qué  d'ellos  hai,  que  buscan  maneras,  i 
caminos  para  tener  esto  en  poco;  diziendo  en 
sus  corazones,  i,  aun  a  las  vezes,  por  palabras: 
Que  el  Dia  del  Juizio,  va  mui  á  la  larga:  que 
hai  mil  siglos'  de  aquí  allá:  i,  que  cuando  él 
venga,  ya  cada  uno  estará  en  su  lugar:  que  no 
ha  de  ser  tan  riguroso,  como  el  Evanjelio  lo 
Foi.  68.  pinta  I  Antes,  f  creen  ellos,  que  aquél  Dia,  ha 
de  ser  para  mayor  misericordia,  i  perdón :  i,  que 
todo  lo  demás,  se  dize,  para  espantamos,  por- 
que no  vivamos  tan  mal.  Estas,  todas  son  blas- 
femias, hechas,  e  dichas,  contra  la  confesión, 
que  d'este  Articulo,  la  Iglesia  Católica  haze.  Son 
soberbias,  de  los  vanos,  i  endureszidos  enten- 
dimientos, que  no  quieren  entender  mas,  de  lo 
que  su  locura,  i  bajeza  les  enseña.  I  es  bien,  que 
sepan  los  desventoradoé :  lo  primero:  que  cuan- 
to mas  aquél  Día  se  tarda;  tanto  es  peor  para 
ellos,  i  señal  de  mayor  rigor;  i  castigo,  si  se 
descuidan,  i  perseveran  en  sus  pecados.  Lo  se- 
gundo :  que,  aunque  de  todos  Ids  que  vivimos, 
cada  uno,  haya  pasado,  primero,  por  su  par- 
ticular juizio;  aquél  Dia  ha  de  ser  tal ,  que  el 
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DeBüQnio,  qUQ  tantos  idos  ha,  que  está  conde- 
nado; desde  agora,  i  desde  entonaos,  lo  teme, 
i  tiembla  de  pensar  en  él.  El  cuál,  ha  de  ser  alU 
jussgadp,  con  todos  sus  ministros,  i  amigpos  **  I 
p(^qae  esto  basta,  digamos  del  octano  Artículo, 
donde  comienza  la  terzera  parte  del  Simbolo^ 
porque  ya  dijistes,  como  se  dividía  en  tres  PaiH 
^,  i  la  razón  d'ello*  I,  cómo  algunas  opeta- 
zionest  de  las  que  Dios  en  nosotros  obra,  puesto 
^aao,  que  sean  becluu)  por  todas  las  tres  Pera»^ 
sonase  de  la  sancttai^ia  Trinidad,  unas  de  ella» 
se  atribuyen  a  una,  persona,  i  otras  a  otra,  por 
razón  de  la  manma  de  la  produzión,  i  orden,: 
que  en  ii  tienen.  I^  pues  esto  ya  está  dicho,  i 
bebemos  tractado  esk  la  primera^  parte,  de  las 
obrase  que  atribuimos  al  Padre,  i  en  la  segunda^ 
de  las  que  se  atribuyan  al  Hijo;  deiid,  agora,  en> 
esta  terzera,  del  Spírítu  Sanoto,  i  de  lo  que  se 
le  atribuye: 

Del  paUnoo  ArHmb  de  laPé:  i  d»  \a  cémiduatim, 
i  tifo  d'éi. 

gilpitülo  xvn. 

Amsaosio.  /    El  octavo  Articulo  es,  creer  on  foi.5u. 
el  Spiritu  Saneto.  1  esta  oomprehende  dos  cosas. 
Lo  priman),  que  del  Padre,  i  del  Hije,  prosede 
una  terzera  persona,  que,  Tsrdadeiramento,  es 


1  Alttdc  a  Tos  malos  Miiüs-  Juan  de  la  Cruz,  mucho  des- 
tros»  i  Pwdkadowa:  a  loa  pues:  tque  Jesu  Críalo  et 
falsos  Amigos  del  Evanjelio.  mui  poco  conozido  de  los  que 
Al  mi«xi6  propcMU)  diJb^aaB  ie  tienen  per  tns  Amigos.* 
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DkMS :  de  un  mismo  ser,  i  bondad,  i  poder,  que 
las  .dos  primeras.  I  aqui  se  acal)a  de  confesar  el 
misterio  de  la  sancta  Trinidad,  en  que  creemos 
^r*  tres  Personas,  i  un  solo  Dios  v^dadero. 
.  Dionisio.  ¿Porqué,  veamos,  llamáis  a  esta  ter- 
zera  Persona,  Espíritu  Sancto,  pues  que  cada 
una  d'ellas  es  espíritu? 

Ambrosio.  No  le  llamamos  Spiritu  Sancto, 
por  esa  razón:  porque  ya  se  tiene  por  sabido, 
que  estas  personas  son  spfritu:  i  que  la  Naturaleza 
divina,  no  es  cosa  óorporéd,  sino  espiritual:  siná 
Uamámos  le  Espíritu  Sanctp,  por  la  manera  de 
su  prodúzión.  Porque,  asi  como  a  la  segunda 
Persona,  le  llamamos  Hijo,  por  ser  ebjendraiiOv 
asi  ala.terzera,  lo  llamamoiB  Espíritu,  por  ser 
aspirado^  o  por  otra  Tsa¿n  mas  palpable,  i  mas 
clara,  para  los  quB  no  son  tan  ejemtados  en  es-» 
tudio  de  letnas,  i  es,  por  lá  obra  que  le  atribui«< 
mos,  que  en  nosotros  haze,  que  es,  inspirar  ed 
nosotros:  o,  para  hablar  mas  claro,  damos  vida 
spirituál«  Porque,  bí  vivimos  spirituálmente,  en 
la  vida  que  Dios  quiere,  que  vivamos,  que  es,  en 
su  amor,  i  grázia;  es  por  un  aliento,  i  un  spiritu 
de  vida,  que  del  Sancto.  Spiritu  nos  viene.  I  así 
se  entiende  la  segunda  parte,  que  dije,  que  este 
Artículo  comprehendia,  que  es:  creer,  que  todo 
nuestro  bien,  todas  las  otois  con  que  agrada- 
mos, i  servimos  ál  Sqñór,  vienen  por  ñivúr,  po^ 
enseñamiento,  i  por  virtud,  que  del  Espíritu 
Sancto  nos  viene. 

Dionisio.  Todo  lo  habéis  dicho  mui  bien.  Mas, 
sola  una  cosa  quiero,  que  me  respondáis,  i  ser- 
viráf  para  que  mas  se  declare  esto,  que  agora 
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Demonio,  que  taíntos  años  ha,  que  está  conde** 
tiado;  desde  agora»  i  desde  entonzes,  lo  teme^ 
I  tíembla  de  pensar  en  él.  El  cnál,  ha  de  ser  alli 
juzgado  con  todos  sus  minislxos,  i  amigos^.  I 
porque  esto  basta»  digamos  delt)ctavo  Articulo, 
dmde  comiemsa  b  teiíent  parte  del  Shnbolo, 
porque  ya  dejistes,  como  se  dividía  en  tres  Par- 
tes, i  la  razóii  d'ello.  i,  cómo  algunas  opera- 
Bones,  de  las  que  Dios  en  nosotros  obra,  puesto 
caso  que  sean  hechas  por  todas  las  tres  Per- 
sonas de  la  sanctisima  Trinidad,  unas  d'ellas 
se  «tribuyen  a  una  persona,  i  otras  a  otra,  por 
laiónde  la  manera  de  la  produzión,  i  orden, 
que  en  si  tienen.  I;  pues  esto  ya  está  dicho ,  i 
habernos  tractado  en  la  primera  parte,  de  las 
obras  que  atribuimos  al  Padre,  i  en  la  s^pmda, 
de  las  que  se  atribuyen  al  Hijo;  deadd,  agora,  en 
esta  teníera,  del  Spiritu  Sancto,  i  de  lo  que  se  le 
atribuye* 

DeloetaooAftkidode  laFé:id9 la considerazián, 
i  U90  d'él. 

CAPITULO  XVU. 

Ambmmio*  /   El  octavo  Artículo  es;  creer  en  Foi.  59. 
el  Spfaitu  Sancto.  I  este  comprehende  dos  cosas. 
Lo  primero,  que  del  Padre,  i  del  Hijo,  prozede 
una  teñera  ptmona,  que,  verdaderamente,  es 


1  Atade  ft  Im  liuloi  Bíinit-  Juan  de  I»  Crok,  mucho  det- 

siw,  I  PradkaADiM:  a  lot  púé»:   mque  Jetu  CHsio  et 

faUo*  Ainifoi  dd  ETanJelio.  muipota  eonosido  de  ios  que 

ai  ataao  propórito  dtJOMa  eetmunponni  Amiget.» 
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BifNBt  4e  ua  mifim(^'$^i  i  bondad,  vpodér,  qua 
la«  das  príioaims..  I  aqui  se  aci^  de  ooníesór  et 
mi^teno  de  JUi  Baoeta'Trímdód^nai'  qileicrninos 
ser  tire»  Perseua»»  i  im:flolo>Dimi¥eidadevo. 

fiK)w9io.«¿Porc[iié,TeaiB06^  Uflonaisra  esta  ter«> 
zei»  B€iF60Bii,  Bdplrita  .Maneto,  ^mes  que  cada 
una  d'ellaa  ea  eapiríte? 

Ambrosio,  I^o  Je  .llanamos  Spinlu  «.Sanólo; 
por  esa  raeón:  poi>^e  ya#e  líene  por:  saiudo, 
qud: estas  per80Baaaoii<apiFÍta}  i  que  JaNatoratoaa 
divina,  2iO:es  cosa: corporal,  6isióc«s^tuálr.aiii6 
üamámoB  le^Espintu&melp,  por.laxiiaAevade 
supKiduzión.  .ñxrqueyiasl  oomo'á  k  segoaáa 
Persona,  le  llamamos  Uip,  por  aernaojendrado, 
asi  a k.taRei!a,'to;Uaii¿unoB  Espirito^  por-aer 
a(^oado,  o  porojia^sazón  mas  palpable,  i  «nas 
clara,  para '1(^  que  noiaon  tanejerzitadoaeii^es- 
ULdioüeletniaf.i.eSyipor  la  obra^etA&^otiIlHii^ 
mos,  que  en  nosotros  haze,  que  es,  inspipártóA 
nosotros:  o,  para  hablar  mas  claro,  darnos  vida 
aj^U}áI.iPi)i^tte,isivi^vüiios.>iq^^ 
la  vida  que  Dios  quiare,  que^vivamos,  que  es,  en 
su  amor,  i  grázia;  es  por  un  aliento,  i  un  espíritu 
de  vida,  que  del:SaActo  fipírítaüios  viene.  I  asi 
se  entiende  la  segunda  parte,  que  dije,  que  este 
ABtfeulocomprelNndáa,  que  es::craér,'qu8*<todo 
ntteatro  bi^,  liodas  las  otais  easi'Cfkie  tagniáa^* 
nio9, .iservimoaali Saiüór, : vienen.' por 'favér,  per 
eose&amifffito,  i  per  virtud,  'que  del  iBapiritu 
Sancto  nos  viene. 

Dionisio.  Todo  lo  habéis  dicho  muibién.  Mas 
sola  una  cosa  quiero^  que  me  respondáis,  i  sei^ 
vira,  para  que  nias  se  declare  esto,  que  agora 
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dcjjisles.  Prúnero  tractamos,  como  toda  nqestia 
f  coofijuia,  i  nuestro  bien  era  del  Hijo,  i  Él  FoL60. 
era,  nuestra  Redempaidn,  i  nuestra  Justizia:  i 
agora,  me  paresie,  que  lo  dais  todo  al  Spirítu 
Sancto.  Quiero  yer  como  declaráis  esto.  Porque 
base  mucho  al  caso  para  entender  la  grandeza 
d'estos  misterios,  i  para  ver  las  muchas  mara- 
billas,  que  Dios  nuestro  Señor,  por  nosotros  ha 
obrado. 

Amniofiío.  Verdad  es,  que  en  declarar  esto, 
ae  da  mocha  lumbre  a  nuestro  entendimiento ,  i 
nuestra  voluntad  se  despierta,  para  el  agrades- 
limiento,  i  serviáo  de  tan  grandes  meraedes :  i 
asi  me  lo  enseñó  mi  maestro,  i  conforme  a  lo 
que  él  me  dijo  responderé.  I,  bien  entendido, 
lo  que  en  los  otros  Artículos  se  dijo,  poco  es 
meneatér,  para  que  esto  de  agora  se  entienda. 
La  obra  de  nuestra  redempóón  prínzipalmente 
es  de  la  Trinidad  toda:  porque  de  consejo,  i  de 
volunta,  de  todas  tres  personas,  vino  el  Hijo 
al  nmndo,  i  se  biso  hombre:  i  hecho  hombre,  ' 
murió  por  nosotros,  i  satisfizo  por  nuestras  cul- 
pas, i  ñié  sacrífizio,  para  que  la  Trinidad  Sanc- 
tlsima ,  quedase  aplacada,  i  satisfecha,  i  perdo- 
nándonos, nos  rezibiese  en  su  amor,  i  grázia. 
Mas,  porque  solo  el  Hijo,  es  el  que  incamó,  i 
solo  El,  fué  el  Sacrífizio;  por  esta  manera,  se  le 
atribu]fe  particularmente  nuestra  Redempzión, 
i  salud.  I  porque  tener  verdadero  conoszimiento, 
i  fé,  de  las  cosas,  que  el  Hijo  hizo  por  nosotros, 
i  de  lo  que  nos  dejó  dicho,  i  mandado,  i  cum- 
plir con  aquél  amor,  con  aquella  limpieza,  i  bon- 
dad ,  que  se  requiere,  que  tengamos;  no  es  cosa 
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de  nuestras  fuerzas,  sino  de  los  dones,  i  favores, 
que  del  Espirítu  Sancto  nos  vienen,  i  a  Él  se 
atribuyen « aunque  prozedan  de  toda  la  Trinidad; 
viene  a  que  digamos,  i  coüfesemos,  por  esta  con* 
siderazión,  que  todo  nuestro  bien ,  i  nuestra  vi- 
da ,  depende  de  la  grázia  d'£),  I  asi  dezimos,  que 
Foi.  61.  nuestra  Redemp^ón,  por  primera  i  prinzipál  f  au- 
toridad, es  de  la  Trinidad  sanctisima:  i  por  haber 
por  nosotros,  muerto  el  Hijo,  es  de  Cristo  nuestro 
Redemptór ,  coiho  por  medio,  i  sacrifízio:  i ,'  por 
alumbramos,  para  conozér  todo  esto,  i  damos 
.  fuerza,  para  agi^dezerlo,  i  servirlo;  dezimos, 
que  todo  nuestro  bien,  i  spirituál  vida,  depende 
de  los  dones  del  Spirítu  Sancto. 

Dionisio.  Mucho  me  habéis  contentado,  i  con 
harto  claras  palabracíi,  habéis  satisfecho.  I  ansí 
es  todo  verdad^  que  el  medio  de  nuestra  Redemp- 
zión,  i  la  satisfazión  por  nosotros,  es  el  &ijo. 
Mas,  cumplir  con  lo  que  su  Evanjélio  nos  man-* 
da ,  no  podemos,  por  ser  tan  para  poco ,  si  el  Es- 
píritu d'el  zielo',  no  nos  esfuerza ,  i  nos  sustenta. 
I  asi,  lo  que  en  este  Articulo,  se  atribuye  al  Es* 
piritu  Sancto ,  es,  que  nos  dá  aliento  para  que 
reszibamos  á  Jesu  Cristo :  porque ,  aijinque  Él  se 
nos  dio,  no  le  sabríamos  nosotros  tomar,  ni  se- 
guir, sin  Spirítu  Sancto.  De  suerte,  que  en  buen 
i  \  romanzo ,  querrá  dezlr  tmeétro  Articulo  (allende 
de  la  confesión ,  que  hasiemos,  de  la  terzera  per^ 
sona  de  la  Trinidad  sánctidma) ,  que  confesamos 
también,  que  nuestras  fuerzas  SOn  flacas;  i  que 
creemos  verdadera,  i  ziertamente,  que  mngún 
bien  habría  en  nuestros  corazones,  con  que,  de 
verdad,  agradásemos,  i  sirviésemos  á  Dios;  si 
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por  el  Espirita  Sancto,  no  nos  fuese  comonioa- 
do.  I,  de  aqui  se  vee :  quien  son  los  que  en  la 
obn,  i  Toluntád,  confinnan  esta  confesión: 
quien  son  los  que  van  contra  ella,  en  sus  he- 
éboB,  snnque  la  publiquen  por  la  boca.  Aquelk» 
coDfiDrmarán  su  vida,  i  su  corazón,  con  la  fé,  i 
confesión  d'este  Artículo,  que  desconfiaren  de 
todas  sos  fuerzas,  i* se  encomendaren  en  la  bon* 
dad,  i  misericordia  divina,  para  que  con  su  Spi- 
fita  lo  guie,  i  haga,  que  sus  ánimas,  sus  pen* 
samientos,  i obras^  eeídn  vivas,  en servkáo  de 
so  Majestad:  i  [aqoellosj,  que  por  mucho,  que 
ellos  trabajan,  no,  por  eso  se  '  ensoberbeszep,  FoL  62. 
ni  tienen  en  mas,  ni  hazen  mayor  estima  de  su 
podór.  Irán  al  revés  d'está  confesión,  las  obras 
demudios,  que  antes  que  ningún  bien  hagan, 
están  soberbios,  i  contentos  de  lo  que  han  de 
haiér,  teniendo  esperanza,  i  seguridad,  de  sus 
proprias  fuerzas.  I  otros,  que  después  que  han 
hecho  alguna  cosa,  que  tenga  color  de  bien,  o, 
qoe,  de  verdad  lo  sea;  vienen  a  deshaaerlo  to- 
do, con  atribuirlo  a  si  mismos,  i  dentro  de  sus 
corazones',  darse  la  honrrá,  e  victoria  d'ello. 
Tmbién  pecan  contra  este  Articulo,  los  que  es« 
timan  en  poco,  los  dones,  que  del  Spiritu  Sáne- 
lo les  vienen,  i  los  desechan,  i  contradizen, 
eomo  son  aquellos,  que  muchas  vezes  son  lla- 
mados, i  avisados,  d'este  Bspirítu,  i  esforsados 
para  la  penitenzia,  i  camino  del  Evanjelio;  i 

>  IfwtmiiimoaTtoo,  Den-  de  noaotroe,  debemos  teii¿r 

Ir9  ié  aaetirot  eoraso»et.  esa  persuasión:  porque  los 

fiiMiln  bcOo  dd  paso,  que  qíie  diMin ,  I  no  SauB^  son 

liwes  ca  e.  Locas ,  captto-  Fariseos, 
lo  ivS,  meiealo  10.  DenKo 
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ellos,  menospreziándolo,  i  despidiéndolo  de  sf, 
porfian  en  su  mala  vida.  Los  cuales,  parece,  que 
han  tomado  ^porña  con  el  Spirítu  Sancto,  %\  a 
llamarlos,  i  ellos  a  hazerse  sordos.  Mas,  pues 
que  habernos  dicho ^  que  e)  Spíritu  divino,  me- 
diante sus  dones,  gobierna,  i  da  vida  &  los  jijs- 
toSf  lo's  llama,  i  esfuem,  isustentay  en  eli- 
mino del  Evanjelio;  quiero,  que  me  digáis,  qué 
es  lo  que  leñéis,  azerca  d'esto^  entendido;  ouán« 
tos,  i  cuales,,  son  estos  done;»,  Porqui»  base  mu-, 
eho  al  caso,  para  que  el  otístíano  tekiga  mas  clarí-; 
dad ,  i  zertidumbre  d' estas  cosas  todaeí.  ' 

De  la  raxán,  i  ttto  <ie  hB  ioim  del  Espifiiu 
Sondo, 

CAPITULO  JCVIII, 

.Ambrosio.  Los  dones  del.Spintu  Sauctoson, 
tantos;  que  seria  mui  larga  cosa  contarlos,.!,  aun,' 
según  lo  que  a  mí  me  paresze «  no  creo^  que  ha- 
brá, quien  bastas^  para  ello.  Gomunmeáte,  seg^ 
Foi.  63.  a  mi  me  ensebaron,  ^  e  yo  después  he  eat0nd¿dp, 
se  reduzen  a  siete.  Porque*  en  pocas  palabras, 
podamos  tener  comprehendida  tanta  multitud  de 
bienes.  .  . 

Diomsio.  Bien  dezis,  i  en  lo  uno,  i.  en  lo 
otro  azertais.  Solamente  qniero,  que  n^  joiom- 
breis  esos  ^oub^,  e  digáis,  como  los  entendéis. 
Porque  luego  se  verá,  cuan  grande  es  el  número 
de  las  merzedes,  que  el  Spirítu  Sancto  nos  co- 
munica. 
Ambrosio.    Los  nombres  d'estos  dones  son: 
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don  de  Sabiduría,  de  Entendimiento,  de  Conse- 
jo, de  Fortaleza,  de  Szienzia,  de  Piedad,  de  Te- 
mar de  Dios. 

DiONBno.  Siete  ¿on  ésos,  qué  habéis  dicho: 
teguildoB  agora  por  orden. 

AjiBEOsio.  Bl  don  de  la  Sabiduría  es ,  la  que 
ha  menester  el  ánima ,  para  conozér  la  bondad 
de  Dio8 ,  i  las  obras,  con  que  quiere  ser  servido. 
I  este  don,  las  imprime  en  ella,  i  le  haze,  que 
las  eoDoxca,  i  las  ame,  i  tome  gusto ,  i  sabor  en 
ellas.  Bl  segundo,  don  del  Entendimiento»  es, 
una  lumbre, }  una  claridad,  que  el  Spiritu  Sane- 
to  dá,  a  los  corazones  humanos,  para  que, 
Tiendo  el  Bvanjelio,  i  palabra^  divina,  lo  entien- 
dan, i  conozcan,  lo  que  Dios,  en  ella,  manda, 
e  quiere.  Bl  terzero,  don  de  Consejo,  es  un 
a^isOt  que  el  Spiritu  Sancto  da,  a  ,quien  Él  es 
servido,  para  hallar  remedio,  i  Consejo,  en  las 
dudas,  i  trabajos ,  en  que  el  hombre ,  o  su  pró- 
jimo ,  se  hallare  puesto.  El  cuarto,  es  Fortaleza, 
que  es  un  esfuerzo,  i  una  constanzia,  dada  con- 
tra los  impedimentos  I  que  se  oíreszen  a  los 
hombres,  para  estorbarlos,  i  desviarlos,  del 
complimiento  del  Evanjelio.  El  quinto  es  Szi- 
eniia,  la  cuál  es  dada,  a  los  verdaderos  Ense- 
ftadores  de  la  palabra  de  Dios,  i  que  para  edi- 
ficasión  de  la  Iglesia,  tratan  la  Bscriptura  divi- 
na*. El  sexto  es  Piedad,  con  que  el  ánima,  re- 

t  Nótete  bien.  No  tienen  ponión  de  Mgnidores  flelee 

el  4oa  de  U  Sensie ,  loe  qoe  de  Jeinerieto,  naeetro  SeSór, 

■o  wam  EutñMJ^rft  weré^  qne  hei    eepenkk»  por  to- 

tfinet :  i  tilee  no  um,  loe  que  da  U  tiem:  e  la  I(pleeU ,  a 

nena  de  lee  Eecrilnrae  pera  la  Cooyiegaxidn ,  o  reoaiónt 

Snee  divefioe.  qne  el  de  eéi-  de  crietianoe  fieles. 
fkát  a   la  confrefazión ,  o 


A 
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zibe  limpieza:  afizión  con  Dios:  enemistad  con 
q1  pecado:  [don]  con  el  cuál,  es  sanctificada: 
Foi.  64.  adornada  de  simplizidád:  enamorada  f  de  las  co- 
sas del  zielo:  deseosa  de  alcanzarlas.  £1  sép- 
timo, e  último,  es.  Temor,  que  esuncontír 
nuo  cuidado,  una  relijión,  un  acatamiento,  i 
rezelo,  en  las  cosas,  que  pertenezen-  a  la  glo* 
ría,  i  voluntad  de  Dios:  como  pienso,  que  ya 
dije ,  cuando  respondí  a  los  primeros  Artículos, 
Dionisio.    Bs  verdad:  i  por  eso^  i  porque  seria 
cosa  mui  larga,  hablar  mas  particularmente,  de 
estos  dones,  no  quiero «  que  al  presente,  trac* 
temos  d'ello:  aunque  la  materia  es  tal,  que  hai 
bien  que  dezír  en  ella ,  i  tan  nezesaria ,  i  tan 
sabrosa,  que  de  mui  buena  voluntad,  empleara 
yo  parte  del  tiempo  en  ella.  Mas  no  quedar^  asi; 
que  un  día,  os  vemeis  acá  despazio,  i  tractare- 
mos  de  solo  esto.  Agorat  dezid  adelante. 

Del  nono  Articulo  de  la  Fi:  i  de  la  €on$id$raxián 
i  uso  d'el, 

CAPITULO  XIX. 

AMBaosio.  £1  noveno  Articulo  es :  creer ,  que 
hai  una  Iglesia  Católica,  i  Sancta,  sanctificada 
por  favor,  i  obra  del  Spirítu  Sancto,  como  habe- 
rnos dicho. 

Dionisio.  ¿Qué  quiere  dezh:  Iglesia,  i  Sangta, 
i  Católica? 

Ambrosio.  Iglesia,  quiere  áezir^  tanto  como 
Ayuntamiento,  ó  Congregazión:  i  asi,  a  toda  la 
congregazión ,  de  todos  los  cristianos,  adonde 
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quiera  que  estén  repartidos,  llamamos  Iglesia. 
Pofqae,  aunque  estén  mui  apartados  unos  de 
otros»  por  convenir  todos  en  una  fé,  en  un  bap- 
tismo,  i  en  una  obedienzia  de  Jesu  Cristo,  nues- 
tro Bedemptór,  los  llamamos  Iglesia.  Dezimos» 
que  ea  8ancta,  porque  los  que  están  ayuntados 
en  un  Cuerpo  místico,  i  son  miembros  d'él,  tie- 
nen por  Cabeza,  a  nuestro  Redemptór  Jesu  Cris- 
to: i  80U  sanctificados  por  Spiritu  Sancto.  Llá-\ 
mase  Católica,  a  diferenzia  de  las  Congregazio- 
nes  ^  Zismáticas,  i  de  las  de  los  herejes.  Porque 
estas  se  apartan,  i  bazen  división  de  la  verda- 
dera fé,  i  obedienzia,  de  nuestro  Redemptór:  i 
porque  comprefaendamos  la  Iglesia  de  todos 
tiempos,  de  todos  lugares ,  i  de  todas  naziones, 
que  tienen  una  misma  Fé  ^ 

010111810.  Todo  lo  que  babeis  dicho,  me  pa- 
ra» bien.  Mas  quiero  saber,  a  donde  ponéis  a 
loa  Cristianos,  que  son  pecadores,  i  no  quieron 
MÜr  de  sus  pecados.  Porque  estos,  no  todos  se- 
Ha  sismáticoe,  ni  herejes,  ni  tampoco  veo,  que 
•eran  de  la  compañía  de  la  Iglesia  Sancta,  sien- 
do tan  malos;  ni  miembros  del  Cuerpo  de  nues- 
tro Redemptór,  pues  Él  no  los  tiene  por  suyos. 

Ambrosio.  Estas  palabras,  «Iglema  Sancta»» 
i  dos  significaziones.  Por  la  ima,  entende- 
la  congregazión  de  todos  aquellos,  que 


Fol.  65. 


t  Ziertaaente.  Por  eso,  di- 
jo d  LirinoMo;  Lo  fue  tn 

TODAS  FABTK  :  Í0  fM  SIBM- 
r^Ml  tofM  POR  TODOS,  M  A« 

crifMr  «!#,  uriéáerUt  iyro- 
pétmMts ,  #f  eoióHeo,  Cató- 
Iko,  q«l« 


,  qvUn  desir  wilfenál.      ¡idáé. 


Con  qaé  derecho  te  apellida, 
a  fí  propia,  eatóUea^  ana  Mf  - 
té,  fl  aeaao,  de  la  Iflrleaia  Üni-  j 
versal ,  euluyando  las  otra»; 
es  lo  que  no  es  luU  compren- 
der :  ni  tampoco ,  la  te/i/W- 


v/ 
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confiesan  la  Fé  Católica,  i  partízípan  en  los  Sa- 
cramentos: aunque  haya  entre  ellos  algunos, 
que  en  sus  corazones  tengan  pecado « i  no  estén 
juntos  con  Dios,  por  caridad,  i  por  grázia.  I, 
d'esta  manera,  solamente '  es^tán  fuera  d'esta 
Iglesia,  los  infieles,  herejes  i  descomulgados. 
En  los  demás,  súfrese,  que  esté,  por  este  tiem* 
po,  la  paja,  junta  con  el  grano.  Por  la  otra  sig- 
nifícazión ,  solamente  son  entendidos  los  miem- 
bros verdaderamente  sanctifícados,  no  solo  por 
la  proíi^ón  de  la  Fé ,  mas  por  grázia  del  Spirítu 

"  Sáncto,  i  mediante  ella,  unidos  con  su  cábeasL. 
I  d'esto  habla  mas  claramente  la  segunda  parte 
del  Articulo,  que  es,  de  la  Comunión  de  los 
Sanctos. 

Dionisio.  Bien  dezis:  i  harta  miseria  tienen, 
los  que  teniendo  nombre  de  miembros  de  tan 
sánelo  Cuerpo,  ala  verdad,  no  son,  sino  podri- 
dos» i  sin  obedienzia,  e  sin  amor.  I  aunque  to- 

\    davia  tienen  estos  mas  aparejo,  para  volver  al 

\ verdadero  camino,  que  los  herejes,  que  primero 

/  dijistes,  por  la  doctrina ,  que  oyen,  i  por  no  es* 

Foi.  66. .  tar  ^  metídos  en  tan  grandes  errores;  todavía  es  ^ 

gran  lástima  d*ellos :  i  querría  mucho  saber,  qué 

corazón  tienen ,  o  que  es  lo  que  sienten ,  cuando 

vienen  a  confesar  este  Artículo,  i  dizen,  que 

creen,  que  hai,  acá  en  la  tierra,  una  compaftia, 

e  Iglesia,  a  quien  el  Spirítu  Sancto  comunica 

sus  dones,  i  les  da  limpieza,  i  sanctidád:  i  sa- 

I  Así  el  impreso  mntie^o.  de  no  lo  es ,  «  mi  yár.  POr 

I ,  me  pareie,  emtto,  por,  Cctesc,  en  todo  el  pMO,(T¿n- 

he  gran  láttimm.  El  Dr.  Cons-  te  adelante)  entiende  n  Cris- 

tantino,  aquí,  como  en  otros  to.  Lo  que  entiende  por  liU- 


/  pasos,  no  es  explízito,  i  adre- 


t\ü  tmeto,  Téase  adelante. 


práctica  del 
nono  artículo. 
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hiendo  ellos,  que  no  tienen  parte  en  esta  com* 
pañia,  sino  que  son  de  la  otra,  que  tiene  otra 
cabexa,  que  es  el  demonio,  i  tiene  enemistad,  i 
bando,  con  el  Redemptór  del  mundo:  por  zier- 
to,  grande  razón  seria,  que  el  que  en  tan  mal 
estado  se  baila,  i ,  rezando,  llega  á  la  confesiiki 
d*este  Articulo,  se  atemorizase,  i  turbase  con- 
sigo mismo ,  i  no  pasase  con  tan  gran  descuido 
por  él,  como  mucbos,  creemos,  que  pasan.  Est^  ^^J¡***jj, 
Articulo  convida^  i  avisa,  a  todos  los  cristianos, 
a  que  miren  mucbo «  por  la  paz,  i  concordia,  de 
la  Iglesia:  que  tengan  en  gran  reverenzia,  i  aca- 
tamiento, al  estado,  i  doctrina  d'dta:  i  favorez- 
can, i  miren  mucho,  por  los  que  sirven  a  Dios,  « 
i  dan  buen  ejemplo  á  los  otros:  i  que  no  pongan, 
á  estos  tales,  estorbo,  ni  escándalo  ninguno. 
Porque,  los  que  lo  contrario  hazen,  pecan  con- 
tía  este  articulo.  Ya,  vos,  habréis  oido,  i  vues- 
tro llaestro  os  lo  enseñaría,  cuánto  ofenden  es. 
tos  a  Dios,  i  cuan  amenazados  están  en  la  Sa- 
grada Scríptura.  Mas,  vamos  adelante,  i  deild 
el  Articulo  que  se  sigue. 

Ambrosio.  Lo  que  se  sigue  es  parte  d'este  _^^^^ 
mismo  Articulo,  que  es:  creer  la  comunión  de 
k»  sanctos:  i  en  esta  parte  se  trata  mas  propría- 
mente,  de  la  sanctidád  de  los  miembros  de  la 
Iglesia  como  comenzó  á  dezir,  en  la  parte  que 
prezedió.  Porque  todos  los  que  son  miembros  de 
la  Iglesia,  que  dijimos  «sancta,»  tienen  ana 
con  Cristo,  nuestro  Redemptór,  i 


parte  dd 
nono  axtfcalo. 


<  La  príoMra  aeotazión,  en       90,  en  lagar  de  wmOf  qne  he 
«J  iMpreeo  aatifiio,  dixe  oeU  •       puetto,  por  parezerme  errata  • 
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Otra  consigo  mismos :  con  Él ,  la  tienen ,  como 
con  Cabeza,  porque  todos  convienen,  en  que- 
Foi.67.  ygji^  t  gervíp  con  una  fé,  i  una  caridad,  i  una 
obedienzia ,  i  una  pactizipazión  de  Sacramentos. 
Consigo  mismos,  porque  obedesziendo  á  su  ca- 
beza, no  puede  dejar  de  haber  grande  amistad, 
i  gran  conformidad  entre  ellos.  I  asi ,  con  mui 
grande  liberalidad,  i  amor,  se  comunican  entre 
si,  los  bienes  espirituales,  i  temporales,  que 
/  tienen:  rogando  unos,  por  otros,  favoreszién- 

dose :  usando ,  entre  si ,  de  viva,  i  enzendida  ca- 
ridad. < 

Dionisio.  Habeislo  dicho  tan  bien,  que  me  pa- 
resze ,  que  en  tan  pocas  palabras,  no  lo  azertára 
yo  á  dezír  mejor.  No  resta  sino,  que  tengáis 
'^'  -grande  cuidado,  de  vivir  siempre  en  esta  cari- 
dad,'! largueza,  con  vuestros  prójimos  todos, 
prínzipalmente  con  los  que  viéredes,  que  son 
amigbsde  Dios:  porque  ya  terneis  visto,  cuan 
mala  cuenta  dará  d'este  articulo,  el  que  enso- 
berbeszido  de  sus  bienes  espirituales ,  se  alzare 
con  ellos,  i  quisiere,  para  sí  Solo,  la  sanctidád: 
i  el  que,  por  codizia  de  los  temporales,  dejare  de 
favoreszér  la  gloria,  la  fé,  f  la  obedienzia  del 
Redemptór  del  mundo ,  i  el  acreszentamiento  de 
sus  fieles  ^  Dezld  adelante. 


1  Hai ,  me  pareze  ,  en  esas  segroii^ ,  de  Enseñadores ,  i 

palabras,  zierta  faerza  de  in-  Cleros  ,  i  Ordenes  ;fqiie  Ten- 

tenzión ,  para  reprobar  justa^  den ,  lo  que  enseñan,  i  orde- 

mente ,  la  fatal  maquinaria  nan:  i  tienen ,  eso,  por  ofktio 

da  errores,  que  tienen  que  iucraUpo,  i  ionio  a  la  vez. 
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Del  dézimo  ÁrHeulo  de  la  Fé, 
CAPITULO  XX. 

Ambrosio.  El  dézimo  Articulo  es :  creer  que 
hai  remisión  de  pecados.  Entiéndese,  que  en  esta 
▼ida,  que,  tí  vimos  >  por  la  bondad,  i  misericor- 
dia de  Dios,  i  por  la  sangre  de  nuestro  Re- 
demptór,  puede  uno  alcanzar  perdón  de  todos 
sos  pecados,  por  muchos  que  haya  hecho,  i  ma- 
la Tida,  que  haya  vivido:  i  que  puede  tornar  a 
la  amistad,  i  grázia  del  Señor,  la  cuál  habia 
perdido  por  el  pecado. 

Dionisio.  Por  zierto,  ese  es  un  Articulo  de 
grande  consolazión  para  los  hombres :  i ,  que  yo 
/  nosé  cómo,  os  azertase  a  dezir,  el  plazér,  que  foI.68. 
tengo  en  mi  corazón,  cada  vez,  que  me  acuerdo 
d'esto.  Porque,  por  una  parte,  me  esfuerzo  mu- 
cho, para  pelear  contra  mis  pecados,  i  ruinda- 
des: por  otra,  tengo  gran  consolazión  de  pensar, 
que  muchos,  que  han  andado  mucho  tiempo, 
perdidos,  i  desterrados  de  la  grázia,  i  amor  de 
Dios,  tomaron  a  cobrar  este  bien,  i  a  ser  per- 
petuamente bienaventurados.  Mas,  sobre  todo, 
me  alegro  mucho,  por  parte  de  la  honra  de  Dios, 
i  de  la  sangre  de  su  Hijo,  i  Señor  nuestro :  por- 
que, me  paresze,  que  ninguna  cosa  hai,  que 
tanto  la  magnifieste  S  ni  que  tanto  nos  descubra, 
cuan  grande  es  el  valor,  i  prézio,  que  delante  de 
los  ojos  del  Padre,  alcanzó  la  sangre  del  Re- 

I  Amí  €•  el  impreso  aatifuo,  por,  MMUifleite. 
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demptóFf  como  en  dejar  abierta  esta  puerta,  por 
donde,  cad^  yaz,  que  el  pecad6r  se  volviese  a  Él, 
pudiese  ser  perdonado,  de  todos  sus  pecados,  por 
grandes,  i  abominables,  que  fuesen.  I,  porque 
ya  vos  teméis  entendido,  que  los  que  mas  gra- 
vemente pecan  contra  eate  Articulo,  soa  aque> 
líos,  qu0  por  la  muchedumbre  de  sus  pecados, 
de^esper^n,  o  desconQan  de  la  misericordia  de 
Dios;  dezid  adelante. 

Del  undézimo  Articulo  de  la  Fé, 

CAPITULO  XXI. 


Ambrosio.  El  Articulo  onze  es :  creer  la  Re- 
surreczión  de  la  carne.  Entiénde3e,  que  antes, 
que  seamos  juzgados,  habemos  todos  de  resuzi- 
tár,  en  cuerpo ,  i  en  ánima,  i  que  esta  carne  que 
vemos  ir  ala  sepultura,  i  tornarse  polvo,  ba  de 
tornar  a  su  mismo  ser,  i  á  la  compañía  del  áni- 
ma, con  que  primero  estuvo  junta,  i  nunca  mas 
apartarse  d^ella. 

Dionisio.  Esta  es  una  de  las  cosas,  que  mas 
espantó  á  los  Filósofos,  i  sabios  del  mundo: 
porque  quién  no  tiene  don  de  Fé,  no  puede  bien 
FoUo  69.  entender  las  marabillas  de  ^  Dios,  Mas  en  esto 
el  buen  cristiano,  no  tiene  mas  que  dudar,  ni 
pensar,  sino  creer,  que  quien  tuvo  tanto  poder, 
que  pudo  criar  el  mundo  de  nada ,  i  hazér  el 
cuerpo  del  Hombre  de  un  poco  de  tierra;  lo  po- 
dr^  resuszitár,  después  de  muerto,  cuando  Él 
fuere  servido.  Dezid  del  último  Articulo. 


8& 


Del  último  Artículo  de  la  Fé, 
CAPITULO  XXII. 

AioMMio.  El  ultimo  artíeulo  es:  creer,  que 
dará  Dios,  a  los  que  en  este  mundo  le  hobieren 
•erridOv  i  se  bobieren  sabido  aproTSchár  de  la 
angra  de  su  Hijo,  una  vida  eterna  que  nunca 
haya  *  de  tener  fin,  teniéndolos  en  su  compa- 
ftfa,  donde  gosarán  en  cuerpo,  i  en  ánima,  de 
aquéllos  bienes,  que  Él  les  tiene  prometidos.  I, 
que  los  malos,  durarán  para  siempre,  padeszien- 
do  en  sus  cuerpos,  i  ánimas^  los  tormentos,  i 
penas,  que  meresaieron  sus  obras. 

Diomsio.  Bendito  sea  Dios ,  que  os  ba  dado 
grada,  para  que  entendiésedes  tan  bien ,  la  Su- 
ma de  nuestra  Fé,  i  aunque,  como,  vos,  baléis 
apuntado,  de  la  doctrina  de  la  Fé ,  se  podria  sa« 
car  la  de  las  obras,  i  por  lo  que  cada  uno  con* 
•esa,  que  cree,  podria  bien  conoszér,  lo  que  es 
obligo  a  haxér,  i  cuando  lo  deja  de  cumplir; 
mm  porqmi  esto  no  lo  alcanzaron  todos  tan  cla- 
ramente, bien  será,  que  ya  que  babemos  dfebo 
de  lo  que  loca  a  nuestra  Fé,  digamos  también 
de  la  doctrina  de  laa.  obras :  la  cuál  está  escripia 
en  los  Dies  Ifandamientos,  que  Dios  dio  a  su  Pue- 
bb,  donde  Él  declara  cómo  quiere  ser  servido: 
i  esto,  tan  llana ,  i  abiertamente,  que  ningún 
hombre,  por  poco  que  sepa,  puede  diejár  de  en- 

I  Peago  ka^fé ,  porqoe  el       impreso,  me  párete  errata. 
kíHé,  o  máé,  del  anti^o 
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tenderlo.  I  pues  no  es  de  creer,  sino  que  quien 
tan  bien  08  enseñó  lo  que  hasta  aqui  habernos 
Foi.  70.  platicado,  ^  no  menos  haría  en  todo  lo  demás; 
quiero  que  me  digáis  brevemente,  qué  es  el  fin, 
e  intenzión  d*estos  Mandamientos:  i  después, 
particularmente 9  me  los  declaréis,  cada  uno 
por  si. 

Ambrosio.    El  fin  d'estos  Mandamientos  es, 
que  el  hombre,  en  todas  sus  obras,  asi  las  inte- 
riores, como  exteriores,  sirva  al  Señor,  que  lo 
crió;  i  sean  todos  sus  hechos,  un  traslado,  de 
su  bondad,  i  limpieza.  Esta  voluntad  de  Dios, 
Délos  Diez  está declarada ,  por  Diez  Mandamientos.  Porque 
mandamien-     estos  comprehenden  en  si ,  todas  las  obras ,  en 
tos  de  la  Lei,   ^^  ^j  hombre,  en  esta  vida,  puede  ocuparse,  ó 
ne     fueron   la  ^ayór  parte  d' ellas ,  i  son  plática,  i  ejecuzión 
dados.  de  la  Fé,  i  por  donde  se  conosze,  si  es  zierta,  i 

verdadera.  Estos  Mandamientos ,  dio  el  Señor  a 
Moisén,  escriptos  en  dos  Tablas  de  piedra.  En  la 
primera,  estaban  los  tres;  que  prinzipalmente. 
perteneszen  á  la  relijión,  a  la  gloría,  i  honrra 
de  Dios.  En  la  segunda,  los  siete,  que  pertenes- 
zen al  prójimo,  i  son  como  ramos,  que  naszen 
de  la  raíz  de  los  tres  primeros. 

Dionisio.  Esto  está  mui  bien  dicho.  I,  por 
tanto,  dezid  del  prímér  Mandamiento,  porque 
los  llevemos  todos  por  orden. 


tf^ 
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Mjnimér  Mandamiento  de  lá  Lei:  ide  las 
coeas  que  eomprehende. 

CAPITULO  XXIII. 

Ambrosio.    £1  primer  Mandamiento  es:  No 
ternas  Dioses  ajenos  delante  de  mi  ^ 

Dionisio.    ¿Qué  quiere  dezir  esto? 

Ambrosio.    Por  este  Mandamiento  pide  Dios: 
qae  tenga  el  hombre,  toda  su  fé,  i  todo  su 
amor,  paesto  en  Él.  I  diólo  a  entender  por  estas 
palabras.  Porque,  como  el  hombre  TÍ7e  en  este 
mundo,  nezentado,  luego  busca,  de  dónde  pue- 
da ser  remediado,  i  dónde  ponga  f  su  Fé,  i  con-  Foi  7i. 
fiana.  I,  de  aqni,  nazió  la  Idolatría,  que  los 
Jentiles  tuvieron,  buscando,  i  adorando,  falsos 
Dioee89.de  quien  pensaban,  que  hablan  de  ser 
&voresaidos,  i  amparados:— i  la  que  los  malos 
cristianos  tienen,  cuando  ponen  su  esperanza 
en  si  mismos,  o  en  otros  hombres;  o  en  su  sa- 
ber, en  su  poder,  en  sus  fuerzas,  i  riquezas. 
Cuando  aman  tanto  las  cosas  d'este  mundo,  que 
olvidan  el  amor,  i  fé,  que  en  solo  Dios  debían 
tener.  Porque,  todo  esto«  es  una  manera  de  ido- 
latria;  i  poner  en  su  corazón  Dioses  extraños,  i 
falsos,  en  preseozia  del  Dios  verdadero,  que, 
solamente,  habla  de  ser  adorado,  i  amado.  Esto 


<  Ké  tmiréi  Hmu  ^e»ú$  Fftdre  GMpir  Aftete.  m  lee: 

4eiéMt€é0mí.^Máae,X3L  •iCnél  n  el  primer  M§n- 

r.  3.).  Así  tradi^o  el  Pedre  Omienío  deis  Lei  éeDiúif— 

Srio ,  cfloforme  al  texto  He-  R.^Amár  «  DUu  tekre  Mei 

Weo ,  i  como  tradi^o  Cene-  leí  eútte.n  Yéaie  loefo. 
teatMO.—Ea  el  CeteiiMnodel 
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todo  es  prohibido,  en  este  primer  Mandamien- 
to. El  cuál»  noB  enseña,  i  manda:  qne  a  un  solo 
Señor  honrremos,  i  c(MiOKcamos  por  Dios :  a  Él 
solo,  amemos ,  como  a  cosa  de  infinita  bondad: 
en  Él  solo,  pongamos  nuestra  esperanza:  a  Él 
solo,  pidamos  remedio,  como  a  Gáusa,  i  Fuente, 
de  nuestros  bienes :  a  Él  solo,  tengamos  por  ver- 
dadero: i  a  todos  los  otros,  en  quien  las  jentes 
perdidas  confían;  por  mentira,  i  por  en^o  ^ 
Que  sepamos,  que  los  que  a  Él  se  allegan ,  son, 
los  verdaderamente  bien  librados,  i  fávoreszi* 
dos:  i  todos  los  que  d*Él  se  apartan,  i  en  otra 
cosa  esperan,  son  perdidos,  i  burlados,  como 
hombres  que  siguieron  la  vanidad,  i  buscaron 
salud  en  ella» 

Dionisio.  A  marabilla  me  habéis  contentado 
en  la  declarazlón  d'este  Mandamiento :  que  es 
tal,  i  tan  grande,  que  del  cumplimiento  d'él, 
depende  toda  la  bienaventuranza  del  hombre:  i 
de  no  cumplirlo,  su  miseria,  i  desventura.  Mu- 
cho  me  entristezco,  cuando  pienso  la  exzelenzia 
d'este  mandamiento,  i  el  caso,  que  Dios  hdze 
,  d'él:  i  cuando  miro  los  cristianos,  que,  con 
la  boca,  no  saben  confesar  mas  de  un  Dios ,  i 
dizen,  que  Éste  solo,  es  el  verdadero,  i  que  todo 
Foi.72.  lo  demás,  es  engaño,  f  i  mentira;  i  por  otra 
parte,  tienen  su  corazón,  hecho  templo  de  ído- 
los, i  Dioses  falsos.  De  soberbia,  de  riquezas, 


i  En  los  CatesismoB  espa-  I«t,  de  españoles,  afiliados  en 

ñoles,  podría,  sin  riesgo ,  po-  Cofradías ,  Coros ,  Conferen- 

nerse  todo  la  que  antexede ,  i  zias ,  Asoziaziones ,   Obras, 

lo  que  signe ;  ftera  que  lo  m-  Medallas ,  Flores ,  Institutos, 

miasen  bien  los  miles ,  i  mi-  Ordenes ,  etc. 
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de  linces,  de  rfaríiia,  de  deleites,  de  afiúoiies, 
I  locos:  i  en  todas  estas  eosas,  o  en  al- 
d'ellaSy  tienen  empleado  su  amór^  i  su 
De  allf  depende  su  contentamiento: 
i  en  ella  andan  desvelados,  con  grande  coidado, 
i  ditíjenaia,  como  si  alli  estaviese  todo  su  bien. 
Quien  le  pregfontase  a  uno  d'eslos:  «¿Vos,  her- 
fluno,  habéis  oido  éí  primer  Mandamiento? 
¿Adoráis  Dioses  ajenos?»  Respoaderia,  «que  no,» 
i  ami  con  grande  enojo.  ¡Quién  pudiese,  con 
ellos,  que  considerasen  las  palabras,  con  que 
este  Maondamiento  está  escrípto :  para  que  vie- 
sen, coán  grande  cosa  es  cumplirlo,  i  lo  mu» 
cbo,  que  en  él  se  demanda:  para  qne  viesen, 
a  adoran  Dioses  estiafios!  Ta,  vuestro  Maestro, 
os  dlrfa,  como  unos  Mandamientos  son  afirma^ 
ftsot,  i  otros  négoHvM,  Porque  unos,  entran 
mandando,  que  se  haga  alguna  cosa:  otros,  en. 
tran  vedando,  como  este  primero.  Ka  el  cná)^ 
annque  comenzó  afirmando,  disiendo:  «To  soi 
tn  IÑos; »  mandó,  luego,  prohibiendo,  i  disien* 
do:  «No  temas  Dioess  ajenos  delante  de  mi.» 
Ifocfaas  reames  hai,  d'esto,  que  seria  cosa  larga 
traerlas.  Para  el  presente,  basta  una,  i  es:  que 
esta  manera  de  mandanüentos^- negativos,  es 
mas  clara,  qne  otra:  porque  comprebende  to- 
dos los  tiempos  presente,  pasado,  i  porvenir: 
i  despierta  mas,  la  memoria,  del  hombre,  para 
oonossimiento  de  su  pecado.  Esta  es  la  causa, 
por  qué  los  mas  de  los  Mandamientos,  están 
dados  d'esta  manera:  aunque  ninguno  haya* 
afirmativo,  que  no  le  corresponda  su  negativo, 
que  le  ayude  a  declarar;  i  ningún  negativo,  deje 
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de  tener  enzorrado,  en  si,  un  afirmativo.  Mas, 
Foi. 73.  estarnas  expresa  la  negazíán/por  la  razón,  ^ 
que  ya  dije  de  los  tiempos.  I  asi,  cada  vez,  que 
el  mandamiento  negativo,  viene  a  la  memoria 
del  hombre ,  se  ha  de  acordar,  no  solo  del  tiem- 
po prlesente,  i  porvenir,  mas  también  del  pasa- 
do :  i  mirar,  si  en  algún  tiempo  ofendió,  i  pro- 
curar la  enmienda,  i  remedio.  £1  ejemplo,  está 
claro  en  este  mandamiento,  cuando  se  dio  al 
Pueblo  de  los  Judíos:  porque  diziéndoles  estas 
palabras,  se  les  dio  a  entender  un  mandamiento 
afirmativo,  que  aquí  está  enzorrado.  Que  tuvie- 
sen al  Sefíór,  por  su  Dios,  i  allende  d'esto,  que 
supiesen  que  ellos,  i  todas  las  Jentes,  que  en  al- 
gún tiempo,  habian  *  puesto  en  otros  su  con- 
fianza»,  le  habian  ofendido,  i  cometido  gran  trai- 
zión,  contra  su  Majestad.  I,  en  ninguna  manera, 
querva  compañía,  ni  que,  con  otro,  se  repartiese 
la  confianza,  ni  el  amor,  ni  la  fé.  1  asi,  comun- 
mente se  declara  mui  bien  este  Mandamiento, 
para  que  todos  lo  entiendan,  diziendo :  Que  ame- 
moa  a  Dios8obre  todas  loa  cosas.  Porqué,  quien  asi 
le  amare ,  todas  las  dejará  por  Él ,  cuando  fuere 
menester,  i  ninguna^  habrá,  por  quien  lo  deje, 
ni  olvide.  Hai  muchas  jentes,  tan  mal  enseñadas» 
i  que  con  tanto  descuido  miran  estas  cosas,  que 
ofendiendo  a  Dios  de  mil  maneras,  i  por  amor  de 
mil  vanidades,  cuandp  les  preguntan,  ¿si aman 
a  Dios,  sobre  todas  las  cosas?  responden:  que  si 
porzierto:  engañados  de  una  imajinazión,  en 

1  AnUí,  en  el  antiguo  im-       luecpo. 
reso.    Pero   e«  errata  por  ^  Ninguna. 

aukinj  6  haHan,  como  se  vee 
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qne  piensan,  que  tenelle  conxehido  por  Grande,- 
i  por  Poderoso,  i  por  Henno80«  i  por  Justo,  e 
IGserícordioso;  i  porque  no  le  blasfemarían,  ni 
renegarían;  que  esto  es  amarle  sobre  todas  las 
eosas.  I  no  miran  los  pecadores,  que  aqui,  no 
dan  nada  de  su  casa,  i  ú  dan,  dan  la  inuyiwk- 
»dfi«  no  el  coraxón:  porque  para  amarlo,  i  te- 
nerlo, de  irerdád,  por  tal;  cuál  ellos  dizen  que 
es:  requiérese,  que  haya  en  su  corazón,  una  es- 
tima grande  de  Dios,  con  que  les  '  parezca  cosa  foi.  74. 
mui  fea  ofenderle,  o  apartarse  d'Él.  I,  que  estas 
cosas  todas,  i  estas  ezzelenzias,  que  juzgan  de 
Dios;  las  miren|,  no  como  en  cosa  muerta,  ni 
oosa  pintada;  sino  como  en  cosa  viva,  i  de  grande 
majestad,  i  bondad.  De  suerte,  que  esta  hermo- 
sura, les  Heve  tras  si  los  ojos,  i  el  corazón.  Yo 
confieso,  que  según  la  flaqueza  del  hombre,  se- 
gún su  ruin  metal ,  i  zeguedád,  junto  con  la  con- 
trariedad, que  el  Demonio,  i  el  Mundo,  i  la  Car- 
ne, le  hazen;  difizil  cosa  es,  cumplir  con  esto 
Mandamiento ;  i  tan  difizil,  que  es  nezesario, 
para  ello,  particular  socorro  del  zielo.  Mas,  esto, 
no  saca  de  culpa  los  hombres:  antes,  los  ha- 
bla de  despertar,  para  poner  mayor  dilijenzia ,  i 
andar  siempre  en  gran  cuidado,  para  no  apar- 
tarse d'él.  ¿No  os  paresze,  a  tos,  que  seria  mala 
escusa ,  que  en  un  camino  peligroso,  i  lleno  de 
ladrones,  se  fuese  uno  por  él,  sin  armas,  ni  apa- 
rejo ningnno,  para  poderlo  pasar:  que,  yéndose 
durmiendo,  se  quejase  después,  que  lo  habían 
robado:  i  que  echase  la  culpa,  que  él  tenia,  a 
los  ladrones,  i  a  la  aspereza  del  camino,  siendo 
esto  mismo,  lo  que  le  obligaba,  a  que  fuese 
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mas  proveído?  Grande  efi  este  Mandamíoito:  no 
bal  duda  d'ello :  mas  grandes  son  las  iildttstrí«, 
i  caminoe,  con  que  Dios  nos  despierta,  para  qne 
Le  amemos:  i  muí  mayores  los  íáTores,  que, 
después  de  despertados,  noe  d^,  pora  ponerlo  en 
efecto.  ¿Cómo  queréis,  vos,  que  se  letante  el 
corazón  del  hombre,  a  enamorarse  de  Dios;  pues 
tan  poco,  considera  sus  obras,  tan  poco,  para 
mientes,  en  su  hermosura,  tanto  descuido  tiene 
en  pensar  en  las  cosas  todas,  de  donde  ha  de 
naszér  el  amor,  i  por  donde  habernos  dé  ser 
despertados,  a  pedhr  íaTór,  i  grázia,  con  que  Le 
amemos?  Cosa  paresze  de  gran  espantó «  ver, 
que  un  hombre,  no  ame  a  Dios:  mas,  dé  mu- 
chos hombres,  no  me  eq)anto ,  qne  no  lo  amen: 
Foi.  75.  porque,  si  les  pr^untais,  ¿qué  es,  lo  qué  ^  tie- 
nen pensado  de  Dios?  no  saben  dar  más  ratón, 
que  de  lo  que  nunca  vieron,  ni  oyeron  desfr. 
Los  que  desean  emplear  su  amor,  en  tan  grande 
cosa  como  es  Dios;  gran. dilijenzia  poden,  en 
saber  nuevas  d'Él,  en  haber  informazión  de  sus 
abras.  Apartan  su  pensamiento  de  vanidades^ 
empleándolo,  en  considerar  las  muestras,  qne 
todas  las  cosas  criadas,  dan,  del  saber,  de  ia 
bondad,  de  la  misericordia  divina.  I  si  esto  has* 
ta,  para  que  muchos  conzibiesen  en  su  coraaóo 
grande  estima  del  nombre,  i  obras  del  Señor, 
¿qué  hará,  el  qne  considerare,  i  mirare  ooo 
atenzión,  al  Hijo  de  Dios,  hecho  hombre,  envia* 
do  por  el  Padre;  puesto  en  la  Cruz,  i  muerto,  i 
resuszitado,  para  salud  de  los  hombres?  To  os 
digo:  que  me  espantaría  yo  mucho  mas,  que  de 
ninguna  cosa  monstruosa  del  mundo,  de  quien. 
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en  esto,  atentamente  pensase,  i  no  se  fuese  lue- 
a  Dios,  i  le  pidiese  favor,  para  emplear  en 
,  todo  su  corazón ,  toda  su  voluntad,  i  todo  su 
amor.  Mucho  quisiera  poder  detenerme  en  esta 
materia,  porque  es  el  fundamento,  en  que  todas 
las  obras  del  cristiano  estriban:  sino,  que  el 
tiempo  no  nos  dá  lugar.  Has,  algún  día,  con 
ayuda  de  Dios,  trataré  yo  esto  mui  de  espázio, 
paia  que  veáis,  cuan  grande  cosa,  i  cuan  poco 
Gonosaáda,  de  los  pecadores,  es,  laque  este  pri- 
mer Mandamiento  nos  enseba;  i  lo  mucho  que 
debemos  á  Dios,  por  solo  mandamos,  que  le 
amemofl.  Basta,  agora,  que  quede  asentado,  que 
la  guarda  d'él,  consiste,  en  que  uno  ame  a  Dios, 
en  tal  manera,  que  procure  ser  informado  de 
las  cosas  que  Él  quiere,  i  de  las  que  aborrease:  i 
con  grande  dilijenzia,  i  alegre  corazón,  ponga 
en  obra,  las  que  sabe,  que  quiere;  i  tenga  ene- 
mistad, i  huya,  de  las  que  sabe,  que  le  ofenden: 
— i  que  cuando  alguna  d'estas  tales,  trujere  *  al- 
gún falso  color  de  bondad,  o  de  contentamiento, 
o  de  provecho;  piense,  luego,  cuan  mas  hermo- 
sa, i  mas  provechosa  ^  cosa,  es  amar  a  Dios,  i  foi.76. 
contentarle,  i  servirle;  i  asi  zerrará  los  ojos  á  lo 
otro  todo.  Agora  dezid,  vos,  la  manera,  en  que 
este  Mandamiento  se  quiebra:  porque  esto,  dá 
mucha  claridad,  i  haze,  que  se  entienda  cum- 
plidamente. I  podréis  comenzar,  por  las  obras 
con  que  se  cumple,  i  luego,  pasareis  a  las  otras, 
que  le  son  contiñ&rias. 


«  8obf««tU  Vos,  Tétte  el       Jíms  55,  i  56.,  i  wSteM  lo  que 
~ «ltaoV«Í<|é»«iU66,... 
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De  las  obras  ^  con  que  el  primer  Mandamiento  se 
cumple. 

CAPITULO  xxrv. 

Ambrosio.  Gomo  Dios  sea,  una  cosa  de  gran 
bondad,  i  de  gran  remedio,  señaladamente  es 
ofendido  de  aquellos ,  que  le  quitan  la  honrra, 
que  á  tan  gran  bondad  se  debe,  i  ponen  su  con- 
fianza, en  cualquier  otra  cosa,  de  las  que  Él  no 
permite;  Porque,  como  primero  respondí,  los 
Mandamientos,  son  la  plática,  i  la  esecuzión,  de 
la  Fé.  I  este  primero,  contiene  las  obras  del  pri- 
mer Articulo,  en  que  creemos  en  Dios  Padre 
Todopoderoso ,  Criador  del  zíelo ,  i  de  la  tierra. 
I  las  mismas  obras,  con  que  se  pone  en  obra,  la 
verdadera  Fé  de  aquél  Articulo;  son  las  qué  este 
Mandamiento  nos  pide.  I  las  mismas ,  que  con- 
tradizen  a  aquél  Articulo,  e  hazen,  en  los  que 
las  obran,  que  les  quede,  solamente  una  fé 
muerta,  i  sin  >rirtúd;  son  las  que  este  primer 
Mandamiento,  vieda  *,  e  condena.  De  aqui  es,  que 
asi  como  cuando  dezimos,  que  creemos  en  Dios, 
Todopoderoso,  Criador  del  zielo,  i  de  la  tierra, 
somos  avisados ,  que  ni  confiemos  en  otro  poder, 
ni  en  otra  bondad,  ni  en  otro  saber,  ni  en  otra 
justizia,  asi,  en  este  Mandamiento,  nos  en- 
señan ,  que  le  amemos  de  todo  corazón :  que 
corresponda  nuestro  amor,  i  agradeszimiento,  á 
aquél  conoszimiento,  i  fé,  que  el  primer  Articulo 

1  vieda,  en  rez,  de  veda^  que  ahora  dezimot. 
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nos  enseñó.  De  donde  se  sigue,  que  las  obras 
d'este  Mandamiento,  son  las  mismas  del  articu- 
lo.. Creerle,  i  acatarle,  ^  servirle,  poner,  en  Él,  Foi.  77. 
toda  la  esperanza ,  nunca  dudar  de  su  poder,  i  de 
80  misericordia:  i  amarle,  en  las  nezesidades, 
con  grande,  i  zierta  confianza:  obedeszerle  con 
mucho  contentamiento ,  i  plazér :  buscar  su  glo» 
ría:  reszebir  alegría,  de  las  cosas  en  que  Él  se 
sirve;  e  pesar,  en  las  que  se  hazen  contra  su , 
Mandamiento,  i  servizio:  posponer,  i  menosjM^- 
ziár  todas  las  cosas,  antes  que  ofenderle,  ni  pa- 
sar sus  Mandamientos:  i,  para  recojerlas  en  bre- 
ve, digo:  que,  todas  estas  obras,  se  enzierran, 
en  fé ,  i  en  candad;  i  en  eq>eranza,  i  temor.  Las  obraa  contn- 
obras  contrarías  son,  confiar  el  hombre,  en  su  ñ*«aipnmér 
proprío  saber:  gloríarse  de  lo  que  puede,  i  en  la  Mandamiento. 
muchedumbre  de  sus  ríquezas :  dejar  el  servizio 
de  Dios,  por  contentar  los  Prínzipes,  i  Poderosos 
del  mundo:  tener  en  mas  el  mal,  que  estos  ' 
pueden  hazér,  que  la  ira^  i  el  castigo  del  Señor. 
Son  contra  este  mismo  Mandamiento,  las  sectas, 
i  opiniones,  que  derogan,  al  podér^  al  saber,  a  la 
bondad ,  e  misericordia  Divina  ^.  Pecan,  contra i 
él,  los  que  siguen  superstizíones,  i^ós  que  con- 
fian, que  coligarán  a  Dios,  con  algunos  ritos  ó 
serímonias,  mas,  que  con"  fé,  i  con  amar:  los 
que  están  tan  amigos  de  sus  maldades,  que  me- 


t  Qoiea  lea  etlo ,  i  lo  qae  InféiibU,  a  ninguna  Igrletia, 
dgva,  I  lo  apruebe;  ao  lia-  o  reunión  de  crietíanoe  faU- 
■urATiMfitf  4e  CrMtf,  ana-  blee;  ni  CMf«Si«  ie  JetU, 
S9 :  ai  Séifraáoit  a  loa  C4ao-  a  loe  que  imperan,  i  comen ,  t 
■oe:  ni  Séfrmnto  al  Conil-  aTaaallaaeato  mundo,  prome- 
llo de  Trento :  ni  SmÍo  ,  al  tiendo  otro. 


0/bl#  do  quemar  hombfw:  ni 
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'  nosprezian  eL  castígo  de  Dios,  i  viv^  como  se- 
guros *,  del  juizio,  que  sus  obras  merezen:  los 
que  desesperaa:  i,  por  el  contrario,  los  que  po- 
nen su  confianza  eB-fil^mÍBinos^  i  en  las  olnras 
de  su  justízia :  los  que  menoeprezian  la  palabra 
de  Dios,  i  se  apartan  d'ella,  ó  por  intereses,  o 
por  miados «  o  por  escándalos.    , 

Dionisio.  Parészeme,  que  no  es  menester  quo 
pongáis  mas  templos :  que  los  pueíM^s,  bastan. 
Pasad  alliandamiento  segundo. 

Del  segundo  Mandamiento  de  la  Lti, 

CAPITULO  XXV. 

Foi.  78.  Ambrosio.  ^  El  segundo  Mandamiento  es :  No 
tomarás  su  Nombre  en  vano.  Este  se  sigue,  tras 
el  primero,  con  muí  grande  conzierto,  i  razón. 
Porque,  en  el  primero,  fué  instruido  nuestro  co- 
razón, de  cómo  babia  de  honrrár  a  Dios,  i  de 
cómo  lo  había  de  acatar,  i  servir.  Este  segundo, 
comienza  a  tratar,  de  las  muestras  de  fuera,  por 
las  cuales,  el  Señor  suele  manifestar,  lo  que  en 
su  ánima  tiene.  I  porque  la  mas  propincua  se- 
dal es,  la  de  la  lengua,  enséñasenos,  por  este 
Mandamiento,  que  no  tomemos  d  Nombre  de 
Dios  en  vano.  I,  aunque  sea  asi,  que  el  que  de 
verdad  amare  a  Dios,  en  su  corazón,  tema  siem- 
pre mucho  cuidado,  de  nunca  ofenderle  con  las 
palabras;  dásenos  este  Mandamiento,  para  ma- 
yor abundánzia,  i  mayor  declarazión,  condeszen- 

1  Véase,  folio  142.  a  Doctrina  Cf<«/ic«a»por  el  Autor. 
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diendo,  en  todo,  la  Divina  majestad,  con  nues- 
tra grande  pesadumbre,  i  rudez.  Da  se«  por  yia 
de  negazión,  diziendo :  no  tomarás  su  Nombre 
en  vano;  p(Mr  las  razones,  que  ya  dije.  Mas  ba- 
bemos  de  entender,  luego,  el  Mandamiento  afír- 
matÍYO,  que  en  este  negativo  está  enzorrado. 
Porque  como  el  bombre  tenga  á  Dios  en  su  cora- 
zón, por  fuerza  es,  que  baya  debablár  d'Él:  e 
asi,  somos  enseñados,  por  la  afirmazión,  que 
este  Mandamiento  tiene,  que  zelebremos  su 
sancto  Nombre,  loándole,  magnificándole,  dán- 
dole grázias :  manifestándole,  i  invocándole,  para 
ser  socorridos  d'Él :  confesando,  que  somos  su- 
yos, i  que  esta  es  nuestra  bienaventuranza. 
Tras  esto,  babemos  de  coi^siderár,  el  man- 
damiento negativo ,  en  que  se  nos  manda,  que 
este  Nombre,  no  lo  tomemos  en  vano:  porque, 
aunqoe  61,  no  sea  mas  de  una  voz,  es  significa* 
da  por  ella,  la  Majestad  divina,  a  quien  es  ende- 
resada  nuestra  confesión,  e  a  quien  se  ba  de  te- 
ner tan  grande  respecto.  Tomar  este  Nombre, 
en  vano,  no  quiere  '  dezirotra  cosa,  sino  to-  FoLts. 
marle  para  aprovechamos  d'Él',  en  cosas  no 
baenas :  o  para  báblár  mal  de  aquello,  que  signi- 
fica, que  es  Dios :  o  para  alguna  cosa  vana,  i  de 
ningnitA  Importauzia,  con  menosprezio,  i  poca 
rereremda  d'Él  ^  La  razón  d'esto  es:  porque  co- 
mo el  Señor  sea,  summa  Verdad,  summa Sabi- 


en  iM  mUm,  no  Ntonvia 
tan  inseunte,  I*  esputoM 
B ,  M  ■apriaüría  ttorfemU ,  que  w  untentw 
•I  JmmmttUOj.  «a  Im  Córtet:  de  boeu  ramMU,  á  eada  p*- 
i  «■  Im  TrUHiBales  ibiles,  so,  i  que  no  puede  eseribine, 
"  ""^*'  I,  I  mUltoree:  i,       tbilioiTdr. 
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tiuria,  i  d'Él  nos  vengan  todos  los  bienes,  i  no 
haya  otra  cosa  en  el  mundo ,  en  quien  podamos 
tener  esperanza,  ni  debamos  de  confiar,  ni  es- 
perar socorro;— no  debe  de  ser  nombrado,  en- 
tre los  hombres,  sino  para  semejantes  cosas. 
Esto  es,  para  darle  grázias:  para  pedirle  con- 
sejo: para  que  nos  ampare,  i  favorezca:  para 
despertar,  i  atraer  a  los  hombres,  a  conozimien- 
to  d'Él :  para  testimonio  de  la  verdad ,  i  favor, 
de  nuestros  prójimos:  finalmente,  para  que,  de 
nuestras  palabras,  se  conozca,  la  estima  que 
d'Él  tenemos  en  el  corazón.  De  aquí  está  claro; 
cuales  son  las  propias  obras  d'este  Mandamien- 
to, por  la  parte,  que  es  afirmativo,  o  que  en- 
zierra  en  si  afirmazión;  i  cuales  son  las  que  lo 
Obraf  del  te-  contrBdísen,  por  la  razón,  que  es  negativo.  Las 
gimdo  man  p^meras  son,  invocazión  del  sancto  Nombre  de 
Dios,  parala  cuál,  es  menester  tener  fé^  i  co- 
noszimiento,  de  su  unijénito  Hijo,  Cristo  nuestro 
Redemptór.  Porque  nuestra  indignidad  es  tan 
grande,  i  de  tal  manera  nos  condena  la  con- 
zienzia  de  nuestros  pecados ,  que  ningunos  bie- 
nes osaríamos  pedir,  ni  esperar,  sino  tuviésemos 
Medianero,  cuya  dignidad  sea  tal,  que  podamos 
confiar  en  ella,  cuál  es,  la  del  Redemptór  del 
mundo.  De  donde  se  sigue,  cuánto  ha  de  ser 
ensalzado,  i  reverenziado  su  Nombre:  i  cómo, 
juntamente ';  se  entiende  de  la  doctrina  d'este 
segundo  Mandamiento.  Es  también  obra  d'este 
•  prezepto,  hazér  grázia  al  Señor.  Esta  es  una 

profesión  exterior,  que  nasze  del  primer  Man- 
Foi.80.  damiento.  Porque,  asi  como  allí,  ^  somos  in- 
formados :  que  le  conozcamos  por  Criador,  por 
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Sahradár,  i  por  Autor  de  todos  los  bienes,  i,  por 
tantOf  se  le  debe  grandiaimo  agradessimiento,  i 
obedienzia;  asi  se  nos  manda  aquí,  que  demos 
testimonio  d'esto,  entre  loshcmiisres,  gloriando 
nos  de  tal  Señor,  confesando  sus  benefízios, 
e  inzitando  a  los  otros,  para  que  lo  conoz- 
can: que  lo  teman:  lo  crean:  i  esperen  en  Él. 
Itfim:  es  obra  d'este  segundo  Mandamiento^ 
alabar  al  Seüór,  por  todo  lo  que  su  Majestad  ha- 
te,  agora  sea  para  nosotros  próspero,  agora  sea 
adverso:  confesando,  que  la  prosperidad  Tiene, 
por  su  misericordia,  i  la  adyersidád  por  núes* 
tros  pecados:  i  pedirle  siempre  remedio,  para 
las  cosas  que  tocan  a  su  gldria,  i  para  nuestra 
salvazión,  i  sustentamiento.  I  asi,  son  obras 
d'este  Mandamiento,  todas  las  oraziones,  que  la 
Iglesia  en  el  ofizio  divino  haze:  i  las  que  hazen 
loe  miembros  d'ella,  particularmente.  Seiátam- 
bien  obra  de  este  mismo  Mandamiento,  evitar, 
i  perseguir  las  blasfemias  S  i  todas  las  cosas  por 
donde  el  Nombre  del  Señor  es  maltratado,  i  des^ 
acatado  entre  las  jentes:  como  son,  la  poca re^ 
verenzia,  que  se  tiene  a  su  palabra,  i  a  las  od» 
saz  sanctas.  Es  propria  *  obra  d*este  Mandamien^ 
to,  usar  del  sancto  Nombre  de  Dios,  i  traerlo 
por  testimonio,  para  socorro  de  la  verdad,  que 


«  Por  «■toptaovenot,  que       dmál.  Otro  remedio  hai  mas 
ym  «a  tíeoipo  del  Dr.  Cobs-       raiUcel.  ]For  Nufemo ,  tem« 


eran  comnnee,  en       bien,  peñlffaienm , i quema- 

, liff  ÜMifémiat^  a  que       ron  «1  Doctdr  I 

_  nlade  en  ana  Nota  ante*  >  Eeto  no  ea  derto,  a  mi 

rMr.  El  Doet^r  aboga  aquí.       pafexér.  Ho  Jurar,  Saprimir, 

Cómo?       M  todo  enOt  ^  Jvamento, 

eeobra  de  eate  Mandamiento. 

i 


por  fortognirléi.  |Cómot 
iPenágvicado  a  let  Mef/e- 
mmt  éJá,  •»  ae  4«an«ifa 
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importa,  i  está  en  peligro;  para  la  nezesidád 
del  prójimo ,  o  para  la  de  la  república:  i  cuando 
es  menester,  para  la  gloria,  i  honrra  del  Señor-, 
obcueoiitra-  Las  obras,  que  son  contra  este  Mandamiento, 
riM  dd  se-  gon ,  las  que  propriamente  son  contrarias,  i  ene- 
5^J2¡^  migas  a  estas.  No  invocar  a  Dios:  no  dar  Le 
grázias:  invocar  Demonios,  i  cosas  de  supersti- 
zión:  sembrar  falsa  doctrina,  ó  defenderla:  de- 
pravar, i  calumniar  la  verdadera:  no  enseñar  la 
verdad,  cuando  la  vocazión  lo  pide:  no  socor- 
Foi.  81.  rer,  ^  con  *  esta  misma  verdad,  cuando  es  me- 
nester: negarla  verdad,  i  desamparar  la  confe- 
ñón  de  Dios,  ni  por  dádivas,  ni  por  intereses, 
ni  por  persecuciones,  ni  tormento,  ni  mnerte. 
Pecan,  contra  este  Mandamiento,  los  que  se 
alaban  a  si  mismos,  i  se  atribuyen  los  dones 
de  Dios,  i  quieren,  que  no  a  Él,  sino  a  ellos, 
se  den  las  grázias  por  lo  que  son ,  o  por  lo 
que  hazen.  Los  que  por  falta  de  pazienzia,  se 
maldizen,  i  llaman  el  nombre  de  Dios,  no  para 
ser  fávoreszidos,  sino  para  ser  maltratados  d'Él. 
Los  que  lo  toman,  para  maldezir  a  otros,  i  para 
otras  semejantes  execraziones;  habiéndolo  de 
llamar,  para  amparo,  i  para  remedio  de  todos. 
Pecan ,  los  que  lo  mezclan  en  conjuros,  o  en  en- 
salmos, donde  bai  nombre  del  Demonio,  o  de 
superstizión ,  o  de  vanidad :  porque  habiendo  de 
ser  en  Él  solo,  la  confianza,  lo  acompañan  con 
cosas  vanas,  o  diabólicas.  Pecan,  asimismo,  los 
que  lo  llaman,  o  usan  d'Él,  para  pedirle  cosas 
ilizitas.  Los  que  lo  traen  en  la  boca,  con  false- 

ft  En  vez  de ,  eon  e$ta  ;  paren ,  que  deber f»  desfr,  «  #i/«. 
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dad,  e  hipocreaia,  para,  mas  a  mi  salvo,  encu- 
brir algún  mal,  odaAo,  que  hazen,  o  mala  vida 
que  tienen,  o  engafiár  a  otros,  para  que  los  ten- 
gan por  sanctos,  o  para  ñn  de  otros  intereses. 
Placan  también,  los  que  usurpan  este  Nombre^ 
o  las  palabras  de  la  Bscríptura,  i  de  cosas  sáne- 
las, para  cosas  de  burla,  para  cosas  deshéne»> 
tas,  para  mezclarlas  con  tüiulas :  para  dezlr  do- 
naires, o  mostrar,  que  úo  las  creen,  o  que  las 
tíenen  en  poco.  No  pecan  menos,  los  que  tratan 
la  doctrina  dÍTÍna,  con  cosas  de  burlas,  para 
agradar  a  la  yana  jente,  con  yanes  imajinndo- 
nes,  i  con  mésela  de  falsedad  *.  Pecan  grayfsl- 
mámente  loa  perjuros,  que  traen  la  summa  yer- 
dád  en  testimonio  de  su  mentíra,  i  la  quieren 
confirmar  con  ella,  i  aprovecbarse  de  la  relijián 
del  otro,  para  blasfemia  del  nombre  divino,  f  ^^^ 
Pecan  los  que  tienen  mal  afecto,  i  mala  costum- 
bre de  jurar,  dn  propósito,  i  sin  nezesidád,  para 
cosas  vanas,  i  de  ninguna  importanzia,  sino  con 
temeridad,  i  menospredo  del  juramento. 

Diomsio.    Ta  se  puede  ver,  por  lo  que  babeis 
dicbo,  cuál  es  la  verdadera  doctrina,  d'este  se- 

*  mL§t  fs#,  e»  m  reñfUm^  BomAnzet,  CansionM  ,  Tro- 

4m  píatéio  •»  MNMMnufo  vm,  i  fiMitoralw,ÍLou,  I 

élstrtiép  ,  i,  e»  0tr0,  h*Meñ  ZertámciMt ,  «  io  iMmo,  I 

Mi  ttrwt^müíeú  aiitimto^  que  htrUteo  \  donde,  t  madaÍM, 

m  M  emUmtU,  i  tm  r«f  «i«,  damauaroB  copU  de  wlet  Ib- 

9ÍrU^  o  l«e/li.»— Podría  a5a-  JenioMs  loe  poeUe  antígnot 

dine,   ahí,  coa  Zcrmitee:  de  EhmUMi:  I  loe  imttuoii, 

poee  bal  manHIeete  alusión.  deeonee  ,  lin  eicrúimlo ,  m 

Mo  parea* ,  ea  eee  Meo ,  al  aiodo ,  hasta  nneelroe  priíne- 

mm  rapoeeto.  i  casi  liqaesa  ios Foetae  elárigoe.  maa  en- 

taafotaUe,  áÁ  nuno  de  anee-  cnmbradoe,  qné  tiaieron.  dea- 


poée  qae  acababan  lo*  iM|ai- 

C,  q«*  eompreade  Farsas,       tidoree,  de  martirisár  al  vot- 
aa,  aslstlcass,  Historias,       tdr 
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guindo  MandaTOÍepto  ]  i  conténtame  muobo,  esta 
mauQiBy  que  Uevais,de  dar  ki  raEón,  del  orden 
d,'eat08  mandamientos»  i  por  qué  uno,  se  sigue 
yras  otro.  Asimismo^  aquella  explicazión,  de  có- 
n;io¡el  negativo^  presupone  su  afirmativo :  i  Jos 
eje0^>los,  quepQQets,  depor  parte*  de.  éfirmati* 
X0iii:de  negativo;  i  paréateme,  que  lo>  debéis  -de 
seguir,  en  todos.  iPoique,  aunque  -paBeoea  pro* 
l\jo»  .i  ^pesado,  i  /conteaca^  que  una  misma  ceña, 
se  iTepite  en  muehee  mandtt|Dientos,  \ ,  a  las  ve* 
^¡¡^  en  ano ;  haze  mucho  al  .caso  estoi,  para  los 
que  no  son  tan  ejersitadoe^  i  han  meáestér  muí 
grandeolarazióB;  i.qae.se  dedaieoda-con  eHos 
mui  a  lo  partiouléiN  6egiü,  agora,  vuestra  4octrí« 
n9t»  i  dezid  del  tersero  mandamiento. 

,„      '  .     •         '  ■•'.!.  :•:: 

xD^l  terwro  M0nd(míimi$^  de  ia  Ui,  i  úUinm  dé  fo ' 
.    primera  TMa. 

CAPITULO  XXVI. 

ÁMBaosio,  Eltpraero  Mandamiento,  en  orden, 
es  el  último  de  los  tres^  de  la  primera  Tabla, 
en  que  se  acaba  de  enseñar,  e  instruir  el  hom- 
bre, en  cómo  se  ha  de  haber  en  el  servido,  i 
i  honrra,  del  Señóc. 
'  ,  Dionisio»  .  Decja^  mas  eso. 

Ambrosio.  Quiero  dezir,  que  en  el  prhnér 
Mandamiento,  se  dijo,  qué  tal,  habia  de  sér  el 
corazón  del  hombre,  pata  con  Dios:  en  el  se- 
gundo, qué  tales,  han  de  ser  sus  palabras:  en 
el  tensero,  se  dize,  qué  tales  han  de  sér  todas 
las  obras. 
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Dionsio.  B8to  quiero,  que  me  declareU  mas 
Uanamente:  porque  eete  Mandamiento,  es,  de 
la  sancüficazión  dp  la.  fíesU^:  i«  por  e^ta  par(e« 
'  perteneze  solamieatOv  .a  la  homra  de  Dios,  foi.83. 
Quiero,  agora,  que  me  digáis,  cómo,  aquí  el. 
hombre  ea^euse&ado,^  en  qué  manera  se  ha  de 
haber  en  todas  las  otras  obras.  0, 4  entendéis, 
solamente  de  las  obras,  que  perteneszen  a  la  jFe<* 
relijión ,  i  honrra  de  Dios  K 

AüBaosio.  Lo  que  yo  entiendo  *  d'esto,  cuan- 
do mi  Maestro  me  lo  enseüó,  ess  que  no  es  otra 
cosa  «sanctificár  laf  jBestas, »  sino  habór  ziertoa 
dias,  que  los  Fieles,  se&alan,  i  ofireseen  al  culito 
divino :  el  cuál  consiste ,  en  que  I9  Iglesia,  coun 
curra,  a  las  públicas  serímonias,  qua  son  sta* 
tuidas,  i  señaladas,  para  que  exteriormente, 
IMoa  sea  reconoszido,  acatado,  i  reveisenzMo/i  i 
muestren  todos  los  fieles  la  obedienña»  que  ei| 
esto  tienen,  i  ^n  bueno,  i  sancto  ej.emp)q,  se 
proYoquen  unos  á  otros.  Que  ^n  estos  tales  dias» 
sefiahidamente,  sea  bonm^do,  llamado^  e  invor 
cado,  i  servidn,  con  palabras,  i  cop.ohrasj  4e 
verdadera  fé,  i  de  verdadera  caridad:.!  qvie,'^en 
ellos,  la  Iglesia  se  junte  a  oír  la  palabra  Díyiqaí 
por  la  cuál  ha  de  ser  alumbrada»  i  guipdai  en 
todas  las  otras  cosas»  I,  por  esto,  se  dísei.qu%. 
en  este  Mandamiento,  esinaUtuidp,  el^hombre^t^ 
de  cómo  se  ha  de  tmbér,  en  todas  las  ^tras  co» 
aas,  para  con  Dios»  Porque,  no  «rfo  es  ^)sel^ 


<  Todo  esto  período ,  atri-  a  mi  Toluntád  con  an  «i.  Lo 
kaido  a  Ihoiano,  ooU  eon-  ho  dejado,  ¡laes,  intacto. 
faio:  pmc ,  no  he  enido  Utl"  ^  Pamae,  qoe  debefia  de- 
te,  el  Taiiarie,  MdMf  UA»le,  zir,  eiHe$éi.  . , 
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do,  en  c6mo  le  ha  de  honrrtr  exteríonnente; 
oámoha  de  tener  zíerto  coito,  i  serímonías,  con 
qoe,  en  la  congr^azión  de  los  otros,  dé  señal, 
i  profesión  de  su  Fé;  cómo  lo  ha  de  confesar; 
c<tano  lo  ha  de  llamar,  e  invocar,  para  ser  ampa- 
rado, i  fayorezido  d'£l; — mas  también,  avisa- 
do, i  enseñado,  que  en  estos  tales  dias,  oya  *  la 
doctrina,  i  palabra  de  Dios,  de  la  cuál,  ha  de 
deprender ,  el  verdadero  uso,  i  fin,  de  todas  las 
otras  obras. 

Dionisio.  Muí  bien  habéis  declarado,  qué  quiere 
desir,  «sanctifícar  la  fiesta:»  i  qué  quiere  dezir, 
«ofrezerlo  al  Señor.»  Mas  quiero  también  que 
me  digáis,  por  qué  se  manda,  que  en  este  tH 
Foi.  84«  dia  ^  no  se  haga  obra  servil :  i  qué  quiere  dezfr, 
obra  servil. 

Ammosio.  Obra  servil  es  aquella,  en  que  uno 
trabaja,  o  haze  trabajar  a  otro  corporalmente, 
sin  la  nezesidád,  o  caridad,  (porque,  muchas 
vezes,  se  puede,  i  debe  permitir,  semejante  tra- 
bajo); sino,  por  solo  respecto,  de  ganar  algo,  o 
por  tener  en  poco,  lo  que  la  Igle«a,  en  los  tales 
dias,  haze.  Estas  obras  prohibió  Dios,  en  el  dia 
del  sábado,  no,  porqae  entonzes,  de  si,  fuesen 
malas,  ni  agora  lo  sean;  sino  porque  el  hombre, 
1^  hallase  desembarazado,  para  la  verdadera,  i 
spirítuál  sanctifícazión  de  la  fiesta.  Porque  como 
él  está  en  este  mundo,  como  en  destierro,  i 
para  ser  mantenido,  en  él,  del  trabajo,  i  sudor 
de  sus  manos,  da  se  le  lugar,  en  los  otros  dias 


t  Oya,  por  oi§a.  Vea,  ea-       paAa.  para  qaé  m  etmgngik 
da  uno  de  ios  Fielet ,  ea  Ee-       loe  díat  fettivoe. 
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para  que  trabaje,  i  buaqae,  liátos,  i  honestoa 
módk»,  ooD  qua  pueda  mantenerse,  a  si,  i  a  sa 
fiunilia,  i  80Con)§r«  al  que  tuviere  nesesidád,  i 
que  no  lo  robe,  ni  lo  adquiera,  por  maldad,  ni 
por  eogafto.  Mas,  porque  entendiendo  siempre, 
en  esto,  i  empleándose,  del  todo,  en  el  euidadp 
del  cuerpo,  i  de  lo  que  a  esta  presente  vida  per- 
tenesse,  podría  suxedér,  que  se  dvidasede  Dios, 
i  de  la  vida  ^ritual ,  la  cuál  es  neaesáría,  para 
goiár  de  otramejár,  i  mas  verdadera,  i  mas  lar- 
gi  vida; — señálasele,  zierto  tiempo,  i  dia,  el 
cuál,  sea  como  deamado,  i  ofresado  a  Dios,  en 
que  se  desembarase,  de  todos  los  otros  cuida- 
dos, [i]  exteriár,  e  interiormente,  haga  reoonos- 
ámiento,  al  Sefiór,  que  lo  crió,  i  lo  sustenta  en 
este  orando,  i  le'tíene  prometidos,  grandes,  i 
eternos  bienes.  1,  que  para  esto,  se  junte  con 
los  otros  miembros,  de  la  Iglesia  donde  se  ba«* 
liare ,  en  sefiál,  que  tiene,  una  misma  obedien- 
lía  con  ellos:  resiiba  doctrina,  i  mantenimiento 
^ifitoál,  para  su  ánima:  vayaensefiado,  para 
obrar  todas  sus  cosas,  con  fé,  i  obedienáa  del 
Sefiór  rsococorra  la  neaesidád  de  sus 'prójimos:   Foi.86. 
oiressa  sacrífisioS/Spirítuales  de  oraxión,  i  de 
grasas:  conossendo,  i  confesando,  que,  por  su 
pecado  era  perdido,  i  condenado  desde  su  na- 
amiento:  i  que  los  trabaos  d'esla  vida,  i  los 
andares,  i  ejenuáos  de  sus  manos,  eran  ira  de 
Ditrn,  i  maldiiión  de  su  pecado:  i,  que  por  me- 
dio de  Jesn  Cristo,  Unijéniío  Hijo  suyo ,  Redempu 
tór,  i  Seftór  nuestro,  sa  ha  vuelto  todo,  al  revés: 
que  so  pecado  es  perdonado:  i  la  croa,  i  tra- 
ba|o,  de  su  destierro,  es  tomada  en  bendisíón» 
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á  ól  la  quiere  sufrir. en  p&ii^otía»  i  en  fé^.i 
«mar  del  Señor.  I,  que»  djaaqui^)COii(»ce^uaQ^ 
to.debe[aj  Aquél,. que. no' bo)o  losuetenta,  i  lo 
heudizB,  en  los  trabajos  d'edte  mundo  ,.tQ»a,  al 
fin  d'ellos,  b  espeora^  oonqifietud ,  i  hol|^«a, 
qUe'niuida  ha  detener  %.' . 
-  DiosasK). .  HabefsLo  declarf^o,  mui.  a  uü  con-^ 
tento,  i  müi  terdaikrameftto»  I  i  «ier|ban]^ato^ 
aqufUa  es  veirdadetá  fiesta^/ i  idoiade  .vevd^tdera- 
meñ to  ae.  huelga  ^ .  en  la  on^  >  so  híeíareti  teiea 
éonsídérázioneB,  tan  diiize;^,.!  4an  sabro^us;::!^  de 
donde  tanta  iecneazió|i;  i idaécansOv  ae-Uey^i 
para  el-  trabajo  de  los.  otros.  dJaa.  L  agom  se  en** 
tiende  mejor,  lo  queal  pridápio  dejútes^  Qjoe 
aunque  este  Mancbmiento^iparesze,  qi^e  sülac. 
meBtéroontii»[i6,  bn.  td^raa.,  ique  pe^teinefliEen^jal 
eulto^  i  hóniT^  do  Dios;  tieae  Ijdmbién  dootríDa». 
i  ¡ens^amieñtov  det  todas  la^íobifaa  del  bombroj 
Pues  eneemejantesidi^a,  se  hajse,  una  como  {«o*, 
visión  de  dootriha'dé  oohosaásaiento»  i  alivio;, 
para  todoalt»  traürajes;,  iitódasilaa  obra9;«atqúe. 
él  boiDbre  lia<  da  p^sir  leat^  wida>  Granada  míate- 
nos tiene  e6tBHiabdatt¿ento.,inui  apirítuaks,  i 
muiiproíTécfaososi  No.bój,  ti.  vuestro  MaAstro,  os. 
dijo-aluQd'i^lloa- -5  •••' :'  í  •-  •. -\  -i':.  ..-i- 
Ambrosio.  Dijomé  ^.qué  ^qiii  estaban  enzanra** 
dob  igrandea  sec'retesj:  ínas,  <4ue  por  estonÉea, 
n6  quería  tratar  d'ellos^  hasta^queyo  estuviese 
Foi.  86.  ejeroitadoien  la  guarda  déoste  /^.Mándantiento, 
coníomiéá.l0)deGMaaÓi¿i;qüie,élns2edab&,  que 
et,  esta  misma,  que/beheebo. 
¡DioNisiOiJ  ffizó  muí  bien»  i  muí  azeriíada* 
mente:  pbnfiiehai  muchos»  que  luego  quieren 
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saber,  i  poner  en  obras,  las  cosas  mui  subidas 
de  qpiríttt,  i  de  grandes  sentiznientos,  dejando 
de  cumplir,  lo  que  los  mandamientos  de  Dios,  a 
la  letra,  i  claramente,  piden.  I,  no  solo  deján- 
dolo de  cumplir,  mas  siendo  muí  iohábiles>  j[)ara 
las  tales  obras,  i  aun  burlando  d'ellfis^.i  tenién- 
dolas en  poco.  Vuestro  Maestro  os  aconsejó  mui 
bien,,  que. 08  ejOTsi^is,  en.la.^^jecuiúózik^'^^^ 
MandanodeotQf.  segto  la  de^d^raz^i^^  ,^ue  él  os 
dio:  que  después^  todo  eso  otro,  se  puede  e^tí^r 
dér«  i. en  tiompq^jque  m,  s^ue.i/4'^Uo,  yard^- 
dero  protecbo:.  Porque,,  a  hasierlo  al  reyé^,  pomo 
muchos  lo  basen,  ni;quedaríad?s  con  lo  vipp.,  ni. 
con  lo  otro,  sino  con  eng^&ár  a  yps  mfsmOp  i  a 
otros.  Agora ,  dezUtme:  tos  ¡ob]<&B,  .coa  qu/B[  este 
Mandamiento  se  guardc^^^rj  Jpf,.Qpi4irária^,  ,cqi^ 
que  deja  de  ser  guardado*  ^     , 

.   ASBPOSIO^     I*aSi  0Í)W  .de  BSf^  Jfl^^fipijyentO    Obmidelte?- 

son:  oír  la  palabra  de  Qips:  favores^  al,  jcQfja^    *®'o     M"- 
ttQ  d'eUa;  usar  de.  4os  e^cramen^  rectamente:  ^*^^'^^- 
psoTOCár  a  Qtit)s  coi^  i9u.^uép/9Íemplp:.coi)Cur- 
Tüv  6D  los  dia»  de  la  Fiesta,  ¡ú  ofízi<>  divino:  te- 
ner ejerzizio  de  orazión,  de  obr^^  <1^  pari4^ji  i 
de  sanctos,  i  buenos  ejemplos.  Las  obras  contra  obras  centra- 
él ,  eon>jmeno8prézio  \deAla\palabw¡  4e\.piq^;(de  **••  ^  ^«"«~ 
las  públicas  zerinioníss;  .AO  usáj^^de  los  sacra-  Mandamieiito. 
mentos:  usar  indebidamente  d'ellos:  instituir  re- 
lijiones  Tanas,  jL^noperstífiosf»:., dar  malos  ejem- 
plos, el  dia  de  la  Fiesta,  para  que  otros  no  hagan 
la  .que.  son  ebUgadosea  semejantes  dia/i^  Jb^zér 
olms  senriles,  que  embarazan  >•«.  impiden  al 
hombre,  para  hazér  aquello,  a  cuyo  fin,  prin- 
zipaUnente,  la  Fiesta  es  instituida. 
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Dionisio.  No  es  menester,  qae  paséis  adelan- 
Foi.87.  te.  f  Solamente,  me  responded,  a  una  cosa:  i 
es 9  ¿qué  juzgáis,  vos,  de  muchos,  que,  aunque 
en  el  día  de  la  Fiesta  no  trabajen,  ni  dejan  de 
oír  misa,  Yernos,  cuan  mal  oyen  la  misa,  i  cuan 
sin  fructo,  i  cuan  peor  el  sermón?  I  aquella 
hora,  i  aun  lo  mas  del  dia,  se  les  pasa,  en  vanos 
pensamientos 9  en  feos,  i  torpes  ejemplos,  en 
dar,  en  todas  sus  cosas,  grandes  muestras  de  su 
locura,  en  juegos,  en  blasfemias,  en  glotone- 
rías *;  i  en  otras  muchas  cosas,  que  están,  por 
nuestros  pecados,  tan  públicas,  i  sabidas,  que 
no  es  menester,  que  yo  aquí  las  repita. 

Ambrosio.  IMgo,  que  aunque  [a]  aquellos  ta- 
les, la  Iglesia  no  los  castigue,  porque  párese, 
que  cumplen,  con  lo  exterior  d'este  Mandamien* 
to;  tienen  otro  Juez,  que  los  castigará,  i  a  quién 
darán  cuenta  del  splrituál  cumplimiento,  dé  la 
sanctiñcazlón  de  la  Fiesta. 

Dionisio.  No  es  menester,  que  gastéis  mas 
palabras :  que  por  lo  que  habéis  dicho ,  se  conos- 
ze,  que  lo  tenéis  muí  bien  entendido.  Dezid  del 
cuarto  Mandamiento. 

Del  cnarto  MandamierUo  delaLei  ,  i  primero, 
de  la  segunda  Tabla, 

CAPrajLQ  xxvn. 

Ambrosio.  En  el  cuarto  Mimdamiento,  co- 
mienza la  segunda  Tabla,  en  la  cuál,  el  hombre 

I  Glatoaeriai ,  en  el  antiguo  impreso ,  por  aretismo. 
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es  eoM&ado,  en  cómo  se  ha  de  haber,  con  los 
otros  hombres.  Qué  respecto  les  ha  de  tener.  Qué 
obru  ha  de  hasér.  I  de  cuáles,  se  ha  de  guardar, 
para  no  ofenderlos.  I,  porque  lo  prinapál,  que 
entre  los  hombres  conserTa  la  paz,  i  el  orden^ 
que  Dios  les  ha  puesto,  es  la  obedienzia,  i  sin 
esta,  ningún  otro  bien  podría  tener  logar;  co- 
mienza a  tratar,  d'ella,  el  cuarto  Mandamiento, 
i  primero,  d*esta  segunda  Tabla:  en  el  cuál ,  el 
Sefi6r  nos  manda,  que  honrremos  a  nuestros  ^  ^^'  ^' 
Padres.  I,  porque  este  vocablo  honrrár,  tiene 
muí  grande  signifícazión,  mándasenos  aquí,  que 
no  solo  les  tengamos  obedienzia,  asi  liviana- 
mente, sino,  que  les  tengamos,  un  grande  res- 
pecto, i  acatamiento :  como  a  instrumeqios ,  a 
quien  Dios  escojió,  para  damos  ser  en  este  mun- 
do. I  asi,  nos  habemos  de  presiár,  i  conten- 
tar d*ellos,  de  cualquier  linaje,  i  condizión, 
que  sean,  como  de  cosa  dada ,  i  escojida  de  la 
mano  de  tal  Señor,  e  para  tan  grandes  fines,  i 
efectos.  Habémoslos  de  socorrer,  en  sus  nezesi* 
dades,  e  trabajos,  con  grande  amor,  i  pazienzia, 
ai ,  alguna  ves,  nos  fueren  diüziles,  i  enojosos. 
Porque,  en  esta  honrra,  que  aquí  se  nos  pide, 
■e  enzierra  un  singular  agradeszimiento,  que 
habemos  de  tener  á  nuestros  Padres,  e  una  paga 
igoál,  de  lo  que  por  nosotros  hizieron.  Ellos 
nos  enjendraron,  i  después  de  Dios,  nos  die- 
ron ser:  criaron  nos,  i  sustentaron  nos,  con 
grande  trabajo,  i  cuidado,  i  con  mucho  su- 
frimiento, de  nuestra  niñez,  i  de  nuestras  igno- 
ránzias,  i  pesadumbres.  Justo  es,  que  resziban 
de  noaotros,  igual,  i  aun  mayor  benefizio,  si 
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iiiay6r  lo  pudiese  haber,  qoe  el  ser  que  d*ellos 
resKbimos.  Qae,  como  ellos  nos  amaron,  los 
amemos:  eomo  tavieron  grande  cuidado  de  nos- 
otros, asi  lo  tengamos  d'ellos:  qne  los  snslenta- 
mos,  como  nos  sustentaron:  i  qoe  tengamos 
siempre  en  la  memoria,  cnántas  cosas  nos  su- 
frieron, i  con  cuánto  amor,  i  paziencia:  i  co- 
nozcamos, qne  ningún  trabajo,  ningnna  pesa- 
dumbre, nos  pueden  dar,  con  su  pobreza ,  con 
sus  enfermedades,  con  su  condizión,  o  ccm  so 
edad;  qne  pueda  igualar,  con  el  qne  nosotros 
les  dimos,  i  con  todas  las  ignoránzias,  i  porfias, 
i  desvarios,  qne  suelen  acompañar,  la  primera 
edad  en  que  nos  criaron.  1  qne,  sobre  todo,  re- 
Fous».  verenziemos  en  ellos,  aquella  f  superioridad, 
que  Dios  quiso,  que  tuviesen  sobre  nosotros. 

Dionisio.  &sta  ahí,  todo  está  bien  dicho: 
resta  que  digáis ,  sí  este  Mandamiento  se  extien- 
de a  otras  personas  algunas,  o  solamente  com- 
prebende,  á  ios  Padres  naturales. 

A  ewtíespenonas  se  ha  de  eoBtendér,  lo  que  pide 
«f  cuarto  Mandamienio, 

CAPITULO  xxvra. 

Ambrosio.  Ckimo  este  Mandamiento  sea  de 
obedienzia,  i  no  de  cualquier  obedienzia,  si-t 
nó  de  aquella,  que  es  menester,  pan  con- 
servar el  conziérto,  i  paz,  que  Dios  tiene  pues- 
ta, i  pide,  que  baya  entre  los  hombres;  cla- 
ro está  que  se  extenderá,  a  todos  aquellos, 
que,  para  este  fin,  son  superiores,  i  como  paf- 
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dres.  I  asi  habernos  de  entender,  que  en  este 
Mandamiento,  está  mandado ,  que  honrremos,  i 
obedezcaínos,  a  nuestros  superiores  todos.  Que 
los  vasallos,  obedezcan  a  sus  Beyes,  a  sus  Se* 
dores,  a  sus  Ministros,  i  a  sus  Justizias:  la  mu» 
jér,  al  marida:  los  siervos  al  Sefiór:  los diszipu- 
los,  honrren,  i  sean  agradeszidos  á sus  Maestros: 
i  todos  estos,  a  los  Perlados,  i  Ministros  de  la 
Iglesia ,  por  qnien  son  encaminados ,  i  ensefia- 
dos,  para  el  conoszimiento,  i  servizio  de  Dios. 
Porque,  todos  estos,  tienen  razón ,  i  ofízio  de 
padres,  para  con  los  otros.  Los  Prlnzipes  i  Mi- 
nistros de  la  Jttstízia,  nos  substentan  en  paz ,  i 
en  concordia:  el  Perlado,  paresze,  que  enjendra 
de  nuevo  al  subdito,  enseñándole  fé,  i  cono- 
zimiento,  del  servizio  del  Señor :  el  Maestro,  pa- 
resze, que  da,  uno  como  nuevo  ser,  al  diszípulo: 
el  Señor,  es  como  padre  de  su  familia:  i  asi  se 
puede  ir  discurriendo,  por  todos  los  demás.  I, 
por  esto,  no  solo  se  les  debe  honrra,  i  aca- 
tamiento f '  de  exteriores  zerimonias ,  mas  tam*  Foi.  90. 
bien  de  lengua,  de  comedimiento,  de  reconos- 
zér  la  superioridad ,  i  ventaja,  que  Dios  les  quiso 
dar:  de  no  perseguir,  e  infamar  sus  faltas,  si  al* 
gunas  les  conosziéremos:  de  tener  respecto,  i  es- 
tima, al  ofízio,  i  cargo  que  tienen. 

Dionisio.  Satisfefcho  habéis ,  a  mi  pregunta. 
I  aunque  esta  materia,  se  podría  asaz  dilatar,  i 
no  sin  mucho  provecho ;  no  seré  sino  mui  bre- 
ve,'en' dezir  mi  pareszér,  ázerca  d'ella,  pues 
el  tiempo,  no  d^  íugár  a  otra  cosa.  Mui  b^én 
apuntastes  la  razón,  porque  todos  aquellos,  que 
ncxnbrastes;  son  comprehendidos  en  este  Man- 
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damieuto,  que  es,  por  la  imitazión ,  i  razón, 
que  tienen  de  padres.  I  asi,  la  honrra,  que  este 
Mandamiento  dize,  que  se  les  debe;  tiene  tres 
grados,  los  cuales,  diré  yo,  agora,  algo  mas 
claro ,  que  vos ,  aunque  todo  se  puede  sacar  Je 
vuestras  palabras.  El  primero  es :  que  habemos 
de  acatar,  i  estimar  en  mucho,  la  presenzia  de 
Dios  en  ellos,  dándole  muchas  grázias,  por  tal 
providenzia,  e  misericordia,  como  usa  con  nos» 
otros,  en  damos  aquellos,  por  sus  Ministros. 
Porque,  todos  los  que,  yos,  dejistes,  no  son,  sino 
unos  Ministros  del  Señor ,  que  representan  su 
presenzia,  su  autoridad,  i  su  favor;  i  a  quien 
Él  ha  cometido  sus  vezes.  Porque  el  ofízio  de 
Dios  es,  damos  ser:  hazemos  merzéd  de  conos- 
zimiento,  de  fé,  i  de  amor,  para  con  Él  mismo: 
dar  nos  sustentamiento  en  esta  vida:  industriar- 
nos, para  el  remedio  de  nuestros  trabajos :  ad- 
ministramos paz ,  i  justizia.  De  lo  cuál  todo.  Él 
haze  Ministros,  a  aquellos,  de  quien,  vos,  he- 
zistes  menzión.  1  asi,  se  les  debía,  el  primer 
grado  de  honrra,  que  yo  dije  :  como,  aque- 
llos, que  representan,  la  bondad,  i  presenzia  del 
Señor :  i  ésta  habemos  de  reverenziár  en  ellos, 
i  tenerla  siempre  en  nuestra  mempria.  El  se- 
Foi.  91.  gundo  grado  de  ^  honrra ,  que  a  estos  todos, 
se  les  debe ,  es,  obedienzia :  como  a  persona  *, 


i  Asi  el  impreso  anü^o,  i  zen ;  todo  eUo .  se  entenderá 

no  pienso,  que  sea.  erraU,  mejor,  leyendo  ea»  éetoh- 

por  pertanat»  Por  lo  demás,  2M1,  el  Capítulo  X,  delEran- 

para  cuanto  ba  dicho ,  i  va  jelio  de  s.  Juan,  donde ,  al 

diziendoel  Ihr.  en  este  Capí-  rebatir  nuestro  Sefiór.  la  im- 

tulo  sobre  Péttorei,  i  Miníi-  pntazíón,  que  se  le  hizo  en 

trct ,  i  la  honrra,  que  mere-  elIX,  14,  de  ser  un  impoa- 
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á  tfMn  Bios  dl6  dignidad,  i  emperioridád  sobre 
úoaotiH»:  i  dones  de  sabiduría,  i  de  poder:  i  de 
las  ososas ,  de  que  tenemos  nezesidád.  I  saplix 
csffie,  qae  siempre  lúe  envíe  tales,  que  bagan 
él  óMo  para  que  son  enviados:  que  los  conser^ 
i^e,  i  gaarde,  e(nno  a  instramentos;  i  ministros 
dé  su  IH*ovidentda.  Bl  terzero  grade  de  bonnra  es: 
no  disminuir  su  autoridad,  infamándolos,  por 
los  defectos  que  en  ellos  oéúos¡iKiéremos>  o  a  nos* 
otros  se  nos  antojaren.  Antes,  conossér,  que  si 
faltas  b^  en  ^los;  nuestros  pecados,  i  ofensas, 
han  merdszido,  que  no  los  tengamos  mejores:  i 
sufrirles,  en  pazienzia,  c(»no  la  cruz  puesta  por 
mano  del  Señor,  sobre  nuestros  bombros,  para 
svisOf  i  castigo,  de  nuestras  maldades.  I,  zierta» 
mente,  importaba  mucho,  que  este  Prezepto,  por 
ser  (si  bien  lo  consideramos)  jenerál  a  toda  obe- 
dienzfa,  fuese  mui  tractado,  i  nmi  enseñado,  a 
t&áú  jénero  de  hombres.  Mas,  quiero  acabar,  con 
dezir  solamente  una  cosa,  que  no  creo,  a  vúes* 
tro  Maestro  se  le  olvidó,  i  es:  que  asi  como  este 
Prezepto  pide  obedienzia,  a  toda  m^n^a,  i 
su^^  de  hombre,  pe»*  la  forma,  i  manera  que 
bebemos  declarado;  asi  por  un  secreto  camino*. 


tSr;  mtietttft  con  esa  aleg^orfa  eÜOB  ta  tida:  i  que  lolo  m»- 

)                 jmiforói,  qae  nada  busc^aba»  tesen  «I  noii^re  de  Pastora, 

sino  el  beñefizio  del  pueblo: .  los  que  deÉlban  aprendido, 

qaa  Él  filé  el  tfsrdodifo  Pa»*  1  predican  su  doctrina. 

I                  tór,  i  MisiOfii  que  los  que  se  1  Gran  fuerza  tienen  a  mi 

llamaban  Pastores,  i  exee-  ver,  este  modismo  del  Doe- 

.                   mulgaban,  a  los  que  le  reco-  tór.  Porque,  sentando,  que  es- 

r                 nozian  por  el  Mesías:  eran  te  prezepto  de  la  obediensia* 

ensefia(fore$  falsos,  e  imp^^  es  im  iecreto  modo  (caminoi 

I                  teres,  qne  lejos  dé  boecar  Él ,  de  eMfir  (pedir),  un  deber  ion- 

ss  ÍBteré»  propio,  como  haza  pteazindible  de  los  Superior 

un  impostor ;  buscaba  salo  at  ra»;-^TÍao  &  dtzír  a  Carloa  V, 

Uén  del  pueblo,  i  daba  por  ra  FaSpaU»,  i  a  loe  Prala* 
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pide  a  todos  los  Superiores,  la  manera»  en  qu0  ae 
haa de  haber  con. los  subditos.  De  manera  que 
nó  es  menos  obligado,  a  este  Mandamiento»  el 
padre,  al  hijo;  i  el  superior,  al  subdito;  i  el  nuií- 
rido,  a  la  mujer:  i  el  señor,  al  siervo;  quoi,  por 
lo  contrario:  aunque,  por  otra  considerazión: 
la  cuál  está  cubierta  en  el  mismo  Mandamien- 
to. Porque,  cuandp  jse  dize,  que  el  hijo  homre^ 
i  obedezca  al  padre;  entiéndese,  que  es  por  ra- 
zón del.  ofízio,  que  el  padre  tiene  para  con  el 
hijo,  que  es  no  solo  ser  padre  natural,  mas  tam- 
bién, tener  cuidado  de  su  crianza,  i  de  sus 
F0L82.  costumbres:  f  de  ejerzitarlo  en  virtud,  i  conos- 
zimiento  de  Dios.  Donde  claramente,  hablando 
con  el  hijo,  se  le  pide,  al  padre,  ofízio  del  Pa- 
dre. I,  en  pedir  al  subdito  que  obedezca,   i 
honrre  al  Perlado,  se  le  dá  a  entender  al  Per- 
lado, los  dones,  que  ha  de  tenér^  para  ser  Per- 
lado. La  dilijenzia,  la  szienzia ,  i  el  zelo,  que  se 
ha  de  hallar,  en  el  Pastor;  de  las  ánimas  que. 
tiene  a  cargo.  Esto  es,  lo  que  también  a  él,  se 
le  pide,  en  este  Mandamiento:  lo  cuál,  si  no 
tiene,  sepa,  que  no  es  llamado  de  Dios,  para 
tal  ofízio.  Por  este  mismo  camino,  se  le  pide  al 
Prinzipe  lo  que  se  requiere,  para  el  gobierno, 
para  la  justizia,  i  la  paz  de  sus  vasallos.  1,  al  Mi- 
nistro de  la  justizia,  la  szienzia,  i  guarda  de  las 
Leyes:  la  fíél  ejecuzión  de  la  verdad.  Por  esto 
camino,  podríamos  ir  discurriendo  por  el  ma- 

dot,  i  a  los  Teólogos  autori*  M<f,  etc.»— Véase  adelante, 

zados  de  su  tiempo:  uPor  uñ  Pero  ellos,  no  hizieron  mas, 

teereto  modOt  me  et  permi-  que  cojér,  i  prender,  i  matar 

tüo,  llamar  9ueitrtk  aiM-  al  Doctor. 
$ióm  wiétéd  Hén,  lú  fuekéh 
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rído  para  con  la  mpjér:  i  por  todos  los  estados. 
Mn,  parque  pasemos  adelante,  i  porque  esto 
bosta,  para  quien  tanta  afiaón  tiene,  de  guar- 
dar los  Mandamientos  de  Dios,  como,  vos,  mos* 
traía;  acabaremos  con  que,  vos,  en  breire  sum- 
ma,  contéis  algunas  de  las  obras,  que  este 
Mandamiento  requiere,  i  los  pecados,  que  con- 
tra él  se  cometen :  como  habéis  hecho  en  los 
otros  Mandamientos. 

Ambrosio.    Las  obras  d'este   Mandsóniento    ^^t»»*   ^^ 
son,  las  que,  en  summa,  se  han  dicho ,  en  la  ^J^J^" 
expUcaxión  d'él ,  que  es ,  no  solo  tener  exte- 
rior acatamiento ,  mas  también  interior ,  a  los 
podres  naturales ;  a  los  espirituales;  i  ministros 
del  Evanjelio;  a  los  Prlnzipes  ,  i  Gobernadores 
de  la  pas  i  justizia  temporal:  las  mujeres,  a 
sus  maridos:  i  Sierros,  al  Señor.  Porque,    to- 
dos estos  9  son   ministros  de  su  Providenaia, 
(mándasenos ]  *  los  obede2camos«  hasta  en  tan- 
to, que  manden,  cosa  contra  el  senrizio  suyo. 
Porque ,  en  mandando  esto ,  luego  dejan  de  ser 
sus  ministros*  Donde  mas  claramente  se  en- 
tiende, cuánto  '  quiere  Dios,  que  losbonrre-  Foi.03. 
moa ,  cuando  no  mandan ,  cosa  contra  su  servi- 
cio. Pecan  contra  este  Mandamiento ,  los  que  obnt  contn- 
menospreúan  a  sus  padres:  los  que  se  afrentan  Ijjf^^^^]^ 
del  linaje,  o  bajeza  de  ellos :  los  que  los  niegan, 
por  haaerse  de  otro  linaje,  o  por  otro  cualquier 
tnlerese:  los  que  no  los  obedezen,  en  lo  que 
justamente  mandan:  los  que  les  responden  des- 


*  8«  Mple  esa  roí,  por  fal-       descuido,  o  emU ,  en  el  im- 
lar,  •,  otra  MMir}aale,  por       preso  aattgyo. 
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acatadamente:  los  que,  en  presenzia,  o  en  au* 
senzia,  hablan  mal  d'ellos:  los  que  descu- 
bren sus  faltas:  los  que  burlan,  i  escarneszen 
d'ellos:  los  que  menosprecian  sus  razones,  i  au- 
toridad :  los  que  los  desamparan  en  los  trabajos, 
i  nezesidades.  Pecan,  los  subditos ,  que  menos- 
prezian  las  Leyes  de  los  Superiores :  que  les 
niegan  los  tributos,  que  se  les  deben  ,  o  los  de- 
fraudan en  la  paga  d'éllos:  los  que  los  infa- 
man ,  i  son  causa,  que  el  pueblo  los  menospre- 
zie:  los  que  son  sedlziosos,  i  alborotadores  con- 
tra ellos.  Con  estos  mismos  pecados,  quebran- 
tan la  guarda  de  este  Mandamiento,  los  que  los 
cometen,  contra  los  ministros  de  la  Iglesia.  To- 
do esto  se  entiende ,  según  la  parte  de  la  auto- 
ridad, é  jurisdizión,  que  cada  uno,  tiene  sobre 
su  subdito.  Porque,  en  una  manera,  es  la  del 
marido.,  con  la  mujer:  en  otra,  la  del  maes- 
tro, con  el  diszipulo:  en  otra  la  del  padre,  con 
el  hijo.  Aunque  a  todos,  jeneralmente,  se  les 
debe,  acatamiento,  i  gratitud.  I  si  algunas  dife- 
renzias  hai,  de  unas  obedienzias*  a  otras,  serán 
mui  lijeras  de  conoszér,  al  que  tiene  afizión  a 
guardar  el  Mandamiento  de  Dios.  Los  Superiores 
pecan,  si  no  guardan  la  regla,  que,  en  el  prin- 
zipio  dije.  El  padre,  que  no  tiene  cuidado  de 
criar  a  su  hijo:  que  no  lo  ama,  como  a  fructo, 
que  Dios  le  díó:  que  no  lo  encamina,  e  indus- 
tria, a  que  obedezca  los  Mandamientos  de  Dios. 
£1  Prinzipe,  que  pone  injustas  leyes  r  que  no 
Foi.  94.  haze  ejecutar  las  justas,  que,  con  tiranía,  ^  toma 
lo  que  no  le  deben  los  subditos :  que  permite 
malos  ministros:  que  se  deja  corromper  por 
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filares,  por  grázia,  o  por  desamor,  o  por  dádi* 
vas,  o  por  intaresfis.  Por  estos  mismos  caminos^ 
ofimden  los  otros  Miiiistros.  I,  de  aqoi  se  vee, 
por  qué  manera  lo  quelH'antaii,  los  PeHados 
eclesiástícos,  menospreziando  la  sueDzia«  que 
han  menester  pata  el  gol^emo  de  sus  ovejas: 
peradüendo  que  sean  mal  apaxentadas:  tenien- 
do mas  cuidado  de  los  bienes  temporales^  que 
de  los  spirituales  *. 

Diomsio.  Lo  dicho,  me  pareze,  que  basta, 
para  el  entendimiento  d*este  prezepto.  Aunque, 
según  yo  veo,  qne  vos,  lo  entendds/bién  me 
pireie,.  que  podriades  pasar  adelante.  Dezid  del 
qtíinto  Mandamiento. 

M  ^nto  MtmdamieiUo  de  ü  Ui* 

Gi^rruLO  XXIX. 

AjonoBM).  El  quinto  Mandamiento  es:  No 
matarás.  Este  tiene  su  ratón,  i  orden,  oomo  los 
olroe,  qoe  bebemos  dicho:  porque,  propriamen^ 
tOp  tras  el  Mandamiento  delaobediensla/viene, 
el  que  nos  ensetka,  lo  que  en  parlicuMr  debe- 
mos haiér,  con  todos  los  hombres  de  eusílquiér 
soerte,  i  condiziónque  sean  *.  I  porque  lo  que  los 
hombres  mas  aman,  i  mas  estiman;  de  las  cosas 

ft  El  Doctor  Miaeaqiiii»-  >   Coñ   t^doi^   ht   kom- 

ialártmpeetdMfreenmitM,       irei,  etc.  Kótese,  ahí,   el 
«■  ■■  FMedo  malo :  BMBoe- 


dietiDtÍTO  del  cristianismo :  el 
piciio  de  la BibHa:  quitar  eae  eriitiano,  4e^  «Mdr,  i  no 
paite  del  alma ,  a  m»  súbdi-  pertepAfy  al  qae  no  tiene  por 
tea:  eodiria,  jauta  con  ambi-       tal.  £éaie  bien. 
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d'este  mundo ,  es  la  vida;  por  nao,  se  pone. este 
Mandamiento  en  la  delantera,  en  qte  fsej  nos 
manda :  que  a  ninguno  de  nuestros  prójimos 
quitemos  la  vida«  por  nuestra  propría  auto- 

ridM*. 

Dionisio.  ¿Por  qué  de3Í8,  eso^  de  nuestra.au- 
torídád?. Parque >  paresze,  quedáis  a  entender, 
que  por  ajena  autoridad,  podría ,  alguno,  matar 
a  otro. 

AüBaosio.  Asi  es  la  verdad.  Porque  el  que 
es  ministro  de  la  Justizia>  puede,  por  autoiidad 
Foi.  95.  da  la  Lei »  o  de  su  f  Superior^  quitar  la  Yida  a 
otro»  Ua^  esta  no  es  partieülár  venganza  de  al- 
guno ,  sino  de  toda  la  república,  a  la  ctíál,  con- 
viene castigar,  e  quitar  de  si,  los  malos,  e  per- 
judiziales. miembros,  que  pervierten,  en  ella,  la 
paz,  i  la  justizia,  i  servizio  de  Dios.  Estos  son 
justamente  castigados,  porqué,  quebrantan,  i 
menosprezian,  el  cuarto  Mandamiento  de  la 
obedienzia,  que  agora  dijimos,  6on  grande  desa- 
sosiego ,  i  dado,  de  la  repüblica,  i  de  lo  que  Dios 
quiere,  i  ordena :  i ,  d*eSta  manera  de  matar,  no 
habla  nuestro  Mandamiento:  porque  esto  se  en-- 
ziem,  en  la  pena>  que  mareasen  muchos,  de 
los  que  quebrantan  el 4;uarto.,i.prímero  d'esta 
segunda  Tabla.  &q  este,  solamente  se  trata  de 
la  particular  venganza,  que  muchas,  vexés  los 
hombres,  por  su  propría  autoridad,  quieren  to- 
mar. Por  este  Mandamiento,  no  solo  es  prohi- 
bido matar  al  hombre  exteriorícente,  nías  tam- 


i  Niporíatíena,  tampoco:  mulgftdo  ya  el  Evanjelio,  o 
añadiría  yo.  La  vida  de  un  Baena  Nueva.  Sixvaesta  No- 
hombre  ,  ea-  inviolable,  pro-       ta,  paralo  que  sigue. 
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bi6n  loB  afectos;  i  pasiones  del  Goiazóñ,  de 
donde  se  suele  recrezér  la  Yolimtád,  i  obra,  de 
matar:  porque,  prohibido  el  efectof  es  vista  ser 
¡cohibida  la  causa.  Las  pasiones,  de  donde  pro* 
sede  la  voluntad,  o  obra,  de  ser  bomizida,  son: 
ira,  soberbia,  invidia,  avarízia,  deseo  de  vén- 
ganla, o  de  otros  intereses,  a  que  nuestra  mala 
inelinasión  nos  atrae.  Todos  estos  malos  afectos 
son,  por  esto  precepto,  prohibidos,  como  cau- 
sas, i  despertadores  de  tan  mala  obra,  como  es 
el  homizidio.  I,  porque  de  tan  malas  cau- 
sas, ningunos  efectos  pueden  nassér,  que  tam- 
bién no  sean  malos;  son  también  vedados,  por 
esta  misma  razón,  la  infamia  de  mi  prójimo;  el 
baUár  de  manera,  que  atraya,  a  otros,  en  ira, 
o  menosprezio  d'61.  Finalmente,  nos  obliga,  esto 
Mandamiento,  a  que  ni  con  obras,  ni  con  len- 
gua, ni  con  ocasión,  ni  voluntad;  seamos  per- 
jodiaiales,  o  dañosos/ a  los  hombres  MiS  raíz  1  F0I.1 
fondamento,  del  mal»  qné  de  un  hombre  viene 
a  otro,  nasze  en  el  corazón:  de  allí,  se  encamina 
a  la  lengua,  i  a  lis  manos,  i  a  todas  las  otras 
obras,  por  donde  el  hombre  es  maltractado  de 
aa  prójimo.  Por  esta  razón,  habernos  de  enten« 
dér,  que  prinzlpalmente,  son  prohibidas  en  esto 
Mandamiento,  todas  cualesquiér  pasiones,  que 
pueden  encaminar  el  corazón  del  hombre,  a 
eoalqoiér  dafto,  i  perjuizio  de  otro.  Quiere 
Dios,  entre  los  hombres,  grande  concordia,  i 


1  Baea^Mltea  bléa,  lo»  que  toi  á  los  hombres  eoii  tos 
J«in,  poisiSwfanHo, moteo»  obrét,  I  nw  Immm; m  las 
forcáoMidonllUoii;  Mwm,       «MfiMMf ,  i  «M  M  MlntfM. 
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asDÍ8lád,  i  grande  liberalidad,  i  Ingaeza  de  k» 
unos,  para  con  los  otros.  Porque  anuo  todo  él 
mundo,  sea  criado  por  cauta  del  hombre,  i  el 
mismo  mundo,  no  sea,  sino  un  traslado,  i  muestra 
delamór,! déla benefízenziade Dio^  enningu- 
na  otra  cosa  mas,  se  puede  conosaér  este  amor,  i 
GBtaL  liberalidad,  i  largueza  de  Dios,  que  en  la 
paz«  i  en  la  concordia  de  loa  hombres,  que  ii 
cao,  psra  ser  conosúdo  en  dios.  Porque,  con 
ella,  dan  a  entender,  que  son  siervos,  i  Tasallos, 
de  un  mismo  Señói^  que  reconoszen  una  mis* 
maínente,  ior^en  de  todos  sus  bienes.  I,  por 
el  contrarío,  con  la  discordia,  i  enemistad,  p»- 
eesze  que  quieren  decir,  que  no  son  todos  de  una 
casa,  ni  yiyen  debajo  de  una  misma  obedieoxii^ 
pues  no  imitan  todos  a  un  Seftór,  ni  le  pares- 
sen,  en  la  paz,  para  que  los  crió;  ni  en  la  mag- 
nifizenzia,  que  coa.  todos  ellos  ha  usado.  De 
aquí  es,  queios  que  mas  procuran,  por  la  «con- 
servaadn  d'esta  paz,  i  mayér  paaienzia  tienen, 
porque  no  sea  desheoha,  ni  rompida,  mas  oer* 
tos,  i  mas  conoszidos  siervos,  son  del  Se&ár:  i 
así,  testifica  d'ellos,  nuestro  Redemptikr,  en  el 
Bvanjelio:-*-«Bienaventurados  los  palcos:  par- 
que estos,  serán  llamados  hijos  de  Dios.»  Bien* 
aventurados  los  mansos;  porque  ellos ,  poseerán 
Foi.97.  la  tierra.»— Dando  f  a  entender,  que  estos  so- 
los, responden,  i  aprueban,  como  verdaderos 
hijos:  estos  dan  testimomo,  de  quien  los  cri6, 
en  el  mundo  representando  aquella  bondad, 
aquella  paz,  i  concordia,  que  se  requiere,  que 
tengan  los  hijos  de  un  mismo  Padre,  i  de  tal 
Padre:  ellos  solos,  usan  del  dominio  de   la 
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tierra,  según  la  condizián,  i  fin,  para  que 
les  foé  entregada.  I  asi^  los  que  rompen,  i  me- 
noapreKÍan  esta  paz,  i  qoe  ninguna  cosa  quie- 
ren sufrir,  ni  hasér,  por  respecto,  de  la  con* 
senrazito  d*ella;  son  como  deshazedores,  i 
afrentadores  de  la  obra  de  Dios;  i  dados,  i  sen- 
tenziados ,  por  enemigos  suyos :  porque  en  cuan- 
to en  ellos  es,  borran  «  i  deshazen,  el  traslado, 
con  que  Dios  en  este  mundo,  mas  representado, 
i  eonoszído  es. 

Diorasio.  Cuanto ,  que ,  si  d'esta  manera,  vos^ 
entendistes,  todo  lo  que  muestro  Maestro,  os  en- 
sefié:  yo  os  digo,  que  no  estáis  mui  lejos,  de 
ser  tan  Maestro  como  él.  Quiera  Dios,  que  con 
aquella  afizión  lo  pongáis  en  obra,  con  que,  pa- 
res»» que  lo  dezis.  No  quiero,  que  paséis  mas 
adelante,  en  esto,  sino,  que  me  digáis,  las 
obras  afinnatÍTas  de  este  Mandamiento ,  i  luego, 
las  negativas:  porque,  este  Mandamiento,  aun- 
que es  negativo,  no  estará  sin  su  afirmativo. 
Esto,  no  es  para  mas,  de  para  que  se  dé,  una 
mui  llana,  i  fazii  ezplicazión,  de  los  Mandamien- 
tos: que,  a  la  verdad,  bien  mirado,  todo  se  en-» 
zierra  en  la  declarasdón  que  dais  d'ellos. 

Ambbosio.    Bste  Mandamiento ,  aunque  vaya    obns   dei 
dado  por  via  de  negazión,  diziendo:  «No  mata-  ^^^  ' 
rAs:>  sigúese  d'él,  numifiestamento,  que  inclu-  ^*'°^^* 
ye  en  si  afirmazión :  porque  prohibiendo  los 
malos  afectos  del  corazón,  que  son  en  perjuizio 
del  prójimo;  es  visto ,  pedir  buenos»  i  provecho- 
sos afectos ,  para  el  mismo :  i,  prohibiendo  ma- 
las palabras,  i  obras,  es  visto,  pedirlas  buenas. 
I  asi,  /'las  obras  d'esto  Mandamiento,  perla  Foi.se. 
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parte  .afinnatÍTa>  son:  buea  ze)0|  de  los  bije- 
nes  de  su  prójimo:  perdón  de  todas  las  iDjurías: 
pazienzia,  i  sofrimiento  en  ellas :  socorro  en  la$ 
neeesidadeis :  rogar  a  Dios^  ({ue  lo  ampare ,  i  lo. 
favoreBca,  en  loa  bienes  del  cq^o ,  i  del  ¿ii|i- 
ma.  Señaladamente»  en  este  Mandamiento i  es 
encomendada  la  pazieazia,  sin  la  cuál,  no  se 
puede  conservar^  la  paz ,  i  concordia ,  entre  los 
hombres.  Pedir  al  Señor»  aocorro  para  todo  esto; 
porque  el  corazón  humanp ,  de  su.  propvia  rai«, 
i  naturaleza,  es  soberbio,  i  mal  sufrido,  i  ami- 
go de  verse  vengado.  Suplic¿t*lev  con  toda  hu- 
mildad, que ,  para  este  caso,  haga  nuestro  corar 
zón,  tan  largo  como  ÉL  lo  pide:  que  nos  dé, 
mansedumbre  para  con  nuestros  prójimos :  es-, 
tudío*,  i  dilijenzia,  de  pa^*.  i. concordia,  GQ^ 
ellos  mismos:  largueza  piara  menospreiziár  toda 
aquello,  que /en  esto,  pusiere  estorbo.  Que  no 
demos  mal,  por  mal:  sino»  que  antes,  por  el 
mal ,  demos  bien.  Que  roguemos , .  por  nuciros 
enemigos :  i  que  oonñemos ,  de  la  gran  bondad, 
i  misericordia  de  Dios ,  qué  los  Yíh  de  convertir^ 
Obras  con-  i  encaminar  a  buen  ñn.  Las  obras  d'este  mi^mo 
trinas  al  MandamieutOf  por  la  parte,  qoe  es  negativo,  o, 
damkntoT  ^^  hablar  mus  propríamente,  aquellas,  por 
donde  él  es,  quebrantado,  i  menospreziado, 
son:  ira,  i  rencor,  con  el  prójimo :  invidia:  deseo 
de  alguna  venganza:  p^ia^ras  injuriosas,  en  au- 
senzia,  o  en  presenzia:  escripturas^  con  que  lo 
infamen,  i  afrenten.  Ser  calumniador  de  aus  pa- 


&  Estudio,  aquí,  tiene  la       inciinasión,  deseo,  amor. 
azepziÓD  latina,  áe,  afhl&H, 
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]abraa«  o  de  sus  obleas :  ser  malsín,  para  contra 
él:  dar  eoosentimiento  o  eonsejo,  para[  contra 
ello:  poder  le  aocorrér  en  sus  nezesidades,  ino 
hoie^le.  Pecan  contra  este  Mandamiento»  los  ^ 
que  haien  hechizos,  o  dan  bebedizos,  de  donde 
se  recrésse  daño  para  f  la  salud,  o  juizio,  de  p^^. 99. 
loe  hambres:  las  madres,  que  matan ^  en  el 
lieatre,  a  sus  hijos;  o  hazen  cosas ,  con  que 
estorban  el  conzdiiiniento  d'ellos:  los  que  se 
matan  a  si  mismos;  o,  por  malos  rejimientos» 
por  gola,  i  desenfrenamittito,  o,  por  otras  por^ 
fias,  o  superstísioneSf  azeíeran  sn  muerte,  o 
cortan  miembros  de  to  cuerpo :  los  ministros  de 
la  Justina ,  que  no  por  solo  zelo  d'ella,  siñó  con 
crueldad,  i  menospredo  de  los  hombrea,  la  po- 
nen en  ejecuzión.    . 

Dionsio.  No  digáis. mas,  que  harto  seria  de 
rodo,  quien  poi^  las  reglas,  que  habéis  dado,  no 
sacase  las  que  dejais.  Bezid  del  sexto  Man- 
damiento» I,  pues  que  Comenzastes,  a  dar  la  ra- 
ían del  Gonzierto,  i  orden,  que  hai  entre  ellos; 
diréis,  porqué  éste,  se  sigue  tras  este  otro,  del 
ao  matár^  como  hasta  aqui  habéis  hecho. 

CAPITULO  XXX. 

Amaosio»  £1  sexto  Mandamiento  es:  «No  co* 
mételes  adulterio.»  Es  negativo,  como  el  pasa- 
do, mas  tiene  también  su  afirmativo. 

Dionsio.  Luego  declarareis  ese  punto.  De- 
zld,  agora,  de  lo  primero. 
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Ambrosio.  La  cosa,  que,  después  dia  la  Tida, 
el  hombre  mas  estima,  i  ama;  es  la  mujer,  que 
tiene  consigo ,  juntada  por  matrimonio :  i  asi  lo 
muestra  la  experíenzia,  en  todos  aquellos  hom- 
bres que  no  desvarían  de  la  razón,  fiste  amor, 
mandó  Dios,  que  bebiese,  entre  el  hombre,  i  la 
mujer:  i  puso  grande  inclinaron,  i  grandei 
prendas  para  ello  ^  Porque,  de  ninguno  haze 
tanta  confianza  el  hombre ,  como  de  su  proprta 
mujer:  i  la  mujer  de  su  proprio  marido.  No  solo 
tieoen  la  vida,  i  la  casa,  juntos;  más  todos  los 
bienes,  i  trabajos,  son,  entre  ellos,  comunica- 
F«L  100.  dos,  ^  i  como  unos :  i  sobre  todo,  la  igual  parte, 
que  tíenen  en  los  bijos,  si^Dios  se  los  da.  De 
aqui  es,  que  después  de  quitar  la  vida,  al  hom- 
bre; la  mayor  injuria,  que  se  le  puede  faazér, 
es  tomarle  su  mujer,  o,  a  lá  mujer  tomarle  el 
marido.  Porque  es  quebrantar,  i  deshazér«que4> 
lia  grande  amistad,  i  gran  fó ,  que  entre  ellos 
faai.  Foresto,  este  Mandamieto,  de  «no cometer 
adulterio,»  se  sigue  luego  tras  el  otro,  de  «no. 
matarás.»  I  asi  como  el  quebrantamiento  del 
otro ,  es  grande  menosprezio  de  la  obra  de  Dios; 
asi  lo  es  este,  de  lafé,  que  Él  quiso,  que  bebie- 
se, entre  el  hombre,  i  la  mujer.  De  la  zertinidád, 
que  a  cada  uno  dio,  para  que  conoziese  su  pro- 
prio hijo ,  i  tuviese  cargo  d'él,  como  de  cosa  tan 
suya ;  i  del  sacramento  grande ,  que ,  por  esto, 
es  significado,  que  es,  el  espiritual  matrimonio 

1  Vayase  notaado,  en  todo  crflegunente  ao«tenidM,  por 

esto ,  cuan  fuertes    razones  la  fuerza  de  los  gobiernos, 

se  desprenden,  nataralmentej  Véase.  Ep.  I.,  a  Timoteo, 

contra    las   leyes  humanas,  Cap.  iv.  3. 
del  zelibato,  prescritas ,  i  sa- 
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de  entre  Cristo,  nuestro  Redemptdr,  i  la  Iglesia, 
qne  Él  redimió.  De  todo  esto  haze  burla ,  i  es« 
camio,  el  que  quebranta  este  Mandamiento. 

Dionisio.  Basta  eso,  que  habéis  dicho,  para 
que  entendamos ,  cuan  grande  mal  es,  no  guar- 
dar este  Mandamiento.  Mas ,  es  menester,  que 
paséis  mas  adelante,  i  nos  digáis,  si  solamente 
es  defendido  por  este  Mandamiento,  tomar  la 
mujer  ajena,  o  el  marido  ajeno;  o,  también 
otras  cosas,  por  donde  los  hombres,  algunas  ve- 
les, Toemos,  que  han  cometido  fealdades,  i  tor- 


Ambrosio.  Por  esto  comenzé  a  dezir,  que  este 
Mandamiento,  aunque  es  negatívo,  contiene  en 
al,  un  afirmativo,  i  según  ambas  maneras,  se 
ha  de  considerar,  para  ser  bien  entendido.  Por- 
que, cuando  se  prohibe  el  adulterio,  prohíbese, 
por  el  consiguiente,  la  raiz  donde  *  esta  mala  obra 
nasBo:  como  dije  en  este  otro  Mandamiento  de 
no  matar:»  porque  si  la  raiz  no  fuese  mala,  no 
m  daria  por  malo,  el  íructo  que  d'ella  sale.  I 
quien  avisa,  que  se  ^  guarden  del  fructo,  como  Foi-  loi. 
de  cosa  mortífera,  i  pestílenziál;  da  a  entender 
la  maldad,  que  la  raiz,  en  si,  tíene.  I  asi  digo, 
que  en  este  Mandamiento,  es  prohibido,  el  áni- 
mo, que  es  mal  inclinado ,  i  consentidor  de  cosa  ^ 
deshonesta,,  i  fea.  I  asi,  es  vedada  aquí,  toda 
obra,  i  todo  consentimiento,  con  que  la  hones- 
tidad, i  limpieza^  es  quebrantada,  de  cualquier 
manera,  que  sea.  Porque  es  vedado  todo  des- 
enfrenado apetito :  i  todo  aquello*,  que  fuero  en- 

*  Dónde^MT  exonde,  o  de      dixe :  «do  sal«  a  moTor  gwt» 
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Obras  del 
sexto  man- 
damiento. 


Obras  con- 
trarias al 
sexto  Man- 
damiento. 


Fol.  102. 


caminado,  ó  tutiere  semejanza ,  o  rastro,  de  lo 
que  solamente  es  permitido^  a  los  que  están 
juntados  en  lejitimo  matrimonio.  I  asi,  en  el 
Mandamiento  afírmatÍTO ,  que  este  negativo  oon- 
sigo  trae,  se  nos  demanda  en  este  caso,  toda 
limpieza  de  cuerpo,  i  de  ánima';  Porque,  como 
el  ánima,  sea  casa,  i  posada  de  Dios,  i  el  Quer«> 
po,  lo  sea  del  ánima;  quiere  Él,  que  todo  ello, 
esté  sanctifíc^do  a  su  servizio^  i  limpio,  i  puro, 
como  conviene  a  casa,  donde  tal  Señor,  dize 
que  quiere  morar.  Por  esto  en  este  Mandamiento, 
se  nos  demandan  castos,  e  limpios  pensamieii- 
tos:  la  vista,  i  todas  las  muestras,  que  de  nos- 
otros salieren :  las  palabras,  que  ludiláremos:  las 
conversaziones,  que  tuviéremos,  todas,  con  ho- 
nestas señales,  i  ejemplos.  1,  que  no  demos 
ocasión,  que  por  nuestra  culpa,  i  descuido,  joz* 
gue  nadie  otra  cosa  de  nosotros.  I  estas  son  las 
dbras*,  por  donde  este  mandamiento  es  guardan- 
do, por  la  parte  de  su  afírmazión. 

DiOftiBio.  Dezid  las  otras,  por  donde  es  me* 
nospreziado,  i  rompido;  que  serán  las  contra* 
rías  de  las  que  agora  dejistes. 

Ambrosio.  Asi  es  verdad.  Las  obras  contra- 
rías a  este  Uandamiento  son :  pensamientos  tor* 
pes:  hablas  encaminadas  á  ello:  muestras,  o 
mirar  deshonesto:  tener  tracto,  o  conversaron^ 
con  jenté,  que  livianamente  es  atraída,  a  seme- 
jantes pláticas :  darles  ^  ocasión  a  alguna  li- 
viandad :  dar  consentimiento  en  semejantes  co- 
sas; favoreszerlas;  o  dejarlas  de  estorbar.  Pe* 
can,  contra  este  Mandamiento,  las  madres,  i 
padres,  que  no  dan  grande  ejemplo  de  houesti- 
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dad  a  sus  hijoe:  qoe  no  ponen  dilijenzia  en 
goardarlofl.  Lag  que  dejan  a  sus  hijas  andar  des- 
mandadas«  por  donde  se  les  puede  recreszér  in- 
ooiiviniente  alguno.  Los  que  tíenen  subditos 
debajo  de  sn  mano,  i  en  este  caso  no  tíenen  la 
Tijllanaia,  sobre  ellos,  que  es  menester.  £1  ma« 
TÍdo ,  que  con  su  propría  mujer,  usa  desenfrena- 
da, e  itintamente ,  no  segán  la  revwenzia,  que 
el  matrimonio  les  permite.  Los  que,  por  comi- 
das, i  regalos ,  dejan  cressér  en  «u  cuerpo,  las 
fuersas,  e  tiranía  de  su  ruin  apetito.  Los  que 
usan  de  galas,  i  otras  semejantes  cosas,  para 
este  On;  para pareszér  bito,  i  provocar  en  si,  o 
en  otros,  estas  tales  locuras.  Los  que  hazen  lo 
mismo,  con  múmcas:  con  scrípturas  de  vanida- 
des. Los  que  las  componen,  i  escriben.  Los  hi- 
pócritas, que  debajo  de  palabras  sanctas,  i  de 
cosas  de  relijióii,  encubren,  I  crian  pensamien- 
tos feos;  i  con  tales  achaques,  tienen  conver- 
saziones,  i  compañas  peligrosas.  Pecan  también, 
gravemente,  los  que  por  al^a  compaña^,  o 
conversazi6n,  sufren,  qoo  baya  scándalo,  e  in- 
famia d'eilo,  entre  la  jente:  porque,  en  este 
caso,  no  basta  tener  uno  limpio  su  coraaán, 
sino,  que  es  menester,  que,  en  cuanto  en  si  es, 
estorbe  el  perjuicio,  de  su  fama,  o  de  la  ajena. 
Dionisio.  No  quiero,  que  (x)r  agora,  gaste- 
mos mas  üempo 'en  esto:  aunque,  por  zierto, 
vos,  lo  habéis  dicho,  de  tal  manera,  que  no 
tolo,  a  vos,  se  deben  muchas  grázias,  por  ello; 
mas  también  a  vuestro  Maestro:  i,  aun  no  sé, 
si  mas  prinzipalmente ,  que  a  vos.  Pues  os  en- 
i«erió,  que  tralásedesde  tal  materia,  tan  limpia. 
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Fol.  103.  i  tan  castamente,  sin  f  meteros  en  otras  tor- 
pedades,  de  que  muchos,  hazen  mui  gran- 
des, i  mui  largas  pláticas, i  mui  sin  proYecho  U 
porque,  por  nuestros  pecados,  mas  se  sabe» 
d*ello,  que  es  menester;  i  solamente  hablar  en 
ello,  es  afrenta.  Vos  dejistes,  en  summa,  lo  que 
haze  al  caso:  i  encarezistes  mui  bien;  la  viji- 
lánzia,  que  en  este  casd,  todas  las  jentes  deben 
traer  sobre  si,  por  ser  la  flaqueza  humana  tan 
grande,  i  los  peligros,  tantos,  i  tan  a  la  mano. 
Lo  demás,  sépanlo  los  confesores,  para  cuando 
fuere  menester.  Vos,  dezid  del  séptimo  Bfan- 
damiento,  de  la  manera  que  haibe\s  dicho,  de 
todos  los  otros. 

Del  séj^imo  Mandamiento  de  la  Lei. 

CAPITULO  XXXI. 

Ambrosio.  El  séptimo  Mandamiento  es :  «No 
hurtarás.»  Este,  también  esnegati^o,  i  tiene  su 
afirmativo:  sigúese,  en  orden,  tras  este  otro, 
de  que  agora  dijimos.  Porque,  después  de  la 
mujer,  lo  que  mas  ama  el  hombre,  son  todos 
los  otros  bienes,  como  son  los  hijos,  i  los  bienes 
temporales ,  i  lo  que  paresze ,  que  va  en  compa- 

1  El  Doctor  alude,  aquí,  a  aun.  La  enmienda,  de  esto, 
esos  «Artes  de  obszenidád»  en  nuestros  tiempos,  la  mani- 
que  tanto  abundan  en  Espar  fiesta ,  en  sus  machas  edizio- 
ña:  como  por  ejemplo:  uArte  nes,  el  obszei^simo :  ^Modo 
de  bien  confesar:  asH  parü  práctico,  i  FatU  de  hazór 
el  confesor,  como  para  el  p^  -  una  Confesión  Jenerál.-Com- 
nUente :  líeckavor  el  Revé-  puesto  por  el  P.  Pedro  Cala- 
rendo  Maestro  Pedro  Ciruelo,  ta¡füd ,  Misionero  de  la  Com- 
M.D,Xlviii.  Sevilla.  Svo.»  i  pañta  de  Jesús;  que  es  una 
otros,  muebo  mas  obszenos  verdadera  Spifi/fto. 
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ftia  d'efto;  por  esta  raz6n',  en  eáte  ifóndámien- 
to,  se  nos  di^:  qae  no  tomemos,  a  otro/ lo 
que  es  suyo.  En  esto,  tiene  lugar  vid' misma  ra- 
lón,  que  en  los  otros  Mandamientos  €ije,  para 
mayor,  i  yerdadera^  explicazión  tl^ellós.  I  es, 
que,  prohibiendo  el  hurto,  se  sigue  luí^ó,'que 
son  lambién  prohibidas  las  raiaes,  de  donde  sa- 
le el  hunár.  Esta  es;  la  avarnáa:  lá  cobdisda 
de  las  cosas  ajenas:. la  lú^idia  d'ellas:  el  me- 
noepreúo  de  quien  kts  tiene.  1,  por  el  contra- 
rio«  se  nos  manda-,  ladispulsiflán,  quis  en  este 
easo,  en  nuestro  coraióiá,  habernos  detener, 
que  es  el  Mandamiento  afirmativo,  que  el  nega- 
tivo, trae  en  su  compañía,  i  lo  presupone:  Es- 
ta dispnsinón ,  K  eá  una  buena  ;  i  larga  tolun-  roí.  104. 
lád,  de  alegMnoÉi,  de  los  bienes  de  nuestros 
prájimos:  que  seamos,  en  esto,  san^s,  i  libera- 
les :  i  que  estemos  tan  lejos ,  de  pesaraos  de  los 
bienes  ajenos;  que  estemos  aparejados,  para  dar 
de  los  nuestros,  cuaüdo- ocurriere  la  ñezesidád. 
Quien  esta  dispnsizión  tuviere,  tiene  aparejo 
rani  íasil,  para  el  cuúiplimiemo  de  las  obras 
d^esle  presepte,  poir  la  parto,  qúe'enziem  en 
ai  un  afirmativo.  Las  obras  contraria*  á  él,  son, 
lomar  alguna  oosa  de  ía  haziends  ajena,  cohtra 
la  disposiiióii,  i  mandamiento,  delas'leyes:  robar 
loa  hijos  ajeuoá/  scMiéarlos,  i  persuadirlos  paraque 
hagan  alguna  cosa  mal  hecha;  o  que  no  obedezcan 
a  BUS  padres:  resiebir  d'ellos  alguna  cosa  estando 
en  poder  dé  los  padres^  i  tutores.  La  misma  cuen- 
ta es,  de  los  siervos,  i  mujeres  casadas.  Pecan 
contra  este  Mandamiento,  los  que  no  obedeszen 
laa  sentenaias  de  los  Juezes,  que  tienen  autori- 

9 
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dad  de  juT^lr: ,  ios  que.  tunen  pleite»  injustos:  lo^ 
.que  injui^taiQeDte  los  dUatan:  los  que  encubren 
las  scnpMif^s^  i  el. camino,  per  donde  se  podría 
saber,  la  yerdM :  los  que  son.  oonsejeiosi  i  mi* 
ni^^os  d'ello.:  los  que  alegan  mentira,  i  false* 
dad,  i  se  aproyecban  d'eUa;  los  que  no  pagan 
cumplidamente «  las.  lentas  de  los  PrtnzipeSt  i 
de  laf  BepúbljKcas»  [i]  Ips  díesmos  ^  de  1m  igle- 
sias: los  ge^ores,  gue.nQ-piftgfin  á.los  ciíados»  o 
les;  dila^Mi  las  .pagas/  con  dafio*  i  datrimentp 
jd'eUos,  Ips  qvie  no  pagji^q^  a.  ¡tiempo;  o  lo  fJ4f- 
gan»  o  pleitean*  .por  tra^.  4  los  oti^B,  .a.  .ta- 
les qoa9ii9rtQs».q^e.pi(^rd^4  4fi,  lo  que  seniles 
debía:,  los.  Pripxipes«',qu^  .tiü^^oamente.Uia- 
van,  lo  que  no  se  íes  Ael^  quer,no  esapleap, 
lo  qjie  just^ente  se  les  ^eh^^i^Pi  aq^elJÍo  jrara 
quq  es.,  Lp  mismo  j.digpj,  de  Ips  .perlad^^  ec)^- 
siásU09s,.ÍP^;an.  los  iu^i^»  ^  ;9a4íústi:9s.de:ofi.- 
Folios.  zi9^púbÍijpoS;;'que  l^y^{ln^SI^recbos  4^,lo  ^ 
que  se  1^  ^pbe;  o  u^isp  fíe  !Wt¿?> iJft  «MWW».  Por 
dop^e  lo,s.  jofros  se  Ips.deii^  JU^sqqei^ls^q^  • 
inesclan,ia^  09^  qoe  y^d^^.^daq  ufiopor 
otro:  o  no,tály  cual  de%  ^Q.ser^ipmí^fiMrmea  l^^ 
leyes^  ,qiie.  so^fe  ello.  est4Q^pi(^is|U|§;  oon  pai|t- 
br^r,  CQo^  peffi^y  i  m^fiidasi.jbilssis»  i  de  otras 
miabas,  mpo^-as.  l^os  qjwf  }mn\  !Í^\<soj^tfmtm 
usHfíiWS *  :?i  ÍPJiU9tos;  U>^,qm  >^ (m^  ^mfA^Qi 
.  ■•',  • '  it  "íi   ..  , .' , ... .    .1  >..  ••     -  ij 

fMfto  existe,   de  hícno,  i'  i  cnndéha  toáa  cla9^  ae  con- 

c^tta^fn.oL  Cmtíátn9.,  ^dc!  '  ¿ttitJltff  ^/l^^ava vJ*niaSá. 

se  ensaña  «n  todas  las  Es-  •  Todo  lo  ^ae  ama .  los  cnstia.- 

cueAui  ■  de  Bspáfn  :  <itt«-  és  -  '  B6é  /pio^  motito  d6  reUJidD,  o 

anomalfo  ridícnU,  ji^v^cgonso- ,  ;  raltoj, 'dtJM  a«r  aokmtm-i^. 

»a.  El  Diezmo,  *eg,  boIo,  o,  lodo'FrepicadpfdelEvanjelio, 

f9é  Leí  ittááksáé  Noas^a  Lei  debe  maMemrae  i  aa  resta. 
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i  T«rdid,  votan  en  Cabildos,  en  Juiaios,  o  Ayun- 
Uflsientos.  Loa  que  admiten  personas  indignas^  o 
las  prefieren  a  otras,  para  ofizios  ecleslástioos, 
o  seglares.  Los  Jneies,  que  permiten  malos  ofí- 
siales,  qne  dafian  lo  que  haaen»  o  lo  menosca* 
ban:  porque  estos,  son  todos,  ladrones  de  la 
república  *.  Asi  lo  son,  los  que  llevan  sbM« 
rios  de  la  república,  o  délas  personas d'ella, 
por  cargos,  para  los  cuales,  ellos  no  son  sufi^ 
láentes.  Los  Upóoritas:  los  que  con  finjidas  san* 
tidades,  con  milagros  falsos,  o  con  mentiras,  i 
vanos  indttsimientos,  i  muestras;  engafiaii  lá 
jenle  ómple,  i  comen  la  limosna,  que  babki»de 
Mr,  da  los  pobres.  I,  según  la  cosa  es,  dé  mas 
calidad,  o  de  mayor  importanxia;  asi  será  ma^ 
yát,  el  pecado,  i  el  hurto.  Pecan,  loe  que  om 
palabras,  o  otras  manaras,  quitan  á  otro'  la  fitv 
na,  i  son  causa,  que  no  alcanzo,  lo  que  pudiera 
alcamár,  por  la  mala  obra  de  ios  que  lo  esier^' 
ban»  indebidamente.  Péean,  asimismo,  loa  qée 
noaocomn  la  neiesidá4  dé  en  prójimo,  ooaádo 
lo  veen  en  ella:  porque  tal  poede  ser  láñese* 
sidád,  que  sea,  quitarle  su  básfenda.  Porque,  en 
aquél  tal  caso,  como  cosa  pvópria  se  le  debí»;  t 
no  em,  ri  que  le  babia  de  socorrer,  sino,  uno 
cerno  depositario,  pan  proveerle,  en  viénéele 
en  tal  neneídád.  Finalmente ,  pecan  contra  éste* 
Mandamiento,  los  que  desconfliin  de  la  verdAd, 
de  la  bondad ,  e  mlserioordia  de  Dios»  por  dende 
vienen  i  socorrerse ,  i  a  remediarse  por  malos  f  Poi.  loe. 

I  Eale  nal ,  coatiaúa ,  en  nales  de  justizia,  son  lo  que 
■■■flu,  en  toda  EapaSa :  i  en  la  versión  Vttl¿ats  se  dite, 
4e  tal  nanera,  qw  loa  trflNi-       tpehmtm  t&trmmm. 
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medios,  i  malos  consejos  *.  Porque,  de  aquí, 
nasze  el  hurtar,  i  el  queiér  usurpar  lo  ajeno^ 
por  Unías,  i  tan  malas  maneras. 

Dionisio.  Aunque,  azerca  d^BSte  Mandamien- 
to^ no  hobiérades  didio,  sino  esta  postrera  ra- 
zón; bastara,  para  que  yo  viera,  cuan  bien,  os 
lo  enseñaron ,  i  cuan,  bien  lo  entendistes  vos. 
Porque,  ziertamente,  este  demasiado  cuidado, 
que  tiene  el  hombre  pecador,  de  su  honrra,  i 
de  loque  ha .meoiestér,  i  de  lo  quie  ha  d^  dejar 
a  sus  herederos;  es  la  fuente,  de  donde  mana 
taniba  oodisia,  i  tantos  i  tan  graven  males.  Que,^ 
Aél,  sfti  conñase  veriad^ramente^  de  la  palabra, 
que  Dios  le  tiene  dada;  de  su  Sabidiiiia,'de  su 
Providenzia,  i  de  su  Misericordia;  entendería,  i 
temia  por  zierta,  que  Dios  lo  suhstentjaria,  i  lo 
mnediaria  en  sus  nezesidades,  con.. solamente, 
qué  él  4  us^se  de  Ibdtos,  i  justos  medios.  I,  cual- 
quiera cosa,  que  en  esto  le  isuzediese,  aunque 
^,  por  ^tóiizes,.no;alcanza8e  a  entenderla  eum- 
plitonente^  la  temia  por  buena ,'  como  a  cosa 
guiada  por  el  ceosejo  del  fieüór,  i  salida ,  de  la 
manado  su'Verdád^  e  misericordia*'  Map,.  como 
loa  pecadores ,  i,  mundanos,  tienen,  por  mexór 
aeer^do  su  consejo,  q«ié  el  de  DJk)S;  .escojen 
iDap,.parasi,  loque  ellos  desean:  queyloque 
£l^  les;  da :  creen ,  que  al  mejor  tiempo  les:falta*> 
Té^íQm  «í  Vaa  por  el  ^saoúno  de  Dios,.:t6mán 
fiacoí.substentamiento  sos  ediizios ,  e  imajina- 
eiones.;  que  no  ducarán,  i  darán  consigo  en  el 
suelo.  Por  esto,  pénenles  columnas,  de  sus 

1  Perfectamente  dicho ,  i  tristemente  zierto. 
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obras;  afírmanlas  con  sus  astúadas/  einT«02Ío- 
nes,  creen,  que  serán  mas  durables,  i  firmes, 
con  sus  urdimientos,  i  robos,  que  con  lo  que 
Dios  manda,  i  permite.  De  aqui  nasze,  que  no 
hai  fidelidad  entre  los  hombres:  que  los  Supe- 
riores, se  desmandan  tanto,  contra  los  inferio- 
res: los  inferiores,  contra  los  superiores:  Que 
ni  se  guarden  leyes,  ni  se  tenga  respecto  ^  á  Foi.ior. 
▼erdád,  ni  justízia:  que  ninguna  cosa  esté  segu- 
ra, de  la  cobdizia,  i  maldad  humana:  que  ni 
baste  deudo,  ni  amistad,  para  poner  un  poco  de 
freno  en  esto:  ni  la  relijión  de  ios  templos,  ni 
cosas  sagradas,  para  que  no  haya  tantos  sacri- 
lejios  públicos, i  secretos;  claros,  i  disimulados. 
Gomo  hurtos  de  la  plaza,  i  de  las  otras  contrata- 
sones,  i  casas.  Ya ,  yo  me  iba  desmandando,  a 
mas  de  lo  que  el  tiempo  sufre:  por  tanto,  qué- 
dese para  mas  espázio;  i  pasad  al  octavo  Man- 
damiento. 

Del  oetaoo  Mandamimto  de  la  Lei. 

CAPITULO  xxxn. 

Aunáoslo.  El  octavo  Mandamiento  es:  «No 
hablarás  contra  tu  prójimo,  falso  testimonio. » 
Este,  i  los  dos  últimos,  que  se  siguen;  son  una 
moi  faadl,  i  clara  exposizión  de  todos  los  pasa- 
dos. En  este,  se  prohibe  el  daño,  que  viene  de 
an  hombre ,  a  otro,  por  respecto  de  la  lengua. 
Esto  tiene  principal  lugar,  en  los  Juizios,  don- 
de se  dá  grande  fé,  al  testigo,  i  al  Juez,  i  los 
dichos  d'estus,  tienen  grande  peso,  i  autoridad. 
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i  depMide  d'eilos ,  grande  cosa^  para  el  perjui- 
úOf  o  proTecho  de  los  hombres,  asi  en  la  vida, 
como  en  la  fiuna,  como  en  la  haúenda.  Por  es- 
ta rasón «  es  aquí  mandado,  particularmente» 
que  el  hombre  no  diga  falso  testimonio,  contra 
su  prójimo.  Diselo«  el  testigo,  que  falsa,  o  ca- 
lumniosa, o  mañosamente  t  dize  su  dicho;  i  por 
cualquier  manera,  que  sea,  es  encubridor  de  la 
verdad,  que debria  dezir.  Dizelo,  el  que  lo  pre* 
senta,  si  lo  entiende.  El  que  se  lo  persuade.  I  el 
Joés,  o  Ministro,  que  lo  sufre;  o,  lo  disimula, 
si  looonoze.  Di2e  falso  testimonio,  el  Juez, 
que  tuerae  la  Lei :  que  encamina  malissiosamea- 
Fd.  IOS.  te  las  palabras,  ^  para  alguna  de  las  partea: 
que  no  quiere  ser  informado  de  la  verdad:  que 
no  pone  dilijenaa  para  saberla.  Dize  falso  testi- 
monio, el  Notario,  que  trastrueca  las  palabraa* 
o  no  las  pone,  o  las  pone,  de  otra  manera,  que 
son  dichas;  a  fhi,  que  la  verdad  no  sea  sabida, 
o  por  fávoreszér  mas  a  una  parte,  que  a  otra. 
Dize  falso  testimonio,  el  Prinzipe,  o  Superior, 
que  no  castiga  tales  maldades ,  ni  provee,  cuan- 
to en  si  es,  para  que  no  las  haya. 

Dionisio.  Contento  estol ,  de  lo  que  habéis  di- 
cho, azerca  de  los  Juizios.  I  bien  creo  yo,  que 
si  los  hombres,  del  todo  entendiesen,  cuan  gra* 
ve  es,  este  pecado  de  dezir  falso  testimonio,  no 
andaría  tan  vulgar,  como  por  nuestros  pecados 
vemos,  que  anda.  Porque,  bien  mirado,  es  un 
atrevimiento  contra  Dios ,  no,  asi  de  cualesquie- 
ra, sino  de  dezirle,  que  miente,  o  hazér,  que 
sea  tenido  por  mentiroso;  que  es  lo  mismo. 
Quiero  que  veáis  esto,  mas  claramente,  para 
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que,  mas  de  verdad,  «borrescais  este  pecado,  i 
procuréis,  que  otros  lo  aborrezcan.  Dios  es  el 
sabidór  de  toda  verdad:  i  Él  sabe,  quien  la  trac* 
ta,  i  quien  no.  Él  es  un  Oráculo,  a  quien  habe- 
rnos de  acudir,  a  que  nos  la  diga;  pues  Él  es, 
verdadero  Juez  d'ella.  Quiso  Él,  que  tuviésemos 
1  en  tanto ,  al  hombre,  por  ser  hedió,  a  su  seme- 

janza, i  como  Lugár-toniente  suyo,  en  la  Uver* 
ra;  que  nos  dijo,  i  mandó,  que  preguntásemos 
al  hñnbre  esta  verdad;  que  en  lo  que  alcanzase 
d'ella,  él  nos  la  diria.'E  asi  quiere,  que  al  Juez 
vayamos  S  para  saber  la  verdad  de  la  Justina:  i, 
que  al  testigo  preguntomos,  la  verdad  de  ctaio 
pasa  el  hecho:  i  asi,  de  los  otros  Ministros.  I 
estos,  dize  Él,  que  dirán  la  verdad.  Pues,  si  es- 
tos ,  a  quien  Dios  me  envia,  i  me  dize ,  que  están 
en  su  lugar ;  la  encubren,  o  la  toman  al  revés ,  i 
de  verdad,  hazen  mentira,  i  de  mentira  verdad; 
esto,  ^  ¿no  es  querer  hazér  a  Dios  mentiroso,  i  FoI-  ^m. 
desmentir  su  verdad,  i  el  camino,  i  orden  que 
Él  dio ,  para  que  se  supiese?  Mucho  mas  pudiera 

/  dezir,  azerca  d'esto;  mas  su  tiempo  se  verná, 

áendo  Dios  servido  d'ello,  como  creo  yo,  que  lo 
es. Dezidme,  vos,  agora,  si  esto  Mandamiento^ 

^  tiene  también  su  afirmativo,  i  si  se  extiende  a 

mas,  que  en  los  Juizios:  porque  no  dejéis  el  or- 
den, que  hasta  aquí  habéis  guardado,  que  me 

I  ha  pareszido  mui  bien. 

*^  Ambrosio.    Esto  Mandamiento  se  sigue,  pro-  obnsdeioe- 

\^  priamente,  tras  este  otro;  porque  aquí  se  pro-  damienuí*"' 


i 


1  F0flMt,6néIantigBoimr       eaiimo,  tal  ves,  por  ««yMMt. 
pr«M>.   Pareze  erraU,  oar- 
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hibe  el  amo,  que,  por  palabms,  puede  liazér  el 
hombre  a  sa  prójimo.  Tiene  también  su  efiroia- 
tivo:  porque  pide  simplisidád  de  corazón,  áni* 
lAO  ubre,  i  desembarazado  de  toda  malizia,  i  de 
todo  mal  respecto :  que ,  a  no  faltar  esto^  no  ha- 
bría falso  testimonio.  Quiere  Dios,  que  tengamos 
un  juizia  simple,  o<m  que  no  tentenziemos  an- 
tes 4e  üempo»  ni  ecbemos^  las  cosae^  a  la  peor 
parte:  que  QQO  taaér  pcudenzia  de  seqMentes^ 
para  buir  toda  ocasión,  i  vdér  siempre  sobre 
nosotros;  tengQ2XU)B  junt&mente,.  para  con  nues- 
tros prójimos,  sumplizidád  de  palomea :.  que  amta« 
mos  los  trabajos  de  nuestros  hermanos:  que  favo* 
rezcamos  sus  cosas  :  que  hablemos  siempre  bien 
d*elIos,  i,  encubramos»  en  cuanto  én  nosotros 
fuere,,  sus  faltas.  I  así,  es  este  Mandamíeofta 
afirmativo  ^  I,  por  la  parte ,  que  es  negativo,  ae 
veda  U)da  palabra  en  qae  el  prójimo  puede  sel* 
ofendido;  i  por  esto  habernos  de  entender,  que 
no  solo  son  prohibidos  loa  falsos  testimoniosy 

^  que.  en  Juizio,  se  pueden  dezir;  mas  también 

los  de  fuera  de  Juizio.  Finalmente,  este  Jilan<- 
damiento,  presamente,  es  un  freno «  para  1a 
lengua,  para  que  nunca  se  desmande  a  hablar 
en  daño  de>  otfo :  Porque  k  cosa ,  que  los  hom-* 

Foi.  lio.  bres,  mas  a.  mano  tienen,  i  de  que  maa  f  lijera* 
mente  usan;  0s  la  lengua,  i  asi  es  la  cosa,  sobre 
que  menos  vijilanzia  tienen,  i  con  que  mas 
prestQ  dirían  a  su  püéáimo^  Ella  es  instrumento 


t  En  el   impreso  antiguo  hecorrejido,  et,  i,  a/lniM/i- 

dize  :  «1  bbí  en  este  Man-  vo  :  porque ,  pareze ,  que  eso 

diaiteBlo  negali90 ,  etc.»  Pe-  poncbift  aqnf  «1  AaMr. 
ro ,  hai  errata  manifiesta :  i 
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de  la  ira,  i  de  la  soberbia :  de  lá  lisonja,  i  de  la 
vanagloria:  todo  esto,  va  en  un  ponto,  a  parar 
alli.  Estas  son  las  armas,  con  que  mas  presto 
nos  vengamos;  e  siendo  la  cosa,  con  que  mas 
daño  hazemos;  es  el  daño,  en  que,  entre  todos 
loa  otros,  menos  estimanios,  i  de  que  menos 
nos  eorrejimos.  Bsta  es  la  causa,  por  qué  nos 
dio  Dios,  esto  particular  prezepto,  para  reco* 
jimiento  de  la  lengua.  I  asi  no  solo  pecan  contra 
él,  los  que  dicen  fidsedád  en  el  Juizio,  que  son 
los  que  arriba  dije;  mas  los  que  la  dizen  fuera 
d'éi,  de  cualquier  manera,  que  sea.  Pecan,  los 
que  descubren  las  iáltas  de  sus  prójimos,  i  ha- 
len, que  las  sepan,  i  entiendan,  los  que  no  las 
sabían.  Porque  dado  caso,  que  digan  en  ello 
verdad,  todavía,  el  descubrirlo,  trae  consigo 
sierta  manera  de  falsedad.  Porque  es,  contra  el 
Mandamiento  de  Dios:  i  contra  la Lei,  que  ex- 
presamente dize,  que,  lo  que  uno  no  quiere 
pan  si,  no  lo  quiera  para  otro :  i  contra  el  De- 
recho natural,  que  encubre  el  secreto,  con  que 
el  otro  puede  ser  dañado,  sin  recrezerse  S  de 
dezfarlo,  otro  mayor  provecho,  que  de  callarlo: 
como  es,  en  el  Juizio,  en  los  casos,  que  se  per. 
núU,  i  debe  dezir.  De  aquí  se  conoze,  que  pe- 
can contra  este  Mandamiento,  los  que  presumen 
de  grandes  reprehendedores,  i  dan  a  entender, 
que  tienen  gran  enemistad  con  los  vizios.  Por- 
que nunca  hazen,  sino  dezhr  mal,  de  los  que 
tienen  ofizioe  en  las  repúblicas:  de  los  que  es- 
tán en  mas  altos,  i  señalados  lugares ,  contando 
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cuentOB,  i  fiübttlas  d'ellos:  porque  el  ofiso  de 
Uatár  de  las  fallas  ajenas,  es  proprio  de  los  Su- 
periores que  tienen  cargo  de  castigarlas,  i  de  los 
Fói.  iit.  Predicadores,  que  las  han  de  reprehender,  '  i 
ensedár  el  camino  de  la  enmienda  d'ellas.  I  aua 
estost  no  han  de  ser  tan  atroTidos,  i  tan  desaca* 
tados ,  como  algunos  se  prózian  de  ser ;  sino  con 
aquella  templanza,  i  con  aquella  considerasián, 
i  uso,  que  la  divina  Escriptnra  enseña.  De  suer- 
te, que  pecan  contra  este  mandamiento,  todos 
los  murmuradores,  i  deslenguados:  todos  los 
mentirosos:  i  todos  los  hipócritas,  que  tienen 
uno,  1  fínjen  otro;  que  hazen  muestras,  lapa* 
riendas,  paoa  que  los  estimen  en  mucho;  que. 
hablan,  de  manera,  i  para  fin,  que  entien« 
dan ,  i  presuman  los  otros,  grandes  cosas  d'ellos; 
que  los  prefieran,  i  tengan,  en  mas,  que  a 
otros  *:  porque,  todo  esto,  es  querer  engaSAr» 
i  jénero  de  fiílsedád.  Aquí  también  entran  los 
vanagloriosos,  i  los  lisonjeros;  porque  todo  esto, 
tiene  mui  gran  parentesco»  con  la  mentira»  i 
con  el  fin  que  ella  pretende.  Pecan  también  los 
Predicadores,  que  disen,  i  tratan  mentiras,  en  el 
pulpito :  i  alegan,  i  declaran  la  Scríptura,  o  otraa 
cosas,  con  fiílsedád  *.  Finalmente,  todos  ^que^ 
líos,  que  dizen  mentira. 
Dionisio.  Digo  os,  que  habéis  tocado  una  cosa. 


1  Alude  a  U  jente  de  alto  pobIa»$ii :  pero ,  en  tiempo 

bonete. Ésta ^80,  con exaeto  del  Do<Aór,  eM  poder,  qu« 

emblema,  la  estatua  de  su  Ca-  era  grande  también »  estaba 

beza,  pisando  un  g-Iobo  de  lá-  menos  desflorado,  o  menos 

piz  lázuli.  Ahora,  en  España,  acanallado »  que  hoi.  I  lo  que 

se  aventaja  mucho,  en  poder,  sirue,  les  cuadra  igualmente, 

por  haberse  muItipKeado  la  *  Hai  battantea  de  estos. 
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aofare  qum  había  bien  que  hablar:  que  es:  eso 
del  mentir  de  los  Predicadores:  lo  cuál  yo  no 
pudierm  creer»  si  d'ello  no  tupiera  tanta  expe- 
rientia.  Mas,  ¿quién  había  de  creer,  que  subía 
nadie,  ai  lugar  de  iesu  Cristo,  que  es  la  misma 
verdad,  a  dezir  mentira;  i,  sin  grandísimo  es-* 
ludio,  i  dilijenaa,  para  no  caer  en  ella?  Bien 
dijistes,  poooha,  en  cuan  poco  teníamos  el  daño 
de  la  lengua;  i  cuan  grandes  dafios  se  hazen 
con  ella.  Mas  dejemos  esto,  que  es  negono,  lar- 
go de  entender:  i  declaradme^  tos,  lo  que,  ago- 
ra en  las  últimas  palabras  dejistes:  que  toda 
mentira,  era  pecado  contra  este  Mandamiento. 
Porque,  hai  mentiras,  que  no  son  en  perjuiáo 
de  na£e:  i  parease  résia cosa  condenarlas  todas, 
por  pecado,  f  F01.112. 

Amaosio.  Verdad  es,  que  asi  lo  dije:  mas 
hai  mui  grande  diferensia,  de  ser  pecado  mortal* 
a  ser  pecado  Teniál.  I,  para  esto,  mi  Maestro  me 
dijo,  que  los  Teólogos,  ponían  tres  diferensias  tksi 
de  mentira.  La  primera  manera  es,  cuando  la  de  mentira, 
mentira  es  en  dafto  del  prójimo,  o  con  intensión 
d'ello;  i  esta,  siempre  es  pecado  mortal,  si  la 
intensión  no  fuese  de  tal  manera  encaminada,  i 
el  dafio  tan  Utiano,  que  lo  excusase.  La  segunda 
ee,  cuando,  ya  que  sea  mentira,  no  es,  sino  para 
aprovechar  a  alguno,  sin  que  de  allí  resulte 
dafto  á  otro,  ni  haya  tal  intensión;  i  enton* 
aes  es  pecado  veniáL  La  teñera  manera  es, 
la  mentira  de  burla,  que  no  es,  sino  por 
plaiór,  i  no  por  dafto  de  nadie;  i  esta  también 
aa  pecado  Teniál:  i  lo  mqór  seria  huirlo:  i 
la  costumbre  d'ello ,  sabeinos,  que  suele  en- 
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caminar  otros  TÍáos,  i  otras  mentiras  de  mas 
calidad. 

Dioiosio.  Bien  me  habéis  satisfecho:  i  didio 
habds  lo  que  hasta,  para  el  entendimiento,  i 
ohra  d'este  prezepto.  Dezid,  agora,  de  los  que  se 
siguen. 

Del  nono^  i  dézimo  MwndamieHio  de  ¡a  Lñ, 

CAPITULO  xxxm. 

Amaosio.  Tras  este,  se  sigue  el  nono,  i  dé- 
zimo,  que  es:  «No  cobdiziarás  la  mujer  de  tu 
prójimo,»  i  este  es  el  nono:  i  el  dézimo  es:  «No 
cobdiziarás  su  hazienda.»  Van  asi  juntos*  porque 
la  declarazión  d'ellos,  va  por  un  mismo  camino: 
tanto,  que  muchos  dijmt)n,  quó^ estas  dos  sen* 
tenzias,  no  hazian  mas,  de  un  solo  Mandamien- 
to. Mas  la  iglesia  tíene  ya  costumbre  de  divi- 
dirlos, i  de  ponerles  número  de  diez. 

Dionisio.  Bien  me  paresze  lo  que  habéis  di- 
Foi.  113.  cho:  aunque  todavía  os  quiero  preguntar  una  f 
cosa,  que  podría  poner  es<H>úpulo,  no  solo,  a 
vos;  mas,  a  otros,  mas  avisados  en  estas  cosas, 
qiie,  vos.  I  es,  que  paresze,  que  estos  dos  Man- 
damientos son  aquí,  demasiados,  jorque  el  nono, 
está  tractado,  i  declarado,  en  el  sexto,  donde  es 
prohibido  el  adulterio;  i  el  dézimo,  en  el  sépti- 
mo, donde  se  nos  manda,  que  no  hurtemos.  I, 
como  allí,  vos,  mui  bien  déjistes;  aquellos  Man- 
damientos, aunque  son  negativos ,  incluyen,  en 
si,  otros 'afirmativos:  i  nb  solo,  piden  limpieza 
de  manos,  i  de  obras  defuera,  mas  también  del 
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coraite.  ¿Qué  raión,  veamos,  os  dijo,  a  tos» 
Yuesbo  Maestro,  por  donde  se  sabe,  qoe  estos 
dos  Mandamientos  últimos  son  supérfluos? 

Ajraaofiío.    Verdad  es,  qne  la  sentenxia  d'estos 
dos,  está  metida  en  el  sexto,  i  séptimo:  mas, 
no  por  esto,  se  concluye,  que  estos  dos  sean  su- 
pérfluos. La  fBión,  que  mi  Maestro  me  dijo,  es:  Baz^     por 
que  la  rudeza  del  hombre,  para  entender  las  co-  ^^  "^  *^~ 
sas  de  Dios,  es  tan  grande,  i  la  incllnazión,  tan  ^^¡J¡¡^^, 
imdtada,  i  poderosa,  para  contradecirlas;  que  dunioitoa. 
es  menester  mui  grande,  i  mui  manifiesta  de- 
darazión,  para  que  las  entienda,  i  para  que 
quede  conyenzido,  i  no  pretenda  ignoranzia,  ni 
bosque  excusas  en  ellas.  Por  esta  razón,  se  po 
nen  estos  dos  últimos  Mandamientos:  los  cua« 
lea,  son  una  breve  declarazión  de  los  pasados- 
mni  manifiesta,  i  sin  dubda,  o  contradizión  algu- 
na. Porque,  aunque  sea  verdad,  i  la  razón  asi  lo 
ensefte;  que  en  aquellos  Mandamientss  sexto « i 
séptimo»  i  en  todos  los  que  habernos  dicho,  no 
mAo  se  pida  la  limpieza  de  las  manos,  i  de  las 
obras  exteriores,  mas  también  la  del  corazón,  i 
nos  obliguen ,  i  que  no  tengamos,  ni  demos  ca- 
bida eu  él,  a  ningún  mal  consentimiento  ^  antes 
lo  tengamos  fortaleszido  con  mui  buenos,  i  sáne- 
los pensamientos; — aunque,  ésto,  como  comen- 
aé  a  deslr ,  sea  asi  verdad;  está  como  secreto,  f  Foi.  lu. 
I  encubierto ,  i  no  dize ,  expresamente ,  que  ten- 
gamos limpio  el  corazón.   Porque,  como  las 
obras  exteriores,  son  las  que  mas  dafian,  i 
ofenden  al  prójimo ,  i  de  solos  los  pensamientos 
de  uno,  nunca  otro  ressibiria  mal,t  i  estas  tales 
obras,  son  lasque  están  subjetasá nuestro jüi-  • 
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zio,  i  en  que  nosotros  podemos  sentenzíir»  i  no 
podemos  entrar,  ni  juvgár  el  corazón  del  hom- 
bre; pusiéronse  en  todos  los  Mandamientos,  que 
de  la  segunda  Tabla  habemos  dicho ,  clara,  e  dis- 
tintamente, porque  esta  es  justisia,  que  toca  a 
los  hombres,  i  la  que  ellos  conossen,  e  piden. 
La  otra,  que  es  de  la  limpieza  del  corazón»  que 
es  justizia  de  Dios,  que  Él  la  pide,  i  Él  solo 
la  conoze,  i  quiere,  que  aunque  la.  otra  baste, 
para  con  los  hombres,  no  basta  para  con  Él; 
póneea  algo  mas  obscura»  i  sácase  por  razón, 
de  que  Dios,. no  solo  quiere,  que  no  sean  ofen- 
didos los  hombres»  sino  también»  que  delante 
los  ojos  de  fitt  Ma|estád,  no  haya  pensamiento 
£bo«  ni  malizíoBO«  ni  enemigo  de  su  prójimo'. 
Porque  asi  como  los  benefizios»  i  obras,  de  que 
Él  nos  haze  merzéd,  salen  de  una  larga,  i  be* 
nignisima  voluntad»  llena  de  amor,  i  de  mise* 
ricordia;  asi  qniere»  que  sean  las  nuestras»  sin 
qne  haya  diversidad,  o  finjimiento»  entre  las 
obras,  i  i^  corazón.  Mas,  como  al  pnnzipio  d^e, 
la  rudeaa  de  loa.  hombres,  ea  grande»  para  tan 
grande  cosa,  i  la  inclinazión  mui.mala»  i  fáail* 
mente  buscafi  alguna  excusa»  disiendo :  que  éi 
no  entendia  estas  subtilezas»  i  que  ^a  pe- 
<lirle  cosas  mui  demasiadas:  i»  qud  pues  Dios, 
no  las  habla  puesto»  distinctamente  en  sus  Man- 
damientos» no  era  de  creer,  que  obligaba  a 
ellas»  ni  quet  ponía  sobre  nuestros  hombros, 
tan  grande  carga.  Por  esto,  en  estos  dos 
últimos  Mandamientos»  se  le  pone  expresa- 
mente, «que.no  cobdizie  la  mujer,  ai  los 
Foi.  11.^  bienes  de  su  prójimo. •  Donde  está  ^  claro,  que 
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ae  le  pide  limpiea  de  ToluntÉd^  i  de  eoiuAn« 

Jhcñmo.  Tal  sea  mi  Tida,  eemo,  tm,  lo  ha* 
bets  dedarado.  lias,  qoé  diréis  a  68to,  qa^yo 
agora  dubdCf  i  es:  que»  paresae,  <pie  solo  se 
pide  eeta  limpicnt,  para  el  sexto,  i  séptimo  Man* 
damiento,  de  no  adultertr;  i  de  no  hurtan  so- 
bre loa  eaales,  parase,  que  solamente  hablan 
estos  doa  postreros,  de  no  eobdiiiár  la  muj^, 
DÍ  haatenda  del  práfinio.  ¿Qué  diremos  de  los 
otroa  Mandamientos?  ¿No  requieren,  laml^to, 
limpiesa  de  coraaón? 

Ahbbosto.  Si  reqnieren,  i  también  hablan 
d'ellos,  estos  dos  Mandamientos.  De  loi  de  la 
primera  Tabla,  no  faai  qoe  tractár:  que  clara- 
mente piden  pnrent  del  corazón,  pues  el  pri^ 
mero,  entra  diáendo,  *qae  amemos  a  Dios,  de 
toda  nuestra  voluntad,  i  de  todo  nuestro  c<»«- 
lón.  Pues,  los  de  la  segunda  Tabla,  todos  es* 
tin  enserrados,  en  estos  dos  postreros:  porque 
el  déaimo,  dize,  qoe  «nocobdízie  el  horalm, 
cosa  alguna  de  aquellas,  que  son  proprias  de  su 
prójimo.  Pues  quien  no  le  cobdlziare  quitar  la 
mujer,  ni  nada  de  aquello,  de  que  Dios  le  ha 
hedió  menéd,  i  dádowlo  por  suyo;  claro  está, 
qoe  ni  le  eobdiziaxt  quitar  la  fama,  ni  la  vida, 
ni  la  hazienda,  ni  otra  cosa  alguna.  De  manera, 
que  en  mandér,  que  esté  nuestro  corazón,  puro 
d'esios  dos  malos  apetitos,  que  son,  torped¿d, 
i  deshonestidad  de  la  carne,  de  cualquier  ma- 
nera, que  sea,  i  codizia  de  cosas  qenas;  se  nos 
manda,  que  lo  tengamos  puro,  en  todos  los 
Mandamientos  de  la  segunda  Tabla, 

DiONisiO.    To  me  doi  por  bien  respondido.  1 


144  V^  DBL  NONOi   I  DiOIMO  % 

para  que  yéais,  cuanta  razón  tenéis,  en  lo  que 
habéis  dicho;  considerad  en  el  Evsinjelio,  las 
opiniones,  que  en  este  caso^  los  fariseos  tenían: 
i  veréis,  que  aun  después  de  serles  tan  notifica- 
dos, i  tan  repetidos,  esos  dos  prezeptos;  todavía, 
Foi.116.  creían,  que  bastaba  cumplir  f  los  Mandamien- 
tos de  Dios,  con  las  obras  de  fuera :  i,  que  aun- 
que hobiese  malizia  en  el  corazón ,  no ,  por  eso, 
serian  condenados,  con  que,  la  tal  malizia,  no 
saliese,  a  ponerse  en  obra.  De  jiqul  naszia  aque- 
lla arroganzia,  i  soberbia  grande,  que  consigo 
tenían,  de  ver,  que  los  otros  hazian  obras,  que 
se  las  pudiesen  ver,  i  juzgar  los  hombres,  por 
malas;  i ,  que  ellos  no  las  hazian :  teniendo  por 
cosamui  liviana «  o  de  ninguna  tacha,  ni  culpa, 
la  malizia  de  su  corazón ,  de  quien  Dios  era  tes- 
tigo. I,  por  nuestros  pecados,  aun  agora,  que 
por  la  palabra,  i  doctrina  de  Cristo,  Redemptór 
nuestro,  tanta  luz  tienen  estas  cosas;  se  halla 
Jénerodeao-  todavia,  entre  los  hombres,  este  malvado  jé- 
betbiAjidehi-  nera.de  hipocresía;  de  muchos,  que  en  las 
^^^^  "*  obras ,  que  se  pueden  acá  juzgar ,  tienen  grande 
vijilanzia:  grande  composizión ',  i  conzierto:  i, 
en  el  secreto  de  su  corazón,  tienen  gran  des- 
coQzierto,  i  revuelta  de  ruií^es  intenzíones,  de 


f  ComposisiÓD,  «qni,  equl-  trato ,  qoe  poso  «cotasióa  a 

▼ale  a  eompoitura :  i  el  Ooe-  maijen ,  pan  melór  tildar  a 

tór  va  retratando  los  mismos  esos  /Hm,  soberbios,  i  peH- 

cléngos«  de  alto  bonete,  men-  grosos  hipóoitas.  Notólos  de 

zionadosen  wiaNota  preze-  priat:  mas  solo  en  la  apa- 

denie.   I  tan  importante  le  rienxia ,  pues  ui  F^)eta  anes- 

parezió  {i  con  razón)  el  re-  tro,  dize  de  eUos : 

Jeate,  qoe  está  fria ,  i  quema, 

Caál  caldo  de  lorra  artera. 
iOoarda  taera  f 
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Boberbias ,  de  ioyidias,  i  de  semejantes  apetitos, 
i  deseos.  Lo  cuál ,  ellos  tienen  en  poco,  con  que 
no  sean  entendidos «  i  condenados  del  mundo. 
I ,  no  solo  tienen  soberbia  d'esto,  para  con  los 
hombres,  mas  aun  para  con  Dios;  porque  les 
parease,  que  todo  aquello  que  ellos  tienen  en  su 
corazón ,  es  una  nada,  o  cosa  mui  liviana  de  ser 
despachada,  i  perdonada:  que  los  otros,  llevan 
camino  de  ser  perdidos,  i  ellos,  de  ser  gana- 
dos: que  la  cuenta «  para  con  los  hombres,  es 
muí  pesada :  la  que,  solamente ,  para  con  Dios, 
es  mui  liviana:  que  si  justos  hai  en  el  mundo, 
ellos  son:  que  los  otros  son  claramente  malos.  ^ 
¡Qué  de  inconvinientes,  se  les  recreze,  de  aquí, 
a  estoe  miserables  hombres:  cuan  mal  tienen 
entendido  la  justizia,  i  juizio  de  Dios:  qué  ziegos 
andan  en  sus  caminos!  De  donde  viene  que  no 
se  conozcan,  i  que  no  pongan  dilijenna,  en  des- 
echar, i  venzér,  la  f  maldad  de  su  corazón :  que  Fd.  ii7. 
no  pidan  a  Dioe,  perdón  de  su  pecado,  tan  ver- 
daderamente como  se  habla  de  pedir.  Zierta- 
mente,  tijera  cosa  es,  alcanzar  de  Dios,  perdón, 
e  ndserieiHdia  de  sus  culpas,  si  él  lo  pide,  de 
verdad.  Mae,  ha  de  estar  desengañado,  i  tener 
por  cosa  sabida,  que  tan  de  verdad  lo  ha  de  pe- 
dir, el  que  tiene  la  malizia  en  el  corazón,  como 
el  que  la  tiene  en  las  manos:  i  por  tan  conde- 
nado, i  perdido,  se  ha  de  dar,  por  su  parte,  i 
por  todo  cuanto  él  mereae.  Es,  este  tal,  menos 
escandaloso  ^  i  menos  daftoso,  para  los  próji- 

>  lf«  pM«M,  qiM  tin»  n-       /mm:  pera  que  no  la  tiene, 
i^  d  Poctór,  rthfciniln ;  qn»,       nSndtendo,  que  son  wttmt 

10 
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mo9,  i  para  ht  república:  ya  asi  lo  confieso: 
mas,  no  se  ha  de  engaftár,  por  aqui,  ni  dejar  de 
conozér»  que  es  abominable,  i  condenado,  en  el 
juizio  de  Dios :  salvo,  si  no  tiene,  en  peco,  aer 
visto,  entendido*  i  conoszido  de  Dios;  i  ení  mu- 
cho, i  por  cosa  mui  jrésia ,  ser  conosúdo  de  loe 
hombres;  como,  a  la  verdad,  lo  piensan  algo- 
nos,  io  cu¿l,  ¿qué  otra  cosa  es,  sino  peieaeaii» 
ma,  blasfemia,  i  menosprecio,  de  la  presenzta 
de  Dios;  i  temor ,  i  reverenáa  de  los  hombrea? 
Compárase,  el  pecodér  S  con  los  que  tienen 
maldades,  i  pecados,  en  las  manos,  i  en  la  len- 
gua, i  en  las  cosas  exteriores,  que  acá,  de  fue- 
ra, parezen:  i  no  se  había  de  compafár,  siúó, 
con  los  que  no  las  tienen,  ni  en  las  manoa^  m 
en  el  corazón;  ni  en  lo  daro ,  ni  en  lo  decreto; 
que  le  parezen ,  en  lo  qne  juzgan  los  hon^nres, 
mas  no,  en  lo  que  juzga  Dios.  Ni  ha  de  ser  ten 
desconfiado^  de  la  misericordia  de  Díod,  ni  de 
la  eñcázia  de  su  palabra,  que  no  crea,  quíe  hai 
muchos  d^estos  tales,  en  quien  se  ejecuta,  iba- 
ze  su  obra,  el  misterio  del  Evanjelio,  i  la  san- 
gre del  Redemptór.  Estos,  ha  de  pensar,  que  son 
los  jiustos;  i,  que  él,  no  lo  es:  i  en  el  aca- 
tamiento, i  memoria  d*elles«  se  habla  de  e(»fun- 
dir,  i  humillar,  dentro  de  su  pensamiento.  Iflo 
Foi.  118.  quiero,  en  esto,  alargarme  ^  mas:  sino  tom&r 
a  vuestra  declarazión,  que  me  paresze,  que  bas- 
ta, para  el  entendimiento  d'estos  dea  últimos 
Mayor  exten-  Mandamientos.  Aunque,  no  dejaré  dedezíroados 
sión,  i  decía-  cosas,  azerca  d'elios,  que  sé  que  os  agradarán, 

1  Eb  dezír:  éie  peoodór,  m :  t  ravMlto,  i  deaeoñerta- 
q«e  ya  retratando ,  eompues-  do^enn  Meríúr :  el  frió , i 
to ,  i  conzertado ,  por  ét  /*«#-       ^IfgMio  litpdcrita. 
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nai^,  de  lo» 


i  «harán IhoIo provecho,  oon  elrtyodaidel  Se-  nsi 
flor.  Li  primera  Bea^.  qm  estes  dos  Mafidamira- ~ff  ^    . 
tea,  tieiiien  una  aienta  oonsidecaiióii  aohra  A  tot. 
sexto,  i  séptimo,  de  quién  hablábamos»  allende 
de  lo  que,  yos,  haibeis  dddio;  que  nirve  ps^ 
anfár  egíteosión,  i  entendimíei^d'eHos:  i  es: 
que  en  estos  dos  preceptos,  se  nos  iriedan  naos 
■ertosaoometinúentos,  que  la  jttstiualiumaaa 
00  eondenaria;  i  nos  enseñan  d  uso,  de  la  zior* 
ta  i  Tordadera  caridad.  Quiero  declararlo  por 
eíemploe,  porqae  mejor  lo  entendáis,  Claro  está, 
que  ai  uno,  contrata  con  otro*  i  solamenie  lo 
engate  en  la  mitad  del  justo  préaio ;  que  el  Jiuéi, 
no  mandará  deafaaaér  aquél  eontraeto,  ni  que  k 
parte  agrairiada,  sea  satisfeúha.  Mast  esto,  por 
laLei  de  Dioa,  que  está  dada,  en  el  último  Man« 
damiento ,  no  deja  de  aer  pecado.  ítem:  hai  uno, 
que  no  qdiera  hurtar  la  casa,  o  la  heredad  de 
su  prójimo;  mas  desea,  que  el  otro  se  la  ven- 
díeaa,  aunque  el  otro  Ceese  engafiade ,  i  perdi- 
doeo,  en  ella»  con  tal  que  él.ganase:  o  codiaia 
verlo,  en  tanta  neseaidád^que  se  la  venga  a 
vender,  oempefiár.  I  aai,  hai  muchos  hombres, 
que  procucan,  o  desean  las  cesas  (yenas,  no 
hurtándolas,  mas,  a  lo  menos.,  sin  texiér  respec- 
te al  da&o,  que  al  otro  se  le  podría  recresiér 
d'eUo.  Moches  ejemplos  podría  poner  d'esta  m^- 
netm:  en  procurar  ka  -criados  ajenos,  los  hijos, 
para  caaamientos,  i  otras  cosas  asi;  sin  tener 
cuenta,  con  las  pérdidas,  i  afrentas,  en  que  trae 
a  sus  prdjpmos,  con  aqueUaa  tales  obras.  Las 
cuales,  el  mundo,  i  la  justiiia  humana,  no  sen- 

por  hurto,  i,  a  la  verdad,  ^  son  contra  Foi.iis. 
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el  desuno  Mandamiento,  que^yerdadenanenie, 
estrocha  la  cobdíria  do  los  hombres,  i  ensancha 
la  Lei  de  la  caridad,  i  es  propríamente  declarado 
por  el  otro  mandamiento,  que  dise:  «Amarás  al 
prójimo  como  a  ti  mismo:»  i  por  la  otra  regla: 
«No  desees,  para  otro,  lo  que.no  quieres  para 
tí.»  Otro  ejemplo,  de  «no  cobdiziarás  la  mujer 
ajena.»  Muchos  hai,  que  no  desean  la  mujer  de 
su  {HH^jimo,  para  adiüterár  con  ella:  mas,  a  lo 
menos,  desean,  que,  por  alguna  vía,  dejase  de 
ser  mujer  del  otro,  i  lo  fuese  suya,  aunque  el 
otro  perdiese  en    ello:  teniendo  en  poco,  la 
pérdida  de  su  hermano,  con  tal,  que  a  tíae  le 
recrezca  gananzia.  £áto  todo  es  contra  estos  dios 
Mandamientos:  quiero  dezir,  contra  la  leí  déla 
verdadera  caridad,  que  manda»  que  nadie  haga, 
contra  otro,  lo  que  no  querría,  que  fuese  hecho 
contra  si.  Bien  sé ^  que  estos  dos  mandamientos, 
que  son  Lei  de  caridad,  como  ya  he  dicho;  a  los 
hombres  camales ,  i  qué  no  tienen  experíemna, 
en  su  corazón,  de  la  liberalidad,  i  alegría,  que 
la  caridad  consigo  trae;  se  les  hazen  muy  gra- 
ves, e  mui  pesados.  Mas,  no  es  de  marabillár: 
que  asiles  es,  todo  el  Svanjelio,  i  el  yugo  de 
Jesu  Cristo.  Los  hombres  bien  pueden  buscar 
sus  provechos :  mas  no  han  de  buscar,  en  ellos, 
las  pérdidas  de  sus  prójimo^^  I,  para  quemas  a 
vuestro  plazér,  entáadais  estos  dos  Mandamien- 
tos) acordaos,  de  lo  que  el  Bvanjelista  sant  Juan 
dize  en.  su  Canónica,  i  veréis  cómo,  en  zierta 
manera ,  es  exposizión,  para^  ellos.  Dize  alli  *: 

*■  Véanse  los  ▼enicnloi  16.       Eplstol»  de  b.  Joan. 
16  del  Capítulo  ü,  de  la  I. 
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«que  no  amemos  al  mando,  ni  a  los  cosas  d'él: 
porque  lo  que  hai  en  el  mando,  no  es,  siná  co* 
dizia  de  carne,  i  üodizia  de  ojos,  i  soberbia  de 
▼ida.»  Aquí  diaec  tqueáocediziemoslamuiér 
ajena,  ni  las  eosts  de  nuestros  pr6jínioa.ii  i)on« 
de  si  bien  lo  miráis,  hallareis  en  sani  Joan,  '  foi.  lao. 
lo  mismo,  que  en  estos  últimos  mandamientos. 
Mas  dejémoslo  agora,  porque  seria  cosa  larga 
trátarHo.  Lo  otro,  ¿e  que  dije,  que  09a>vi8aría;  es:  particular 
que  aquí  somos  amonésbidos,  que  "paleemos  con  •▼(«>«  <i««  •»- 
la  mala  cobdizia ,  e  inclinazión  que  heredamos  ^  ***J¡^ 
del  pecado :  que  ía  procuremos  de  traer  debajo  de 
los  pies:  i  que  cada  día  vamos  *  ganando  tierra 
con  ella.  Porque,  a  désbuidamos  en' esto,  grande 
es  él  peligro  que  corremos,  i  grandes  incoáti- 
nienles  son  los  ^ue,  d^esta  mala  raíz;  se  nos 
pueden  recrezér:  F^ue,  d'esta  codicia,  nazen 
todas  las  dtrds'iíialas  óddizias:  ii  «i  nosotn^s  nos 
dormimos  pa»  con  eUá;  etla  nunca' duerme  para 
con  nosotros.  I  totolo  que,  con  nuestro  déscui^ 
do,  se  añade,  V^tla,  de  fuerzas;  se* iátiadcl  tam- 
bién de  dificultad;  de  trabajo,  r  de  j^elligro,  á  las 
nuestras:  de  d?minuzidu,1  de  enfritiínieuto ,  a 
los  foyeres ,  e  inspii^iones,  que ,  del  Séfiér,  re* 
zebimos.  Esto  hé  querido  dézSrcís,  í^arSi  (jtiéen* 
tendáis  este' seerbtoATiso, 'que,  estos  dos  Man- 
damientos, nos  datl':'póH)i!ie  como  ¿óti;  dé  mano 
de  la  misericordia 'del  Eterno  Padre,' yieuen  lle- 
nos de  lumbre,  i  de  remedios,  conlóalas  caute- 
las de  nuestro  enemigo,  que,  con  tanta  dilijeu- 
zia,  i  cuidado,  busca  nuestra  perdición.  Agora, 

t  rMM,por 
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lúe  áeMp  qué  xñas  <is  4Jío^  vuestro  Maestro» 
aievca  de  los  diez  MandamieAtee. 

AkáROí^io.  No  me  difo  otra  Goea>,  Btts  de 
encomeiidaniie,  que  loe  tuTieeenempre  ea  It 
mettoría:  que  me  recrease  en  pensar  en  ellos,  i 
los  tuviese  por  regla»  e  giua»  de  todos  mis  pen- 
swníerttos;  i  obrase 

:  i^i^q^  hasta  aqui  se  ha¡traclado.  •     . 

CJlP1TOLP.3P(H         : 

..,':'■'  I.;     • .  _ 
Fd.  121.  Dioaisio»  .Tal  ^Maestro  depare  Itiós,  a  todos  los 

que  quisieren  ser  disasipulos ,,  d^  la  doctrina  del 
ETanjelio«  Sse  postrero  «viso^  procurad,  vos». de 
curaplfr,  que  yo  o&  digo,  que  no  es  tan  poco  lo 
que  os  enseñó,  i  aqui.liab0is  dicho,  como». por 
ventura,  a  yos,  os  párese.  ¡Pecador  de  n^I  ¿i» 
que  mas,  os  habla  de  dezh;?  Vo^,|  habéis  tracta- 
do,  aqui,  en  la  declarazión  del  SimbolOj,  la  ma- 
teria de  la  Fé,  i  de  lo  que  el  hombre  ha  de 
creer.  Platicastes  mui  bien,  cómo  se  habla  de 
sentir,  i  estimfr  cada  articulo.  Después,  saca&h 
tesd'ellos,  como  de  raíz,  el  fruto  de  las  buenas 
obras;  i  hexisteslas.  examen,  i  pruebas,  i  mani- 
féstazión  de  los  diez  Mandamientos.  Luego  trac" 
tastos,  esto  mismo,  inas  palpablemente,  por 
los  Diez  Mandamientos,  para  que  ninguno  y  por 
rudo>  i  rústico  que  fuese,  d^i^se  de  entender,,  el 
camino,  i  regla,  de  bien  obr^:  porque  la  ma- 
nera, con  que  íó  tractastes  primero,  era  cosa 
mas  subtil.  I  holgué  me  a  raarafailla,  de  Ver, 
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que  muchas  veitB  dasiades,  en  les  liandandeft- 

toe,  lo  Hiiflino  que  habiades  díeho  en  d  Simbo* 

lo;  i  de  la  grande  conoordia,  qem  \m ,  entre  la 

una,  i  la  etra  doctrina,  entre  la  de  la  Fé ,  i  de 

las  Obras :  i  cómo  ae  baja  la  divina  Sabíáuria,  a 

queiér  inctár  con  loa  nidoa,  i  bajos  bombres 

ooBfonne  a  sn  cafwgidád.  Biyidisles  los  Man- 

damientoa,  aini  aYlsadamenle,  en  dos  Tablas.  En 

laprífliem»  dijistes,  que  se  trataba.,  de' cómo 

nos  hablamos  de  babér  particnlaioneñte.oen  Bios 

nueairo  Seftór,  an  las  cosas  deisn  honiTBi  i  gkh- 

ña.  fin  la  segunda,  de  cómo  nos  hábemos  de 

babér,  con.  el  prú¡imo«  Distes  la  raióá  por, qué 

los  mas  d'estos  Mandamientos ,  eran  dados  per 

via4e  negazión:  i  cómo,  los  que  eran  afínnati- 

^00,  incluiaii  eii  si,  btre  négatÍTo:  pori^oe  «) 

que  manda  una  cosa,  es  claro,  que  .prohibe  lo 

contrarío  d'ella.  Dejistes  también,  f  que  cada  foi.  12). 

uno  de  lee  negalivoa,  induiá  ñn  afinnativo: 

porque  no  quiere  Dios,  que  nuestra  ánima  (cuya 

capaiidád  es  tan  grande ,  comó^  de  posada ,  que 

fué  hecha,  para  que.  Él  mismo,  morase  en  ella) 

esté  vada:  aína,  que  eché  de  si  todo  mai  ^  i  se 

poeble,  i  gaamená,  de  todo  bien.  Do'dgiidé  éé 

iree,  eomo,  4é  todas  parteé ,  ídos  xeroan ,  i  vé' 

lan,  k miaeríoordia,  i  mahdanuentos  delSeftór: 

echando  4e  liosotrpa,  todas4bra8,ipenJaamien<» 

los  lieos;  i  basteziéndonos .  de  hermosura,  dé 

fé,  de  Cortaleía,  i  Ae   atnór  mayo.    Poñstés 

ejemplo,  en  las  mias^  i  .en  kw  otras  obras:  .en 

las  ^oe  habíamos  de  tomar,  i  en  las  que  fa»«> 

blamos  de  dejar;  para  que  todo  quedase  Ji^as 

clare,  i  no  bebiese  nadie,  que  se  pudiese  q«^ 
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jar,  que  no  !o  entendía.  I  aunque  los  ejemplos 
no  fueron ,  todos  los  que  se  pudieran  traer;  bas- 
tan aquellos,  que  posistes,  para  regla,  i  conos- 
zimiento,  de  todos  los  otros.  E  yo  os  zertifíco, 
que  quien  aquellos  pusiere  por  obra,  él  tenga 
afízión  a  obrar  los  demás,  i  que  no  alegue,  que 
no  los  entiende;  porque  él  los  conoszerá,  i  al- 
canzará mui  bien.  No  resta  mas,  azerca  d'esto, 
sino  la  Abrbyiazión ,  que  Cristo,  nuestro  Re- 
demptór,  hizo  d'estos  Diez  Mandamientos,  para 
que  veáis,  por  cuantas  maneras,  nos  enseña  la 
misericordia  divina,  que,  lo  que,  para  unos, 
dize,  en  breve;  dize,  para  otros,  mui  largo; 
oondeszendiendo  a  todas  nuestras  rudezas,  e  in- 
habilidades, como  vistes,  vos,  en  lo  mismo, 
que  habéis  dicho  del  Simbolo,  i  de  los  Man- 
damientos. 

Ahrwiatión  de  ¡osDiéz  MandamierUm,  en  dos. 

CAFITÜLO  XXXV. 

DiOHisio.  En  el  Evanjelio,  abrevió  nuestro 
Redemptór,  todos  los  diez  Mandamientos,  en 
Dos:  «En  amar  a  .Dios:  i  al  prójimo:»  hazien« 
Foi.  123.  do  f  fuente,  i  raíz,  al  amor  de  todos  nuestros 
pensamiento^,  i  obras:  porque,  dónde  éste  no 
hobiere,  siempre  hai  pereza,  i  pesadumbre  en 
el  obrar:  siempre  falsedad,  i  hipocresía:  i  nun- 
ca, 'ffli  ello,  se  pretende,  verdadero  bien,  sino 
falsos,  i  engañosos  intereses  ^.  Más,  donde  el 

i  iTodo  esto,  i  ciúnto  si-       «mor  criatiano,    presapone, 
ffw,  uwwa  de  la  Lei  del       fan|neiri«diMemcpté,LAC!oii- 
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amor  es  el  qne  manda,  e  guia  laa  cosas;  siem- 
pre las  enderesa,  a  la  cosa  amada:  siempre  a 
darle  cootentamleiito:  siempre,  es  ella«  el  prín- 
lipálfin,  que  se  busca:  nunca  sabe  estar  olvida- 
diso,  i  estéril:  i  todo  se  le  base  liviano  de  obrar: 
en  lodo  tiene  verdadera  eonianza  de  lo  que 
ama;  poique  la  niz  de  donde  nasw,  es  la  Fé. 
Veis  aqui,  la  causa,  porqué  nuestro  Redemptór 
dijo:  que  en  estos  dos  Mandamieulos,  de  «amar 
a  Dios,»  i  «amar  al  prójimo;»  consistía  la  Lei,  i 
los  Profetas.  Porque,  quien  ama  a  Dios,  siempre 
confiará  en  Él :  tema  grande,  i  continuo  cuida- 
do, de  senrirle :  acatará  dentro  de  su  corazón, 
i  temert,  aqueUa  grande,  e  divina  Ifcyestád: 
deseará,  i  procurará,  que  todos  le  conoscan^  i 
la  den  gloría:  convidará,  para  ello,  con  pala- 
bra, i  con  ejemplo:  i  ninguna  cosa  rebusacá,  de 
las  que  tocan  a  la  relijión,  i  servizio,  de  tal  Se- 
ftór.  Por  este  mismo  camino,  quien  amare  a  su 
prújimo;  ami  cargo,  que  nunca  le  quite  la  vida: 
ni  le  quite  la  mujer :  ni  le  robe  la  haaienda:  ni 
le  oisnda  en  la  fiuna:  ni  le  desampare  en  la 
wwssidÉd,  ni  baga  cosa  contra  (1,  de  las  que  él 
viere,  qne  no  es  razón,  que  se  bagan,  contra  si 
I  *.  Veis aqui,  una  mui  breve,  i  mui  clara 


narAfBonfwiAaLS  uBOfr-      U  kaskada :  !•  ol 
tío  Rbluiosa.  ni  d  «mdr, 


4cB«^in«,áJ«fiiena.  Yo-  lidád :  e  biiierai  contra  él, 

Intádfomda.ao  m  Tohm-  evanto  podteoa,    i  coiuito 

Oa.  Sfai  áMa,  M  tei  «iMa-  eDot,  m>  iMlriem  <|iwrido,^ 

wÉamú»  qoe  m  hiiieae  coa  eüot ,  a  ao 

t  Loa  liqaWdonat  al  Doe-  «ttár  loeoa.  (Aatann  ka  la- 

lér  CoMlaatíao.  le  qoltaroa  qoWdona,  al  Dr.  Coastaati- 

la^Ma:  (laoMÓér  aa^ipor-  aoT  ¿Faawa  i  iliflaaw,  aaa- 

faa  aa  la  taala) :  la  robaioa  ca,  loa  laqaMdoiaa? 
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Expoazióii  de  losMandamieiitoB  diñaos:  para  que 
á  alguno  dijere,  o  ee  excusare,  coa  alegar,  qoe  es 
prolija  cosa,  tratarlos;  dilfaul,  i  obscura  de  enten- 
der; lo  toméis,  luego,  a  las  manos,  ooa  desír: 
que  ame,  verdaderamente  a  Bios,  i  verdadera- 
mente a  su  prójimo:  i,  que  pregunté,  i  haga 
Foi.  124.  testigo,  a  sü  mismo  corazón,  I  oonzienzía,  si  f 
aquél  amor  es  verdadero,  i  zierto;  o  si  es  í&aco,  si 
es  solapado,  e  finjido.  I,  que,  oon  solo  esto,  ^ten- 
derá todos  los  Diez  Mandamientos :  i  conoszerá,  sí 
los  cumple,  o  no  los  cumple :  sin  que  alegue,  la 
flaqueza  de  su  memoria,  o  cortedad  de  su  en- 
tendimiento, para  tan  larga  ¡lezión.  Concluire- 
mos, en  esta  materia,  con  avisaros,  a  queten- 
gsds  atenzión  a  esto,  que  yo,  agora,  diré.  Lo  |hí* 
mero :  que  entendáis ,  que  éstos  Mandamientos* 
todos  están  metidos ,  en  el  primar  Articulo  de  La 
Fé,  en  que  confesamos,  que-creemos  en  Dios. 
Porque  como  alíi  tractastes,  i  mui  bien :  el  que 
verdaderamente,  cree  en  Dios;  acátale^  coii¿r* 
me  8  la  tal^eenzia :  conforme  a  ella,  sa  confia 
d'Él:  tiene  por  bueno,  i  sancto,  lo  que  le  nnn- 
da,  i,  como  tal,  lo  pone  por  obra;  I,  a  no  ser  asi, 
no  podríamos  dezir,  que  aquella  Fé,  sería  viva, 
sino  muei^ta ,  i  como  cosa  sin  ánima.  De'suarte, 
que  la  fé,  i  amor  del  Señor;  ban  de  acompa- 
ñar todas  las  cosas  del  bombre;  i  ser  como  vida, 
i  ánhna  d'eilas;  para  que  se  pueda  dezir,  que, 
verdaderamente,  cumple  sus  Mandamientos,  i 
que  se  efectuarán  en  él,  las  proiñesas^  que  con- 
sigo traen.  Esto  es  lo  que,  por  mas  daros  tér- 
minos se  ^ele  dezir :  que  el  que  quie|*e  cum- 
plir los  Mandamientos  de  Dios,  los  ha  de  obrar 


por  amarilleo:  i  esto  Im  d«  «6r  el  prinsipAI  fin, 
4|tte  en  ms  ohne  ha  de  tettér.  De  suerte»  ^le  ai 
aaie  al  piújimD,  no  be  de  aér,  por  sus  antojos, 
o  afskmes  mundanas;  sino  porque  es  oliva  de 
Dios»  criada  a  su  wiüejsms ;  i  por  cuyo  reifpee* 
to.  Él  orióel  sielo»  i  la  tíem,  i  le  tiene  guar- 
dados, i  pwanetidos,  infinües,  i  eleniosliifeDes. 
Ha  de  pensar,  cuan  fea,  i  abeminalble  oesa  es» 
abomsaftr»  á  quien  Dios  ama:  quitaile  loe  bienes, 
que  tk  le  entia:  oiendár.  a  quiso  il  guarda,  i 
tiene  su  Gsrta  de  amparo»  I  seguro.  Asi  que»  este 
es  él  fin»  a  quien  se  han  '  de  referir»  o  endere*  Foi.  iss. 
sftr»  la  obediensia»  i  guarda»  de  los  Mandamiett-» 
tos:  que  es,  gnardarios »  por  obediensia»  i  porl 
amar  delNos:  i,  si  asi  no  se  hsie»  la  guarda  ' 
d'ellos  no  es  eumplida»  ni  perfecta.  Provechosa 
materia  es  esta»  en  grande  manera:  e  si  Dios 
ftiere  servido»  yo  la  trataré»  oon  tos»  algúndia, 
bi¿n  a  la  la^ja.  Lo  segundo»  que  quiero»  qwi 
notéis  es:  que  osuido  os  paresnere»  <pie  habéis 
trabajado  en  el  cumplimiento,  de  algonoade  loe 
Mandamientos»  a  que  el  Seftér  nos  obliga;  nun* 
sa  quedáis,  ten  contento  de*  lo  que  habéis  heohe; 
qne  ladqeis  de  pedir  perdte  de  vuestras  feltas» 
isoplioarla»  que  supla  fil»  con  sugrandomise* 
rieonlia»  la  esoaséia  de  vuestras  obras»  de  vues- 
tra fe»  i  de  vuestro  amdr:  porque»  todo  esto 
edifisio»  cuan  grandees;  basto  para  minarlo,  i 
dar»  con  él»  en  el  suelo»  un  poquito  de  soberbia» 
i  leguedád.  I,  bien  dije»  zeguedád»  porque  no 
hai  cosa  tan  siega  en  el  mundo»  como  la  sober- 
bia ^  Páreseme»  que  habernos  tradado»  un  ra- 

«  I  «M»  pircio»  qjhiiá»       wbMwdi 
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zoaable pedazo,  de  la  doctrina  cristiana;  i  de  lo 
que  nos  ha  de  dar  la  vida,  para  que  fuenu» 
criados.  I,  aun  también,  me  paresw,  que  se. nos 
va  haziendo  tarde ;  i  podria  ser,  que  la  hora  de 
comer  se  os  pasase.Véd,  Sefiór  Compadre,  lo  que 
mandáis,  que  se  haga :  si  tenéis  gana  de  comer, 
dejaremos  nuestra  Plática,  para  la  tarde;  i  ánó 
pasaremos  un  poco  adelante. 

Patrizio.  k  vos,  querría  yo,  Sefiór,  que  no  se 
os  híziese  de  mal,  que,  de  nli,  os  digo,  que  me 
pareze,  que  estol  olvidado,  no  solo  de  comer, 
mas  de  todas  las  cosas  del  mundo :  i  que  aunque 
estuviese  aquí  un  año,  ninguna  mudanza  sentí* 
ría  en  esto.  Otro  tiempo,  'solíanme  paressér,ea< 
tas  cosas,  largas,  i  prolijas:  agora,  doi  infinitas 
grázias  a  Dios,  que  me  ha  despertado  la  ham-' 
bre,  de  lo  que  yo  mds  nezeñdád  tengo.  &td  es 
Foi.  iM.  lo  qoé  agora  '  yo  stenCo:  aunque  no  se  ha  de 
haaér  sino  lo  que  vos.  Señor,  mandáredes^ 

Dionisio*  En  el  nombre  de  Dios:  que  d'estos 
tales  trabajos,  yo  no  me  canso.  Tomemos,  hijo 
Ambrosio,  a  nuesira  razón,  pues  que  vuestro 
padre,  tanta  hambi«  tiene  d'ella.  Esto  todo,  que* 
hoi  habernos  platicado,  ¿paresze  os,  a  vos;  qne  es 
cosa  muí  lijera  de  hazér,  para  las  luerzas  del 
hombre;  o  que  tiene  alguna  dificultad ,  i  que  no 
es  tan  fafeil,  como  a  algunos  les  paresze?  ¿Dijo 
os  I  vuestro  Maestro,  algod'esto? 

Ambrosio.    Si  dijo :  i  aun  mandóme^  que  nun- 


mail  ziera,  que  nosotrof,  los  conozér  donde  estaba  la  ver- 

maade.loa  «tpaSotaA.  Eáp«r  .   dadora graadeca ;  i  íbdíI  env' 

fta ,  en  su  soberbia,  oprimió  U  loable  reputazión.  Hoi  es 

gran  parte  de  la  tierra  y  tia  befadeUtNoiaiM».  . 
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ca  lo  apartase  de  mi  memoria :  sino,  que  vol- 
viese muchas  veies  a  ello ,  como  a  cusa  que  era 
la  llave  de  toda  la  salud  del  hombre.  Dijome^ 
que  los  Mandamientos  de  Dios,  eran  una  cosa  Coán  grande 
muí  alta,  i  de  grande  hermosura,  i  bondad:  i  «•'•«■ImWí»- 
que  las  fuerzas  humanas  eran  tan  flacas,  i  ha-  ^^  ^^^' 
Uan  quedado  tan  maltratadas  del  pecado;  tan 
amigas,  e  inclinadas,  a  las  cosas  de  la  tierra; 
que  no  se  podían  levantar,  al  amor  de  lo  que 
Dios  manda,  ni  al  verdadero  cumplimiento  de 
sus  Preceptos,  para  que  lleguemos  a  alcaniár, 
la  promesa  de  su  bienaventuranza,  nn  fiívár,  ¡ 
grilla  suya.  Dijome  también ,  que  su  miseriecNr- 
dla  es  tan  grande ,  que,  conosziendo  nuestra  mi- 
seria, nuestra  grande  Calta,  i  pobreza;  dá  su 
fttvór,  i  socorro,  con  grande  liberalidad.  I,  que 
cuanto  mas  nosotros  conoszemos ,  lo  que  nos 
fidta,  cuanto  mas  nos  congojamos,  i  ¿Dijimos 
d*elk>;  tanto  mas  Él  se  alarga,  en  remediamos, 
i  socorremos.  I,  que  para  todas  nuestras  miserias, 
i  señaladamente ,  para  esta,  que  es  la  mas  prin- 
sipál  de  todas;  no  habia  en  el  mundo  mayor  ali- 
vio, m  cosa,  a  que  con  tanto  provecho  nos  poda- 
mos acojér,  como  es  la  Orarán.  I,  que  estas  LMarnaadei 
son  las  prínzipales  armas  del  cristiano,  i  el  ca- 
mino, para  alcanzar  de  la  misericordia  del  Se- 
ftór,  lo  que  nos  quitó  el  Demonio,  por  su  ma- 
lizia. 


oniiáa. 
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F-Liti.   iw«.£-«-  t  u.  ...^.ria  de  fe  imkMMééá  d$  iw 

tdi  fawmiáiiíí  ¿rf/^pór 

GAPITOLO  XUVI. 

Dmihubo.  VerdadflfaoMnte,  no  párese,  aiiiá 
^ae  nbfedes  lo  que  yo  deeealie,  según  habéis 
alertado  a  reqiend^  tan  coofoiine,  a  lo  qqe  70 
echaba  menoe,  en  todo  lo  que  habernos  tiacta- 
do:  i  deseaba,  que  se  haUase  d'esto,  antes,  que 
nnestn  plática  se  acabaae.  Mol  bien  asertó 
▼oestiD  Maestro,  e  goiaros  en  esto:  encares- 
siendoos,  primero,  laniiseria«  i  poquedad  del 
hombre»  para  pod^  levantarse  al  cumplimiea- 
to  de  lo  qne  lÜos  le  pide:  i  alcansár,  por  este 
eaminOy  losbieoesqueleba  pnunetido.  I,  creed- 
me,  que  ni  ^,  ni  yo,  ni  nadie  del  mundo, 
basta  a  encáreselos  sofisientemente,  en  este 
caso,  de  que  agora  hablamos;  la  iiúainlidád, 
i  desfentura  del  hombre :  i  cuan  grande  es  la 
necesidad,  que  tiene;  del  ülvót  de  Dios.  Dezid* 
me,  por  vuestra  vida,  ¿no  temiades  por  gran- 
de miseria,  que  uu  hombre,  tuviese  grandísima 
Compuuióa,  nesesldád  de  oomór,  i  que  supiese  zertígima- 
en  que  te  de-  mente ,  que ,  SÍ  comiese,  viviría;  i ,  que,  a  no 
clara,!»  po-  g^m^p  jenja  en  i^g  manos  la  muerte,  i,  que, 

quedad,  i  mi-  '        ^         .  i_     j.  v  »    »  n     » 

seria    que  el    <^<^  ^^  ^^  ^^  ^™^  '^^  ^^^^^ '  ^^  >  °^  ^' 

hombre,  de  •<  vieso  quB  comér ,  dí  industria  para  buscarlo,  ni 

proprio  tiene,  hallase  quicn  se  lo  diese ,  ni  lo  hobiese  en  el 

mundo?  ¿No  os  pareszeria,  esto,  el  estremo  de 

toda  mala  ventura?  Pues ,  espera :  i  veréis  otro 
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mayor.  Imajiná,  que  se  baila  ua  tan  grande 
AmigD  d^este  hombre»  i  que  tanta  piedad  ha  te- 
nido d'éK  que  I  con  un  alerto  artifizio*  le  halla 
de  comer  ínui  abaatadamente ,  i ,  hallado,  se  lo 
trae,  i  se  lo  pone  delante,  i  le  diae ,  que  coma: 
i  que,  entónses,  el  triste  hombre,  ^>no  tuviese  ^^*  ^^• 
fuerza  para  comer,  ni  pudiese  abrir  la  boca,  ni 
hediese  en  61,  punto,  ni  rastro  de  apetito,  para 
ello:  i,  esto  todo,  viendo  el  manjar  delante,  i 
traído  por  industria  de  aquél  su  tan  grande  Ami- 
go. Pues,  esta  es  la  miseria  del  hombre,  para 
con  Dios:  i  mui  mayor,  i  mui  sin  comparazión, 
como  luego  podréis  ver.  Tiene  nezesidád  el  hom- 
bre para  vivir  vida  del  aielo ,  vida,  que  nunca  se 
acaba,  e  vida  bienaventurada,  de  comer,  un 
manjar,  que  ni  ól  lo  sabe  buscar,  ni  hai  quien  sé 
lo  pueda  traer,  ni  lo  hai  en  la  tierra  toda.  Esto 
ea:  saberla  voluntad  de  Dios:  qué  es  aquello, 
con  que  Él,  seria  contento,  i  servido:  qué  po- 
drían hasér  los  hombres,  para  ganar  aquella  vi- 
da ,  que  Él  solo ,  puede  dar;  i  escapar  da  muerte 
miserable,  i  eterna.  Esto,  no  lo  puede  alcanzar  el 
hombre,  sin  saber  la  voluntad  de  Dios,  i  sin  con- 
formarse con  ella :  porque,  esto  solo,  es  el  cami- 
no, para  esta  vida  que  él  busca:  i  todos  los 
otros,  que  él  atinase;  todas  las  imajinaziones, 
que  para  esto  hiziese;  todos  los  que  le  pudiesen 
enseñar,  los  hombres»  de  la  sabiduría  del  mun- 
do ;  codos  serian  caminos  de  perdizión ,  i  de  ale- 
jario  de  Dios,  i  guia  para  la  muerte.  Viene  es- 
tonaea,  el  mismo  Authár  de  la  vida :  i  descubre 
al  hombre  este  secreto:  i  usando  con  él,  de 
aquella  su  grande  misericordia,  dizele:  «Gata 
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aqui,  hombre,  dónde  te  traigo  manjar  de  vida: 
cata  aqui«  el  secreto  de  mi  voluntad:  come,  i 
vivirás :  cree ,  en  Mi ,  verdaderamente :  confiate 
solamente  de  Mi:  pon  en  Mi,  toda  esperanza: 
conténtate,   i    alégrate  comigo  solo;  aunque 
todo  lo  otro  te  falte :  aqui  te  descubro  el  secreto 
de  las  obras  con  qué  Yo  isoi  servido :  con  que 
quiero,  que  des  muestra,  en  el  mundo ,  de  que 
eres  mió :  con  que  representes  en  él,  que  eres 
Foi.  129.  hechura  de  mis  manos,  i  des  nuevas  de  f  quien 
soi,  i  de  mi  bondad,  e  limpieza:  gobiérnate,  eu 
todos  tus  hechos,  por  el  Memorial  d'estos  Man- 
damientos ;  i  no  hayas  miedo  de  perderte,  que, 
por  ellos,  se  camina,  a  mi  CSasa,  i  a  mi  Reino. 
Por  tanto,  está  bien  avisado :  que  no  te  apartes 
de  mi  Voluntad ,  ni  olvides  cosa  de  lo  que  pido, 
que,  en  esto,  está  tu  remedio.»  Grande  es,  esta 
misericordia,  de  que  el  Señor  usa  con  el  hom- 
bre,  i  no  hai  lengua,  que  la  pueda  explicar.  I, 
¡o  desventura  grande  de  los  hombres,  que  no 
la  conoszen,  i  que  no  entienden,  cuántas,  i 
cuan  continuas  grázias  se  deben ,  a  la  bondad 
del  Señor,  por  solo  queremos  dar  Mandamien- 
tos, en  que  nos  descubre,  i  da  a  entender,  que 
se  quiere  servir  de  nosotros;  i  en  qué  manera 
se  quiere  servir!  Mas,  está  tal,  el  miserable 
hombre  ,  para  esta  merzéd ;  como  el  otro,  que 
dezia ,  para  el  manjar  corporal,  que  su  amigo  le 
traia.  Ni  tiene  fuerza,  para  estos  Mandamientos, 
ni  apetito,  para  ellos:  sino  un  desmayo,  i  una 
pesadumbre,  que  no  se  puede  dezir.  «Gome, 
hombre,  d*este  manjar  de  vida.»   «Señor,  no 
puedo.»  «Mira,  que  no  puedes  vivir,  sinéi. » 
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«Aunque  sea  asi  la  verdad,  no  tengo  faenas  paia 
comerio.»  ¡O  grande  miseria  de  hombre:  que 
le  han  traído  la  vida,  a  las  manos,  i  está  en  él, 
tan  apoderada  la  muerte,  que  no  se  puede  apro* 
vechár  de  la  YÍda !  ¿No  es,  este  caso,  mas  tris- 
te, i  mas  de  Uorár,  que  el  primero  de  la  com« 
paraáón,  que  puse?  Si,  por  zíerto,  i  tanto.mas 
triste ,  i  mas  de  Uorár,  cuanto  es,  la  una  vida, 
mayor ,  que  la  otra.  Porque  la  YÍda  de  acá,  corta 
es,  i  preste  se  ha  de  acabar :  i  poco  va,  que  se 
acabe  algo  mas  presto;  o,  de  una  manera^  mas 
que  de  otra  * :  pues ,  son  tan  livianos,  los  bie- 
nes de  que  puede  gozar ,  por  lai^ga  que  sea. 
Mas,  la  vida,  de  que  tratamos,  que  es  vida  eter- 
na, vida  de  godur  de  Dios,  i  de  bienes,  que 
no  saben  tener  f  fin :  este  es  la  que  se  ha  dé  Foi.  lao. 
llorar,  si  se  pierde.  Mas,  si  le  preguntasen  al 
hombre  (i  pongamos,  que  fuese  Dios,  el  que  se 
lo  preguntase):  cHombre  triste,  ¿qué  es  la  can* 
sa,  que  traiéndote  la  vida  a  las  manos,  no  la 
tomas?  ¿Quiéu  te  puso  en  tanto  desmayo,  i  fla- 
quett?»  No  podría  responder^  con  verdád>  otra 
cosa,  sino  desir:  «Señor,  yo  mismo,  me  metí 
en  este  desventura,  i  fui  causa  de  mi  perdizión, 
i  justamente  quedo  perdido.  Vos  me  pedís,  co- 
sas de  vuestro  servizio,  cosas  de  amaros,  i  de 
confiar  en  vos:  yo  me  metí  en  servizio  del  De- 
monio :  yo  me  aparte  de  vuestra  obedienzia:  i 
confié  en  vuestro  enemigo:  el  cuál  me  ha  parado 
tel,  cual  estol:  i  ten  grandes  son  las  reliquias, 


«Eilottaiabosottaifietot,       de  SevílU,  morió  nuitiriado 
i  ••i.cecgM  d«  Ja  InqqWilte       elDr.  ConiUBtíBoll 
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ée  aquella  prioierÉ  enfónnedád ,  que  no  aó.  Sé* 
flár^  serviros.  PedisoM  cosas  de  vuestra  grázia, 
i  amistad :  todo  esto  perdí,  cuando  me  a)»ai>t6 
de  Vos.«  iO,  faombra,  pues  para  que  coaoBcas, 
cnésúL  gnááe  es^  mi  Misericordia,  i  cuanto  es, 
h)  que  ibe  debes;  mira,  lo  que  quiero  baaér  con- 
tigo, que,  no  si^,  quiero  traerte  la  ^ida  a  las 
manos,  mas  el  apetito  también,  que  le  falta ^  i 
las  foer2aafi,  que  tu  no  tienes.  Tú  estás,  fuera 
de  mí  ¿rana ,  i  de  aqui  naszen  tas  grabdes  ma» 
les.  Yo  te  qui^*o  volver  a  ella,  i  que  ssa  todo, 
a  mi  costa :  darte  los  bieaes ,  i  qué  seas  capas 
d'ellos.  I,  porque  en  las  obras  de  mi  núseticor- 
dia,  no  quede  mi  justíÁa  ofendida;  Yo  quiero 
buscar  un  camino,  con  que  todo  quede  entero. 
Yo  8atisfecbo,i  tu  remediado i.  Yo  quiero  dar 
mi  Hijo,  por  tí;  para  que  pagué  lo  que  tu  debias, 
i  que  sea  enteira  satisfaaióB  para  Mi;  i,  para  ti, 
entero  remedio.  Mira,  c^n  caro  cuestas,  de 
vélvér  a  Mi ,  i  lo  que,  de  aqui  adelante ,  me  de- 
bes, sdlire  todo  lo  que  debías.  Tu,  le  heziste  mi 
memigo,  i  saliste  de  mi  grázia:  Yo  quiero  dar  a 
mi  Hijo,  por  ti,  cuyos  servíaos.,  Éean  ^  tales,  i 
Foi  i3t.  tan  ^  en  mi  grázia,  foe  eoñ  la  qnse,  a  Él  le  so- 
brare-, Iradróstu  vivir,  i  oobrár  lo  que  peidisibe. 
^  Perlas  dims ,  i  méritos  d*&te,  i  por  lo  mucha, 

f  11  tratar  aq[uf,  él  í)ót-  se  júktlflca,  íá  se  salva :  que 

tór,  ele  este  broftmao,  -o  tna»  -netaiía  un  Saia-adór  :  pe- 

bién ,  Mandoble  asunto ,  de  ro ,  mas  allá  ,  no  llega ,  smó 

U  Jütdflkrakión ,  i  Bfcd«nxtaii  t»er  Fé. 
humana,  por  medio  de  Cris-  >  SeMy   puede,   que  sea 

to ;  se  oMdó ,  me  pareze,  de  errata,  por  teráií:  pues  habla 

qne   es    i$tetpUeüM,   Bien  de  Cristo,  anunziando  su  vi- 

CMtoprlMiae,  la^iMóii  huma-  di  ,  'cMne    henibte.  Véase, 

'  aa ,  que  el  iKHdbre,  por  %í,  ni  cp»,  laego/düe :  u§r9iari. 
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que  me  agradará;  te  daré  To  fuerzas,  i  gráaa, 
cooqueoieBirvaa,  i  tornea  a  mi  amistad.!  ¿Qué 
os  peresae,  d'esta  msserioordia,  de  que  IMos  ha 
usado  con  el  booibre?  ¿Paréaseos,  que  le  que- 
da obligado;  c^e  es  rasdn,  que  le  dé  grásias, 
por  ello;  que  busque  su  Honrra,  i  su  Gloria,  i 
SB  servizio;  que  ddbe  de  oouoaér,  la  grande  ne- 
lesidádf  <IQe  tiene,  déla  Orázia,  i  Cavór  del  Se* 
dór;  que  debe  de  confesar  su  pNíAreza,  i  falta, 
para  que  Él,  cada  dia,  reparta,  i  le  envíe  de  la 
faente  d*esta  misericordia? 

M  vaiár,  i  nwnidái  de  la  Ortaián:  i  de  ¡a 
éfieánia,  i  ewiéizimM  d'eUa. 

CAPITULO  XXXVII. 

He  traído  esto  para  que  atendáis,  la  gran* 
de  neiesidád,  que  el  hombre  tiene,  de  la  ora- 
siáD :  lo  nKucboefi  que  la  debe  estimar,  como  a 
cosa  de  grande,  é  incomparable  provecho:  i 
como  a  instirumeiijto  eficazisíflio,  para  traer,  ca- 
da dU,  el  remedio,  que  de  parte  de  Dios,  j^ 
está  ganado.  D*esto  mismo,  que  be  dicho,  eo- 
noszereis  ladispasizión,  i  apaiajo,  que,  para  la 
orasíón,  se  requiere;  la  manera,  que  ha  de  te- 
ner; i  el  fin,  que  en  ella  se  pretende:  para  que 
veáis»  iiue  no  me  he  alargado  en  balde,  en  esta 
ai  comparasián.  De  donde  notareis,  que  una  de  Ditp<wfiid> 
lasdispasiziúiies,  queparaeUaesneaesaria,  es  r^uoim- 
un  grande  conoszimiento ,  que  el  hombre  ha  de 
tener  de  sus  faltas,  de  sus  poquedades,  e  mise- 
rias: un  desconfiar  de  sus  proprias  faetsas :  un 


lióii. 
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confesar  su  grande  inhabilidad,  i  pobreza.  Tras 
esto,  una  verdadera  fé,  con  que  esté  zierto,  que 
Foi.  132.  todos  los  bienes  que  a  él  le  faltan,  f  están  abun- 
dantisimamente  atesorados,  en  la  misericordia 
del  Se&ór,  ganados  por  los  méritos,  i  sangre,  de 
nuestro  Redemptór  Jesu  Cristo.  De  aqui,  le  ha 
denaszér,  una  grande  confianza,  qoe  pues  tal 
prenda  tenemos,  i  tal  Mediador  hai,  entré  el 
hambre ,  i  Dios ;  no  se  debe  de  dubdár,  sino  que 
la  orasión  será  oida,  i  que  azeptará  nuestras 
petiziones,  por  Jesu  Cristo,  Hijo  suyo,  i  Señor 
nuestro ,  quien ,  antes  que  lo  tuviésemos ,  tuvo 
tan  grande  afízión  a  nuestro  remedio,  que  lo  en- 
vió para  él.  Tras  esto,  está  claro  de  conoszér  las 
grandes  grázias,  que ,  en  la  Orazión,  le  debemos 
dar,  por  tan  encareszidas  merzedes:  i  que  no  de- 
bemos pedir,  en  ella,  cosa  que  sea  contra  su  ser- 
vizio ,  i  gloria ,  sino ,  que  esta ,  vaya  siempre  en 
la  delantera.  Pues,  trayendo  a  este  fin,  todo  es^ 
U^,  que  he  platicado^  digo :  que  el  camino,  que 
primero  era  tan  difizil,  de  parte  del  hombre,  pa* 
ra  el  cumplimiento  de  lo  que  Dios  quiere ,  i  para 
alcanzar  su  bienaventuranza;  es  hecho  tan  ísail, 
por  Jesu  Cristo,  Redemptór,  i  Señor  nuestro,  que 
no  queda  excusa,  que  el  hombre  pueda  poner, 
para  no  ponerlo  en. obra.  1  digo,  que  es  muí  bien, 
i  mui  nezesarío ,  que  se  le  encarezca  al  hombre, 
la  dificultad ,  que  bal ,  de  parte  suya ,  para  *  \cfs 
Mandamientos  de  Dios;  para  que  conozca,  de  dón- 
de le  vino  la  fazilidád ;  ila  agradezca ,  a  quien  se 


A  Mas  elaro  estaría,  si  di- 
jese :  Mpaiu  cumplir  los  Man- 
camientos: etc.»  Por  elipsis. 


o  por  errata,  falta  esa  roe 
cumplir,  o  otra  semejante. 
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la  dio,  i  no  la  usurpe  por  suya.  Digo  mas:  que  es 
táota  la  miseria  del  hombre,  i  tanto  su  aflojaren 
el  bien,  i  caer  en  el  mal ;  que  aunque ,  de  parte 
de  Dios,  ya  esté  ganado ,  i  aparejado  todo  núes* 
tro  bien,  i  tesoro ;  todavía  es  menester  un  conti-  La  oraúón , 
nuo  remedio,  por  el  peligro  en  que  el  hombre  «°»**°»*>  '•- 
anda ,  para  la  aplicazión ,  i  uso ,  de  aquellos  bie-  °*^^' 
nes :  1  este,  es  la  Orazión.  Gon  que.  pues  cada  dia 
aflojamos;  cada  dia  invoquemos  la  misericordia 
de  Dios:  pues  que  cada  dia  andamos  en  peligro: 
cada  dia  hagamos  confesión,  i  protestazion  f  de  Foi.  133. 
nuestras  culpas,  i  faltas,  con  que  nunca  dejemos 
de  dar  grázias  a  nuestro  Dios,  i  Señor ,  pues  que 
nunca  Él  deja ,  ni  aparta,  el  uso  de  su  misericor- 
dia para  con  nosotros.  1  pues  fil  todo  lo  ba  enca- 
minado para  nuestro  provecho ,  lo  encaminemos, 
nosotros,  todo  para  su  gloria;  i  en  *  nadie,  bus- 
quemos remedio,  para  nuestras  nezesidades,  si- 
no en  solo  Él,  i  por  Él.  Rsta  es  la  nezesidád,  i 
el  verdadero  uso  de  la  Orazión:  i,  por  esto«  la 
sancta  madre  Iglesia,  desde  su  primera  institu- 
zión,  conzertó,  que  hubiese  onlinaria  orazión 
en  las  Gongregaziónes,  que  cada  dia  en  ella  se 
hazen.  Diputó  Oradores,  cuyo  ofízio  fuese  orar, 
en  nombre  d*ella  toda:  porque,  no  todos  los 
que  son  miembros  d*ella,  tienen  lugar  de  hazér 
lan  continuamente  esto.  I  quiso,  que  para  este 
íin«en  ziertos  dias  conviniesen  todos,  según 
que  tractamoB  en  el  terzero  Mandamiento  de  la 
sanctificazión  de  la  fiesta.  Este  es  *  el  uso  de  El  fío,  i  um 

I  Nótese :  em  %aáU.  »e  hubiera  expresado,  me  |»a« 

*  8i  dijera :  e$te  ieherU       reze,  con  un  poco  menos  de 

ttr  ii  9$ú,  ete,,  el  Doctor       inexactitud:  poes,  tenioMlo 
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d«  iM  ofizio*  los  oficios  dÍTinos,  que  cada  dia Teis,  i  el  ofiáo 
^'^'^'  aazcrdotál.  Quiera  el  Sefiór^  (or  su  infinita  mi- 
sericordia, remedar  lo  que,  en  esto,  falta;  i 
QC^  proreér  uempre  su  Iglesia  de  tales  Oradores, 
quot  para  con  Él  sean  parte,  para  aplacar,  la 
ira,  qae  los  pecadores  provocan.  Bien  veo,  que, 
para  muchas  cosas  de  las  que  be  dioho,  se  re- 
quiere, mayor  declarazión  de  la  que  yo  he  dado: 
mas  pienso,  que,  vos,  estajeéis,  en  esto,  tm  bien 
enseñado,  que  supliréis  mucho  de  )o  que,  por 
no  detenemos  tanto ,  yo  he  dejado  de  dezir:  por- 
que seria  cosa  mui  larga,  dezir  la  cosa  dos  ve- 
1E6S;  dezid,  vos,  agora,  lo  que  acerca  d'esto  de^ 
prendistes. 

Aiiráosio.  Lo  que  yo,  eti  eso,  puedo  desir,  es 
casi  lo  mismo,  que  agora  be  oído:  aunque  no 
con  tanta  brevedad,  ni  por  tan  buenos  térmi* 
nos,  como  esto. 

Fot.  134.       De  la  prefOfrazién ,  i  oondiziones,  ^  que  se 
requieren,  para  h  Orazión. 

CAPITULO  xxxvni. 

Para  que  la  Orazión  sea  mas  asertada,  requié- 
rese preparazión,  o  que  tenga  ziertas  condizio- 
Primen  con*  nes,  quo  es  lo  mismo.  Lo  primero,  se  requiere: 
dizkSn  de  la  que  uo  oremos,  en  confianza  nuestra,  ni  con 
Orazión.         peftsár,  quo,  por  nosotros,  babemos  de  ser 

presente ,  lo  que  antes  d^o,  mo  él  deja  dicho  antes),  por 

i  lo  que  lueg^o  dize ;  carezen)  culpa,  de  los  llamados  sazer- 

enteramente,  la  mayor  parte  dotes.  Nótese  el  remedio^  que 

de   los  llamados  cristianos,  espera,  que  es  el  Hieo. 
éel  mofiíárde  la  mratíán  (eo- 


eidw;  ano  en  canfiama  de  la  miaericoHüft  de 
Diof.  i  eo  la  ir«fdM  de  qu  jNÜabra;  b^áeiido  el 
fimdaiiieiito  de  naestra  orazíite,  a  Je^u  Crísio, 
Sedór,  i  Bemediad^^  nuesiro.  Él  es  e]  interveadr, 
por  cuyo  reafieeto  somos  oidos»  por  quien  núes* 
eras  petisionea  son  aaeptadaa.  Esi»  fgé  la  volim- 
Cád  del  Slemo  Padc»,  de  qo  oír  a  bonibre  del 
molido,  sino  por  medio  de  su  (míoo  Hijo.  De 
suerte,  que  tialNimpa  de  teoér  por  sebidOj  que, 
en  su  nombre,  i  no  en  otro,  babemoe  de  ser 
oidoa:  i,  que  &1,  es  altAr,  eq  que  9e{ba  de 
ofraaér  este  qiírítiiAl  sacrí6sio«  Lo  abundo,  condákSiiie- 
que  es  menester  para  orár^  es,  grande  atefizión,  i^^^  ^®  ^ 
i  re?erenzia.  PofqiKe^  m  es  otra  cosa  la  Ora^o,  ^^'*^''' 
wuaó  una  plátíea  eon  Dios,  ó  eaa  Jesu  Cristo  su 
Hijo,  Sombre,  i  Dios  verdadero»  Pues,  aqui^ 
hMbemfiB  de  eimaiderár,  cuanto  desaeato  seria, 
si  bablásemoa  eon  un  Prinzjpe  de  loa  de  la  (ier- 
ra, toiblár  sin  aleosito,  i  oonsierto:  sin  mivár, 
mei  bión,  lo  que  diji^senipa:  sin  ten6r  le  aca- 
lamiepto:  sin  pesir  nuestra  petísióp:  i  siu  est^ 
mui  despiertos,  pam  yer  lo  querespcMidle:  i  en 
que  se  se  nos  cayeae  palabra,  que  fuese  en  de- 
sanrísío  suyo,  o  que  le  pújese  eqcjAr.  Asimis- 
mo, si  líiese  nuestra  plátioa»  eon  alguno  de  los 
Sabios  del  mundo;  proeurarSamos  que  todo  lo 
que  habl¿aemea,  fuese  mui  conzertado,  i  me- 
¿do,  i  mui  pencado,  i  estudiado.  Pues,  si  esto, 
se  ba de  haaér  oon  los  Prinzipes,  1  Sabios  de  la 
tierra,  i  con  quien  no  se  puede  ayenturár,  sino 
cosas  de  la  tierra;  cuanto  mas  se  debe  f  bazér,  F01.  i36. 
con  el  Poder,  i  Sabiduría  divina,  con  quien  va- 
mos a  negoziár  cosas  de  tan  grande  peso;  i  que 
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sabemos  que  nos  está  oyendo  con  gnuidisÍHia 
atenzión.  Debe,  pues,  el  que  ha  de  orar,  reco- 
jerse  todo  en  si :  i  hablar,  en  su  Oraáón,  con  la 
Majestad  divina,  con  el  mayor  acatamiento,  i 
^^.  .'f"*!*  humildad,  que  él  pudiere.  Laterzera  condizión, 

concUzión    de 

la  orazión.  í^®  *^  Orazióu  ha  do  tener,  es:  que  sea  en  spí- 
ritu.  Quiero  *  dezir,  que  salga  de  corazón :  i  que 
no  sob  ore  la  boca ,  sino  que,  dentro  del  ánima, 
tengamos  enzendida  afízión^  con  la  cuál  demos 
vida  á  la  Orazión ,  que  hazemos;  i  la  *  hagamos, 
en  cuanto  es. en  nosotros,  que  represente  nues- 
tra petízión,  i  deseo,  delante  de  Dios.  El  cuál 
oye,  mui  mas  presto,  i  se  inclina  a  la  simplizi- 
dád,  i  ansia,  del  corazón  humilde;  que  á  las 
palabras,  i  razonamientos  polidamente  compues- 
tos. I  esto,  me  dijo  mi  Maestro,  que  era,  lo  que 
elRedemptór  enseña  en  el  Evanjelio:  que  nos 
recojamos  para  orar,  i  entremos  en  nuestro  re- 
traimiento: i  allí,  en  aquél  lugar  escondido,  nos 
verá,  e  oirá  el  Eterno  Padre.  Este  secreto,  i  re- 
traimiento es :  cuando  para  hablar  con  la  Majes- 
tad divina,  echamos  de  nuestro  corazón  el  es- 
truendo de  los  deseos,  i  de  los  cuidados  munda- 
nos; cuando,  en  el  sosiego,  de  pensar,  que  el 
Señor,  que  nos  mandó  orar,  oirá  nuestra  peti- 
zión;  con  sancto  atrevimiento,  i  confianza,  des- 
pertamos nuestra  ánima,  nuestro  deseo,  i  neze- 
sidád,  a  que  en  aquél  silenzio,  i  soledad,  se  le 
Sí^  arSí  manifieste,  i  dé  cuenta  de  sí.  La  cuarta  condi- 
Orazión.         zión,  quc  la  Orazión  requiere,  es:  que  sea  l^e- 

1  Quiere  en  el  antiguo  im-        preso  antiguo :  i  aunque  se 
preso.  sufre  el  caso  terzero;  creo 

3  Le  hagamos :  en  el  im-       hai  errata,  por  la. 
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cha  con  fé.  Esta  es,  una  gran  confianza,  que  el 
hombre  ha  de  tener,  que  es  oído.  Bsta,  para  ser 
sierta,  i  Tiya,  no  ha  de  hazér  fundamento,  en  el 
valer,  i  mereúmiento  del  que  pide,  sino  en  la 
infinita  bondad  de  Dios,  que  para  mas  manifes- 
tarse, filé  servida  de  prometer  que  estaba  ^  Foi.  136. 
siempre  aparejada ,  para  remediar  las  neiesida* 
des,  i  trabajos  de  los  hombres,  i  comunicarse  con 
ellos.  De  manera,  que  el  proprio  ofizio  d'esta 
oonfiaosa  es:  conozér^  i  tener  por  zierto,  que 
aunque  por  nuestras  culpas  somos  perdidos,  i  ' 
no  tenemos,  ni  podemos  alcanzar  cosa,  por  don- 
de merezcamos  ser  oídos  en  nuestros  trabajos, 
i  remediados  en  ellos;  la  grandeza  de  la  divina 
bondad,  por  habernos  dado  al  Redemptór  del 
mundo,  pora  que  nos  redimiese,  i  salvase;  nos 
haze  zíertos,  que  siempre  nos  oirá,  i  remediará, 
pues  que  asi  lo  prometió,  por  respecto  d'ÉI,  i  el 
Interzesór,  i  Sacrifizio,  que  por  nosotros  se 
oCresuó,  está  siempre  vivo.  Es,  asimesmo^  el 
ofizio  d*esta  fé,  hazér,  que  después  de  la  Ora- 
zión  no  quedemos  incrédulos,  ni  congojados; 
ni  escudriñemos,  si  fuera  mejor,  que  nuestra 
Oración  fuera  de  otra  manera  azeptada:  que  las 
cosas  nos  suzedieran  de  otra  suerte:  que  había 
otro  remedio  mejor,  que  el  que  Dios  ha  dado: 
que  es  pasado  el  tiempo,  ¡  la  sazón,  i  que  ya  no 
podemos  ser  remediados.  Estas  cosas  todas  son 
sefiales,  no  de  fé,  sino  de  curiosidad,  i  sabidu- 
ría humana:  i  deque  pensamos,  que  nosotros 
tenemos  mas  cuidado  de  nosotros  mismos,  i  sa- 
bemos mas,  lo  que  nos  cumple,  quo  Dios.  La 
fé,hade  zerrár  los  ojos,  i  ponerlo  todo  en  la 
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maoo  del  Señor:  i  cuando  hobiéreinoft  tentado 
ios  medios  lisitos,  que  ella  misma  nos  pennite, 
i  nos  dá,  por  instnimentos  de  su  providenáa; 
poner  en  nosotros,  concoalqiúér  cosa  que  su- 
zeda,  una  s^uridid,  i  contentamiento,  conque 
estemos  ziertos,  que  pues  nos  remitimos  á  la 
bondad  de  Dios;  pues  paresimoB  delante  d'6l;  i 
hesimos  nuestra  suplicazión ;  ello  va  blén  enea* 
minado;  i  que  no  nos  quede  mas  de  confiar  lo 
que  no  entendemos  de  su  infinito  sab^ ,  pues, 
que  tenemos  por  áerto,  que  nunca  su  miseri- 
Foi.  137.  cordia  ^  sabe  faltar  su  palabra.  Lo  quinto  que 
Quinu  coodi-  ha  de  tener  el  que  ora,  es,  pañenáa.  Porque  mu* 
^^  /^  ^  chas  yezes  Dios  dilata  lasmerzedes,  que  le  pe* 
dimos,  o  para  probar  nuestra  íé,  para  ver,  ai  por 
tardarse  aquello,  acometemos  a  buscar  el  rene* 
medio,  por  ilizitos,  i  malos  caminos;  o  para  que 
mas  conozcamos  nuestra  nesesidád,  i  mas  esti- 
memos sus  dones,  i  para  enaendér  en  nosotros 
mayor  hervor  de  orazién;  o  porque  asi  cumple 
a  nosotros;  o  por  otras  cosas,  que  Él  sabe. 
£sta  virtud  es  mui  nezesaría  en  la  Orazión ,  para 
que  conserve  el  frncto  d'ella,  i  la  tontazite  no 
nos  quite  tanto  bión  de  entre  las  manos:  por- 
que hai  muchos,  que,  para  un  poco  de  tiempo, 
se  disponoi  a  orar,  ponen  grande  eficáziaen 
ello,  i  sufren  mucho  tn^ajo:  solamente  no  saben 
sufrir  la  dilazión.  I  esto  les  baze  desmayar ,  i 
perder  todo  lo  ganado,  si  algo  hablan  ganado. 

Ihomsio.  ¡Aún  si  supiésedes  inén,  cuanta  v^- 
dad  habéis  dicho!  Conteze  oso ,  muchas  vezes,  en 
toda  suerte  de  petiáones,  i  mas  en  aquellas, 
con  que  los  hombres  procuran  Menes  espiritua- 
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les,  i  dones  de  ¡Nos.  Gonoeaen,  i  creen,  que  los 
bai  en  otros :  tamales  cobdisia  d*ellos:  suplí* 
eanlo  a  Dios:  ejendtanseen  la  Orazión:  i  en 
Tiendo»  que,  en  un  poco  de  tiempo,  no  alcanzan 
loque  piden,  que,  en  ocho  días,  no  son  otros; 
luegodesmayan,  i  desconfían;  i  ni  queda  Orazión, 
ni  queda  fé,  ni  cosa  que  le  parezca:  para  que 
▼eais,  qué  faaae  alli,  la  &lta  de  la  pazienzía.  ]¿is, 
DO  quiero  agora  estorbaros ;  pasad  adelante,  en 
muestras  condiziones. 

Amaosio.    La  sexta  condiziones:  quesiem-  Sexu  eoadi- 
pre  nos  guardemos  mucho,  de  pedir  en  la  Ora-  '^«a   de  u 
ziáD,  cosacQOtrael  senrizio  de  Dios:  i  quenun- 
ca  dejemos  de  hazér  esta  salya,  i  suplicar  muí 
de  verdad  a  la  Majestad  divina,  que  no  permita, 
que,  por  ocasión  f  nuestra,  ella  sea  ofendida.  Fot.  tas. 
ni  desacatada.  La  séptima condizión  es:  que  nos  sépctina  coa- 
guardemos  de  obrar,  con  las  manos,  o  de  tener  ^^"^  de  i« 
en  el  corazón,  cosa,  que  provoque  la  ira  del  Se-  ^^**^^ 
Mr,  a  quien  vamos  a  pedir  merzedes,  i  que  use 
de  demenzia  con  nosotros;  porque  esto  seria, 
deihazér,  por  una  parte,  lo  que  procuramos  ha- 
zér, por  otra.  Sino,  que  pongamos  mocha  dili* 
jenzia,  en  que  con  buenas,  i  sanctas  obras,  ayu- 
demos nuestra  Orazión ,  i  no  haya  contradizión 
en  nosotros,  entre  las  palabras,  i  hechos.  La  oeuv»  coa- 
octava  cosa,  que  se  requiere,  es:  que  siem-  diiióa  do  la 
pre,  nuestro  prínzipál  deseo,  nuestra  prinzi-  ^^'•■'^ 
pél  Orazión,  i  petizión;  sea  encaminada  a  bie- 
nes spirítuales ,  i  a  cosas,  que  nos  encaminen 
a  IMos:  i  que  de  tal  manera  pidamos  aquello  de 
que  en  este  mundo  tenemos  nezesidád;  i  las 
cosas,  a  que,  en  esto,  mas  la  caridad  nos  con- 
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vida:  que  siempre  vaya  lo  primero  en  la  delan- 
tera, i  supliquemos  mui  de  verdad,  que  nunca 
la  Misericordia  divina  consienta,  que  lo  quepara 
pasar  este  mundo  pedimos,  haga  daño,  o  impe* 
dimento,  a  los  bienes ,  que  son  menester,  para 
poder  alcanzar  el  otro. 

De  las  buenas  (^as ,  que  han  de  acompañar 
la  Orazión, 

CAPITULO  XXXIX. 

Dionisio.  Quiero  os  atajar  ahí,  que  bien  veo, 
que  aunque  el  camino  que  habéis  comenzado, 
es  algo  largo,  vos  lo  andáis  de  tal  manera,  que 
sin  perderos  en  él ,  lo  podria4es  llegar  al  cabo. 
Mas  esto  no  se  haze,  para  que  tratemos  las  cosas 
tan  a  la  larga,  ni  para  que  aquí  comprehenda- 
mos,  todos  los  jéneros  de  Orazión;  que  esto, 
mayor  espázio  requiere.  Basta  por  agora,  que 
yo  conozca,  cuan  bien  fundado  estáis  en  todo, 
Foi.  139.  i  que  por  la  bondad  ^  de  Dios,  tenéis  prinzi- 
pios,  con  que,  cuando  fuere  menester,  podéis 
pasar  adelante,  a  muchas  cosas ,  que  agora  de* 
jaremos  de  tratar:  porque,  ya  que  el  tiempo  es 
breve,  lo  gastemos  en  lo  mas  nezesarío.  Una 
cosa  quiero  que  tomemos  a  repetir,  porque 
siendo  mui  nezesaria  para  la  orazión ,  veo,  que, 
por  nuestros  pecados,  muchos  la  dejan  atrás,  i 
porque  á  nosotros  no  contezca  otro  tanto ,  será 
bien ,  que  un  poquito  tratemos  d'ella :  que  yo 
sé,  que  os  aprovechará.  Dejistes:  que  las  bue- 
nas obras,  han  de  acompañar  la  orazión :  i  de- 
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jistesmui  grande  verdad.  1,  para  que  lo  veáis 
bien  claro,  mira  en  la  divina  Scríptura,  en 
cuantos  lugares,  i  con  cuanta  eficázia,  nos  en- 
comienda ,  juntamente  con  la  orazión ,  el  ayu- 
no, i  la  limosna,  para  que  seamos  oidosw  Po- 
deislo  ver  en  Esaias,  i  en  otros  muchos  lugares, 
asi  del  Nuevo,  como  del  Viejo  Testamento.  La 
raxón  d'esto,  está  mui  clara  para  cualquiera, 
que  está  ejerzitado  en  el  artiñzio ,  que  la  divina 
Scríptora  usa:  porque  lo  prinzipál,  que  en  la 
Orazión  pretendemos  ea^  provocar  la  divina  Ma* 
jestád ,  a  que  haya  misericordia  de  nosotros,  í  ' 

alargue  la  mano  de  sus  infinitos  bienes ,  para  ei 
remedio  de  nuestras  nezesidades.  También  la 
verdadera  orazión,  o  el  que  verdaderamente 
ora,  no  es  interesal  para  si  solo,  ni  quiere  so- 
lamente para  si  el  remedio;  ni  busca  dafio  de 
nadie.  ¿No  es  esto  asi?  Pues  con  la  limosna  se  Cnin  prove- 

.  humilla  el  hombre:  i  profesa  todo  esto,  cuando,   ^^^*^  *^^  '* 

con  pedir  la  misericordia  del  zielo,  no  niega  éL  ""^"*\  *'''" 
la  que  puede  hazér  en  la  tierra:  i  es,  como  si 

f  dijese  a  Dios:  «Sefiór,  no  quiero  yo  vuestras 

núserícordias,  para  alzanne  con  ellas :  porque 

I  ladrón  sería  si  tal  hiziese:  que,  vuestras  son,  i 

no  mias.  No  las  quiero,  para  daño  de  mis  her- 

.  manos,  pues  las  mereszen  ^  ellos,  mejor  que  Foi.  i 40. 

I  yo.  D*estas  de  que,  Vos,  me  habéis  hecho  mer- 

\  zéd,  quiero  repartir;  en  seftál,  i  protestazión,  que, 

^  como  hechura  vuestra,  uso  de  misericordia:  co- 

mo. Vos,  siempre  la  usastes  comigo.  I  no  per- 
mitáis. Vos,  sobre  mi,  tanto  mal,  que  con  mis 
mismas  obras,  yo  me  condene,  yendo  a  pediros  - 

I  misericordia,  no  usándola  con  mi  prójimo.» Veis 
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aqui  cómo ,  por  la  limosna,  se  nos  dá  aqui  a  en- 
tender, (odas  las  obras  de  que  somos  obligados 
La  compañía  al  prójimo*.  Vengamos  al  ayuno.  ¿No  habéis  di- 
del  Ayuno  con  ^^^  la  orazión,  requiere  atenzíón,  requiere 

laOrazión.  '^.  •i.x-*  u 

reverenzia,  requiere  hervor,  i  atrás  muchas  co- 
sas? Pues  todo  esto  estorba  muchas  vezes  la 
carae,  con  estar  mas  regalada,  de  lo  que  seria 
razón.  Para  esto  es  grande  remedio,  la  absti- 
nenzia ,  i  el  ayuno.  Con  que,  en  cuanto  ^  nos- 
otros es,  no  le  permitimos  * ,  que  esté,  tan  enlo- 
dada, en  los  cuidados,  i  deleites  d'este  mundo, 
que  nos  Ueye  allá  por  fuerza  nuestro  coraaón, 
i  ocupe  nuestra  memoria,  i  sea  una  «lemiga,  i 
contradezidora  de  los  bienes  del  spiritú;  i  que 
con  su  fortaleza,  i  ferozídád,  esté  siempre  a  la 
puerta,  como  para  resistirles,  i  defenderles  la 
entrada,  o  para  echarlos  de  casa.  Tomad  pues, 
vos,  mi  consejo:  o  (para  mejor  dezir)  el  de  la 
divina  Scriptura :  i  siempre,  con  vuestra  orazión, 
anden  las  Obras  de  Caridad,  según  la  posibili- 
dad Dios  08  £ere.  Siempre  tened  vela  sobre  vos, 
para  que  no  se  ensoberbezca  vuestra  carne,  i  se 
haga  como  bestia  indomable,  con  los  regaloa 
del  mundo.  I  dej¿[d]  hazér  a  Dios,  que  fil  hará 
su  ofízio ,  i  no  será  en  balde  vuestra  orazión. 
Acabaremos  en  esta  materia,  con  que  me  res- 
pondáis primero,  a  algunas  dubdas,  que  se 
me  han  ofreszido,  de  las  condiziones,  que  de  la 
orazión  dejisles.  Es  la  primera :  que  me  paresze, 
que  distes  a  entender,  que  el  que  ha  de  orar. 


t  Asi  el  impreso  antiguo:       mitamoe.» 
mas  párese  errata  por  cper- 
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lo  ha  de  ^  hazér,  con  fé ,  i  con  esperanza,  i  con        ^^^'  >^i- 

earidád.  Pues,  si  asi  es,  ¿qué  remedio  le  que* 

dará  al  pecador,  que  está  sin  estos  tres  dones; 

o,  hablando  mas  claro,  que  no  est^  en  grásia, 

smo  en  pecado?  ¿Cómo  orará  este  tal?  porqué, 

según  vuestras  reglas,  de  solos  los  justos  es  la 

Orazióo.  La  segunda  dubda  nasze  d'esta,  i  es: 

que  dejistes,  que  la  Orazión  ha  de  ser,  en  her- 

Tordo  Spírítu.  No  creo  yo,  que  entendéis  vos, 

que  este  hervor,  sea  solamente  de  spíritu  hu* 

mano ,  sino  de  spirítu ,  que  os  don  del  sido. 

Poes  81  el  pecador  no  lo  tiene,  ¿cómo  orará  en 

él ?  Respondedme  a  estas  dos  cosas,  que  no  son 

para  que  vos  estéis  sin  satisfazíón  para  ellas. 

Dé  Ib  OrnMn  delJusio,  i  de  ¡a  délpecadór:  i  de 
¡a  diferenxda  que  entre  éljofsj  hai. 

CAPITULO  XL. 

} 

Aimosio.    La  zierta,  i  la  eficaz  Orazión ,  es 

^  la  del  Justo,  que  es,  la  que  va  con  fó,  i  oon 

esperanza,  i  con  caiidád.  i  en  estas  otras  *vir- 
tades,  se  induyen  todas  las  oondiziones,  que 

f  yo  puse ,  i  son  como  fuentes  d'ellas :  porque  la 

lé,  da  con6ansa  a  la  Orazión:  la  caridad,  la  en- 
ziende:  i  la  <esperaBBa,  le  da  pazienzia,  i  la  aobs» 
lenta.  Mas,  oon  todo  esto,  no  ezclaimos  de  la 

^  Orazión  a  los  Pecadores,  porque  ellos  son ,  los 

que  mas  neiesidád  tienen  d'ella.  Aqudlos  peca- 


I  «Otraa  ,•  dbe  el  Ímpre«o       por  «tres.»  «I  «n  estas  tres 
BM  paren  «rraU,       viitadea,  ele.» 
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dores  no  tienen  parte  con  la  Orazión ,  que  se 
huelgan  con  sus  pecados,  i  desean  vivir  en 
ellos;  í  que  están  tan  lejos  de  querer  el  remedio; 
que,  pareze ,  i  aun  es  asi ,  que  aunque  se  lo  die- 
sen, como  muchas  vezes  se  lo  dan;  no  lo  toma- 
rían. Mas  el  pecador,  que  siente  su  pecado,  i 
le  acusa,  i  condena  su  minina  conzienzia,  i 
Foi.  142.  querria  salir  d'él;  este,  hién  puede  /orar,  prin- 
zipalmente  con  orazión  con  que  pida  a  Dios  per* 
Cnái  ha  de  dón,  i  fíu  de  SU  pecado.  I,  tenga  por  zierto,  que 
wr la  Orazión  aun  aquollo  que  entonzes  haze,  es,  porque  la 
del  pecador,  poderosa  mano  de  Dios  le  ha  despertado  a  ello. 
I  como  su  misericordia  no  tenga  fin ,  i  siempre 
se  incline  a  los  pobres,  i  nezesitados  de  su  re- 
medio ;  no  cansándose  el  pecador ,  no  dejará 
ella  de  hazér  su  ofízio,  que  es  alumbrar,  i  re- 
mediar, i  proseguir  lo  que  comenzó,  aunque  el 
pecador  no  lo  merezca :  i  despertará  en  él  zen- 
tella  de  spirítu,  que  pelee  contra  el  pecado,  i 
poco  a  poco,  o  como  fuere  servido,  le  comen- 
zará a  dar  de  sus  dones,  los  cuales,  aunque  al  * 
prínzipio  no  sean  tan  creszidos,  por  ser  de  la 
mano  de  Dios,  son  de  inestimable  valor.  I  como 
tengan  grados,  lo  prinzipál,  que  se  ha  de  pedir, 
es  el  augmento  d'ellos;  i  que  el  Señor,  que  tan- 
ta misericordia  tuvo ,  que  puso  zentella  de  sus 
dones  a  donde  el  Demonio  tenia  su  casa ;  que 
comenzó  a  despertar,  donde  tan  gran  sueño  ha* 
bia ;  que  previno  con  su  grázia ,  al  vasallo  del 
pecado;  Él  la  acreziente,  i  llegue  a  cumplido  fin, 
hasta  que  en  el  ánima  en  que  esto  se  comen- 
zó, la  fé,  i  la  esperanza,  i  la  candad,  hagan  su 
ofízio.  Estonzes  la  Orazión  d^este  tal  será  eficaz. 
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será  de  verdadero  íructo,  porque ,  para  ella,  no 
tiene  puertas  *  el  zielo,  por  llevar  las  condizio- 
nes  todas,  que  yo,  al  prínzipio,  propuse. 

Dionisio.  ¡  O,  cómo  lo  habéis  dicho  bien :  i 
en  cuan  pocas  palabras  habéis  tractado  de  la 
Orazión  del  Pecador,  i  de  la  diferenzia,  que  bal, 
de  la  d'é),  a  la  del  Justo :  i ,  sobre  todo,  i  le  que 
mas  me  ha  contentado,  cuan  grande  es  la  mi- 
sericordia de  Dios!  Bendito,  i  alabadrf  sea  Él, 
pan  siempre  jamás:  que  así  sabe  remediar,  lo 
que  el  Demonio,  i  nosotros  dañamos.  Veamos, 
qué  deds,  a  la  segunda  cuestión. 

Ambrosio.  De  la  respuesta  de  la  primera,  se 
saca  la  de  la  segunda.  Porque  /  claro  está,  que  Foi.  143. 
cuando  yo  dije,  que  la  verdadera  Orazión  había 
de  ser  en  hervor  de  corazón,  i  de  spirítu,  no 
entendía,  que  era  solamente  de  spiritu  de  las 
fuerzas,  e  industria  del  hombre,  sino  de  spiritu 
del  zielo,  que  es  d(»i  de  Dios,  i  don  de  verda* 
dera  Orazión.  Mas,  entiéndese,  que  asi  como  el 
•  pecador,  de  quien  agora  dije,  oró,  aunque  no 
de  tal  Orazión.,  como  el  Justo;  i  despertado,  i 
guiado  del  Sefiór,  i  substentado  de  la  mano  de 
sa  grande  misericordia,  llegó  a  tener  Orazión 
justa,  i  eficaz ;  asi  el  que  se  siente  sin  espíritu 
de  Orazión,  i  conosze,  que  por  sus  pecados  le 
fidta;  debe  pedirlo  al  Seibir,  como  él  pudiere,  i 
oonosér,  que  aún  aquél  pedirio,  i  desearlo,  es 
cosa  de  Dios,  i  sefiál,  que  su  misericordia  lo  vie- 
ne a  buscar,  i  no  contradeorla  ni  rehusar  de  se- 

t  Ea  dnir:  ao  tiene  paer-  en  ni  tiempo.  Lm  puertas 

tae  uñirrwtnf»  d  iielo,>  es  te  ponen,  o  tienen,  per»  eetár 

tedadnble,  que  él  Dpct^  neo,  xemdM. 
tkí,  de  nna  eUpele  elegante, 

12 
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guir  por  donde  lo  guian.  I  el  Señor  que  comenzó, 
hará  tairto  en  él,  que  le  dé  yerdadero  i^iritu  de 
Orazión>  ü  el  misodo  hombre  no  lo  estorba  con 
$u  pecado,  i  neglijenzia.  Aunque  es  menester 
mui  grande  atenzión,  para  no  contentarse  tem- 
prano, i  pensar,  que  ya  han  llegado  a  aquél  es* 
piritu,  i  hervor,  antes  que  con  muchas  leguas 
lleguen  a  éU 

Diomsio.  Verdad  es  eso.  Mas ,  tiempo  es ,  que 
demos  fín  a  esto ,  i  que  me  respondáis ,  qué 
manera  de  Orazión,  es  paresze  a  vos^  que  ha- 
brá ,  que  tenga  todas  las  coodiziones ,  que  ha- 
bernos dicho :  porque  ellas  son  tales,  i  tan  bne- 
nas^  i  nuestra  ignoranzia  tan  grande;  que  píen» 
so ,  que  habrá  pocos ,  que  la  sepan  gusi!dár, 
i  qu9  no  se  engañen  en  muchas  d'ellas.  I  se- 
ria, mui  grande  eosa,.que  hobiefte  una.  Orazión, 
de  tal  manera  compuesta ,  que  la  tuviésemos 
como  guía ,  i  come  dechado ,  para  eonjEormar- 
nos  con  ella.  ¿Sabds«  vús,  que  haya  alguna^ 
que  oonteuga  todo  esto? 

Ambrosio.  Sé,  que  hai  muchas  en  los  Profetas, 
i  en  tos  Salmos ,  i  en  toda  la  3agrada  Bscrlptu- 
Foi.  144.  ra»  .IaI  cuftles,  como  son  ^  de  hombres  sano- 
tfiSi  1  que  4;enian  spíritu  de  lUos ,  llevan  muí 
gifande  <XMaziarte ,  i  son  Qomb  las  quiere  el  Se- 
Orazión,  que  Qór,  Um,  tmnemos  pna  en  el  Bvanjelio,  que  en 
enwñó  ^"^^  mui  irewes  palabras,  crailiene  todas  aquellas» 
quaba  de  tener  una  verdadera,  I  sánela  Ora- 
zión. £ata  es  la  que  Cristo,  nuestro  Redemptór, 
enseñó  a  sus  Diszipulos,  que  comunmente  lla- 
mamos, la  Orazión  del  Paier  notier^  porque  asi 
comienza  ella. 
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Dionisio.  Ahí  08  quería  yo  traer,  i  pareste- 
me,  qae  he  azertado  a  goiaros  a  ello.  For  zíer- 
to ,  Oraáón  enseñada  por  tal  Maestro^  ella  será 
bien  aasertada:  e  yo  os  aseguro,  qae  nunca  deje 
de  ser  oída ,  si  por  culpa  nuestra  no  fuere.  I ,  no 
es  posible,  sino  que  sea  grandísimo  tesoro,  pue» 
socorríó  con  él,  el  Redemptór  del  mundo ,  a  los 
hombres,  que  Él  redimid ,  i  que  viiren  en  esto 
destierro,  i  en  tan  gran  nesesidád  de  Oraaáóo,  i 
de  asertada  Orañón .  E  yo  soi  tan  afízlonado  a  ella, 
que  aunque  os  dé.  algún  trabajo,  me  habéis  de 
hazér  plazér  de  dezirme ,  la  Declarañón ,  que  , 
vuestro  Maestro  os  dio:  que  yo  sé,  que  ni  él  de- 
jaría de  dárosla;  ni,  vos,  la  teméis  olvidada. 

AMBaosio.  Una  declarasón  me  dio  d'ella,  aun- 
que no  tan  larga  como  quisiera.  Mas  prometitaie 
de  ezteoderia  mas ,  cuando  yo  estuviese  algo  mas 
ejerzitado. 

DioxoBio.  Todo  eso  me  paréese  bien,  e  ya  de<« 
seo,  que  comenzeis. 

Ambrosio.  Esta  Orazión  enseñó  nuestro  Re-» 
demptára  sus  Disiipulos,  que  le  dijeron,  que 
los  enseñase  a  orar,  como  sant  Juan  habla  he* 
cfao  a  los  suyoa.  Él  les  dijo:  que  orasen  d'esta 
mnem  •Pakrfumier,quinmCmtí$:sancHfí*  p^ter  notter. 
eelMr  «orne»  ten».  Aévmiat  fÉgmm  ttmm^  Fiat 
vokmdam  te«:  ñmU  in  emlo,  ei  im  kfta,  Fonsm 
i^éanakishodie,  eidémiUt 


I    Ea    U    uBWU   Súcrú  col«nB«  sefuads,  r.  ptkncM, 

ViU§éim eütíonis Sixii Qui»'  «e  pone:   uPmnem  motírwm 

U  tal.  Jl«f .  Imm  réo¿§9U9  Hip€f§wktfé9tmiim  ám  mtéU 

éiim  ^diU.  B/mm  Mg  T$pQ^  kódU^  Pvo  ^  MnM  WU, 


S.T^.xcrBTTeíi  u  páii.  sea, 


lo, 


180  y.  DE  LA  OBAZIÓN.   % 

nM$  debita  notíra :  sictU  et  nos  dimiUimw  débi- 
toribus  no9tri$,  Ei  ne  fu»  indncoi  in  tmUüumem. 
Sed  libera-nos  a  malo.  Amen  » 
Foi.  146.  Dionisio.  Eso  ^  mismo  dezid  en  romanze. 
Ambrosio.  •  Padre  nuestro ,  que  eres  en  los 
zielos :  sanctifícado  sea  el  tu  nombre.  Venga  el 
tu  Reino.  Hágase  tu  voluntad  en  la  tierra,  asi 
como  se  haze  en  el  zielo.  Nuestro  pan  el  de  ca- 
da dia  danos  lo  hoi.  I  perdónanos  nuestras  deu- 
das, asi  como  nosotros  perdonamos  a  nuestros 
deudores.  I  no  nos  traigas  en.tentazión ,  sino  li- 
branos  del  mal.  Amén. » 

Dionisio.  Hasta  ahí ,  todo  está  mui  bueno.  Co- 
menzad a  declararla :  que  no  creo ,  que  haréis 
menos  en  esto,  que  en  todo  lo  que  hasta  aquí. 
División  de  AMBROSIO.  De  diferentes  maneras  suelen  mu- 
ía oraiión.  ^j^^  düvidir  osta  Orazión.  Mi  Maestro  dividió  la 
en  siete  petiziones ,  e  dijo ,  que  esta  era  la  común 
división f  que  los  doctores  sanctos  seguían. 

Dionisio.  Muí  buen  conzierto  lleváis:  i  pues 
que  vais  por  ahí ,  quiero ,  que  no  solamente  me 
declaréis  cada  una  de  esas  petiziones ,  mas  tam- 
bién cada  palabra  d*ellas :  porque  ya,  vos,  veis, 
que  no  habrá  en  ella,  no  digo  palabra,  mas  ni 
silaba ,  que  no  enzierre  en  si ,  grandísimo  teso- 
ro ,  i  misterios  de  grande  venerazión.  Algunos 
aplicati  estas  siete  petiziones ,  a  los  siete  dias  de 
la  semana.  Mas,  no  hai  agora  nezesidád  de  traer 
algo  d'eso :  solamente  proseguí  vuestras  petizio-^ 
nes,  i  vuestra  declarazión. 

írsiii  coiidúmum  da  nobit  hó-  de  texto  irrecusable  para  los 
éie.»  Zito  esta  edizión,  por-  Católi/H>s-Bomanos.  Impre- 
que viene  considerada  en  la  sión  de  Aldo ,  el  menor ,  aim- 
elase  de  Biktiai  Canáñicat^  «  que  sin  su  nombre. 
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Dé  ia  Deelarazión  de  la  primera  parte  de  la 
Orazián, 

CAPITULO  XLI. 

Ambrosio.  La  primera  palabra  de  nuestra  ^ 
OrazióD  es:  tPadre>  i  este  ^s  el  nombre,  con 
que  en  ella  nombramos,  e  invocamos  a  Dios. 
En  esta  palabra,  antes  qae  adelante  pasemos, 
se  nos  encomiendan  muchas  de  laé  condizio- 
nes,  que  dije  de  la  f  Orazión:  la  de  la  fé,  la  foi.  i46. 
de  la  pazienzia,  la  de  la  Caridad,  i  de  la  espe- 
ranza: Porque  llamar  a  Dios,  «Padre;»  i  no  padr«. 
solo  padre  por  creezión,  como  es  de  todos  los 
homl^res,  i  de  todas  las  criaturas,  sino  con 
Berta  particularidad ,  i  privilejio ,  como  pad]:e  de 
lujos  de  adopúón;  es  cosa  de  tanta  dignidad, 
que  ningún  entendimiento  criado,  basta  a  en- 
grandezerla.  Porque^  siendo  hijos  de  perdizión, 
echados,  i  desterrados  de  su  Reino:  por  el  deu- 
do, que,  su  Hijo,  con  nosotros  tomó;  por  la 
sangre  que  derramó ;  nos  reconzilió  consigo ,  i 
nos  reszibió  por  hijos ,  i  nos  dio  tan  grande  li- 
leozia ,  como  es ,  que  le  llamamos  t Padre.»  De 
manera,  que  este  nombre  de  padre,  según  esta 
significazión ,  no  lo  ha  de  usurpar,  sino  aquél, 
a  quién  Jesu  Cristo ,  nuestro  Redemptór  lo  en- 
seba, i  le  descubre ,  este  secreto  :  Quiero  dezir, 
a  quién  *  cree  en  Él ,  i  lo  conosze  por  Redemp- 

t  El  Twbo  nnnér,  «ate-  la  asepiidii  de  si4r,  o  v«/^«« 
riQt,qM  tamUén  ni«  atte  m-  4e.  \  aquí ,  o  bai  que  quitar 
rnAo  «  a  qoien ;  •  tiene  ahí       la  prepotiiiÓD ,  i  leer,  iquién 
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tór.  Esto  es  lo  que  dize  sant  Juan :  *  « dio  poder, 
de  0er  hijoB  de  DioSi  a  los  que  creen  en  el  nom- 
bre de  Jesu  Cristo,  verdadero  Hijo  de  Dios. »  Por 
esta  manera  tan  privilejiada ,  llamar  a  Dios  con 
nombre  de  «Padre; »  cosa  fuera  digna  de  gran- 
dísimo castigo,  si  solamente  fuera  salida  del 
atrevimiento  del  hombre.  Mas ,  como  sea  lizen- 
m,  que  £l  mismo  nos  d¿;  i  Cristo,  Redemptór 
nuestro,  i  autor  d'esta  grande  reconziliazión,  la 
confirma,  i  nos  convida  a  ella;  con  grande,  i 
zierta  confianza,  lo  podemos  bazér.  Asi  canta  la 
iglesia :  •  amonestados  de  mandamíentife  de  sa- 
lud ,  e  informados  de  divino  aviso;  osamos  dezir: 
«Padre  nuestro,  qué  estás  en  los  zielos,  etc.»  * 
De  todo  esto  se  sigue,  lo  qiie  yo  dije,  de  la  fé, 
i  confianza ,  que  habemos  de  tener  de  alcanzar 
lo  que  pidiéremos,  pues  pedimos  a  nuestro  Pa- 
dre: i  que  Él  nos  convida ,  i  manda,  que  lo  lla>- 
memos  asi.  La  esperanza,  aunque  se  dilate>  pues 
Foi.  147.  ^debemos  ^  tener  por  zierto^  que  no  es  por  no 
quierdrlo dar,  pues  es  nuestro  Padre,  sino  por- 
que nos  ama  como  a  hijos,  i  sabe  si  nos  está 
bien  lo  que  pedimos  ,ó  no;  i  cuándo,  i  en  qué 
manera  nos  está  bien.  La  pazienzia,  para  cuando 
,  nos  castigare,  i  pidiéndole  regalos,  por  ventura 
nos  diere  azotes :  pues  es  nuestro  Padre,  el  que 

cree  en  Él;n  o  suponer  una  s,  Juan, 
de  las  frecuentes  dipsis  usa-  >  Palabras  traduiidaB  lite- 

sadas  por  el  'D«otór.  Prefiero  rUmeate  del  Cánw  4e  la  JTá- 

lo  primero ,  por  parezenne  lo  fa,  * PrsBceptis    saluiáribus 

mas  natural.  La  enrata,  a  mi  móniti.  et  divina  institotióiie 

ver ,  provino  del  primer  «  a  formáti,  audémus  dícere.  Pa- 

Suien . »  Leo,  pues :  <<  Quiero  ter  noster  qui  es  in  eoelis:  etc. » 

•zir,  quien  cree  en  El,  etc.»  Véase  Minóle  Romamím,  etc. 

1  Véase  el  Capitulo  prime-  MairUi  M.DCC.LX:iX.  péji- 

ro,  vers.  12.  del  Evanjelio  de  na  276.  de  la  Edixión  en  8vo.^ 
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B08  castiga.  La  caridad,  i  amor,  que  le  debe- 
moa,  como  hijos,  pues  que  lo  llamamos  Padre.  * 
La  reYerenzia,  i  acatamiento,  el  temor,  i  la 
atoizién,  que  habemos  de  tener  con  ÉL  Por  este 
mismo  nombre,  es  avisado  el  pecador  de  sns 
malas  obras :  del  grande  juicio  que  espera,  pues 
siendo  el  enemigo  de  Dios,  se  atreve  á  dezir, 
«  Padre. »  No  entran  en  su  Reino ,  sino  sus  hijos: 
i  los  que  no  son  d*este  Reino ,  no  son  sus  h^s: 
ni  son  de  su  Reino ,  sino  loa  que  le  obedeasen, 
e  sirren.  I  el  que  no  lahaze,  toma  este  nombre 
de  iPadre,»  en  vano:  con  el  cuál  se  hablado 
oonftmdir,  i  huir  de  si  mismo,  i  de  sus  pecados. 
I ,  asi  como  no  hai  en  el  mundo ,  ni  podemos  pen* 
iár,  cosa  a  quien  tan  propritmente  perteneaca 
este  nombre  de  iPadre,»  como  a  Dios;  pute  no 
solo  nos  dí6  ser,  mas  después  de  perdidos,  nos 
r^jeneró,  á  costa  de  la  muerte,  i  pasión  de  su 
unijénito  Hijo,  heredándonos  en  una  misma  he- 
rensa  con  Él;  asi  no  habemos  de  llamar  Padrp^ 
a  otro»  que  a  fil,  en  la  táenra:  en  quien  ponga- 
mos toda  nuestra  oonfíansa,  i  a  quien  dñnos  la 
honrra,  i  agradeacamos  todo  lo  que  somos,  i  es- 
ser:  proeunndo  en  todos  nuestros  pen- 
s,  i  obras,  que  parezcamos  hijos  de  tal 
Padre.  Sigúese  en  la  Oranón :  •  nuestro.  •  oPadre  NuMtro. 
nuestro.»  Uamár  a  Dios,  cPadre  mió,»  singular- 
mente; a  solo  Jesu  Cristo,  nuestro  Redemptór, 
eouTiene:  porque  fil  solo  es  hijo  natural ,  i  nos- 
otros adoptivos.  A  nosotros  conviene  llamarle, 
«Padre  nuestro : »  porque  todos  *  somos,  de  una 

1  TodM  y»  hombre»:  Miá-       europeos»  ocMájiico».  Todo». 
tJcoe,  eliricanoe ,  emericanos,       Lo  mkmo  el  idólatra,  el  ju- 
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Fol.  148.  misma  f  manera,  hijos  suyos,  igualados  en  una 
adopzión.  I  en  esta  palabra,  «nuestro»  es  avi- 
sado el  hombre,  con  que  caridad,  i  humildad, 
ha  de  orar:  no  diferenziándose,  ni  ensoberbes- 
ziéndose,  sobre  los  otros  hombres,  pues  confie- 
sa, que  son  sus  hermanos,  i  que  todos,  son  hi- 
'  jos  de  un  mismo  Padre.  Portante,  debe  mirar, 
si  los  tracta  como  a  hermanos ;  o  si  los  menos- 
prezia  como  a  siervos;  o  les  haze  obras  de  ene- 
migo.  Si  conosze,  que  son  iguales  con  él,  i  re- 
demidos  con  igual  prezio,  por  la  misericordia  de 
un  Padre.  De  aquí  también  se  saca,  cuan  sin 
contenzito  habemos  de  orar,  cuan  sin  invidia, 
i  sin  particulares  intereses.  No  hai  tnto,  ni  para 
mi,  en  toda  esta  Orazión :  sino  noioiroSf  i,  para 
noMn»,  De  donde  se  entiende,  que  el  prinzipál 
titulo,  por  quien  esta  Orazión  se  ha^e,  es  en 
nombre  de  la  Iglesia.  Siempre  se  ha  de  pedir  la 
prosperidad  d'eUa,  i  ningún  don,  ninguna  merzéd 
spirituál,  ni  temporal,  ha  de  demandar  el  cristiano, 
que  no  quiera  por  partizionero  en  ella,  a  su  pro- 
Qtt«.  eres  en  jimo.  Slguose  en  lá  Orazión,  «que  eres  en  los  zie- 
iM  sieiM.  iQg;,  En  eg^  partícula ,  juntamente ,  se  nos  des- 
pierta la  confianza:  i  somos  avisados  cuan  grande- 
mente habemos  de  sentir  de  Dios,  a  quien  tene- 
mos por  Señor,  i  Padre.  En  todas  partes  está 
Dios,  i  no  tiene  lugar  diputado ,  que  estando  en 
él^  deje  de  estar  en  los  otros.  Mas,  por  una  zierta 
considerazión,  señalémosle  por  morada  elzielo. 


dio,  el  mahometaiio ,  que  el  buenos,  o  malos  I4)08.  Véase 

cristiano.  Todos  loe  hombres.  el  Capítulo  VI,  32 .  S3,  del  II 

I  Dios  solo ,  sabe ,  i  eonose,  de  Cnnic.  o  Faraup. 
cnáles,  entre  ellos,  son  los 
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como  lugar  de  grande  exzelencia,  i  hermosura: 
do  grande  majestad ,  i  poder,  de  grande  abun- 
danzia  de  bienes:  de  seguridad ,  i  perpetuidad. 
Por  manera,  que  asi  como  en  las  cosas  de  acá, 
por  el  edlfízio  de  una  casa,  juzgamos  mucho, 
del  poder,  i  riqueza  de  un  Señor;  asi  las  cosas 
del  zielo,  nos  despiertan  considerazión ,  de  la 
grandeza  i  majestad  de  Dios:  i  confesamos  f  por  Foi.  149. 
esta  palabra,  la  miseria  de  los  que  estamos  en  la 
tierra :  cuan  nezesitados  estamos  de  bienes,  cuan 
subjectos  á  peligro,  i  mudanza :  i  que  todo  esto 
nos  ha  de  ser  remediado,  i  por  la  mano  del  Se- 
fldr,  que  nos  quiso  dar  a  entender  por  f  el  zie- 
lo,»  que  tiene  el  lugar  para  sus  hijos,  de  según- 
dádf  de  perpetuidad ,  de  grandes,  i  eternos  bie- 
nes. GonTfdanos  esta  misma  palabra,  a  que  nos 
acordemos,  de  cómo  el  zielo  es  nuestra  propría 
orijen ,  i  naturaleza :  pues  el  Señor,  que  habita 
en  él ,  nos  crió  para  su  casa :  i  para  tenemos 
siempre  en  su  compañía :  i  que  por  culpa,  i  pe- 
cado nuestro,  estamos  desterrados  d'él ,  i  en  lu- 
gar de  tanto  trabajo,  i  peligro.  1  así,  debemos  de 
sospirár,  por  YoWér  a  él,  i  procurar  con  toda  di- 
lijenzia «  que  nuestros  pensamientos,  i  obras  se 
conformen  con  este  deseo.  Hasta  aquí ,  es  como 
entrada,  i  prohemio  de  la  Orazión :  tras  el  cuál, 
se  sigue  luego  la  primera  petizión ,  en  que  ha- 
blando con  Dios,  i  con  nuestro  Padre ,  pedimos: 
fl  sea  sanctificado  el  tu  nombre.» 
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De  la  primera  peUxión  de  la  Orazión. 

CAPITULO  XLII. 

Por  el  «  nombre  de  Dios,»  en  este  lugar,  ha- 
bernos de  entender  el  minno  Dios;  la  notizia,  la 
gloria,  i  honrra  d'Él.  Pedir  que  sea  sanctifícado 
su  nombre,  no  es  otra  cosa,  sino  pedir,  que  sea 
conoszido  por  quien  es,  i  honrrado,  i  servido, 
conforme  a  tal  conoszimiento.  Este  es  deseo  de 
verdaderos  hijos,  que  ponen  en  la  delantera  de 
todo,  la  gloría,  i  honrra  del  Padre:  i  esto  es, 
lo  que  prinzipalmente,  i  cuate  todas  cgsas  procu- 
ran. Aqui,  se  han  de  considerar  dos  cosas.  La 
primera,  el  grande  fuego,  i  deseo,  que  ha  de 
haber  en  nuestro  corazón,  que  Dios  sea  conos- 
Foi.  150.  2Ído:  que  todas  las  jentes,  adoren  ^  su  Nombre, 
El  zeio  du  la  [  alcanzcu  a  conoszér,  copio  Él  solo,  es  el  ver- 
^j*^^J¡^^°  dadero  Señor:  como,  en  Él  solo,  está  todo  el  re- 
del  Señor.  modío;  I  la  dilijenzia  que  de  nuefitra  parte,  ha- 
bernos de  poner  para  esto.  De  muchas  maneras 
es  Dios  deservido,  i  descpnos^o.  Éntrelas  na- 
zicmes,  que  no  profesan  la  relijión  cristiana,  es 
blasfemado  su  nombre;  pues  lo  es  el  de  su  Hijo: 
i  sabemos,  que  quien  no  honrra  al  Hijo,  no 
honrra  al  Padre.  D*ellos ,  p^nen  su  confianza  en 
falsos  profetas :  d'ellos,  en  ídolos,  i  cosas  cria* 
das:  otros,  en  vanas,  i  perdidas  supei*stiziones. 
Entre  los  que  confiesan ,  que  Lo  conoszen ,  i 
creen ,  hai  muchos ,  que  tienen  las  obras  muí 
contrarias  de  las  palabras:  i  que,  no  solo  Le 
ofenden ;  mas  son  causa  de  grande  escándalo. 
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para  los  infieles,  i  ocasión,  que  juzguen  por  . 
nuestras  obras,  la  creenzia  que  tenemos.  Para 
lodo  esto,  se  Le  pide,  al  mismo  Señor,  que 
sea  sanctifícado  su  Nombre :  i  no  se  ha  de  pe- 
dir esto,  sin  grande  sentimiento,  i  zelo,  de  que 
fil  no  sea,  verdaderamente  acatado,  i  servido;  i 
sin  grande,  i  enzendido  deseo  d*ello«  La  otra  co-  ai  mimo  se- 
sa,  que  se  ha  de  considerar,  es,  que  la  misma  Sórseiepide 
honrra,  i  sanctifícazión  que  deseamos,  que  Él  ^*  «Mctiflca- 
tenga,  i  que  nosotros  le  demos;  la  pedimos  a  h^i^^***^^ 
Él  mismo,  para  que  la  encamine,  i  haga  que  dar. 
llegue  a  efecto.  En  lo  cuál  se  nos  enseña :  que 
ni  es  de  nuestras  fuerzas,  honrrarlo,  i  sanctifi» 
cario,  ni  de  nuestro  juizio  azertár  el  cómo:  sino, 
qoe  fil  ha  de  dar  el  fayór,  para  lo  uno,  i  para  lo 
otro  *.  No  Le  podemos  nosotros  servir,  por  nues- 
tro solo  juizio,  no  con  nuestro  espíritu,  o  imaji- 
nazión.  Él  es,  el  que  nos  ha  de  ayisár  de  lo  que 
le  agrada:  i  enviar  en  nuestros  corazones,  aliento, 
i  espíritu  d*ello:  i  darnos  con  su  palabra,  notizia, 
como  cada  dia  nos  dá,  de  lo  que  quiere,  que  ha- 
gamos para  servirlo :  i  enviarnos ,  de  su  mano, 
fuerzas  para  que  lo  pongamos  ^  en  obra.  A  nos*  p^  151 
otros  pertenesze  pedir  a  su  Majestad  todo  esto,  i 
pedirlo,  como  hombres  nezesitados  d'ello,  i  en* 
ieodídos,ÍGongojados,  del  deseo  de  su  gloria.  Per- 
tenese  poner  de  nuestra  parte,  para  ello,  grande 
solisitúd»  i  dilijenzia:  i  procurar,  que  los  dones, 
que  para  esto  pedimos  a  Dios,  no  nos  sean  dados 

«  Todo  esto,  I  lo  qae  si-  en  particular  la  Romana,  a 

gM ,  me  pama ,  una  conde-  sos  Lltiijias,  Cánones ,  i  Ri- 

naiián  impUxita,  da  la  fuer-  tualea.  Comienzan,  paes,  por 

m ,  o  autoridad  eompulsiva,  no  ttker  el  significado  del 

que  dan  las  sectas  cristianas,  Padrs  nuestro. 
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en  vano.  I,  como  los  pecados  solos*,  sean  los  que 
Le  ofenden,  i  los  verdaderos  enemigos  de  la 
honrra ,  i  sanctificazión  de  su  Nombre;  debe  el 
que  esta  petiziónhiziere,  tomar  grande  enemis- 
tad con  ellos:  huir  de  su  compañía,  como  de 
enemigos,  i  estorbadores,  de  aquella  sanctifica- 
zión, que  Él  pide:  i  pedir  al  Señor,  que  des- 
pierte/i  Heve  adelante,  esta  enemistad,  en  él, 
i  en  todos  los  bombres;  pues  entonzes  se  podrá 
dezir,  aque  es  sanctificado  su  jsanctisimo  Nom- 
bre;» cuando  en  los  bombres  no  reinare  pecado, 
sino  sánctidád,  e  justizia.  Esta  es,  la  primera  pe- 
tizión ,  que  Cristo ,  nuestro  Bedemptór ,  quiso, 
que  pidiésemos  al  Padre :  dándonos  ejemplo  en 
si  mismo,  que  tuvo  siempre  esto  por  Ün,  i  nin- 
guna cosa  rdiusó,  a  que,  para  ello,  no  se  ofres- 
dese. 

De  la  segunda  petizión  de  la  Orazión. 

CAPITULO  XLni. 

Orden,  que  SígiJiese  la  segunda  petizión,  que  es:  «Venga 
esu  orazión  el  tu  Rclno.»  En  la  cuál,  se  declara  mas,  la  prí- 
tiene.  mcíra.  Porque,  entre  otras  exzelenzias,  que  esta 

Orazión  tiene,  es  esta  una :  que  siempre^lo  que 
se  sigue,  es,  como  mas  clara,  i  mas  viva  expo- 
Do9  maneras  sizión  de  lo  que  prezedió.  No  pedimos,  aquí,  el 
de  Reino.  Reino  con  que  Dios  reina  sobre  todas  las  criatu- 
ras,  como  Autor ,  i  Señor  d'ellas:  porque  este 
Reino,  ni  va,  ni  viene:  siempre  es,  i  nunca  ha 
de  tener  fin.  Tiene  otro  reino  particular,  que  es 

t  Nótese  bien.  Le  ofenden       den  las  diferenzias  de  ciiHoa. 
solos  los  pecados.  No  le  ofen- 
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de  grázia,  i  de  f  gloria:  en  el  cuál  solamente  son  ^oi- 1^^- 
contados,  aquellos  que  tienen  su  splritu,  i  es- 
tán en  su  grázia ,  i  amor.  A  estos  ríje  Él .  con 
una  jurísdizión  mansísima,  i  amorosa,  con  domi- 
nio de  suavísimo  yugo.  Ampáralos,  con  grande 
misericordia :  líbralos ,  de  todos  los  peligros :  tié- 
neles  hechas  merzed^s,  de  mui  grandes  prívile- 
jios,  i  esenziones :  porque  los  ha  libertado  de  )a 
jurísdizión  del  pecado,  de  la  muerte,  i  del  in- 
fierno. El  tríbuto,  de  los  yasallos  d*este  Reino, 
es  de  amor,  i  confianza :  i  la  misma  subjezíón 
d'él ,  es  la  libertad  i  franqueza.  Este  es  Reino  . 
de  grande  paz,  donde  todo  se  contrata  con  amor, 
i  fé.  D*e8te  Reino  son  todos  aquellos,  que  ver- 
daderamente sirven  a  Dios ;  i  que  procuran ,  de 
no  perder  la  libertad ,  que  Cristo ,  nuestro  Re- 
demptór,  i  Señor,  les  ganó.  Pedir  la  venida 
d'este  Reino,  no  es  otra  cosa  sino  pedir,  que  este 
Reino  se  augmente ,  i  vaya  siempre  en  eres- 
zimiento :  pedir  abundanzia  de  paz ,  de  spirítu, 
de  fé,  de 'amor,  i  de  todos  los  dones  del  zielo: 
pedir  diminuzión  de  todo  lo  que  a  esto  contra- 
dize,  i  estorba;  i-victoría  contra  ello.  Muchas 
cosas  son,  las  que  tienen  enemistad  con  este 
Reino:  pues  la  tienen  el  demonio,  el  mundo,  i 
la  carne ;  señores  tan  poderosos;  que  tantos  va- 
sallos tienen;  que  tantas  artes  de  guerra  saben; 
que  tan  diestros,  i  ejerzitados  son  en  engañar. 
Por  esto,  pedimos  al  Señor,  en  esta  segunda  pe- 
tizión,  que  «venga  su  reino : »  que  haya  muchos, 
que  Le  conozcan:  muchos,  que  Le  sirvan:  mu- 
chos, que  resistan,  á  los  que  pelean  contra  este 
Reino:  que  haya  constánzia  en  las  adversida- 
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des  ^ :  fidelidad  en  tratar  las  cosas  de  Dios:  que 
no  nos  alzemos  con  sus  bienes :  que  no  nos  los 
atribuyamos:  a  Él  solo,  los  pidamos:  a  Él  solo 
los  agradezcamos:  Él  solo,  queramos,  que  reine 
Foi.  153  sobre  nosotros:  que  su  voluntad,  ^  sea  nuestra 
Lei:  su  palabra,  nuestra  lumbre:  sus  Manda- 
mientos, nuestra  alegría:  su  ser  suyos,  nuestra 
riqueza:  el  padeszér  por  Él,  nuestra  gloria.  El 
fin,  i  remate  d*este  Reino,  es  la  bienaventuran- 
za, que  Él  tiene  prometida,  a  los  que,  en  este 
mundo ,  Le  tuvieren  por  Bel :  la  cuál  suplica* 
.  mos,  que  también  veiiga.  £sto  es ,  que  pedimos 
perseveranzia ,  para  alcanzarla :  i  que  la  Majes- 
tad divina,  azelere  la  conversión  de  todas  las 
jentes:  haga,  que  todos  lo  conozcan,  i  sirvan; 
para  que  se  azerque  la  posesión  del  zielo ,  donde 
tengamos  seguridad ,  que  nunc%  mas  será  ofen- 
dido :  donde  estaremos  libres ,  de  tanto  adver- 
sario como,  en  este  mundo,  tenemos ,  panu  sal- 
eamos d'este  Reino :  donde ,  en  una  concordia, 
en  una  voz,  nunca  zesemos  de  loarle,  de  darle 
grázias,  por  tantas  merzedes,  como  nos  hizo,  ea 
hazemos  suyos.  Esta  petizión  está  también  llena 
Lá  Caridad,  ^^  grandísima  caridad,  para  con  nuestros  her* 
que  esta  peti-  manos,  i  prójimos:  pues  que  no  solo  saplica- 
zión tiene.  ^iios  en  ella,  que  en  esta  vida  reziban  spiritu 
del  2ielo,  con  que  sean  vasallos  d'este  Reino,  i 
sus  ánimas  -sean  libradas  de  pena  eterna ,  i  he- 


*  Cuando  se  conúderan  las  leerlo ,  i  releerlo  de  nuevo :  i 

zircunstanziaé   azarosas ,  en  para  t)eiietrarse  hontenenta, 

que  el  Doctor  escribía  todo  de  la  verdad ,  que  en  todo  cs- 

esto ;  se  encuentra  en  ello,  un  to  se  contiene, 
interés  vivo,  i  animado,  |>ara 
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redadas  de  zelesüales  bienes:  mas  también  pe- 
dimos, que  se  axerque  el  cumplimiento  del  Rei- 
no, por  el  cuál ,  sean  librados  de  las  miserias, 
i  congojas  d'este  mundo :  de  la  pobreza,  en  que 
mucbas  vezes  se  Teen :  de  la  tiranía,  que  pades- 
zen:  de  los  trabajos,  i  adversidades,  a  que  esta 
miserable  vida,  está,  cada  dia,  subjecta:  para 
que  no  solo  sus  ánimas,  mas  también  sus  cuer- 
pos, estén  fuera  de  tantos  peligros. 

De  la  teñera  petizián  de  la  Orazión, 

CAPITULO  XUV. 

I  porque  la  venida  de  este  Reino  consiste  en 
lo  que  Dios  tiene  mandado  que  se  cumpla :  si- 
gúese, ^  luego,  la  terzera  petizión,  que  dezi-  FoI.  tu. 
mos:  «Hágase  tu  voluntad,  en  la  tierra,  asi  como 
se  ha»  en  el  auelo.»  Esta  voluntad»  es  aquella, 
que  £l  tiene  notificada  por  su  palabra:  i  la  que 
quiso,  que  su  uniJénlt^Hijo,  i  redemptór  núes* 
tro,  nos  predicase,  pava  que  haziendo  nosotros 
aquello,  que  Él  dize^  que  quiere;  alcanzemos 

^  los  bienes,  i  berenzia,  que  nos  tiene  prometi- 

dos. 1  porque,  para  esto,  hai  tanta  flaqueza,  i 
contradizíón ,  en  nosotros :  suplicárnosle^  humil- 

I  mente «  que  pues  nosotros,  de  nuestra  natu^ 

¡  nüaza,  somos  ziegos,  i  errados;  £l  por  su  infinita 

bondad  e  misericordia,  encamine  nuestras  cosas, 

[  endeceze  nuestros  oonuKHies,  i  obras»  de  tal  ma- 

nera; que  se  cumpla  siempre  su  voluntad,  i  lo 
que  nos  tiene  mandado,  i  que  por  su  único  üijo 
nos  reveló :  lo  cuál,  todo  es  para  gloria  suya,  i 
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provecho  nuestro.  El  orijinál ,  de  la  Iglesia  de 
acá,  es  la  Iglesia,  qae  está  en  el  zielo:  a  ella  ca- 
minamos, i  a  ella  habernos  de  tomar  por  decha- 
do ,  de  lo  que  habernos  de  hazér  acá.  Por  eso, 
pedimos  al  Señor,  que  encamine,  i  ordene,  que 
asi  cumplamos  acá  su  voluntad;  como  escum- 
cumplida  en  el  zielo:  que,  pues  nos  quiere  para 
juntarnos  con  los  que  están  allá;  haga,  que  les 
parezcamos,  en  el  contentamiento,  que>ienen 
con  todo  aquello,  c^e  Él  quiere.  Aquí,  si  hieu 
lo  miramos,  i  si  de  verdad,  i  de  corazón,  es  la 
orazión,  que  hazemos;  confesamos  muchas  co- 
Deciaraziónd'  sas,  i  pedimos  remedio  de  todas  ellas.  Lo  pri- 
«6U  petidón.  mero,  confesamos  nuestra  inhabilidad,  para  cosa 
tan  alta ,  como  es  la  voluntad  de  Dios :  la  ruin 
inclinazión,  i  contrariedad,  que  tenemos,  para 
consentir  cosa  tan  buena:  la  ignoránzia,  que 
tenemos,  para  saber  lo  que  nos  es  provechoso, 
o  dañoso :  la  zeguedád,  i  soberbia  de  nuestra  sa- 
Fói.  155.  biduria,  cuando  se  atreve  a  pedir  lo  ^  que  no 
sabe,  si  lo  quiere  Dios:  el  regalo,  i  delicadez,  de 
nuestra  carne,  para  no  sufrir  desabrimiento,  ni 
cosa,  que  ella  juzgue  por  mal :  la  falta  que  te- 
nemos de  fé,-  para  contentamos  con  lo  que  nues- 
tro misericordioso  Padre  quiere:  i  de  pazienzia, 
para  sufrirlos  trabajos,  i  tentaziones,  que  vinie- 
ren de  su  mano.  Todos  estos  males  nuestros, 
confesamos,  i  protestamos:  i  de  todos  pedimos 
remedio,  cuando  dezimos:  «hágase.  Señor,  vues- 
tra voluntad  en  la  tierra,  como  sehaze  en  el 
zielo:»  i  es  tanto  como  si  dijésemos.  «Piadosísimo 
Padre,  cuya  bondad,  i  poder,  como  cosa,  que  es 
infínita,  no  puede  ser  entendida,  ni  alcanzada: 
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nosotros,  a  quien,  vos,  habéis  tenido  por  bien, 
de  llamamos,  vuestros  hijos:  Confesamos  hu- 
milmente  delante  vuestra  Majestad,   que  no 
hai,  ni  puede  haber,  ni  puede  caber  en  enten- 
dimiento criado,  cosa  mas  justa,  ni  mas  sabia, 
ni  mas  hermosa,  que  es  vuestra  voluntad,  i 
aquello  que.  Vos,  queréis.  Confesamos  también, 
que  ella,  es  el  camino,  para  llegar  a  gozaros. 
Ño  podemos  esconder  de  vuestra  sabiduría,  ni, 
tampoco,  queremos  negar,  cuánta  contradizión 
hai  en  nosotros,  para  tan  grande  bien:  cuanta 
ignoranzia,  para  lo  que  nos  cumple:  cuanta 
zQguedád,  en  nuestros  ojos,  para  cosa  tan  her- 
mosa: cuan  regalados  nos  tiene  este  mundo: 
cuan  poco  sufrimiento  tenemos :  cuan  mal  nos 
confiamos  de  Vos.  Suplicamos  os ,  Señor,  que 
Vos,  nos  encaminéis  de  vuestra  mano,  a  tanto 
bien,  como  es  el  cumplimiento  de  vuestra  vo- 
luntad: Vos,  enmendéis,  nuestras  locas  peti- 
ziones,  i  nuestros  vanos  deseos:  i  nunca  per* 
mitais,  que  se  cumpla  ni  venga  a  efecto,  cosa 
quesea  contra  lo  que.  Vos,  mandáis.  Si  fuere 
menester  castigos;  desde  aquí,  Seftór ,  los  pedi- 
mos *: — i,  pues  vuestra  liberalidad  es  tanta,   f  fomm. 
también,  Sefiór,  demandamos ,  la  pazienzia,  para 
ellos.  Nunca  oyais  *  las  petiziones  de  nuestra 
carne,  que  es  loca,  i  áega:  desde  aquí,  las  re- 
vocamos todas:  i  siempre  se  cumpla,  lo  que 


I  EttM  ittidicai  ■úpttcM,  miaoui  SerilU  mniió  el  Doe- 

Ul  vez,  1«f  harto  Mmár  deide  tór,  atonnenUdo,  i  calomiito- 

Iw  pálpÜM,  mM  de  una  vei,  do,  dentro  de  loe  calabozos 

ea  loe  tamploe  de  Serilla ,  U  de  to  InqoielziÓD. 

vos  elocuente  del  Dr.  Cone-  >  0|f«/««  por  tf^oft. 
I,  a 
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quiere  vuestra  bondad.  En  el  zielo,  Sefiór,  no 
hai  quien  no  quiera  lo  que  Vos,  queréis:  no  hai 
cosa ,  que  le  resista.  Así,  Señor,  os  pedimos,  con 
jemido,  i  conoszimiento  de  nuestras  faltas,  una 
aentella,  de 'aquél  contentamiento,  tan  aserta- 
do :  de  aquella  confianza  tan  segura :  de  aquella 
sabiduría,  que  asi  alcanza  a  conoszér,  que  nin- 
guna cosa  hai  buena,  ninguna  cosa  hermosa^ 
sino  la  que  vuestra  sancta ,  i  misericordiosa  vo- 
luntad quiere.»  Esto  es,  lo  que,  en  sunma,  con- 
tiene esta  terzera  petizión.  Por  que  en  ella,  pe- 
dimos verdadera  mortifícazión  de  la  carne,  i  de 
nuestros  proprios  afectos,  que  son  la  fuente,  de 
donde  manan  todos  los  inconvinientes,  i  estor- 
bos, que  he  dicho. 

De  la  cuarta  petizián  de  la  Orazión. 

CAPITULO  XLV. 

Sigúese  la  cuarta,  que  es.  «Nuestn)  pan,  el 
de  cada  dia,  dánoslo  hoi.»  Hasta  aquí  habe- 
rnos pedido  todo  aquello,  que  es  menester,  para 
ser  moradores  del  Reino  del  zielo,  i  verdaderos 
hijos  de  Dios.  Agora  nos  enseña  el  Redemptór^ 
demandar  aquellas  cosas,  cuya  falta  nos  podría 
poner  gran  impedimento ,  para  alcanzarlo ;  i  ser 
ocasión  de  grandes  caldas.  Por  esta  causa,  pe- 
dimos aquí,  la  nezesaria  substéntazión ,  que  es 
DoB  maseras  ■  el  pftn  cotidiano. »  Dos  maneras  hai  de  pan, 
de  pan  cotí-  significadas  en  nuestra  petizión :  i  del  uno,  i  del 
otro,  tenemos  nezeúdád,  para  que  seamos  subs- 
tentados  en  esta  vida,  en  servizio  del  Señor.  El 


diano. 


Vt  OB  LA  OKAZIÓN.  %  195 

«11  pan  es  spirítuál ,  con  qae  la  vida  de  fé ,  qoe 
es  vida  f  spirítuál ,  sea  cada  dia  esforzada,  para  ^^'  ^^^- 
que  siempre  vaya  en  creszimiento,  i  no  venga 
en  diminuzión ;  o  a  que  *  la  perdamos  del  todo. 
Bstepan,  esJesu  Cristo,  nuestro  Redemptór: 
pan  de  vida,  qne  fué  enviado  del  zielo,  para 
ser  nuinjár,  i  substentazión  de  nuestra  ámma« 
í  librarnos  de  eterna  muerte.  Este  nos  es  comn- 
nícado,  mediante  su  palabra  * :  por  lo  caál^  pe- 
dimos aqui^  lo  primero,  i  prinzipál,  continuo, 
i  zierto  ministerio,  de  la  palabra  de  Dios:  qne 
nos  sea  siempre  exhortada ,  i  predicada,  i  nunca 
sintamos  falu  d'ella.  Pedimos  Ministros  que  vé-  fui  de  Do- 
partan  este  pan  azertadamente:  no  corrom^^do,  *■^• 
ni  mezclado  con  levadura  de  vanidades  huma- 
nas :  cuya  dilijenzia,  cuyo  zelo,  i  obras,  nos  des- 
pierten, i  amonesten,  para' el  cumplimiento  de 
lo  que  debemos  *.  I,  porque  ni  el  que  planta, 
ni  el  que  riega ,  es  algo,  si  el  Sefiór  no  da  cres- 
zimiento; demandamos,  juntamente,  eficazia 
para  la  palabra:  que  el  Spirítu  del  zielo,  la 
asiente  de  tal  manera  en  nuestros  corazones; 
qoe  ejecute  aquellos  afectos,  para  que  ella  ftié 
enviada;  i  alcanzemos  el  spirítuál  mantenimien- 
to de  grázia ,  qne  el  Redemptór  nos  ganó.  Bs 
tan  grande  la  pesadumbre  de  nuestra  carne,  tan 

t  Ati  «1  iiiq>rtto  uHiguo.  S  LadMcripiióa,  iqná  h»- 

Pftrexen  sobrar  Im  ▼ozes ,  a  cha,  de  loe  Minietroe ,  o  Pre> 

m$ :  i  deMr  desír :  «o  U per-  dieadoree  áel  Kvai^eMo,  \é 

«UBoe  del  todo.»— Tal  Tez,  tacó  el  Doetdr,  juetamente, 


Cima  de  lae  venales  éHpeie  de  la  eotidlana  eareíola ,  que 

▲ntdr,  N  cobreentieiidet  de  eUee  hai:  i  de  la  w$M$9Í- 

•  o  fMf <  a  tuuééfi  que  la  déd  eótíüíma  de  pedirlos,  al 

perdamos,*  etc.  dako ,  qne  loe  oreen» ,  i  da: 

>  Ndteee  U4n  la  doctrina  a  Jeen  Críelo  sélo,  per  su  es- 
áel  Dectdr. 
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grande  nuestro  desmayo;  que  si,  cadadia,  no 
fuese  esforzada  nuestra  fé,  con  la  mano  del  Se- 
ñor: pocos  pennanezerian  en  esta  vida,  que  es 
vida  de  spiritu,  i  de  justizia  del  zielo.  I,  como 
naturalmente  seamos  desconfiados,  fázilmente 
caeríamos  en  grandes  faltas,  si  nos  hallásemos 
sin  aquello ,  que  naturalmente  es  menester. 
Pan  de  sabs-  para  pasár  la  breyedád  d'esta  vida.  I  esta  es  la 
tcnurióBcor-  i-azón,  por  donde  juntamente  pedimos,  la  sus- 
^^*^^'  tentaaón  de  la  vida  corporal,  que  es  la  otra  ma- 

nera de  pan,  que  en  esta  petizión  va  metida. 
Larga,  i  de  inmensa  liberalidéd,  es  la  mano  de 
'  Foi.  168.  nuestro  soberano  ^  Padre,  para  repartir  a  sus 
hijos  d'este  pan :  pues,  vemos,  que  por  todo  el 
mundo  lo  derrama,  i  que  no  lo  niega,  a  bue- 
nos, ni  a  malos.  Mas,  mándanos  nuestro  Maes- 
tro, i  Señor,  que  lo  pidamos;  para  que  enten- 
damos  de  dónde  nos  viene;  i  a  quien  le  habe- 
rnos de  agradeszér:  i,  que  sepamos,  que  si  lo 
tenemos,  no  lo  debemos  a  nuestros  trabajos,  e 
industrias,  sino  al  Padre  zelestiál,  a  quien  toda 
naturaleza  sirve ,  i  obedesze;  i  por  cuyo  man- 
damiento obra,  o  deja  de  obrar,  en  nuestro  ser- 
vizio«I,  aunque  esto  sea  asi,  no  por  eso  habernos 
de  dejar  de  trabajar,  ni  de  buscar  los  medios, 
i  caminos,  que  para  nuestra  substentazión  Él 
nos  ha  dado.  Porque  esto  seria  tentarlo,  i  dar  a 
entender,  que  no  conoszemos,  cómo  estamos 
en  tierra  de  trabajo,  i  de  destierro;  i  subjetos, 
a  que  vivamos  en  este  mundo,  del  sudor  de 
nuestras  manos;  seria  blasfemar  S  i  menospre- 

I    *  No  80  considera  esto  así,       ro,  i  para  ser  santo,  un  espa- 
len España.  Para  ser  caballe-       Sol ,  lo  primero ,  que  haze,  e» 
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síár  SU providenzía,  la  cuál,  Él  nos  dio,  para 
inatrumento  de  su  miaericordia,  i  bondad ,  i  nos 
despierta  con  ella,  a  que  lo  conozcamos,  i  sir- 
vamos. De  donde  habernos  de  tomar  aviso,  que 
todo  se  lo  habemos  de  agradeszér:  que  todo  es 
suyo  i  todo  se  lo  debemos :  las  merzedes ,  las 
industrias,  i  caminos  por  donde  nos  vienen.  Pe. 
dimos,  ■  el  pan  de  cada  día,»  i  que  « nos  lo  dé, 
para  hoi.»  No  pedimos  para  muchos  años:  como 
Infieles,  ni  como  tasadores  de  nuestra  vida :  ni 
pedimos  cosas  supérfluas,  ni  grandes,  ni  dema- 
siados aparatos;  sino,  solamente,  «el  pan  cuo- 
tidiano,» i  que  nos  lo  dé,  para  el  dia  presente. 
No  es,  esta,  nuestra  patria,  i  naturaleza :  ni  ha- 
bernos de  quedar  aquí.  No  son  d^esta  tierra, 
nuestros  proprios  plazeres,  i  honrra:  para  qoe 
pidamos  cosas  sobradas,  que  sirvan  mas  para 
faustos,  i  soberbias,  para  vanagloria,  i  vanos 
deleites;  que  para  nezesaria  substentazión  de 
jente,  que  va  de  camino,  f  i  que  va  a  gozar  de  foi.  1&9. 
bienes,  i  de  posada  que  no  tiene  compamñón. 
Si  tenemos  para  hoi ;  aun  no  sabemos ,  si  sere- 
mos vivos  mañana :  i  si  lo  fuéremos ;  en  la  mano 
donde  está  nuestra  vida,  están  también  todos 
los  bienes,  i  todo  lo  que  es  menester  para  ella. 
Bl  Señor,  que  nos  la  lüargd,  alarga  juntamente, 
con  ella,  el  amparo,  i  substentazión.  Aquí  no 
se  entiende,  que  habernos  de  estar  oziosos,  i 
que  ningún  cuidado  habemos  de  tener  de  nos- 


^n  perfecto  hol(^>  de  mil  modos,  al  qae  g«ne  el 

lán:  aboiniBár  toda  dase  de  pan.  eon  su  sadór:  i  defra- 

mbajo  uanaál ,  i  corporal:  darle  también. 
vhrfr  a  costa  i^^n* ''  oprimir. 
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ptros,  ui  de  nuestra  familia:  sino  es,  una  pro- 
bibi9ión,  del  demasiado  cuidado;  de  la  demasia- 
da ambiaióa,  que  muchos  tienen;  conñando 
mas  en  sus  industrias,  que  en  la  misericordia 
divina;  teniendo  tan  pocafé,  que  piensan,  que, 
a  cada  paso,  les  ha  de  faltar  Dios,  i  que  supli- 
rán ellos  esta  falta  con  su  falta  de  confianza,  i 
De  u  Cari-  sobra  dc  solizitúd.  Es  también  de  notar,  qye  en  la 
dádd»eitape-  petizión no  dezimos,  «dámelo »  si nó,  «dánoslo;» 
tizión.  ^^^^  quien  pide  para  muchos.  I  asi  es«  que  no 

ha  de  pedir  nadie,  para  si  solo,  sino  juntamen* 
te  para  su  prójimo.  De  donde  está  claro,  cuan 
mal  pedirá,  el  que  pidiere,  para  subjectár,  o 
para  bazér  ventajas,  a  otros,  o  para  que  estén 
ellos,  mas  nezesitados,  que  él  ^,  Para  todos,  pi- 
de cada  uno:  i  jenerál,  es  este  cuidado:  i,  como 
yo  pido  para  los  otros;  asi  los  otros  para  mi: 
porque  esta  orazión,  i  petizión,  la  enseñó,  el 
que  tuvo  tanta  caridad,  que  murió  por  sus  ene- 
migo^ :  i,  en  toda  ella,  van  las  señas  d'esto.  Con- 
sidere, pues,  el  que  pide,  si  pide  bien;  que  pide 
para  todos:  i,  que  si  rezibe;  asimesmo,  rezibe 
para  todos.  Salvo,  tánó  pide  oon  una  fé,  i  res- 
zibe  con  o^ra:'.  1  si  una  es,  como  ha  de  ser,  la 
fé  del  orar,  i  del  reszebir :  debe  también  de  pen- 
sar, como  negará  a  su^  prójimo,  cuando  lo  viere 


X     ^  MudiM  piden  así.  Aua,  nuestro,  el  amigo  de  lá  guer> 

desde  el  pulpito^  se  encargan  ra .  el  traficante  de  esclaYo», 

Padre-nuestrot,  para  una  ne-  el  (autor  directo,  o  indirecto, 

zetidád :  que  no  es  otra  cosa,  de  cualquier  jénero  de  perse- 

que  una  ^ventaja  privada'.»  ó  cusión  relljiosa ;  i  otros  seme- 

una  uvtutaía  departido.»  jantes  Tioiadores  de  U  pai >  i 


3  No  se  eonzibe,  según  es-  libertad,  iseruridád  del  L  „. 
io;  cómo  pueda  orar  bien,  bre,  su  semejante,  ipr^üiiDO. 
con  esta  Orazión  del  Padre 
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en  nezeaidad,  lo  que  demandó,  i  reszibió  pura 
él.  Porque,  si  el  otro,  fué  neglijente  en  pedir; 
baita,  que  él,  Laya  pedido  para  ^  ambos:  i,  si  Foi.  leo. 
pidió,  i  no  se  lo  dieron  en  sus  manos;  diéroa- 
selo  en  las  d'este  otro ,  a  quien  hizieron  deposi- 
tario d*ello,  i  terzero  paca  que  se  lo  diese.  Estas, 
i  oU«s  muchas  consideraciones  S  debe  de  basór, 
en  esta  petizión,  el  cristiano,  porque  es  doctri- 
na, i  profesión,  que  los  hombres,  para  con  sus 
prójimas,  han  de  tener.  La  quinta  patizión  es. 
«Perdona  nos,  nuestras  deudas,  asi  como  nos- 
otros, perdonamos  a  nuestros  deudores.» 

J)e  la  quinta  peUzión  de  la  orazián. 

a\PlTÜLO  XLVI. 

£1  prinzipál  impedimeuto ,  que  podíamos  te- 
ner, para  no  alcanzar,  lo  que  al  Padre  zelestiál» 
tenemos  pedido ;  o  (ya  que  alguna  cosa  alcanzá- 
semos) para  no  poseerlo,  ni  gozarlo,  con  su 
Bendizión;  seria,  tenerlo  enojado,  i  estar  fuera 
de  su  grizia.  Por  esto,  en  esta  quinta  petizión 
pedimos,  que  perdone  nuestras  faltas,  i  pecados: 
que,  esto  es,  lo  que  por .« deudas,»  habemos  de 
entender  aquí.  Nuestra  flaqueza,  es  mui  grande: 
nuestro  esforzarnos,  mui  desmayado:  ^  aquí 
viene,  que  sean  mui  continuas  estas  caídas:  i 
si  por  algunas  d'ellas,  o,  por  muí  muchas,  que 
fuesen ;  la  divina  Misericordia ,  rerrase  la  puer- 
ta: ¿quién  seria  aquél,  tan  Justo,  que  escapase 

I  VétM   U  eontiderttión       J>th,  d«  Valdés. 
tXXI. ,  ea  1m  Zisnto  ,    i 


!200  «t  DE  LA  QUINTA  PETIZtÓN  9^ 

de  ser  condenado?  El  Redemptór  del  mundo,  nos 
dize:  que  pidamos  perdón,  de  nuestros  pecados, 
i  deudas:  señal  es,  luego,  que  siempre  está 
abierta  la  puerta,  para  quién,  de  verdad,  lo  pi- 
diere. Enséñanos,  juntamente,  con  esto;  que 
solo  el  perdón  del  eterno  Padre,  es  el  que  nos 
libra,  enteramente,  de  los  pecados:  i  nos  deja 
tlesadeudados :  porque  no  bai  en  el  mundo, 
quien  nos  pueda  dar  Carta  de  libertad,  de  tal 
Foi.  161.  deuda,  si,  Él  solo,  no  ^  I,  si  este  ^  perdón,  no 
tuviésemos;  no  bai  cosa,  que  pudiésemos  hazér, 
que  montase  alguna  cosa,  para  que  dejásemos 
de  ser  deudores.  Llamémosle  «perdón  suyo,»  i 
no  «paga  nuestra: »  porque,  si  en  estas  tales 
deudas,  fuésemos  tractadoscon  rigor  de  justi- 
zia,  i  no  con  blandura  de  misericordia;  Él  se 
quedaría  Justo,  i  nosotros  deudores,  i  condena- 
dos. Con  esta  misma  petizión ,  somos  amonesta- 
dos a  la  penitenzia,  i  a  la  memoria  de  nuestros 
pecados;  i  a  que  conozcamos  cuan  abominable 
cosa  es,  ofender  á  tal  Señor,  i  tal  Padre :  i  que 
con  grande,  i  firme  propósito,  de  enmendar  lo 
porvenir;  pidamos,  de  lo  pasado,  perdón*.  So- 
mos juntamente  avisados,  de  las  cotidianas  fla- 
quezas, i  caídas  de  pecados  veniales;  i  de  la  ne- 
zesidád ,  que  tenemos ,  de  la  continua  orazión. 
Dize  mas:  «así  como  nosotros,  perdonamos  a 

t  Cuando   los    espafiolea,  peor,  qne  eUos. 

quieran  entender  bien  esto,  >  Un    zélebre    Sevillano, 

entónzes  comenzarán,  me  pa-  acostumbraba  bazér  esta  ora- 

reze .  a  moralizarse,  i  a  arre-  zión.  u Perdonen  nUtericof- 

pentírse  también  de  su  mal  dia ,  io  que  ftU :  reforme  tu 

vivir,  i  de  anpeór  confiar,  en  grázia,  h  que  $oi:  dirüa  tu 

la  absoluzión ,  o  en  la  Bula,  iabiduria^  lo  que  aeré. » 
o  condonazión,  de  otro  quizá 
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nuestros  deudores. ">  Rézia  cosa  seria,  i  grande 
menosprezio  de  la  Majestad  divina,  que  le  pidié- 
semos que  perdonase  nuestras  grandes  culpas,  i 
ofensas;  i  que  no  perdonásemos  nosotros,  a  nues- 
tros hermanos,  las  livianas  que  d'ellos  podemos 
reszebir:  porque,  en  comparazión  de  las  otras, 
no  pueden  dejar  de  ser  mni  livianas.  Gasa  de 
grandittma  concordia ,  es  la  Iglesia  Cristiana  *, 
entre  los  hijos,  con  los  padres,  i  los  hermanos, 
entre  si  mismos.  De  parte  de  nuestro  Padre, 
zierta,  i  segura  tenemos  la  paz:  pues  nos  dize, 
que  le  pidamos  perdón  dé  nuestros  desacatos ,  i 
ofensas;  que  Él  lo  dará,  i  tomará  a  soldar  con 
sa  misericordia,  i  mansedumbre,  la  paz,  que 
fué  quebrada  por  nuestra  culpa. — ^Pues  así,  será 
mas  verdadero  hijo  suyo  aquél,  por  quien  no 
quedare,  que  sea  hecha  concordia,  entre  los  her- 
manos. Aquél,  de  verdad,  procura,  i  haze  la 
concordia,  i  paz,  que  de  buen  corazón,  i  volun- 
tad, perdona  la  deuda  al  deudor:  f  i,  si  el  otro  Foi.  162. 
perseverare  en  su  culpa,  a  lo  menos,  el  que 
perdona,  ya  se  ha  mostrado  hijo  del  zelestiál 
Pftdre,  pues,  por  su  parte^  no  ha  faltado  el  per- 
dón. No  bebemos  de  esperar,  para  perdonar 
nuestras  deudas,  que  nos  den ,  d'ellas,  satisfao- 
zión:  porque  ya  no  seria  perdón,  sino  paga.  An- 
tes, habemos  de  considerar,  de  la  manera  con 
que  el  Sefiór  perdona  nuestras  deudas,  i  culpas, 
i  lo  que  seria  de  nosotros,  si  usase  con  aquél 
rigor  de  que  algunos  usan  con  sus  hermanos, 
demandando  entera  satisfazión,  i  paga,  i  aun, 


(f     i  EmAa  es  CtM ,  de  per-       discordia. 
peto»,  i  grudisima,  i  Jenerál 
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a  ]m  yesos ,  pasando  adelante.  No  tiene  menos 
caridad  está  petizión«  que  todas  las  otras  pasa- 
das, antes,  la  tiene  mayor,  si,  de  verdad,  va 
pedida.  Porque  asi  como  en  las  otras  demanda- 
mos, no  particularmente,  cada  uno,  para  si  solo, 
sin6,  cada  uno  para  todos;  asi  lohazemos  en 
esta,  i  en  aquello,  de  que  mayor  nezesidid  tie- 
nen todos,  que  es  que  le  sean  perdonados  «is 
pecados.  Pues,  ¿cómo  se  puede  hazér,  que  yo 
pida,  de  verdadero  corazón,  i  sin  falsedad,  i 
mentira,  pa*dón  para  mis  hermanos,  si  no  hago 
loque,  a  lo  menos,  es  en  mi  mano,  qae  es, 
perdonarle  lo  que  él  me  debe,  i  la  ofensa,  que 
me  ha  hecho?  Si ,  de  verdad,  pido  para  él,  ¿por 
qué  no  le  doi  la  parte,  que  tengo,  de  aquello 
que  pido?  £n  esta  petizión,  no  entendemos,  que 
han  de  ser  deshechos  lo  scontractos»  que  no  son 
contra  caridad,  i  que  la  justUi^  humaqa  tiesa 
aprobados :  porque,  eso,  es  mui  distinota  cosa, 
i  antes  son,  si  bien  se  usa  d'ellos ,  para  concor- 
dia, i  paz,  de  los  hombres*  Ni  entendemos  tam- 
poco, que  los  Majistrados,  i  Vioisliros  de  la  re- 
pública, han  de  dejar  de  castigar  los  delictos: 
porque  eso  no  seria  perdonar  las  deudas,  sino 
favoreszér  los  pecados,  i  caer  en  mayores  culpas. 
DIONISIO,  Parészeme,  que  habéis,  con  eso, 
Foi.  163.  acabado  esta  quinta  petición:  ^  i  quiero  os  yo 
preguntar  una  cosa,  antes  que  paséis  a  la  sexta. 
¿Qué  os  paresze,  que  deben  haeér,  los  que  es- 
tán enemistados  con  su  prójimo,  i  desean  ven- 
ganza d*él,  i  rezan  esta  Oraúón?  Porque,  a  lo 
menos,  no  podrán  ellos  dezir,  que  les  sean  per- 
donadas sus  deudas ,  como  ellos  perdonan  las 
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sayas:  i,  sí  lo  dizen,  esU  claro,  que  ellos  uaiar 
moa  se  condenan.  I,  aun  yo  he  visto  muchos  S 
que  consejan ,  que  estos  tales ,  no  digan  esta  pe- 
tisión,  ni  toquen  en  ella:  i  he  visto  también, 
quien  sigue  este  consejo ,  i  que  se  guardan  de 
dezirla,  como  de  alguna  cosa  muí  mala.  ¿Qué 
desb,  vos,  a  esto? 

Ambrosio.  También  mi  Maestro. me  contó» 
que  habia  visto  eso  mismo:  e  yo  después  acá, 
lo  he  visto.  Lo  que  él  me  dijo,  diré.  Los  qu^  de« 
sean  venganza  de  su  prójimo,  claro  está,  que  su 
Oxazión  es  en  vano,  pues  no  son  hijos  verdade- 
ros del  Padre,  a  quien  piden,  con  nombre  de 
hijos;  ni  oran  con  fó,  ni  con  caridad»  sino  con 
boca,  i  corazón  mentiroso.  Mas,  dejar  de  dezir, 
atpiella  parte  de  la  Orazión,  de  quién  yo  agora 
hablé;  es  vanidad:  porque  él  lo  haze,  temiendo, 
ígjM  ú  la  dize,  le  condenarán  por  ellai  i  no  le 
perdonarán  sus  pecados;  i  creyendo»  que  en 
las  otras  petíziones  es  oído:  i  no  quiere  serlo  en 
esta.  I  engáñase  el  pecador,  de  muchas  mane* 
ras.  Lo  primero,  ya  él  no  ora^  como  disaípulo 
de  Jesu  Cristo,  nuestro  Señor,  pues  no  ora,  gk^ 
mo  £l  le  mandó:  antes,  falsa  *  la  Orazión ,  que 
Él  le  enseñó,  i  quita  d'ella,  lo  que  le  paresze. 
De  donde  se  sigue,  que  el  Padre  no  la  azeptará; 
pues  no  es  la  que  su  hijo  enseñó.  Lo  segundo, 
engáñase  en  que  teme  la  condenazión,  que  haze 
contra  si»  oon  la  boca;  i  no,  la  que  base  con  el 
eoi«són.  I  piensa  el  loco»  que  Dios  no  ha  de  en** 


I  Y*  MMMTi  «1  lect^,  a       «olo,  ó»  a«gTo.  i  nardo. 
Um  CasuUtM  aludidos  aqui.  *  Folie»,  dezfinos  ahora. 

Um¿bmmai  i  ao  mttdoa, 
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tender  bu  corazón,  i  que  entenderá,  lo  que  di- 
jere con  la  lengua.  Lo  terzero,  en  que  se  en- 
Foi.  164.  gaña  es:  que  cree,  querías  otras  petiziones,  f 
serán  oídas;  i  no  quiere,  que  aquella  lo  sea.  I 
las  otras  no  lo  serán ;  como  petiziones ,  no  de 
hijo,  si  nó  de  siervo  malo,  i  traidor;  i  será  oída 
aquella,  aunque  él  la  hurte,  i  la  deje  de  dezir: 
porque  no  le  serán  perdonados  sus  pecados, 
pues  él  no  perdona  a  quien  le  ofende.  Verdad 
es,  que  hai  algunos,  que  tienen  rencor  con 
sus  prójimos,  i  tienen  tan  enddreszidos  sus 
corazones,  que  no  los  pueden  tan  fázilmen- 
te  desechar  de  si:  mas  pésales  d*ello:  i  quer- 
rían que  su  corazón  fuese  mudado,  i  entretanto, 
ahstiénense  de  hazér  mal  a  su  prójimo,  con 
ohras ,  o  con  palabras ,  ya  que  no  se  abstienen 
en  el  corazón.  Estos  tales,  justamente  pueden 
hazér  estaOrazión,  i  pedir  en  ella,  victoria  con- 
tra sus  pasiones :  i  el  Señor  los  oirá ,  i  dará  spí- 
ritu  bueno,  á  quien  lo  echare  menos,  i  con  co- 
noszimiento  d'ello  lo  demandare. 

Dionisio.  La  respuesta  ha  sido  mui  buena. 
Dezid  de  la  sexta  petizión.  \ 

De  la  s&Dta  petizión  de  la  Orazión: 

CAPITULO  XLVIL 

Ambbosio.  La  sexta  es.  •  No  nos  traigas  en 
tentazión. » Para  el  entendimiento  de  esta,  es  me- 
nester, que  sepamos,  que  Dios,  muchas  vezes 
prueba  a  los  suyos,  para  que  ellos  mismos  en- 
tiendan, si  están  firmes  en  su  fé,  o  si  son,  có- 
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mo  de  prestado,  entretanto,  que  ninguna  adver* 
aidád  los  contradize.  Muchas  vezes  también  cas- 
tiga los  pecadores,  viendo  que  van  desmandados, 
i  que  es  menester  azote,  para  que  tomen  en  si, 
i  conozcan ,  cómo  van  huidos  de  la  Gasa  do  su 
Padre.  Ninguna  d'estas  tentaziones,  es  mala:  Dos  manera» 
antes,  la  una,  i  la  otra,  son  mui  provechosas:  ^^  tentazióiu 
i  son  enviadas  a  los  hombres,  con  grande  ^  mi-  Foi.  i65. 
serícordia,  de  que  el  Señor  usa  con  ellos.  Por- 
que de  ser  probados  en  la  cruz,  mui  grandes 
provechos  les  vienen,  si  ellos  mismos,  no  los 
quieren  perder.  Esto  es  mui  claro,  pues  es  tam- 
bién claro,  que  el  que  persevera  en  la  tentazión» 
i  por  ella  no  es  mudado ;  sale  con  mayor  rique- 
za ,  con  mayor  conoszimiento  de  la  divina  bon- 
dad: enamorado,  para  darle  muchas  mayores 
grázias:  i  bastezido  de  nuevos  dones,  i  nuevas 
merzedes.  Si  cae,  conosze  su  flaqueza:  pierde 
los  bríos,  que  tenia,  de  estimarse  de  siervo  de 
Dios:  pide  fuerzas,  de  nuevo:  humillase :  i  con- 
fúndese, en  [si  mismo,  por  haber  caido:  está, 
para  lo  de  adelante,  mas  avisado ,  i  conosze  me- 
jór  el  peligro:  i  de  dónde  le  ha  de  venir  el  es- 
fuerzo, i  el  venzér.  D*el  castigo  que  el  Señor 
nos  envía  por  nuestras  culpas ,  i  pecados ,  los 
mismos  pecadores  tenemos  grandísima  nezesi- 
dad:  porque  sin  61 «  podría  ser,  que  zebados  de 
la  prosperidad  del  mundo «  i  del  buen  suzeso 
de  nuestras  culpas;  las  siguiésemos,  a  rienda 
suelta,  i  del  todo  nos  perdiésemos.  Así  qué,  la 
una,  i  la  otra,  es  misericordiosísima  tentazión; 
i  que  si  alguna  vez  no  nos  suzede  bien,  es  por 
sola  nuestra  culpa,  i  obstinazión:  que,  en  ellas, 
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no  hai  sino  mansedumbre,  i  vozes  con  que 
nuestro  Padre  nos  llama,  para  llegamos  mas  a 
Sif  o  volvemos  S  si  vamos  huyendo.  D'estas 
maneras  de  tentazión ,  no  se  entiende  la  peti- 
TcBtazkmes  zión,  que  hazomos.  Hai  otras  tentaaones,  que 
son  del  Demonio,  i  del  Mundo,  i  de  la  Carne. 
Estas,  como  son  de  mala  raíz,  siempre  tiran  a 
mal  ñn ,  i  el  propósito  del  Demonio ,  no  es  sino 
derribamos.  D'estas,  suplicamos  a  Dios,  que  nos 
libre.  I  tanto  es,  dezir:  « no  nos  traigas  en  ten- 
taron;» como  dezir :  Señor,  aunque  estas  tenta- 
ziones  no  sean  de  las  vuestras  (porque.  Vos,  no 
tentáis  para  derribar,  ni  matar,  sino  para  levan- 
Foi.166.  tar,  '  i  dar  vida),  mas,  porque  ninguna  cosa  se 
puede  hazér,  sin  permisión,  i  consentimiento 
vuestro;  suplicamos  a  vuestra  infinita  clemen- 
zia,  que  no  dé  lugar,  a  que  estos  enemigos 
nuestros,  usen  de  su  poder,  i  fuerza,  contra 
nosotros.  Vos,  Señor,  i  Padre  nuestro ,  sabéis 
cuan  poderosos  son  ellos,  i  cuan  flacos  somos  nos- 
otros: cuánta  es  la  enemistad,  que  el  Demonio 
nos  tiene:  cuánta  es  su  dilijenzia,  para  des- 
traimos.  No  consienta  vuestra  misericordia  ^  que 
seamos  tentados  por  él :  i ,  si  lo  fuéreínos,  que 
de  tal  manera  seamos  favoreszidos,  que  no  sea- 
mos venzidos  en  la  tentazión ,  sino  que  lo  que 
él  comienza ,  para  nuestro  mal ,  se  encamine, 
para  nuestro  bien,  i  para  que  él  quede  venzido, 
i  nosotros  venzedores.»  Esta  es  nuestra  petizión: 
en  la  cual  habernos  de  conoszér,  cuan  sin  fuer- 
zas estamos,  de  nuestra  parte,  para  resistir  al 

1  Volvernos ,  aquí ;  en  la       vér.w  Forma  kifii  hebrea, 
asepiidn  de,  Mhazemot  roU 
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Demonio,  i  a  sus  tentaziones^  i  pedir  siempre 
eocorro  del  zielo,  para  la  victoria;  si  nuestros 
peeados  meressieren,  que  seamos  tentados :  o  el 
Seftór  por  esta  misma  causa,  lo  permitiere. 

Dé  la  üfiima  peUiión  de  la  Orazián. 

CAPITULO  XLVm. 

La  séptima»  i  última  petizión  es :  «Líbranos 
del  mal.»  Esta,  no  solo  es  una  mas  abundante 
declarasíón,  de  la  petizión « antes  d'ella;  mas  es 
una  Bumma,  ó  recapitulazión,  de  toda  la  Ora- 
úón,  en  que  pedimos:  que  seamos  guardados 
de  todo  aquello,  que  nos  pudiere  encaminar,  a 
desenrir,  i  ohidár,  a  nuestro  Santísimo  Padre  *, 
El  príniipál  «mal,»  que  en  esta  petizión  habe- 
rnos de  entender,  es,  el  Demonio:  i  luego,  todas 
las  obras,  que  d*él  salen.  Él  es  malo:  i  autor  de 
todo  mal:  i  a  él  bebemos  de  tener  por  la  prin- 
tipál  cania  de  nuestros  males.  Él  causó  nuestro 
f  pecado:  él  es  el  autor  de  la  muerte:  el  urdió  foi.  le?. 
la  eondenazión  de  los  hombres :  i  no  es  otro  su 
ejcraaio,  sino  procurar  nuestros  males :  no  solo 
loa  del  ánima,  mas  los  del  cuerpo  también.  De 
aquí  habemos de  tomar  aviso,  que  cuando  nues- 
tro prójimo  nos  hiriere  algún  mal ;  luego  ie  per- 
donemos por  ello:  i  que  antes  tengamos  piedad, 
i  lástima  d'él,  que  rencor,  i  mal  querenzia,  por- 
que cayó  en  las  manos  de  nuestro  enemigo,  a 
quien  bebemos  de  pasar  todo  nuestro  enojo,  i 


I  N4UM,  que  únlMOUBl*       tole  d  Doct^.  A  Dio»  tolo, 
a  Mm  mIo  ,  atribuye  este  il- 
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enemistad,  por  liaberlo  enlazado  en  sus  redes. 
De  manera,  que  cuando  denmos :  «líbranos  del 
mal,*  ninguno  pide  solamente  para  si,  sino  para 
todos  los  prójimos,  como  en  las  otras  petizio- 
nes.  I  no  solo  pedimos,  en  ello,  ser  librados  de 
la  pena,  que  de  los  otros  hombres  nos  viene; 
mas,  que  ellos  sean  libres  de  la  culpa  en  que 
incurren 9  ofendiéndonos:  que  es  el  mas  verda- 
dero mal.  I,  como  del  Demonio,  como  de  capi- 
tal  enemigo  nuestro,  salgan  muchas  veies  las 
:  discordias,  las  guerras,  las  pestílenzias,  las  he- 
.  rejias,  i  zismas,  con  otros  muchos  males,  i  por 
<  su  causa  nos  hayan  venido;  pedimos  aquí,  tam- 
bién ser  librados  de  todo  ello;  i  pazienzia,  para 
cuando  por  nuestros  pecados,  nos  viéremos  en 
cualquiera  cosa  d'estas.  1  esto  es,  lo  que  esta  pe- 
tizión  también  añade  sobre  la  que  prezedió :  por- 
que hai  algunos  trabajos,  que  por  cuanto  los  per- 
mite el  Señor  para  prueba ,  i  enmienda  nuestra; 
es  *  tentazión  saludable ,  i  enderezada,  para  tal 
fín.  Mas  9  en  cuanto  el  Demonio  los  busca,  para 
vengarse  de  nosotros,  i  llevamos  a  mayor  mal; 
suplicamos  al  Señor,  que  nos  libre  d'ellos,  con 
todos  los  otros,  que  siempre  vienen  acompaña- 
dos de  grandes  pecados,  como  cosas  de  la  incli- 
nazión,  i  propriedád  del  Demonio;  cuales  son  al* 
gunos  de  los  que  agora  yo  dije^.  I  porque  núes- 
Foi.  168.  tro  enemigo,  ^  aunque  tiene  grande  deseo  de 
dañarnos,  no  tiene  mas  poder,  para  ello,  de 
cuanto  por  la  mano  de  Dios  le  es  permitido;  su- 

t  Asi  el  impreso  antiguo.       se  a  tr$bajoit  mejor  que  a 
Pareze,  que  debería  dezír:       pmeha» 
u  Boa  tentazión  :»  refiriendo- 
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plicamos  aqui,  que  no  le  deje  andar  suelto,  fñnó 
quie  siempre  lo  tenga  atado:  porque  si  él  libre 
se  viese,  ningún  bien  espiritual,  ni  temporal, 
nos  dejaría.  Tanta  es  la  enemistad  que  con  nos- 
otros tiene.  Ck)nduye  la  Iglesia  esta  Orazión*  con 
esta  partícula  tAmén.»  Esta  voz  es  por  quien  i^eita  paia- 
pedimos  confírmazión  de  todas  nuestras  petizio-  ^'^  ^'^' 
nes :  i  suplicamos ,  que  no  nos  estorben  nuestros 
pecados  aquello,  que  por  la  Divina  misericordia 
nos  es  prometido:  sino,  que  todo,  sea  zierto,  e 
firme.  Gon  este  «Amén,!  confirma  Dios  sus  pro- 
mesas: i  porque  la  flaqueza  de  nuestra  fé,  siem- 
pre es  mui  grande;  socorre  Él,  con  afirmar,  i 
jurar,  que  será  2áerto  lo  que  promete:  i  esta  re- 
pitimoe  nosotros,  pidiendo  la  misma  confirma- 
sión ,  que,  para  mas  esforzamos.  Él  tuvo  por 
bien  de  hazér.  I  aquí  tiene  fin  la  Orazión. 

Dionisio.  Rasón  tuvistes  de  desír,  que  quisié- 
rades  la  Declarazión  mas  larga :  porque,  de  cosa 
tan  buena  t  cuanto  mas  tuviérades  fuera  mejor. 
Mas  lo  que  habéis  dicho  es  tan  úerto,  i  de  tan 
sancto,  i  verdadero  e^irítu,  que  me  paréese, 
que  bas1||,  para  que  tengáis  regla  zierta,  de 
ejerzizio  tan  saludóle ,  i  tan  nezesario ,  como  és 
la  Orazión.  ¡O,  marabilloso  Dios,  i  cuan  grandes 
seAales,  dio  el  Redemptór  del  mundo,  de  ser  la 
misma  Sabiduría  divina,  i  Hijo  unijénito,  del 
Eterno  padre!  En  esta  tan  breve  Orazión,  ¡  qué 
de  misterios,  qué  de  cosas  de  tan  grande  admi- 
razióncolejió!  ¿Qué  hombre  del  mundo,  ni  qué 
multitud  de  hombres  *,  de  cuantos  ha  habido, 

1  Etftd  es  «ito.  I  ojalá  no  tablaidoM  dogmáHomirtt, 
MbabéflfMeeiDpaeilo,ia«t-       twtM  Lttú^iM ,  i  BitualM,  I 

i4 


ai  babi4fitt  el  immdo  a«ertaráftai>  a entandér 
80»  proprias  oemsidades^  oomo  Él  aqui  la» pia-^ 
td?  ¿Qtiiéa  «si  aaertara  a  demandar  el  residió? 
filen  parease,  que  era  llédíoe^  qoftTeaiaa  rem»* 
Foi.  109.  diailaflv  '  paee  «al  ka  aupo  entendéF^  i  «si  la» 
aopo  ciwár.  íO,  quién  viese^  per  todoa  kacria^ 
tíaixea»  exámdéáñ,  i  piaticadii  eata  Oraáán»  síh 
quiera.  Qosko,  voa^la  habeia  deelavado!  Mas,  por 
Boeatros  graidea  pecados,,  ao  hai  can  maa  dea- 
echada.  No  quiero  estorbar  imealni  plática,  oqd 
descubriroaaqul  el  dolor,  que  siento  ^;  xla  gua- 
da raaóa»  que  d'eilo  taago.  I  también ,  ponpa» no 
quiaroi^  que  taa  temprana  comenzeia  a  entei»« 
dér^  le  (pie  el  tiempo,  i  él  mondo,.  oaenseUoH 
ráii«  Quiera  el  Sefk6r  ^  que  sea  para  grande  pro* 
irechoimeatro.  Oeddmév  agera^  sí  os  enaeió  eate 
vuestro.  Maestro,  algtmaotra  Ontzión :  o^  si  oa 
dSjow  qae  rezáaeóes  otraA;  porque,  7a  sabéis,  que 
hai  múcbaa,  i  muí  mas  eatímadaa,  i  que  eata, 
pormandbülakirezaBja  lo  menos  con  loa  sqih 
tímieAtoe,  4|ne,  tos,. aquí  hal»is  dicho.  Peirqud^ 
los  que  mas  dewtoa  leí  son  y  en  medía  hora,  re«< 
san  tieaientas,  o  cnatrozientaa*;  i  loa  meaos 
entienden  el  latía  d'ella,  lii  aan  el 


Fonntdsiios  de  Oraziones,  lie- 
at»de  todo  lo  mas  oornMif7o< 
de  nuestras  malas  pasiones: 
Nenas  d«  sonsuaHoád,  do 
édio .  de  soberbíA,,  de  intolor 
rancia  f 

1  Este*  dolSr,  por  Tor  el 
deetino,  qne  aguarda,  a  la 
mal  ensefiada  juTentud;  es 


patético, !  pfofhndo. 

3  I  también  tM  méUó»  4$ 
Ave-Marioi ,  rezan  algunos, 
en  poco  tiempo.  Váase  el  Qul  ■ 
ioke.  Capítulo  XXVI,  fo- 
lio 9^,  columna  i.\  Edl2idn 
ds  Ukbea  del  Afio  I69Si.f- 
Paso  quitado,  en  laEdizión 
de  1608, 
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De  ¡a  Regla,  que  d*esta  Orazión  se  sacay  para 
conoszér  todas  las  otras. 

CAPITULO  XLIX. 

Ambrosio.  Lo  que  en  este  caso  me  dijOi  es: 
que  la  Orazión,  mas  consistía  en  sentenzia,  i  en 
fé,  i  en  spirítu;  que  no  en  guardar  siempre  un 
orden,  i  conzierto  de  palabras  * :  i  que  la  Ora- 
zión, que  tuviese  la  misma  sentenzia ,  que  esta; 
i  tuviese  las  mismas  condiziones,  i  con  ellas 
fuese  hecha;  que,  en  valor,  era  esta  misma  Ora- 
zión, aunque  difiriese  en  los  vocablos,  i  en  el 
orden  d*ello8. 1,  que  d'esto,  se  podían  poner 
muchos  ejemplos  de  las  oraziones  de  la  Sagra- 
da Scríptura,  como  yo  pienso,  que  dije,  cuando 
comenzamos  esta  materia,  Mas,  que  si  bebiese 
/  alguna  que  no  tuviese  estas  condiziones,  i  esta  Foi.  ito. 
sentenzia;  que  era  mui  distincta  Orazión.  I  que,  y 

por  lo  menos  era  cosa  en  que  no  podíamos,  ni 
debíamos  confiar.  1 ,  que  esto  bastaba,  para  que 
huyésemos  d'ella. 

DiOKisio.  No  hai  mas  que  dezir :  i  vuestro 
Maestro  osenseftó,  como  hombre  mui  prudente, 
i  mui  cristiano.  ¡Sancto  Dios!  El  que  no  pide, 
lo  que  en  esta  Orazión  se  pide,  i  con  las  condi- 
ziones que  se  pide ;  ¿a  quién  sigue,  por  Maestro, 
pues  que  no  sigue  al  Maestro,  i  Redemptór  de 
los  hombres?  ¿Quién  le  descubre  la  voluntad 


1    «NoB  TOS,  Md  ToCaiii:  non  mútiea  cdrdnla,  Md  cor : 
non  clamor ,  tad  imor,  fraltat  In  aun  Dei*» 
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del  Padre,  si  el  hijo  no  se  la  declara?  ¿Qué  de- 
fecto halla  en  Él ,  que  lo  ponga  en  nezesidád  de 
buscar  enmeodadór  * :  o  qué  eosa  puede  pedir, 
justamente,  para  el  ánima,  i  para  el  cuerpo; 
para  esta  vida ,  i  para  la  otra ;  para  la  gloria ,  i 
honrra  de  Dios,  que  aquí  no  esté  pedida,  i  sane- 
Recapitula-  tamcnte  pedida?  ¿Qué  mas  quiere,  de  conoszér 
zión,i  suma,  ^\  g|.¿Q  poder,  i  majestad  de  Dios;  su  grande  e 
razi  n.  jj^^f^j^  misericordia ,  'en  haberle  reszibido  por 
hijo :  de  pedirle  sanctifícazién  de  su  Ncnnbre ,  i 
que  él  sea  de  los  sanctifícadores :  que  todo  el 
niundo  lo  conozca,  que  todos  lo  sirvan,  i  se 
glortea  de  un  mismo  Padre :  que  venga  su  Rei- 
no, i  resziban  todos  aquél  yugo  dé  amor:  que 
desechada  la  tiranía  del  Demonio,  i  del  pecado, 
con  grande  paz,  i  concordia ,  hagan  en  la  tierra 
9u  volunkád,  como  es  hecha  en  el  zielo:  que  se 
le  dé,  en  esta  vida,  todo  lo  que  es  nezesarío, 
de  bienes  spirituales,  i  corporales:  que  perdone 
nuestros  pecados:  que  nos  libre  de  malas  tenta- 
ziones,  i  de  todas  adversidades:  que  no  permi* 
ta,  que  el  Demonio  nos  dañe,  ni  ejecute  su  de- 
seo contra  nosotros?  ¿Qué  mas  quiere?  ¿Qué 
afUáón ,  o  qué  caso  particular  se  le  puede  ofres- 
zér,  que  no  halle,  en  esta  Orazión,  materia,  i 
Foi.  171.  regla,  para  platicarlo  con  Dios?  Bien  dejistés.  f 
Las  palabras  pueden  ser  de  machas  maneras: 
porque  Dios  t  en  estas<  cosas,  no  está  atado  a  una 
manera  de  palabras:  laa  razones,  bien  pueden 


1  Esto ,  i  cuanto  sigue ,  en  caer  fázilmeute ,  en  sacríle- 

la  recapitularon ,  me  pareze  go :    en  enmendadór  de   la 

coneluymie.  El  qiM  osa  otra  DoctrÍMi  de   naeetro  Señ¿r 

Orazión  ,    que   ésta ;   puede  Jean  Cristo. 
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llevar  diversa  composisión :  mas  la  doctrina ,  la 
materia ,  las  reglas,  i  condíiilones  de  la  Úrazióu; 
el  spiritu,  i  fé  d*ella;  sacarse  tiene,  todo  esto, 
de  ésta,  que  nos  enseñó,  el  EnseOadór  del  mun- 
do. Aunque,  de  mi ,  os  digo :  que  soi  tan  afízio- 
nado  a  las  palabras,  que  el  Evanjelio,  i  toda  la 
Scríptura  usa;  que  nunca  me  querría  apartar 
d'ellas :  ni  me  hallo,  a  dezir  otras :  aunque  no 
sea  tan  nezesario,  que  siempre  se  haya  de  ha- 
zér.  Mas  la  flaqueza  de  los  hombres  es  tanta; 
que  cada  dia  es  vencida:  la  ignoranzia,  i  iu 
mala  confianza,  tan  grande;  que  muchas  vezes, 
toma  uno  por  otro.;  i  mil  vezas,  es  engañado,  en 
lo  mismo  que  cree,  que  mas  azierta.  Las  cáu* 
sas,  i  maneras  d*egto,  andando  el  tiempo,  con 
ayuda  del  Señ6r,  las  platicaremos:  para  que  se 
cumpla  el  deseo,  que  tenéis,  de  tener  esta  Om* 
zión  tractada  mas  a  la  larga:  porque  mucho    / 
queda  que  dezir,  i  muchos  misterios  se  nos  des-    / 
cubrirán :  que  no  nos  los  negará  la  misericordia  | 
de  nuestro  Padre.  Tractaremos  también,  cámo  se  | 
saca  de  aqui,  i  cómo  se  reduze,  otra  parte  de  | 
Orazión,  que  lliQonan^.xontempli^ión  ':  porque   ¡ 
en  esto   nadie   os  engace.  Guíelo  Dios,  para   \ 
sanctifícazión  de  su  sancto  Nombre.  Goh  todo, 
olvidado  se  me  habla,  de  preguntaros,  qué  re- 
medio hai  para  cosa  tan  larga,  como  seria,  si 
cada  vez  se  hobiese  de  rezar  el  cPater  noster,» 
con  todas  estas  considerazioneSv  que  aquí  habe- 

f  Lo  qoe  Jain  do  Valdés  lante,  con  toda  extensiÓD.  El, 

llamaba  «sub  dos  Libros  fa-  i  Yaidés  (aunque  no  aparezca, 

«orilos :    Ürmiidn ,  i  Consi-  a  primera  tUU),  ae  eonfor- 

drratióo ;»  prometia  el  Doe-  umm  an  pémamlmto,  lo  qiK* 

iór  OtMtmtíao  naaÜMr  adr-  en  doctrina. 
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mos  platicado.  Porque,  aunque  sean  muí  bue- 
nas, i  mui  sanctas,  hai  muchos  que  tíenen  por 
deyozión,  de  rezarlo  muchas  vezes :  i  como,  tos, 
lo  habéis  dicho  en  una  sola ,  se  gastaría  buen 
espázio  de  tiempo. 

Ambrosio.  Sé  yo,  que  aunque  no  se  hiziesen 
Foi.  172.  estas  consideraziones,  ^  mas  de  una  vez,  ora 
fuesen  mas  cortas,  ora  mas  largas;  seria  cosa 
mui  provechosa  para  los  que  rezan  esta  Orazión. 
Para  los  que  ponen  su  devozión ,  mas  en  tasas 
de  números,  que  en  spirítu  de  fé;  yo  no  sé, 
qué  remedio  hai  *. 

Dionisio.  Bien.  Dejemos  agora  estos:  i  deje- 
mos también  los  ozioBOS,  que  sobrándoles  el 
tiempo,  para  lo  uno,  i  para  lo  otro,  ni  hazen 
uno,  ni  otro.  ¿Qué  diréis  de  aquellos,  que  están 
ocupados  en  trabajos,  i  ejerzizios  nezesaríos? 
¿Qué  harán  estos,  para  cosa  tan  larga? 

Ambrosio.  No,  por  fuerza,  estas  considera- 
ziones,  han  de  ser  siempre  tan  largas,  ni  siem- 
pre tan  cortas.  Mas,  parészeme,  que  todo  cris- 
tiano, que  oye  la  doctrina  del  Evanjelio;  debe 
de  tener  entendida  la  sentenzia  d'esta  Orazión, 
i  saber  que  la  ha  de  rezar,  con  la  fé,  i  condi- 
ziones,  que  he  dicho.  I  el  que  esto  tuviere  de 
una  vez  entendido ,  i  asentado  en  su  corazón;  él 
holgará  de  habituarse  a  ello:  i  ningún  ejerzizio, 
ni  trabajo,  lo  podrá  tanto  ocupar,  que  alguna 
vez,  i  aun  muchas  vezes,  no  pueda  envolver 
todo  esto  en  un  breve  movimiento ,  i  sospiro  de 

i  El  remedio,  tal  vez,  es,  soluta,  prezeptuada  en  el 
aquí ,  lé  oUdieiuia ,  exaeté,  Evanjelio  de  «.  Mateo,  VI.  7. 
i  ewdUUy  a  la  prohibizíón  ab-       Véase  aUí  el  remedio. 


^á 
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8u  coraión,  i  con  una  saeta  de  fé,  enviarlo  de 
presto  al  zielo»  donde  el  Padre  de  misericordia 
lo  desenYoWerá,  i  entenderá  bien  a  la  larga, 
por  breve,  que  haya  sido  acá.  Esto,  me  paresze, 
que  pueden  hazér  todos,  aun  en  las  mismas 
horas  de  la  ocupazión :  i  mucho  mas,  en  las  que 
ellos,  para  tal  obra  escojieren. 

Dionisio.    Gon  eso,  quiero  que  acabemos,  lo 
que  toca  a  esto  de  laOrazión:  porque,  aunque 
con  breyedád ,  mucho  es  lo  que  habéis  dicho: 
especialmente  para  quien  quisiere  mirarlo  con 
intensión  de  aproyecharse  d*ello.  Quisiera,  que 
pasáramos  a  la  doctrina  de  los  Sacramentos  *: 
mas,  estaréis  ya  cansado,  i  estas  cosas  quieren 
reposo:  mayormente  para  los  principios.  Diréis-  • 
me,  agora,  en  pocas  apalabras,  qué  manera  Poi.  173. 
tenéis  en  la  Confesión,  i  en  la  comunión,  i  en  \ 
el  oir  de  la  misa.  Lo  demás,  quedarse  ha,  para  A 
otro  dia,  como  materia  mas  larga,  i  aun  no  tan 
necesaria,  ni  tan  cotidiana.  Decid»  primero,  áe  -   \^^ 
la  Confesión. 

D$  la  Confeiióñ:  en  que  hrevemenie  se  irada,  lo 
mas  prinzipál  d'ella. 

CAPITULO  L. 

Amaosio.  En  la  materia  de  la  Confesión ,  me 
dijo  mi  Maestro,  que  habla  de  considerar:  cuan 
en  creszimiento  va  siempre,  para  con  los  hom- 
bree, ]a  misericordia  de  Dios;  pues  dejó  poder  a 

I  Posterga  oo,  sMitada-       esenxiálmmte  preiiM. 
«me.  Note  base  doctrina 
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los  ministros  de  la  Iglesia,  para  que,  con  ipiVa 
TOS  V  i  en  Nombre  sayo ,  absolviesen  al  hombre 
de  su  pecado,  i  lo  diesen  por  libre,  e  quito,  i 
que  Él  daba  la  tal  absoluzión,  por  zierta,  i  fir- 
me', i  que,  por  tal,  la  pasaría  en  su  juizio.  Esto 
es  cosa  \  que  asi  como  pone  gran  admirazión, 
asi  ha  de  obligamos  mucho.  Grande  admirazión 
despierta^  pensar,  que  tanzierto  es  el  perdón 
de  nuestros  pecados,  ganado  por  la  muerte,  i 
pasión  del  Bedemptór  del  mundo ;  tan  eficaz ,  i 
poderosa,  es  aquella  misma  muerte  para  él; 
tanta  la  sed  del  Redemptór,  que  lo  alcanzemos; 
tan  grande  su  afizión ,  i  amor,  para  consolar,  i 
alegrar  nuestras  conzienzias,  i  hszér  las  zíertas 
d'esto;  que  dejó  poder  ¿  los  hombres,  para  que, 
en  nuestra  presenzia,  nos  yiésemos  absolver  de 
nuestras  culpas :  con  nuestros  oidos  oyésemos 
aquella  voz  de  perdón  de  nuestros  pecados :  de 
reconziliados  con  nuestro  soberano  Padre :  de 
slertos  heredaros  del  zielo :  i  que  este  poder  sea 
tan  sin  dubda ,  sea  tan  averiguado;  como  si  nos 
foi.  174.  llevasen  al  zielo,  i  allí  lo  oyésemos,  f  o,  con 
una  voz  de  allá  nos  lo  revelasen:  pnes  deszen- 
dió  de  allá  el  Hijo  de  Dios,  que  dio  este  poder 
en  la  tierra  *.  De  aquí  nos  naze  una  obligazión, 
de  procurar,  con  mui  grande  dilijenzia,  que  ten- 
gamos mui  pocas  vezes  nezesidád  (i  mejor  sería, 
que  nunca  la  tuviésemos)  de  tal  juizio,  i  perdón 


1  Esto,  lo  que  es ,  es  miA  zite  del  SszevdoCa ,  es  lui  te- 
cosa  entenoneote  falsa,  a  mi  sr^uro»  insegurísimo. 

/        pareiér,  i  enteramente  desti-  >  Fera  el  Doctdr,   debió, 

tuida  de   fttndamento.  Solo  ahí ,  dez(r,  a  quienes.  Es  de- 

'         Dios  puede  absotvir :  i  cono-  zu:  qne  lo  di<S,  alosApiSs- 

zér  al  absaelto.  La  abaolu-  toles. 
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como  este.  Pecadores  son  todos  los  hmnbres: 
pw  tales  se  han  de  confesar,  i  tener,  por  sus  or- 
dinarias flaquezas ,  i  poquedades :  i  cosa  extraña 
sería,  en  el  mundo,  haber  hombre  en  él,  que 
no  tuviese^  no  digo  uno,  mas  muchos  pecados 
veniales :  mas,  es  la  misericordia  de  Dios,  tan 
sin  medida,  que  considerando  muestra  miseria, 
i  la  carne,  que  con  nosotros  traemos,  i  el  mun* 
do  dcMide  vivimos;  quiso  hazér  jenerál  perdón 
d'ellos,  diziendo,  que  aunque  eran  ofensas  su- 
yas ;  Él  tenia  por  bien,  que  por  ellas,  no  fuése- 
mos condenados  a  pena  eterna,  ni  apartados  de 
su  grázia.  Por  este  perdón «  de  tanta  misericor- 
dia, no  se  dá  atrevimiento  a  los  hombres,  para 
que  no  se  les  dé  nada  de  pecar  venialmente.   Pecados  ve- 
Perdón  es  esto,  para  la  flaqueza:  que  no  atre-  ^^»^^' 
vimiento,  o  menosprezio,  para  la  voluntad.  Bas* 
ta  el  nombre  de  ofensa  de  Dios,  para  que  la 
obra  nos  parezca  fea,  i  procuremos  de  huir 
d*ella.  Otra  manera  de  pecados  hai ,  los  cuales  pwadM  mor- 
llamamos  mortales ,  que  cada  uno  d'ellos,  es  un  ^m- 
crimen  salido  de  la  malizia  de  nuestra  volun- 
tad,  i  del  menosprezio  del  mandamiento  de 
Dios,  por  cuya  causa  somos  apartados  de  su 
grúgáa,  i  condenados  a  muerto  perpetua.  £stos 
é(m  t  la  propria  materia  de  la  confesión,  i  del  sa- 
cramento de  la  penitonzia :  que  de  los  otros  pri- 
meros, nadie  puso  obligazión:  aunque  el  que 
los  quisiere  confesar,  mui  bien  lo  puede  hazér, 
i  \Áéa  lo  pueden  absolver  d'ellos;  i  sacramento 
será :  lo  cuál  no  puede  ser,  donde  no  bebiese  f  foi.  175. 
uno,    ni  otro  pecado,  I  sacrilejio  cometería  el 
Ministro,  que  en  tal  caso,  absolviese,  porque. 
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ser  desatado,  culpa,  i  ligadura  presupone.  Digo, 
pues,  que  deben  los  hombres  procurar,  con 
\  gran  dilijenzia,  que  nunca  haya  en  ellos,  con- 
\  .  %ienzia,  i  condenazión  de  pecado,  que  les  obli- 
V  gue  a  pareszér  en  .tal  juizio :  que  es,  el  pecado 
mortal:  porque  mejor  es,  estar  sano,  que  estar 
en  nezesidád  de  buscar  la  medizina,  aunque  la 
haya.  I  a  quien  Dios  tau  grande  merzéd,  como 
esta,  hiziese,  que,  en  el  tiempo,  que  los  fíeles 
'suelen  acudir  a  este  sacramento,  se  hallase  sm 
esta  tan  mala  carga ;  podria  él  también  (i  debe  lo 
de  hazér,  por  no  dar  ocasión  de  escándalo) ,  pa- 
reszér delante  del  Ministro  de  la  Iglesia,  i  hazér 
confesión  de  los  pecados  veniales :  e  sino  tomar 
algún  consejo  con  él,  o  dezir,  como  él  venía  a 
mostrar  su  obedienzia:  i  esto  mismo  puede  ha- 
zér, las  vezes.  que  a  él  le  paresziere ;  si  hallare 
provecho  d*ello.  Mas  la  flaqueza  e  miseria  de  los 
hombres  es  tanta,  que  pocos  se  hallarán ,  que 
cilguna  vez  no  sientan,  el  juizio,  i  condenazión, 
d*esta  malaventurada  culpa.  La  doctrina ,  que, 
en  este  caso,  mi  Maestro  me  dio,  es:  que  si,  al- 
guna vez,  mi  desastre  fuese  tan  grande,  i  tan 
mal  recaudo  hobiese  puesto  en  mi  ánima,  que 
la  dejase  afear,  con  semejante  ofensa  de  la  ma- 
jestad, i  bondad  Divina;  luego,  con  grande  an- 
sia, i  dilijenzia  buscase  la  medizina.  Esta,  me 
dijo ,  que  se  hallaba,  en  la  misma  Bondad  ofen- 
dida :  i  que  en  ninguna  otra  parte  se  puede  ha  • 
llar  *.  Que,  dentro  de  mi  corazón,  considerase 


*■  S«  había  descaminado  el        ñas  hamanas,  sobre  la  Con- 
Doetór ,  acudiendo  a  doctri-        fesión,  i  absolusión.  Aquí  jra. 
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quién  era  Aquél,  contra  quien  había  errado,  i 
cuyo  Mandamiento  habia  tenido  en  tan  poco:   Confctióii   « 
Guán  grande  su  poder  para  destruirme :  cuan  in-  ^^^' 
digna  BU  bondad,  de  ser  deservida,  i  desacatada: 
cuánta  era  la  obligazión,  que  tenia,  para  ser- 
virle :  pues,  no  solo  era  mi  Señor,  mas  era  /  mi  Foi.  i7S. 
verdadero  Padre,  i  me  habia  redemido,  i  com- 
prado, para  que  gozase  d*Él:  cuan  grande  trai- 
dor habia  sido ,  pues  habia  destruido  tan  gran- 
des bienes,  como  me  habia  dado  en  poder;  i 
que,  como  hombre  condenado,  i  justisimamente 
condenado,  me  pusiese  delante  d*Él,  e  dijese.        ^ 
«Señor  mió:  Dios,  i  Redemptór  mió:  de  cuyo 
poder  no  puedo  huir:  con  vergüenza,  i  rostro  de  Sentimiento 
malhechor,  parezco  delante,  Vos :  no  tengo  qué  ****  p^^*»- 
alegar,  ni  con  qué  excusarme:  aquí  traigo  mi 
corazón ,  donde  los  ojos  de  vuestra  bondad,  vean 
pintada  la  traizión,  i  la  maldad,  que  contra  Vos 
cometí.  Bien  conozco,  cuan  fea  cosa  es,  para  pa- 
reszér  delante  de  Vos:  mas  vengo  llamado  de 
vuestra  misericordia,  que  por  todo  el  mundo  dá 
voces,  buscando  los  traidores  como  yo.  Ella,  Se- 
ñor, me  ampare ,  de  vuestra  justísima  ira.  ¿Qué 
haré  yo.  Dios  mió;  adonde  iré;  con  qué  ojos 
me  podré  mirar;  si  vuestra  misericordiosa  ma- 
no, no  borra  tan  abominable  figura,  como,  en 
mi,  dejó  mi  pecado?  ¿Adonde  parezerá,  quien, 
en  lugar  de  la  imájen  de  vuestra  hermosura,   cómo  se  ha 
lleva  la  de  vuestro  enemigo?  Por  quien  Vos  sois,   <*«  p^'  w- 
Seftór:  por  la  gloriado  vuestro  Nombre:  porla  **^  "^^  ^^ 


cado. 


pnioe ,  vohrér  a  entrar  en  el  damoe  por  abtoliui^Sii,  coafé-  > 
camino  de  laa  Eicrítoras,  lia-  sándonoe  a  Él  tolo ,  con  ver-  - 
no,  1  tefofo.  ▲  Dio»  aolo  aeu-       dadero  arrepentimiento. 


I 
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sangre,  que  vuestro  Unijéoito  Hijo  derramó  en 
la  cruz :  por  los  servizios,  que  os  hizo :  por  aquél 
grande  contentamiento,  que  d*Él ,  i  de  sus  obras 
tenéis :  os  suplico «  que  no  permitáis ,  que  parta 
yo,  condenado t  de  vuestra  presenzia.  No  me 
hallo  sin  vos,  Se&ór,  i  Dios  mió :  i  agora  que  me 
faltáis;  conozco  lo  que  perdí.  Tomadme  a  fiar 
de  vuestros  bienes:  que  la  confusión,  i  peligro 
en  qué  me  he  visto,  me  deja  tan  escarmenta- 
do; que  pomé  mejor  recaudo,  de  aquí  adelante, 
conoszimien-  en  cUos.  Yo  me  conozco  por  mas  flaco,  i  peor 
to  de  8í  mis-   j^  |^  ^^^  pensaba :  i ,  como  a  tal,  me  dad  favor, 
para  que  no  me  vea  yo ,  mas  desterrado  de  vues- 
Foi.  t77.        tra  grazia. »  ^  Avisóme  también,  que  cuando 
coDuszimien-   comcuzaso  a  scntlr,  semejante  dolor  de  mi  pe- 
to de  la  mi-  q^^q  .  que  entendiese  que  la  mano  del  Señor, 
tricordia  de  ^^^  despcrtoba :  i  su  misericordia,  me  venia  a 
buscar :  i  me  traía  en  conoszimiento  de  mi  per- 
dizión :  i  que  ella  era ,  la  que  me  ponía  a  mi 
mismo,  delante  de  mis  ojos;  para  que  viese  la 
grande  traízión ,  que  habla  cometido.  Que  me 
asiese,  d'este  misericordioso  socorro,  i  pasase 
adelante  en  mi  penitenzia :  i  me  aprovechase  de 
tan  grande  bien,  como  es,  comenzar  a  conoszér 
mi  pecado,  i  ser  despertado  para  ello.  I,  que 
cuando  asi  me  bebiese  confesado  a  Dios,  que  to- 
das las  cosas  conosze;  i  esto,  con  el  mayor  dolor 
que  yo  pudiese,  baziendo  clara,  i  descubierta 
\condenazión  de  mi  maldad ,  sin  escusas ,  ni  ró- 
ldeos: estonzes  buscase  un  ministro,  que  no  tu- 
/ viese  tal  familiaridad,  i  amistad  comigo,  que, 
Confesión  al/  por  ella,  me  pudiese  lisonjear,  o  haberse  mas 
Iglesia.  blandamente  de  lo  que  sería  razón.  En  el  cuál, 
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we  d^^  para  tal  ct«s  baa  de  «oncofirlr  «»«  CoA  la  «b 
das  estas  cM»  (i  qae  UMo  procuH&e  da  haber)  B^rcUnate^ 
que  son:  ssieiuia  pam  desengañanna,  t  oonos-  ^' 
lér  las  caudadas,  i  filantes  da  mis  peeadoa;  i 
danne  ñerto  atteo>  i  eonaejo»  para  «1  Mttiadio 
d'ellos.  Salo  de  la  gloria  da  DIqb:  i  da  la  aalU 
da  los  faombiaa»  pam  que  no  la  asaotlya  la  peie^ 
sa>  i  se  ha^)  tM  alio,  nagüjaiitamanta»  Que  tío 
pmtandada  nú,  cosa  algu&a,  mas  de  la  penitá»- 
zia  da  mis  pesados,  pam  qae  al  Señor  sea  gk>ii« 
fiaado>  a  JO  no  flie  (¿arda-.  Qoe  tenga  prodecitía,     y 
pan  hi^ersa  comigo  da  tal  tnatiem,  q«re,  ^ 
lugar  de  darma  •a>riaa ,  no  tne  de60ül»«L  líiafiatiia 
da  pecados,  qaa  seiia  Bic$¿r  qae  tío  las  auj^e*- 
sa  K  Que,  delante  da  ^laia,  ^  tide  acubaise,  i  con- 
fcsase,  «oft  ^grandfdmo  deseO)  i  sen  suplíeaífo  a 
Dios,  que  Bsanasa  a  desCffiíbHrttie,  i  manifestáis 
me,  cual  yo  era;  i  qué  por  lal  foese  conosndo, 
fi  tractado;  estando  apai^do  para  pon^mi  foI.its. 
ooraaón  delante,  si  pudiese  aer:  porque  clara,  a 
distinctameni«,  pudiese  ^rer,  quién  había  sido, 
pam  con  el  Sefi6r,  qtfe  me  crió,  i  redimió.  Que  con»  m  ha 
estonaoB  pensase  en  M,  i  Be  me  representase,  de  eoBtid«ár 
que  parata  delante  de  un  Juicio,  dende  el  De^ 
flMMia  em  «I  aóumddr,  i  mi  eonfitíeniía  eH  tes^ 
tigo;  i  que  ya  no  poáíui  negar  mi  maldftd:  i  el 
Masnaatraba  lei  dará,  f  expresa,  por  donde 
yo  debía  de  ser  condenado  a  penas  «temas,  i  a 
que  Dios  tne  urviese,  i  tmiase  pam  siempre,  to- 
sía a  enemigty.  I,  que  7isto  este  juicio,  yo  con-* 
alnüeto  en  laeondenaaiéndemíf  <Mdpa^  i  oonfa» 

>  Vau«  U  HeU.  «&  H  pájlDA  128. 
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lA  cooíiaiiza  gaae  que  aquello  mereszia:  mas»  que  de  ejecu- 
^  ¿  d^^~  ^^  ^  sentenáa  en  mi ;  yo  apelaba  para  Jesa 
^^^  ^.  Cristo,  Bijo  de  Dios,  \ivo  Remediador  de  los 
hambres:  para  alegar  delante  su  Majestad,  la 
muerte  que  por  mi  padeszió:  los  servizios,  que 
hizo  a  su  Padre :  para  que ,  por  ellos.  Él  con  su 
misericordia  me  ampare,  i  me  libre  de  la  tíra- 
nfa  del  Demonio,  que  con  sed  de  mi  perdizión, 
me  habia  seguido  para  que  pecase ;  i  ahora  me 
sentenziaba,  i  condenaba  por  ello.  I  que  lame- 
moría  d'este  Juizio  tan  miserícordioso :  la  pa* 
labra  del  Redemptór  del  mundo ,  me  esforzase 
mucho :  que  le  düese  infinitas  giázias»  por  haber 
dado  tal  poder  a  la  Iglesia ,  i  a  sus  ministros, 
que  con  clara  yoz  en  nombre  d'Él,  me  perdo- 
como  ha  de  naso  mi  culpa,  i  me  tomase  a  su  amistad.  Que 
saUr  el  hom-  ggijese  de  alli,  escupiendo,  i  maldiziendo  mi  pe- 
feí^ón.  ^^^'  ^^<>*  í  pusiese  delante  mis  ojos  el  peligro,  en 
queme  habia  7Í8to:  aquél  riguroso  Juizio,  en 
que  el  Demolsiio  me  acusaba,  i  me  condenaba» 
por  mi  misma  conszienzia :  el  trueque,  que  ha- 
bia hecho,  en  dejar  Señor,  que  con  tanta  man- 
sedumbre, e  misericordia,  perdonaba  la  trai- 
zión  cometida  contra  Él;  por  el  que  con  tanta 
FoL  179.  crueldad  buscaba  mi  perdizión,  f  por  lo  que  se 
habla  hecho  por  contentarle.  Que  reinase;  de  ahi 
adelante,  siempre,  en  mi  corazón,  una  eoemisi 
tád  con  el  Demonio,  un  agradeszimiento  con  el 
Seüór,  una  diiijenzia  para  no  volver  a  nezesidád 
de  semejante  confesión.  Porque  la  misericordia 
divina,  no  mereze  ser  menospreziada,  i  tenida 
en  poco,  por  tan  fázilmente  comunicarse,  i  es- 
tar siempre  aparejada  para  ello :  antes ,  por  esa 


V^  DE  LA  CONFESIÓN.  %  223 

misma  razón,  debe  de  ser  mas  acatada,  i  ado- 
rada con  tanta  reverenzia;  que  huyamos  de  te- 
ner nezesidád  de  pareszér  delante  d*ella,  como 
menospreziadores,  i  ofendedores  suyos.  Esta  es 
la  doctrina  de  mi  Maestro,  para  cuando  en  tal 
nezesidád  me  viese. 

Dionisio.  No  permita  Dios,  que  os  yeais  en 
ella.  Mas,  cuanto  a  la  doctrina,  por  zierto,él 
habló  mui  bien :  i  en  eso,  que  habéis  dicho  (aun- 
que con  grande  brevedad)  está  todo  lo  bueno,  i 
ziertOv  que  en  este  caso  se  puede  dezir.  ¿Dijo 
08,  por  ventura,  que  era  bueno,  que  confesáse- 
des,  muchas  vezes,  un  mismo  pecado? 

Ambrosio.  Díjome,  que  no  era  nezesario,  que 
el  pecado,  solo  una  vez  cometido,  se  confesase 
muchas  vezes.  Mas,  que  algunos  habla,  que  sa- 
caban provecho',  de  tomarlo  a  confesar;  i  otros, 
que  sacaban  daño :  i ,  que  esto  unas  vezes  era, 
por  parte  d*ellos;  otras  por  parte  del  ministro. 
Que,  en  este  tal  caso,  el  confesor,  si  es  pruden- 
te, conoszerá,  a  cuál  conviene  lo  uno ,  i  a  cuál 
conviene  lo  otro. 

Dionisio.  No  erró  en  eso,  que  dijo.  Bien  será, 
que  digáis  de  la  Comunión. 

Del  sacramento  de  la  Eueharütia^  i  Címunión, 

CAPITULO  LL      • 

i 

Ambrosio.    La  Comunión  es  el  sacramento  del 

t  Eb  «te  Capítulo ,  eomo  tór.  de  aquella  siensia ,  euyo 

CB  d  aaleriór ,  cnanto  no  es  ennDlema  era  an  Bonete  de 

de  la  Biblia,  ai  del  eristiaiiia-  Doctor  en  Teolojfa. 
no,  lo  taea ,  1  toma  el  Doe-  / 
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cuerpo^  i  sangre  del  Redemptór  del  mundd.  Es 
Foi.  180.  muí  diferente  cosa,  del  sacramento  ^  de  la  p^« 
Ladiferenzia,  nitenzia :  porque  el  de  la  penitensáa,  reconzilía 
que h^  entre  ^^Qg  que  estaban  perdidos:  este  otro»  no  es, 
cramentos.      '^^^  P^^'^  ^^^  y^  reconziliados ,  i  que  no  tienen 
conszienzia  de  pecado  mortal.  Porque  en  este  sa* 
cramento  se  representa,  que  comemos  a  la  me- 
sa de  nuestro  mismo  Señor,  con  los  otros  cria- 
dos suyos;  i  que  el  manjar  d'esta  mesa  es  el 
pan;  que  es  cuerpo,  i  sangre  del  Señor.  Pues, 
¿cómo  ha  de  lleg^  a  comerlo,  el  que  no  está  en 
grázia  del  Señor,  ni  es  de  la  compañía  de  los 
/      otros  criados,  que  andan  en  su  servizio?  Añade, 
este  tal ,  traizión ,  sobre  traizión :  pues  viviendo 
en  deservino  de  su  Señor,  desvergonzadamente 
viene  a  asentarse  a  su  mesa,  como  si  fuese  de 
los  que  le  sirven  :  engañando  a  los  compañeros, 
que  lo  juzgarán  por  tal,  i  creerán,  que  sirve  al 
Señor,  zierta,  i  verdaderamente.  Estos  tales,  es- 
peran grande,  i  espantoso  juizio  sobre  si,  cuál 
les  está  prometido. 

Dionisio.  Dejemos  esos :  i  hablad  de  los  otros, 
que  trabajan  con  todas  sus  fuerzas,  por  no  apar- 
tarse de  la  grázia  de  su  Señor ,  i  su  conzienzia  no 
los  acusa  de  ese  pecado,  que,  vos,  dezis;  ni  tie- 
nen su  voluntad  determinada  de  obedeszér,  en 
tal  caso,  al  Demonio,  i  apartarse  de  los  Man- 
damientos de  Dios :  antes  desean  ser  favorecidos, 
de  tal  manera,  que  nunca  lo  ofendan:  i  lo  tra- 
bajan, i  ponen  por  obra,  en  cuanto  es  en  si. 
¿Qué  os  paresze  d'estos? 
Para  quién  es  AuBROsio.  Esossou,  los  quo  han  de  ser  ex- 
la  Comimidn.  hortados,  i  admitidos  a  este  sacramente:  porque 
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son,  loe  que  el  Redetnptór  conirida,  a  que  co- 
man a  su  mesa. 

Dionisio.  Pues,  quiero,  que  me  digáis  el  U80« 
d*este  tan  admirable  sacramento :  i  cómo  os  pa- 
resie,  a  tos,  que  se  debe  de  reszebir:  si  serán 
muchas,  o  pocas  veies.  Dezid  a  lo  primero :  i 
después  diréis  a  lo  segundo. 

Ambrosio,    k  lo  primero  digo ,  que  este  sacra- 
mento, es  un  memorial,  f  i  representazión ,  de  Foi.  isi. 
la  muerte,  i  pasión  de  nuestros  Señor  Jesu  Gris-  coiiaid«nskSii 
to.  Su  pasión  tuvo  dos  cosas :  una  idsible,  i  otra  d«i  Mcnunen- 
invisible.  La  visible;  por  cuanto  padesadó  públi-  ^^*'  *^^'* 
camente,  i  a  los  ojos  de  los  hombres:  declaran- 
do Él ,  i  manifestando  por  su  palabra,  cómo  pa- 
deszia  por  ellos.  La  invisible  fué,  que  secreta- 
mente obró  victoria  contra  el  pecado,  i  contra 
la  muerte;  i  alcanzó  virtud,  i  poder,  para  que 
nuestra  carne  fuese  mortificada,  i  venzida:  i  lo 
ccnnunioó  a  los  hombres,  para  que  alcanzasen 
victoria  de  todo  esto.  Pues,  d*esta  misma  mane-  Do8utotd*et- 
ra,  el  sanctisimo  sacramento,  con  que  estapa-  ^  Mcraimn- 
sión  es  representada,  tiene  dos  usos:  el  uno  es  ^' 
exterior,  i  el  otro  interior.  El  exterior  es,  con- 
currir los  miembros  de  la  Iglesia,  a  la  zelebra- 
zión  d*este  misterio  sanctisimo,  con  grandísima 
reverenzia,  i  acatamiento,  considerando,  que  es 
representazión  de  la  muerte  del  Redemptór:  i 
no  representazión,  asi  como  quiera,  sino  donde 
se  halla  el  mismo  cuerpo  ^,  que  fué  enclavado 
en  la  cruz,  i  la  misma  sangre ,  que  fué  derre* 
mada:que  son  zertisimas  prendas,  de  nuestra 

*  Sobre  todo  esto,  véame  1m  obtcmsionet. 
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Redempzión^i  de  nuestro  bien.  Hazér,  en  este 
concurso,  profesión  de  como  creemos,  i  confe- 
samos, que,  por  la  muerte  del  Hijo  dé  Dios, 
Dios  i  hombre  yerdadero,  fuemos  *  redimidos,  e 
libertados  de  la  captividád  del  Demonio,  i  he- 
chos herederos  del  zielo.  Es  también  parte  d'es- 
te  uso  exterior,  reszebbr  visiblemente  el  cuerpo 
i  sangre  del  Redemptór  del  mundo ;  en  que  da- 
mos a  entender,  i  confesamos,  que,  por  su  muer- 
te ,  tenemos  vida :  que  Él  es ,  el  spirituál  man- 
jar, que  destierra  nuestra  muerte,  i  nos  comu- 
nica un  vivir  del  zielo,  de  sanctidád,  i  justizia, 
i  redempzión.  En  esto  mismo  confesamos  tázita, 
i  aun  expresamente ,  el  vinculo  de  la  caridad, 
Foi.  182.  que  con  nuestros  hermanos  tenemos,  i  el  f  Re- 
demptór nos  dejó  encomendado  en  la  zena,  e 
instituzión  d'este  sacramento :  pues  concurrimos 
)a  una  mesa  igualmente,  e  igualmente  se  nos  re- 
parte un  pan,  de  un  mismo  Señor.  I,  quien 
d*esta8  cosas  se  aparta,  o  en  ellas  está  falso;  no 
lleva  camino  de  azertár  en  el  uso,  e  instituzión. 
Uso  invisible  d'este  Sacramento.  El  interior  uso  es,  los  spiri- 
\  d'este  sacra-  tuales  efoctos,  quo  obra,  en  aquél,  que  con  ver- 
'  meato.  daderafo,  e  dignamente,  loreszibe:  esto  es, 

ser  efectuado  secretamente,  en  nosotros,  aque- 
llo ,  que  exteriormente  profesamos,  i  agora  acabé 
I  de  dezir.  Que  nuestra  fé  sea  fortaleszida ,  nues- 
tra carne  mas  mortificada,  pues  la  juntamos 
con  la  del  Redemptór  del  mundo,  que  fué  sanc- 
tisima,  e  innozentisimá:  que  crezca  la  enemis- 


i  Faemos,  por  faimoB ,  es       errata,  mas  bien  en  el  anti- 
un  areaismo ,  que  me  pareze       guo  impreso. 


) 
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lád  oontn  el  pecdb:  el  ain6r,  i  la  obediediia, 
de  loe  mandetníentoe  de  Bioes  que  sea  «úaén^ 
dida  la  Caridad  faiA  nueetioe  pMi^iiiiaé;  pues  la  ) 
iiiiiei1a.de  quien  baaeinoe  tiMncorla,  i  a  donde 
Tamoa  a  leaaebfar  vida^  ftiA  obrt  de  taik  msmI^ 
caridad,  i  de  amar  de  la  salad  de  los  hombree. 

Dionnow  Segta  eeo,  que  babeía  dichoi  no 
ierá  ipalo  eóntfmrtr  arachaa  teaea  ($6te  aaora** 
meato :  ¿qué  oa  plu<ete,  a  toa;  d*ealo? 

AHBaoKio»  Asf  «B  verdéd :  que  so  es  mri», 
sioó  bueno,  si  aaertadamente  se  baae.  Antigua^ 
mente,  mayúr  cinidada  habta  de  reasebivlo,  que 
agora:  maa  oomO  se  fué  enfriaodo  la  «aiidád 
eatta  loa  hotnbreB^  lotee  enfriando  también  el 
UBO  del  aaoramento  d'ella:  por  lo  coál  la  Igléitía 
aooráóf  de  no  obbgár  a  los  fieles,  a  qoe  lotm^ 
xiblesen ,  maa  de  una  tes  en  el  afio^  potqué  no 
fuese  eáusa,  su  descuido  d'ellos,  de  yohreriee 
en  pecado,  la  obllgazión  de  mas  vesos:  aunque, 
coa  esto»  no  aerrd  la  puerta,  a  quien  qui^se 
allegarse  a  él ,  con  maydr  conlinnaalOa^  Laa  mi»» 
maa  oondlaiones  qne  sé  requieren  para  é)  qao 
llega  muefaaa  teaes,  f  ee  raqoiere  para  el  que  foi.  isa. 
llega  um:  i  el  uno  no  debe  de  ju^r  al  iMt: 
pnea^  qua  cada  uno,  se  puede  aprotecháf  ,  i  mt*- 
ríquesaér,  de  la  pasión  del  Redemptór  del  mnn-* 
do.  El  que  mui  mucho  lo  continuare,  debe  de  como  m  ha 
considerar,  que  pues  este  sacramento  es  de  gran-  ^e  contínaár 
disima  paa;  no  lo  haga  él,  sacramento  de  es- 
cándalos, i  eontenziones :  pues  es  de  grande  hu- 
mildAd;  no  lo  haga  de  soberMa,  i  arroganaia: 
pues  es  misterio  de  simpliaidád^  i  verdad;  no  lo 
haga  de  hipocresía:  pues  es  de  verdaderos,  i 
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ciertos  feaotos ;  no  lo  haga ,  por  su  culpa  de  fm- 
tá«iigO0,  i  engañosos  *.  Debe  de  tomar  conseJQ, 
eon  ministro  zeloso  de  Dios,  que  tenga  bien  en- 
tendida la  zertinidáá  de  la.doctrína»  i  el  fin,  para 
que  nuei^bro  Redemptór  infriituyá  este  misterio. 
A  este  tal  debe  de  deseubrir  su  conzienzia,  i  su 
cora^ú,  sin  que. nada  d'él  encubra,  i  seguir  el 
pareazér;  que  le  diere,  porque  éslte  le  avisará;  del 
verdadero  iiso  de  la  zena  del  Sefiór :  de  como  se 
pdede  aprovechar  d'ól,  aun  el  día  que  corporal- 
manteno.lo  rezibiere:  conoszerá^  como  llega: 
si  saca  verdaderos  frtíctOs,  o  dogamente  aparen- 
tes, i  falsos;  e  distínctos  de  aquellos,  para  que 
esto  fué  ordenado.  I,  crnuo  este  táTmimstiD^ 
hohiere  bien  oonsídm^do  todo  esto,  i  le  cense* 
jare,  que  siga  su  continuazáón;  sígala  mucho  en 
buena  hora :  que  grandes  Menos  ganará  en  ello* 
Esta  es  la  doctrina,  que  mi  Maestro  rae  dio, 
azerca  d*este  sacramento» 

Diomsier.  Bien  m  pudiera  alarg&r  ma»  en  ella, 
i  no  se  perdiera  nada:  mas  su  tiempo  se  vemá. 
I  mueho. mas  habéis  dicho,  de  lo  que  pensáis: 
porque  vuestro  maestro  quiso  daros  estamateria, 
en  que  andando  el  t&aai^,  veréis,  que  tenéis 
hiéü  que  pensar.  Lo  del  oir  de  la  misai  no  se 
nos  olvide. 


^  Véase  la  Nota  1.,  en  la       Jentes  del  pueblo,  con  aq^ella 
pecina  51.  Por  lo  demás,,  el       propiedad  particular  de  so* 


boctáSr  en  esos  renglones,  .  idiotismos,  llama,  por  dee- 
describe  eaeactamente ,  aqíxé-  confianza  de  sn  re^iión :  el 
lias  personas ,  que  eomnlgaii       "  '  " 

todos  los  días,  aun  ahora,  en 
España :  i  a  los  <|ae  nueitnDB 


lias  personas ,  que eomnlgan       iio  wmulga ;  oía  tia  edmul- 

todosjos  días,  aun  ahora,  en       ga:  seg^ün^el  sexo. 


De  cámo  se  dAe  oir  la  Mi9a,  i  ti  Sermón 

GÁPITULO.I4I.    f,  '    Fol.184. 

Ambrosio.  La  doctrina  del  oír  de  la  mis^^i  ^8 
la  misma,  con  la  que  dije,  del  uso  exterior  del 
piiste]:io  del  altar;  amiqu^  pasa  mas  adelante, 
porque  hai  también  su  uso  spirituál  del  mismo 
sacramento.  La  misa  tiene  dos  consideraziones 
jenerales:  que,  particulares ^ muchas  rrm  tieA?. 
De  las  jeneraies ,  dizq ,  n^i  .doctrina,  que  es  la  pri- 
mera* entender,  que.la;nüsa,  es  una  yiya  re- 
presentazión  dé  lar  pi^s|ón  del  Hedemptór  del 
mundo,  como ygidije.  I^a  segunda  es,  qu«  tiepe 
grande  doctrina^  especialmente,  en  la  Bpístóla, 
i  en  el  Evanjelio,  que  en  f^lla  dizen.  Lo  que  yoH 
hago  es,  procurar  de. Uévár  bien  leido  el Evan-  ^^ 
jelio,  i  la  Epístola  de  aqué^ldia:  i  aun,  si  hallo 
algunos  de  mis  compañeros,  o  otros,  qu^  me 
quieran  oír,  se  lo  leu  en  un  Libro  que  tengo  de 
losEyanjelios,  en  romanzo/,  en  que  lo  suelo 
leer  a  la  jente  de  casa,  la  noche  de  antes,  o 
aquella  misma  mañana.  1  ruégeles,  que  lo  escu- 
chen,, i  lo  encomienden  a  la  memoria,  i  que  . 
miren  cuanto  no^  va  en  ello.  En  la  iglesia,  oyó  '  " 
la  misa,  con  la  mayor  atenzión,  que  yo  puedo: 
i  apartándome  de  los  que  hablan ,  i  estorban  a 
los  otros,  con  sus  pláticas.  Estoi  mui  atento  a 


1  Puede  aludir  al  Libio  dó  año,  etc.»  e  impreso .ei  Su- 

Frai  Ambrosb  de  Montesi-  villa  en  el  A.  1543. 

nos,  intitulado :  •Epístolas j  i  *  Oyó,  por  oigo, 
Eoamjeiios,   para   iodo   tí 
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la  doctrina  de  la  Epístola,  i  del  ETanjelio:  i  su- 
plicó a  Dios  eoQ  la  mayóf  aJSirióii,  qué  s^ón 
mis  pobres  faenas  yo  alcanzo,  que  quite  de  mi 
ánima  todo  estoi^bd,  i  todo  fiubatazo:  i  me  ponga 
oidos  deTerdaderafécon  que  oiga  la  doctrina,  que 
gu  H!jo  descubrió  al  mundo:  que  asi  como  elta  es 
eosa  tan  Hca,  f  tan  poderosa,  i  de  tan  gran  sai- 
tidád,  asi  me  áé  luz>  con  que  la  conozca,  i  saber 
óonqoe  la  estime,  i  ptétiet  1  gusto  con  que  sienta 
sü  dulcedumbre:  1  sañ6r,  axm  que  la  ponga  ea 
FóL  186.  olbra.  Encomiendo  a  tn!  memoria,  t  lo  que  prin« 
zipalmente  veo,  que  taé  toest:  para  particular- 
mente tomar  a  pensar  én  ello :  como  si  es  al- 
guna cosa,  que  mé  avlsá  de  lo  qae  50  ignoraba; 
o  dé  faltas  en  que  suelo  eaér;  6  de  remedió  para 
mis  pacones:  i  notóle  con  la  mayor  atenddn, 
partieniár  qáe  puedó.  Bcspués  d'ésto,  poó  mi  pensamien- 
to, al  gacrífltiú  quQ  él  ftedeínptór  del  muodd 
bi20  de  Si  mismo,  eh  el  árbol  de  tft  cm^,  i  do( 
infinitas  grázias  alaterno  Padre,  que  fué  ser- 
vido, que  fuésemos  rescatados ,  i  vueltos  en  su 
gráisiá,  i  amor,  p\)r  tan  grande,  e  inestimable 
prézio :  i  que  tan  gi^ndé  sacrífizio,  fuese  Ofreií- 
zido  por  nosotros.  Suplicóle,  que  no  pérfoita  qué 
le  seamos  deságradéstidós;  i  qué  Cómo  siervos 
desconozidos ,  i  ziégos,  nOS  Volvamos  a  captivár, 
en  la  miseria  de  nuestras  culpas.  Llamo  al  He- 
demptór  del  ñiuñdó,  pidiéndole,  con  él  máyór 
conoszimiento  de  mis  flaqueras,  que  yo  puedo, 
que,  pues,  su  muerte,  fué  nuestra  redempzión, 
fué  nuestra  Tida^  e  victoria;  que  tenga  por  bien, 
de  entrar  en  m!  ánima ,  dando  le  vida  de  fé ,  de 
caridad,  de  conoszimiento  de  mis  calpas!  depo« 
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dér  contra  el  pecado:  que  Él  le  sea  manjar  de 
vida,  i  de  espiritual  sustentamiento.  Tras  esto,  Teczero  frato 
oigo  las  oraziones,  que  en  la  misa  se  dizen;  i  <^<ii^°úsa. 
como  yo  mejor  sé,  ruego  al  Señor,  que  de  tal 
manera  encamine  las  cosas,  que  tocan  a  su  glo- 
ría, i  a  su  servizio;  que  nuestros  pecados  no 
estorben  los  bienes,  que  su  misericordia  nos 
Uene  prometidos:  sino,  que  sea  sierto,  i  firme, 
lo  que  su  summa  Verdad  tiene  dicho :  i  que  las 
onsiones  de  su  Iglesia  lleguen ,  i  sean  azepta- 
das,  en  el  acatamiento  de  su  Majestad.  Si  hai 
sermón,  no  lo  dejo  de  oír,  ni  de  tornarme  a  to- 
mar cuenta  de  lo  que  he  aprovechado  aquél  dia. 
Si  hai  muchos  sermones,  procuro  siempre  oír, 
al  que  con  menos  interese  de  su  hassienda,  i  de 
su  gloría,  i  con  menos  respecto,  '  del  vano  fói.  iss 
GODtentamiento  del  mimdo,  predica  la  palabra 
de  Dios  S  i  que  con  mayor  zelo,  i  mas  senzilla 
pureza,  la  tracta.  A  estos  tales,  (cuando  quiera, 
que  yo  puedo)  los  oigo  con  grande  atenzión ,  i 
dilijenzia,  i  con  mucha  reverenzia  de  la  pala- 
bra que  predican.  La  prinzipál  manera  que  ten- 
go, para  aprovecharme,  es  notar  señaladamen* 
te,  algunas  cosas.  Lo  primero ,  lo  que  toca  a  los 


Como  se  ha 
de  otr  el  ler» 
món. 


I  De  lo  qae  antezede,  se 
inflere  clarainente ,  al  pare- 
sér ,  que  el  Doctor  Constan- 
tioo,  presapone  en  todot  loe 
DcedkaMlores  de  ■«  Uempo, 
loe  pecadoe  repu^ oantes  de 
CóéétU^  éwMgtáüy  fmmglO' 
Hb,  i  édMlasióu,  o  lisonjerfa. 
I  creo  exacto  lo  Joixio,  lahra 
ana,  que  otra  ezxepzión,  que 
rofifirman  la  re^Ia  jenerál.  El 
Obiape  de  Salamanca  en  el 


aSo  de  1783,  o  séase ,  el  In- 
quisidor D.  Felipe  Bertrán: 
pensaba  igualmente,  que  el 
br.  Constantino,  azerea  de 
loe  Predicadoree  de  su  tiem- 
po Véase  su  Pastoril,  a  loa 
Predicadores :  o ,  a  lo  menos, 
las  zitas ,  que  hago  de  ella  en 
laa  Obeervaziones.  Así  haza 
800  añoe  ,  que  se  evanjelisa, 
a  la  mísera  España ,  por  sus 
clérigos,  i  véase  la  páj.  235. 
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misterios  de  lo  que  el  Señor  ha  hecho  por  nos- 
otros, i  está  tractado  en  su  Scríptura.  Esto  ha- 
go ,  para  que  mi  ánima  se  levante  con  admira- 
zión,  i  engrandeszímiento  de  las  cosas  de  Dios, 
lo  adore,  i  acate  con  mayor  reverenzia ;  i  conoz- 
ca lo  que  le  debemos ,  i  procure  de  emplear  en 
Él  solo,  toda  su  féf  i  todo  su  amor.  Tras  esto, 
noto  lo  que  toca  a  mis  obras,  i  a  los  avisos,  que 
es  menester  tener  para  ellas.  Entro  en  cuenta 
comigo,  i  afrénteme  a  mi  mismo,  cuando  veo> 
que  he  oido  muchas  vezes  una  cosa ;  i  que  no 
tengo  mas  mejoría,  ni  enmienda  por  ello. Luego 
encomiendo  a  mi  memoria,  todo  aquello,  que 
me  enseña,  i  me  despierta,  para  entender  las 
astuzias  del  Demonio;  las  falsedades,  i  engaños 
de  mi  misma  carne;  la  hipocresía,  i  soberbia  con 
que  mina ;  los  peligros,  que  de  parte  del  mun- 
do, i  de  mis  prójimos,  se  me  pueden  ofrezér.  En 
el  fin,  suplico  al  Señor,  que  asiente  su  palabra 
en  mi  corazón :  ruego  por  toda  la  Iglesia :  i  por 
los  ministros  del  Evanjelio ,  que  alcanzen  szíen- 
zia,  i  spiritu,  para  tan  grande  cosa,  como  tie- 
nen a  cargo :  i  que  sus  obras  sean  tales ,  que  no 
solo,  con  la  palabra,  mas  con  todo  lo  que  hizie- 
ren;  edifiquen,  i  exhorten,  a  los  que  los  oyen. 
Tomo  en  la  noche,  a  repetir  todo  esto;  i  asi  me 
encomiendo  al  Señor. 

Dionisio.  Hasta  aquí,  tenia  yo  pensamlentx), 
de  examinaros  en  esta  primera  plática.  Bendito 
sea  el  Señor,  que,  asi  se  ha  acordado  de  vos, 
Foi.  tsT^  que  en  vuestra  primera  edad  os  haya  hecho  ' 
tan  grandes  merzedes.  Verdaderamente,  si  yo 
no  tuviese  tan  grande  confianza  en  su  infinita 
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miserioordia,  que  es  lo  prínzipál;  i  después,  en 
-vuestra  dilijenzia;  yo  temia  grande  miedo  de 
-vos,  porque  seriados  digno  de  grandísimo  casti- 
go, si  le  fuésedes  desagradezido.  Él,  por  su  infi- 
nita clemenzia,  os  guarde,  i  tenga  de  su  mano, 
para  que  no  le  seáis  traidor,  ni  desconozcáis  tan 
grandes  bienes  como  de  su  misericordia  tenéis 
reszebidos  *.  I,  hago  os  saber,  que  por  mui  afi- 
cionado, que  Le  seáis;  por  mucho,  que  os  con- 
tentéis en  servirle;  es  mui  poca  cusa,  en  com- 
parazión,  de  lo  que  adelante  veréis,  i  de  lo  que 
Él  os  comunicará,  si  jperseverais  en  su  amor. 
A  vuestro  maestro  sois  en  grande  cargo:  i  siem- 
pre le  tened  grande  reverenzia,  como  a  vuestro 
mismo  padre.  I,  veamos :  ¿esta  doctrina,  no  la 
eserebistes  toda?  No  os  tengo  yo  a  vos,  por  tan 
perezoso,  que  dejásedes  cosa  d*ella. 

Ambrosio.  Toda  la  tengo  por  escripto,  ansí 
como  aqui  la  he  dicho :  i  enmendada  de  mano 
de  mi  Ifaestro.       * 

Dionisio.  Eso  bien.  Agora  os  id,  con  la  ben- 
dizión  del  que  os  crió,  i  os  hizo  tan  grandes 
merxedes:  i  dezid  en  casa,  que  aderezen  de  co- 
mer, que  pasa  ya  de  hora.  I,  mirad,  queme 
vengáis  a  ver  muchas  vezes:  que  holgaré  mu- 
cho con  vos*. 

¿Qué  os  pareze,  Señor  Compadre*,  de  lo 
mucho,  que  debéis  a  Dios.  Por  zierto,  aun- 
que no  hobiérades  reszebido,  de  su  mano,  otra 

I  8i,  como  es  posible,  diri-  cárxeles  de  los  Inquisidores; 

jbS  d  Dr.  CoatUaÜno  ,  estas  i  al  saber ,  o  quizá  Ter,  que- 

paUbras,  alguna  vez,  a  uno  mados  siis  hueso« ,  i  elljie  1 

de  sos    dicxipulos ;   i  ettánta  >  He  puesto  aquí  párrafo 

pana,  so  debió  santír  este,  (que  no  tiene  la  cd.  aat.)  por 

a]  saber  que  habla  muerto  el  haberse  ido  Ambrosio,  i  qua- 

Doctor ,   martirizado  on  las  dar  solos  Dionisio  i  Patriiio. 


234  ^  fín  oe  la  dogtbIKa  96 

merzéd ,  después  de  haberos  redemido ,  sino  da- 
ros este  hijo;  debiades  de  andar  desvelado,  i 
buscando  noches,  i  días,  en  qué  servirle.  ¿En 
poco  tenéis,  que,  de  tan  temprano,  éste  co- 
mienzo a  conoszér  a  Dios;  i  tan  de  verdad  co- 
noszido?  ¿Qué  hiziérades,  si  en  los  años,  que  ha, 
lo  viérades  Privado  de  algún  Prfnzipe?  Que  vaya 
Foi.  188.  el  mundo  para  quien  es ,  con  sus  privanzas,  ^  i 
sus  riquezas.  £1  verdadero  Prinzipe,  es  Dios:  i 
verdadera  privanza  es  esta :  i  conoszéd  lo  que 
tenéis,  i  a  lo  que  estáis  obligado. 

Patrizio.    Él  sea  glorificado,  i  bendito,  por 
todo:  i  me  dé  el  conoszimiento,  i  luz,  que  me 
falta:  aunque,  con  mi  pobreza,  bien  entiendo 
las  grandes  merzedes ,  que  Él  siempre  me  ha 
hecho,  i  sobre  todas,  esta,  tan  señalada.  Espero 
en  su  misericordia,  que  los  otros  niños  meno- 
res, han  de  seguir  las  pisadas  d'este.  De  mi,  os 
zertifico ,  que  muchas  vezes,  cuando  le  oigo  esta 
doctrina  (porque  algunos  dias  se  la  hago  dezir 
toda :  asi  para  que  él  la  tenga  en  la  memoria, 
como  para  que  los  otros  niños,  i  la  jen  te  de  ca- 
sa, la  oyan,  i  se  afízionen  a  tales  obras,  i  no  á 
cosas  de.  vanidades)  muchas  vezes,  como  digo; 
pareze,  que  me  toma  un  grande  espanto,  pues- 
to que  no  se  lo  doi  a  entender,  porque  no  se 
ensoberbezca :  i  quedo  corrido  comigo  mismo. 
y'iSancto  Dios!  ¿I,  qué  es  esto?  ¿qué  castigo  es, 
I  el  que  yo  merezco ¿  ¡Que  este  mozuelo,  conozca 
'  a  Dios,  i  lo  ame,  i  lo  sienta  en  su  corazón;  i 
que  yo  me  esté ,  como  una  cosa  perdida !  ;  Que 
!  sepa  este ,  lo  4fro  yo  no  sabia ,  cuando  él  naszió; 
^que  esté  tan  firme  en  su  fé :  que  entienda  tan 
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de  raix  lo  qae  cree :  que  alcanze  la  grandeza  de 
aquellos  miaterioe,  i  asi  tenga  su  corazón  en 
eUoe!  ¡Que  tenga  tan  estudiados  sus  Mandamien- 
tos, tan  declarados,  i  tan  distinctos :  que  de  tal 
manera  se  desvele,  por  cumplirlos:  tan  amigo 
del  bien  de  sus  prójimos:  tan  aparejado  para 
sufrirlos,  i  perdonarlos!  ¡Que  sepa,  asi,  loque 
ba  de  pedir  al  Señor :  i  esté  tan  contento  con 
va  voluntad :  que  su  confesión  sea  tan  prove- 
ehosa:  tan  verdadera  su  comunión:  que  se  apro- 
veche  de  la  misa:  que  tenga  tanta  atenzión  a  la 
doctrina  del  Bvanjelio:  que  ande  siempre  ha- 
áendo  provisión,  para  creszér  en  el  bien,  para  f  Foi.  iss. 
apartarse  del  mal :  que  siempre  ande  buscando 
estos  avisos:  i,  sobre  todo,  que  lo  tenga  todo 
por  tan  lijero,  i  tan  f&zil,  que  no  paresze,  sino 
qae  se  come  las  manos  tras  ello!  \\E  yo,  con   Conoastanieii- 
mis  canas  a  cuestas ,  que  me  conGese  a  cabo  de  to  deiMhom- 
im  afto;  i  esto,  a  palos:  que  comulgue,  sin  sa-  ^*°J^^^ 
bér  qué  es,  ni  para  qué  (i  asi  saco  el  provecho  vuidád^ 
d*eIlo):  que  no  se  baile,  en  mi,  mejoría  en  un 
afio,  masque  en  otro!  Voi  a  misa:  vengo  de 
misa:  rezo  a  bulto ,  i  lo  mas  presto  que  puedo, 
i  con  la  menos  atenzión.  Lo  demás,  preguntaldo 
a  un  alárabe.  Pigo  el  sermón ,  i  escojo  siempre 
el  mas  vano ,  i  el  que  menos  desabrimiento  dé, 
a  mi  conszienzia,  i  que  mas  parlería  tenga.  Si 
oigo  del  Reino  de  Dios,  i  del  yugo  de  Jesu  Cris- 
to :  de  cuan  sabrosa  cosa  es  servirle :  pareszeme, 
nuevas  venidas  de  lejos :  i  asi ,  se  me  pasan :  o, 
como  cosas  en  que  va  poco.  No  ba  asomado  la 
cruz,  con  zient  leguas;  cuando  ando  muerto  de 
miedo  d'ella;  hombre  sin  conGanza,  e  sin  pala- 
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bra  de  Dios.  Todo  es,  mi  plazér:  mis  vanidades: 
mi  hazienda:  mi  honrra :  mis  negozios;  mis  in- 
tereses: i  esto,  con  nombre  de  cristiano,  i, aun 
con  predumpzión  d'ello,  si  os  plaze  ^.  I,  el  por 
qué,  es:  que  ha  mucho  tiempo,  que  tengo  por 
costumbre,  de  hazér  ziertas  cosas,  que  me  i>a- 
reszian  a  mi ,  que  bastaban  para  ello :  i ,  no  solo 
me  paresziaa  mi;  mas  a  otros,  que  saben  mas 
que  yo>.[Las  cuales,  verdaderamente,  dejo  de 
nombrar, "He  vergüenza,  porque  no  veáis,  en 
-  qué  ponemos  los  tales  como  yo,  la  cristiandád; 
i  pensamos,  que  somos,  de  los  que  ha  de  poner 
Dios ,  cabe  los  serafines :  i  que  baria  grandísimo 
yerro,  si  otra  cosa  fuese.  Pues,  no  ha  de  ser 
asi :  yo  os  prometo,  que  habemos  de  mudar  el 
pellejo,  cueste  lo  que  costare  >.  I,  aunque  pcM- 
vuestra  doctrina,  i  por  lo  que  be  visto  d'este 
Foi.190.  mi  hijo.  Dios  me  f  ha  comenzado  a  despertar, 
i  procuro  de  irme  enmendando;  no  estoi  con- 
tento con  lo  hecho :  adelante  ha  de  .pasar  esto: 
que  para  ruindad  tan  envejeszida  mucha  cosa 
es  menester .JVos,  Señor,  prestad  pazienzia:  que 
aqui  me  habéis  de  tener  los  mas  de  los  días,  no 
solo,  para  que  mui  de.espázio  platiquemos,  lo 


1  Pintura  exacta ,  de  los  hipocresía,  con  que  disfrazan 

espafioles , que  se  llaman,  a  su  irreUJion.  giguea  cneyé»- 

su  antojo ,  cristianos  .  i  pre-  dose  con  derecho  a  la  ^lonA, 

sumen  mucho  de  serlo.  La  por  ser  terzíario» ,  cortesanoA 

causa  de  eso ,  la  dlze  en  se-  de  María ,  de  su  corazón ,  de 

guida.  sus  Flores,    adoradores   de 

>:  Clérigos,  Frailas,  Teó-  :     sanVizentedePanltde  santa 

logos.  Filomena,  de  la  medalla  mi- 

3  Mas  de  treazientos  anos  lagrosa  ,    de  la  medalla  de 

haze ,  que  esto  se. escribió ;  i  China,  de  la  sangre,  del  cu- 

hasta  ahora ,  no  han  mudado  razón,  etc.,  etc.,  etc. 
los  espftftoles    el  pellejo  de 


Y/- 
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que  hoi  aqui  se  ha  tractado;  mas  para  que  pa- 
semos mucho  odélaBle.  Pcurque  qui^*o  que  mi 
corazón  comienzo  a  sentir  las  grandezas  de  Dios, 
i  se  despierte,  i  desvele,  en  la  profundidad  de 
los  misterios,  que  por  nosotros  ha  obrado:  para 
que  mas  conozca  mi  ingratitud,  i  con  mas  amor, 
i  lijereza,  siga  su  Lei,  i  sus  Mandamientos,  i 
esté  mui  avisado  d'ellos,  i  aun  bien  aparejado 
para  lo  que  viniere,  si  la  Divina  misericordia 
nos  quisiere  castigar,  i  poner  en  cruz;  que  es- 
tonzes  se  vee,  quien  es  cada  uno.  Esto  me  ha- 
béis prometido  muchas  vezes:  obligado  sois  a 
cumplirlo. 

DiOMisio.  Que  eso,  i  mucho  mas,  se  hará 
por  vuestro  servizio :  pues  es  todo  para  gloria 
de  Dios:  agora  id  con  su  bendizión. 

Patrizio.    Él  quede  con  vos. 


m  m 
m 

Deo  grazias. 
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Foi.ifi.  El  f  SerwkímquemMiroSMrJetmCriiío 
hizo  eñ  el  monte.  TradnsüU>  en  caeie-- 
llano  por  el  doclór  Conslanimo. 

*^  Con  lajayór  bre vejad  que  nos  fué  posible, 

compreh^diinos,  enje^_  SuSma,  todo  lo^n - 
zipál^Tlo  n^eiiano,  que  la  doctrina  cristiana 
contiene:  teniendo  respecto,  a  que  ni  la  proli- 
jidad del  volumen,  pusiese  Dastidio,  a  quien  lo 
quisiese  leer;  ni  la  brevedad  diese  ocasión,  para 
que  dejásemos  de  tractár  cosa,  que  fuese  de 
mucha  importanzia.  De  manera,  que  podemos 
dezir,  que  si  en  las  palabras  es  breve,  en  la 
sentenana  es  mui  largo.  Será  nezesario,  que  mu- 
chos de  los  que  lo  leyeren,  incurran  en  diver- 
sos estremos,  por  causa  de  la  diversidad,  que 
ellos  teman  en  si  mesmos  *.  A  unos,  pareszerá 
cosa  breve,  a  otros  cosa  pesada.  Juzgaranla  por 
breve,  los  que  ejeizitaren  la  doctrina  cristiana, 
solamente  con  imajinazión ;  i  midieren  la  gran- 
deza, i  hermosura  d*ella,  por  la  sobrehaz,  i 
pintura  de  fuera.  De  fuerza  es,  que  estos  tales, 
la  hora  que  se  persuaden ,  que  son  cristianos, 
suplan ,  i  añadan ,  en  gusto  de  palabras,  lo  que 
les  falta  de  gusto  de  obras.  Tenerla  han ,  por 
pesada,  los  que  la  acometieren  a  obrar,  con  sola 
la  liviandad  de  su  corazón,  i  con  presumpzTón 
de  sus  próprias  *  fuerzas.  Mas  aquellos,  que  con 
considei-azión,  i  con  fé,  de  la  grandeza  d*esta 

I  ntUmot,  otra  edixfate.  >  pr^piét,  otra  edinón. 


9t  DB  BL  MCME.  91  239 

doctrina,  la  tomaren  «n  las  manos;  f  con  pedir 
el  favér  al  Señor,  que  la  manifestó  en  el  mundo, 
lá  quisieren  estudiar,  i  poner  en  efecto;  de  cada 
palabra*  d'ella,  sacarán  larga  lezión,  en  que  su 
pensamiento  se  emplee:  i  el  ejerzizio  de  las  mis- 
mas obras,  les  ofrezerá  *  grande  *  experienria 
para  x^onozerla,  i  para  conoszerse.  Las  obras  del 
verdadero  cristiano  son  tales,  que  ellas  mismas 
í  descubren,  que  son  ebseñadas  del  zieló:  i  que  Foi.  192. 
no  pueden  ser  puestas  en  efecto,  sin  favor  venido 
de  allá:  i  que  tiráen  por  contrórios,  por  estor- 
bo, i  por  enemigos,  la  carné,  i  la  misma  flaque- 
za del  hombre,  las  leyes,  i  costumbesdel  mun- 
do, las  astúzlas,  i  pddér  del  Demonio.  De  lo 
cuál 'se  sigue,  manifiestamente,  ser  verdad  lo 
qne  bábemos  dicho,  que  el  uso  d*estas  tales 
obras,  haze  grande  maestro  al  cristiano,  que, 
de  verdad,  i  con  zierfo  ánimo  las  acomete:  i  le 
enseña  la  grandeza  de  la  doctrina :  lo  saca  de 
grá-ndefs  dubdas  •:  lo  desenvuelve  de  grandes 
marañas:  le  avisa  de  sü  flaqueza:  i  le  humilla 
en  su  corazón :  dale  conoszimiento  de  las  indus- 
trias, i  cautelas,  de  suis  ienemigos :  pónelo  en 
nezesidád  de  pedir  continúen  socorro :  i  dale  gran- 
de, i  zierto  sentimiento  d^él.  A  este  tal,  cual- 
quiera doctrina  cristiana ,  por  breve  quesea,  le 
dará  ocasión  de  grande*,  i  de  larga  materia,  pa- 
ra el  entendimiento,  r  para  las  obras.  Verdad 
es,  que  los  qué  a  este  estado  han  llegado,  sue« 
len  tomar  tanto  contentamiento  en  la  conside- 


1  ofreiceré :  otra  ed.  hiepo  eonoieerla. 

2  Mperienzift:    otra  ed. ,  i  3  dndas,  ot.  ej. 
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pualfiuiérJibrQ  les  p«*esz8  eorto:  i  la  musnaa, 
sed  >  <]pie:  tijenea ,  \m  baze  buseár  avisoa « para  lo 
q«ie  i^or^i;,  e  divernáades  de  cosas/  ({ué  los 
despierten  a  mayor  conQ«stimiento,  lo  cuál  yo 
jEfo  imfíl9^o,  «Q|a8ixieipara«CM  mui}AtaL  Otras 
bai,  que.,  agora  sea  por  paria  de  Borudeaa,  ago» 
v^  por  otra  OQwsíón)  lee^n,  ioyeo,  muchas:  oofiaa» 
•  ,  4^e;no  la$  entiea4fu^:i  qiíAB  tiepea  n^esidád 
de  nuicba  diversidad,  i  i^aanera  de  doctos, 
aunque  la  «^tenzia  sea  una;  para ^ue  lo  quo» 
por  una  manara^  les.^..pbsQuro>  por  otra  lea 
sea  claro.  Loa  upo^ii  Ips  otros,  tienen  miii 
grax3disima  ^  ne^eúájk^  ^q  leer»  i  oír,  jCQsas  ^ 
mes,  1  de  «ierta  doctfinai  porque  con. el  huán 
deseo. de  acertar,  ,i^a  d<^n  pqq^o  en  ci^í^iiqb 
Foi.i93.  perdidos:  /i  que  ^  lug4i^  de  mayores  ay^OB» 
trogpiezen  en  mas  zegu^d^*  Paira  ^ste  fin;»  i  pon 
este  mismo  intento,  yatenemoe  prometido  otro 
mas  largo,  i  mas  copioso  tsacta^o»  el  cuál , con 
ayuda  de  nuestro  SeñfSr  Jeau  Cristo ,  cuyo  favor, 
señaladamente,  para estastales cosas,  esmonea» 
tér;  saldrá  presto  a  lu^.  Solamente,  queremos 
aqui,  que  el  lector,  quede  desde  agora  avisado, 
que,  aunque  muchas  cosas  de  la  divina  Scríp* 
tura  \  asi  del  viejo,  como  del  nuevo  Testamea- 
I  tp,  parezcan  ',  entre  sf  diferentes  doctrinas;  la 
may<^r/parte  i,e  aquellas  ij  vienen  a  reduzirse ,  a 
la  que  en  este  libro  tiactamos:  i  esta  es  el  fto. 


1  grande  teaúbíteá,  9  püretcau  eñire  9i  ié  4^ 

2  Seriptwa,4UÍ ;  «n «ten      ferentu :  §a  ota»  «d. 
edizidn. 
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i  el  intento,  i  la  prueba  d'ellas.  Ejemplos  po« 
driamos  poner,  en  muchas  cosas  de  los  sacrífí- 
zios:  en  muchas,  que  los  profetas  tractaron :  en 
muchas  historiase  i  en  muchos  psálmos.  Lo  cuál 
todo,  aunque  muchas  vezes  parezca,  que  con- 
tíene ,  entre  si ,  diferentes  doctrinas ,  unas  de 
otras;  a  la  yerdád,  después  de  entendido  el  in- 
tento, i  vfio  d'ello;  se  vee,  no  ser  otra  cosa,  lo 
uno ,  i  lo  otro ,  sino  el  cumplimiento  de  los  Man- 
damientos de  Dios,  con  todo  lo  demás,  que  va    . 
scripto  en  esta  breve  Summa.  Dejaremos  los 
ejemplos  d'esto ,  para  lugar  de  mayor  espázio, 
i  pomemos  solamente  uno ,  que  es ,  el  Sermón, 
que  nuestro  Redemptór  Jesu  Cristo  hizo  en  el 
Monte:  donde  está  comprendida  toda  esla  doc-- 
trina ,  aunque  por  mui  diferentes  palabras.  Dife- 
rentes son,  al  parezér  ^ ;  mas  quien  lo  conside- 
rare, conoszerá  claramente,  no  ser  otra  cosa, 
sino  una  exhortazión  eñcazisima ;  i  una  viva  de- 
clarazión  de  la  Lei ,  i  Mandamientos  de  Dios: 
tal,  cuál  con  venia,  que  fuese  dada,  por  su  uni- 
jénito  Hijo ,  luz,  i  Redemptói^  *,  de  los  hombres. 
Por  ser  enseñada  por  tal  Maestro ,  i  contener  eu 
si,  tan  grande  perfeczión,  i  aviso;  seria  razón, 
que  la  tuviese  el  cristiano,  muí  familiar;  f  i  la  F01.194. 
metiese  en  su  corazón  T  teniéndola  por  continuo 
dechado  de  sus  pensamientos ,  i  obras.   Pares-  I 
zióme ,  que  seria  bien  ponerla ,  al  fm  d*este  li-  1 
bro«  para  que  se  vea  la  conformidad  de  lo  que  !  /" 
él  contiene,  con  la  doctrina  del  Redemptór;  i 


<  Otra  ed.  pareteer.  >  /iis  ,  i  redempción :   en 

otra  ed. 
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qne  sea  ella  el  examen ,  i  la  pmeba,  la  declara- 
zion ,  i  la  luz,  de  todo  lo  que  los. hombres  dije- 
ren. Bien  entiendo',  que  requería  mas  copiosa 
declarazión,  de  la  que  al  presente  se  le  puede 
dar :  mas  el  mismo  libro  tracta  la  mayor  parte 
de  toda  ella,  i  por  los  mi^os  caminos ,  i  las 
mismas  intenziones;  porque  a  esto  se  tuvo  fin, 
cuando  escribíamos  este  Gatezismo.  Lo  cuál  verá 
y^  claramente  el  lector,  »  atentamenl!e  lo  conside- 
rare, i  fuere  estudioso  de  ponerlo  en  obra.  Este 
Sermón,  entre  todos  los  que  nuestro  Redemptór 
predicó ,  resplandesze ,  como  sol  entre  las  estre- 
llas, por  las  zircunstánzias  con  qué  üoé- predica- 
do; por  los  misterios  j  que  en  él  se  declaran; 
por  la  luz ,  que  da  a  la  Lei ;  por  lo  que  descubre 
de  la  voluntad  divina;  por  la  entereza >  que  pide 
al  cristiano;  por  la  muestra,  que  da,  de  la  obra 
de  las  manos  de  Dios,  i  cuáles,  quiere  Él>  que 
sean  los  que  se  llaman  suyos;  por  el  destierro» 
i  condenazión,  que  pone ,  a  la  prudenzia,  i  ambi- 
zión  de  la  carne,  en  querer  siempre  zegár  i  tor- 
zér  la  verdad,  i  grandeza,  de  la  Palabra  divina. 
I  asi  S  los  sanctos  Doctores,  predicaron  siempre 
I  este  Sermón;  como  cosa  tan  grande ,  i  tan  im- 
1  portante ;  proponiéndolo  por  summa ,  i  recapitu- 
^  :  lazión ,  de  toda  la  doctrina  Evanjélica ,  i  por  fin, 
^  i  paradero,  de  las  obras  del  Cristiano.  Por  el 
poco  lugar,  que  agora  tenemos,  i  la  brevedad, 
que  este  libro  demanda ;  solamente  traduzire- 
mos,  de  latín  en  romanze,  los  tres  Capítulos  de 
sant  Mateo ,  en  que  este  sermón  está  compre- 

1  antl :  en  otra  ed. 
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bendido:  poniendo,  primero,  algunos  ayños» 

que  darán  luz  al  lector,  f  para  que,  con  mas  pro-  Foi.  196. 

Techo  la  lea. 

f  El  primero  ^  aviso  es :  que  nuestro  Re- 
demptór,  en  este  Sermón,  descubre  cómo  la  hi- 
pocresía, i  prudenzia  camal;  torzieron  mucha 
parte  de  la  Leí  de  Dios,  por  dar  mas  freno  a  sus 
apetitos,  con  mala,  i  dañosa  seguridad,  déla 
oonszienzia ,  i  del  corazón ,  de  los  que  quieren 
en  este  mundo  vivir  a  su  voluntad ;  i  después, 
alcanzar  el  otro. 

f  Sea  el  segundo  aviso :  que  nuestro  Re- 
demptór  da  a  entender,  en  esta  doctrina,  que  a 
cualquiera,  que  la  quisiere  poner  en  obra;  le 
seguirá  luego,  compañía  de  cruz,  i  que  se  le 
recrezerán  *  grandes  molestias,  por  parte  de  la 
carne,  i  del  mundo,  i  del  demonio. 

f  El  terzero  aviso  sea:  que  la  exzelenzia 
d'esta  doctrina ,  convida  al  hombre  a  que  se  co- 
nozca; i  tenga  en  poco,  sus  proprias  fuerzas;  i 

^  vea,  cuan  diferente  cosa  es,  lo  que  el  Señor  le 

demanda,  de  la  vanidad  de  su  corazón:  i  con 

i  este  conoszimiento,  acuda  a  la  fuente  de  la  mi- 

sericordia, i  en  todas  sus  obras  pida  favor,  i  so* 

^  corro,  al  Authór  de  tan  sancta  Lei. 

f  El  cuarto  aviso  es:  que,  esta  doctrina  se 
ha  de  entender  con  libertad  de  spiritu :  quiero 

I  dezir,  que ,  no  todo  lo  que  ella  enseña ,  se  ha  de 

cumplir,  así  >  al  pié  de  la  letra ,  asiéndose ,  a  la 
fuerza,  i  rigor,  de  solas  las  palabras:  porqué, 
éstas,  pónense  para  leczlón  ^,  i  para  aviso  del 

t  primer :  en  oCn  ed.  8  Mtt :  en  otr»  ed. 

S  r€en$e$ré» :  «b  otra  ed.  4  /«cMi:  %t%  ed. 
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coi^ssán»  i  no,  para  que  supcrstiziosamente  sean 
puestas  en  obra.  Orijeaes  fué  reprehendido,  que, 
por  cumplir  lo  que  esta  doctrina  manda,  nunca 
quí0o  tener  dos  ropas:  lo  cuál,  si  él  hazia  sti- 
perstiiiosamente ,  creyendo,  que  de  otra  mane- 
ra no  se  podría  cumplir  el  Bvanjelio;  está  claro, 
que  era  error.  Mas,  si  él  lo  hazia,  con  libertad 
de  spiritu  (como  se  debe  de  pensar  de  tan  exze- 
lente  tarón);  no  erraba  en  ello.  Lo  que  esta  doc- 
trina demanda,  es :  que  el  corazón  del  hombre 
tenga  en  si,  aquella  liberalidad,  i  aquella  lar- 
Foi  19S.  gueza ,  /  que  aqui  se  le  pide.  Porque ,  cuando 
él  la  tuviere,  el  mismo  spiritu ,  la  fé,  i  la  cari- 
dad  \  le  enseñarán,  i  le  avisarán,  la  medida  de 
los  obras »  en  la  cuál ,  ni  será  escaso »  ni  supers- 
tizioso ;  porque  tiene  en  el  corazón  liberalidad 
para  todo,  i  sabrá,  que  la  Lei  de  Dios,  allí  haze 
su  fundamento  >  i  de  allí  saca  las  obras.  Es  ton- 
zcs  tiene  el  hombre  libertad  de  spiritu ,  cuando 
/  }  está  informado  su  corazón ,  de  verdadera  fé.  i  de 
verdadera  caridad:  i  obedeze  *  con  alegre  áni- 
mo :  i  sirve  con  grande  amót* :  lo  cuál ,  lo  haze 
suavemente  *  obediente :  lleno  de  caridad ,  i  de 
obras:  dotado  de  buen  ejemplo:  confiado  en  la 
misericordia  de  Dios :  i  sin  servidumbre  de  su- 
perstizión. 

f  El  quinto  aviso  es :  que  nuestro  Redemp- 
tór,  teniendo  coosiderazióo «  al  desmayo ,  i  fla- 
queza de  los  hombres,  i  a  los  grandes  trabajos, 
que  se  les  recreszen,  de  querer  guardar  la  liei 

«  ohedetee:  otra  cd.  errata  de  tumameníe^  i  no, 

3  tuamentez  en  otra  ed.$       de  tuénemente, 
que  me  haze  dadár ,  si  será 
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de  DÍ08,  i  nunca  volver  atrás;  los  exhorta,  i  los 
anima,  con  magnificas  promesas ;  enseñándoles, 
cómo,  por  aquellos  caminos,  que  el  mundo  juz- 
ga por  miserables,  i  trabajosos ;  se  alcanza  la 
bienaventuranza  en  el  zielo :  i  cuan  diferentes 
son  los  juizios,  i  pareszér  del  mundo,  del  juizio, 
i  pareszér  de  Dios,  azerca  de  aquellos  que  pades- 
zen  en  esta  vida,  no  apartándose  de  los  Man- 
damientos, i  Lei  del  zielo. 

f  El  sexto  aviso  es:  que  para  el  cumplimien- 
to d^esta  doctrina,  debe  el  hombre  poner  los 
ojos,  en  quien  la  predicó  en  el  mundo,  Jesu 
Cristo,  Redemptór,  i  Señor  nuestro.  En  todo  lo 
habemos  de  tomar  por  dechado,  por  ejemplo,  i 
por  esfuerzo  nuestro.  £l  es,  el  qMO  nunea  so 
apartó  de  la  voluntad  de  su  Padre.  Él  es,  el  per- 
donadór  de  todas  las  ofensas,  i  injurias,  que  el 
mundo  le  hizo.  Él ,  aquél  Piélago  de  caridad,  sin 
medida ,  pora  amigos,  i  para  enemigos.  Él ,  ^  el  pui.  197. 
perseguido  por  la  verdad,  i  por  la  justizia:  para 
que  de  la  injustizia,  que  contra  Él  usó  el  mun- 
do, resultase  justizia  para  nosotros.  Él,  cntris- 
tesúdo  para  que  nosotros  fuésemos  alegres.  Él, 
el  que  lloró  nuestra  perdbnón,  i  nos  redimió  *  a 
costa  suya.  Él  mismo,  es  aquél,  en  quien  el 
Padre  eterno,  comp  en  cabeza ,  i  mayoras^o  de 
los  hombres,  puso  todas  las  bienaventuranzas: 
para  que  estuviésemos  ziertos,  que  si  le  pares- 
ziamos,  en  la  obedienzia,  le  pareszerlamos  tam- 
bién en  el  premio.  Oigámosle ,  pues,  como  a  fin- 
señadór,  i  como  Manifestador,  de  los  secretos,  i 

1  1  «M  redimió  Un  a  cotia  nty* :  un  otr»  od 
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voluntad  de  su  Padre.  Sigamos  Le,  como  a 
^  guia,  i  eomo  a  ejemplo  de  todo  bien.  Favorezca- 
mos nosd'Él,  como  de  fuente  de  nuestros  bienes, 
como  de  interzesór,  i  Abogado  nuestro:  i  siempre 
en  nuestra  Oramón,  vaya  adelante  su  meres- 
2dmiento,  su  muerte,  i  su  sacrifízio:  para  que  asi  < 
como  nosotros  oimos  por  Él,  la  voluntad,,  i  Lei  de 
su  Padre ;  asi  *  en  Él ,  i  por  Él ,  seamos  oídos. 

Sigúese  el  Sermón  del  Señor  en  el  Monte. 

Matthei.  V. 

N  Viendo  Jesús  las  compaiías,  sabio  en  el 
Monte ,  i  Gomo  se  bobiese  ^  asentado,  alle- 
gáronse a  Él  sus  Diszípulos,  i ,  abriendo  su 
boca,  enseMbales ,  diziendo. 

I.  ^    Bienaventurados  los  pobres  en  el  spí- 
ritu,  porque  d'ellos  es  el  Reino  de  los  zíelos. 

T    Pobres  en  spiritu,  los  bumildes. 

II.  ^    Bienaventurados  los  mansos ,  porque 
dios  heredarán  la  tierra. 

III.  ^    Bienaventurados  los  que  lloran ,  por- 
que ellos  serán  consolados. 

IV.  ^    Bienaventurados  los  que  tienen  ham- 
bre, i  sed,  de  justizia :  porque  ellos  reszi- 

Foi  198   birán  ^  hartura. 


1  aiul :  en  otra  ed.  ediftión. 

2  uviete  hubiese):  en  otra 
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^    Bienaventurados  los  miserioordíosos,    v. 
porque  ellos  alcanzarán  misericordia. 

^    Bienaventurados  los  limpios  de  cora-   VI. 
2óa,  porque  ellos  verán  á  Dios. 

^    Bienaventurados  los  paziQcos^   que   vil. 
ellos  serán  llamados  hijos  de  Dios. 

^    Bienaventurados  los  que  padezen  per-   VlU. 
secuzión  por  la  justizia,  porque  d'ellos  es  el 
Reino  de  los  zlelos. 

t  Padenér  por  la  justizia,  es,  ser  perseguido 
por  obras  justas,  i  verdaderas. 

^  Bienaventurados  sois  y  cnando  os  in-  IX. 
juriaren  los  hombres,  i  os  persiguieren ,  i 
dijeren  muchos  males ,  contra  vosotros :  i 
esto  dijeren,  por  mi  causa,  i  mintiendo. 
Alegraos,  i  gózaos,  porque  vuestro  premio, 
abundante  es  en  los  zielos.  D'esta  manera 
persiguieron  a  los  profetas,  que  fueron  ante 
de  vosotros. 

T  Uázese,  aquf,  difeninzia,  de  cuando  padesze 
el  hombre  por  su  culpa,  a  cuando  padesze  sien- 
do innozeute:  i  los  que  le  persiguen,  mienten  en 
sus  injurias,  ¡  acusaziún. 

^    Tosotros  sois  la  sal  de  la  tierra :  i  si    x. 
la  sal  pierde  su  sabor ,  ¿  con  qué  podrá  ser 
salada?  Para  ninguna  cosa  aprovecha ,  de 
ahí  adelante,  sino  para  que  sea  ftiera  alan- 
zada, i  pisada  do  los  hombres. 


1 
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I    Señálase  el  ofízio ,  las  propriedades,  i  oon- 
diziones,  que  ha  de  tener  el  Perlado,  i  Ministro  I 

del  Evanjelio  *. 
XI-       ^    Vosotros  sois  luz  del  mundo :  no  pue-  i 

de  la  ziodád ,  que  está  edificada  en  el  mon- 
te, ser  escondida :  ni  enzienden  la  candela, 
i  la  ponen  debajo  del  almud,  sino  sobre  el  I 

candelero,  i  da  luz  a  todos  los  que  están 
en  casa.  De  tal  manera  resplandezca  vues- 
tra luz,  delante  los  hombres ,  para  que  vean 
vuestras  buenas  obras ,  i  den  gloria  a  vues- 
tro Padre ,  que  está  en  los  zielos. 

XII.  ^  No  penséis,  que  fué  mi  venida,  para 
destruir  la  Lei,  o  los  Profetas.  No  vine  para 
destruir,  slnó  para  cumplir.  Digo  os,  de  ver-  i 

Foi.  199.  dad ,  ante  pasará  el  zíelo,  ^  i  la  tierra,  que 
una  jota,  o  un  punto  de  la  Lei ,  se  deje  de 
cumplir,  hasta  que  todas  las  cosas  sean 
hechas. 

XIII.  ^  Cualquiera,  pues,  que  quebrantare 
uno  d'estos  Mandamientos  pequeños,  i  asi  lo 
enseñare  a  los  hombres;  pequeño  será  Ha- 

1  No,  me pareze. Señálase,  morque  no  tienen enseftado- 

aqu(,  el  ofliio  de  iodos  ¡OS  res ,  ni  guías,  en  la  tierra.  Su 

,cri8tianqs ,  que  deben  impe-  Ensfñadór  único  ,  bs  Cris- 

4(r  la  putrefaczi¿n  del  imiQ-  to.  £1  és ,  su  dnico  Maestro, 

do ,  i  ser  as{  ia  sal  de  él.  Si  i  Pastor :  el  Espíritu  de  Cris- 

ioa  cristianos ,  se  Iiazen  in-  to,  su  gaía.  Los  cristianos^u- 

dignos  de  su  nombre ,  i  yuca-  dos  r  deben  ^cr  fo  no  serán 

zíqn ,  i  espiritiialmente  cor-  eristianosi .  en^eSadorcs ,    i 

rompidos  *,  ya  no  pncden  vol-  guías ,  \  sai  ^  i  iuz  ,  de  la 

vétK  sazonarse  ,^t  \q  mvé-  tierra. 
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mado  eo  el  Reino  de  los  zielos.  El  que  obra- 
re, i  enseñare,  este  ser&  llamado  grande 
en  el  Reino  de  los  zielos. 

T  La  autorídád ,  que  tiene  la  palabra  de  Dios, 
i  la  pena  de  quien  la  falsa,  i  le  quita  sus  quilates. 

^    Digo  os,  de  verdad,  que  si  no  fuere   XlV. 
mayor  vuestra  justizia ,  que  la  de  los  Scrí^ 
bas,  i  Phariseos,  no  podéis  entrar  en  el 
Reino  de  los  zielos. 

Y  La  diferenzia,  que  hai,  de  la  verdadera 
sanctidád ,  a  la  que  los  hipócritas  tienen. 

^  Oido  habéis,  que  fué  dicho  a  los  an*  xv. 
tignoR,  «no  matarás  :  cualquiera,  que  ma- 
tare, quedará  obligado  a  juizio. »  To  digo, 
a  vosotros :  que  cualquiera ,  que  se  airare 
contra  sa  hermano,  será  obligado  á  juizio. 
Cualquiera ,  que  dijere  contra  su  hermano 
apuntamiento  de  injuria ,  será  obligado  a 
conzitlo.  Cualquiera  que  le  dijere  loco ,  será 
obligado  a  la  llama  del  loQerno. 

t  Por  juizio,  en^'ende  aqui  el  Juzgado,  donde 
habla  poeoejuezes,  i  era  liviana  la  pena.  Por  con- 
alio,  entiende  el  Juzgado,  donde  todos  loe  Joe* 
ses  juzgaban ,  como  en  cosa  de  mas  cualidad. 
Aftade  nuestro  Redemptór,  sobre  estos  dos  jui- 
áos,  el  tormento  del  infierno. 

^    Pnoi,  si  llevares  tu  ofrenda,  al  altar,    XVI. 
e  ahí  te  vioiero  á  la  memoria ,  que  tu  priH 
jimo  tiene  alguna  razón  de  enojo,  contra  tí; 
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deja  allí  la  ofreiida  delante  del  altar,  i  ve, 
i  reoonztliate  primero  con  ta  hermano:  i, 
cnando  esto  bayas  hecho ,  ven ,  i  ofresze  ta 
ofrenda. 
5    Este  es ,  encareszimiento,  i  verdadero  loor 
y      de  la  Garídád :  en  que  se  declara ,  que  ella  ha  de 
^       ir  en  la  delantera,  para  todas  las  buenas  obras, 
como  uno  de  los  mayores,  i  mas  prínzipales  fun- 
damentos de  todas  ellas. 

XVII.  T  Condértate  con  tu  adversario,  de 
presto,  entre  tanto,  que  estuvieres  en  el  ca* 
mino  con  él :  porque,  por  ventura ,  tu  con- 

Foi.  200.  tr&riOy  ^  no  te  lleve  delante  del  Juez,  i  el 
Juez  te  entregue  al  ministro ,  i  seas  metido 
eii  la  G&rzel.  Dfgote  de  verdad,  que  no  sal- 
drás de  allí ,  hasta  que  hayas  pagado,  hasta 
el  último  cuatrín. 

I  En  esto  se  nos  enseña,  con  cuánta  dilljen- 
zia ,  habernos  de  procurar,  que  no  se  rompa  la 
caridad :  i  el  peligro ,  que,  de  no  hazerlo ,  nos 
puede  venür.  Pónese  por  ejemplo,  señaladamen- 
te, la  materia  de  los  pleitos :  que  suelen  ser  oca- 
siones, de  muchos  males.  Son  en  él ,  particular- 
'  mente  reprehendidos,  los  deudores  avarientos, 
que  no  quieren  pagar  lo  que  deben,  sin  pleitos, 
i  sin  contiendas.  Es  ejemplo  universal  para  mu- 
chas otras  cosas. 

XVIII.  T  Oístes ,  que  fué  dicho  a  los  antiguos. 
«No  cometerás  adulterio.»  Yo  digo  a  vos- 
otros: quQ  todo  aquél ,  que  mirare  a  la  mu- 
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jer  para  oobdiyiarla ,  ya  cometió  adolterío 
contra  '  ella ,  dentro  de  so  corazón.  Pues, 
si  tu  ojo  derecho,  fuere  escándalo  para  ti, 
sácalo ,  i  lánzalo  '  Fuera.  Porque  mejor  te 
será ,  que  uno  de  tos  miembros  perezca; 
que  ser  todo  tu  cuerpo  echado  en  la  llama 
del  infierno.  I  si  tu  mano  derecha,  te  escan-^ 
dalizare;  córtala  ',  i  alánzala  de  ti:  mejor  te 
será,  que  perezca  uno  de  tus  miembros, 
que  ser  echado  todo  tu  cuerpo  en  el  In- 
fierno. 

Y  BnséftaooB  el  Redemptór:  que  el  orijen ,  i 
fuente  de  los  pecados,  está  en  los  corazones :  i 
que  estos  habernos  de  tener  limpios :  porque  no 
aprovecha  guardar  las  manos  de  la  mala  obra,  si 
no  guardamos  el  corazón  del  mal  deseo.  Manda* 
nos,  juntamente,  que  con  grande dilijenáa  evi- 
temos las  ocaáones  de  los  pecados,  aunque  sea 
con  desabrimiento,  i  con  costa  nuestra. 

^  Dicho  está.  «Cualquiera,  que  des-  xiX. 
echare  a  su  mujer ,  de  le  carta  de  quita- 
zión.»  Yo  digo  a  vosotros ,  que  todo  aquél, 
que  dejare  a  su  mujer,  si  no  fuere  por  causa 
de  fomioazión,  haze,  que  ella  sea  adúltera: 
i  el  que  se  casare  con  ella ,  comete  adul- 
terio. 


<  «M  €iU :  ea  otn  ed.  >  cortt  le  la :  id  otra  cd. 

*  í  élémuU :  en  otra  cd. 
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5  Enséñasenos,  en  esto,  la  grande  concordia 
del  matrimonio :  i  con  cuanta  caridad,  i  pazien- 
zia,  se  deben  de  sofrir  ^*  entre  si,  el  marido,  i 
la  mujer:  i  con  cuanta  dilijenzia  se  ha  de  pro- 
Foi.  201.  curar  f  la  paz.  1  Nótase ,  asimesmo  •,  cuan  in- 
disoluble vinculo  es  este:  cuanto  ama  Dios  la 
sancta  compañía  de  los  junctados  en  matrímo- 
nio :  pues ,  ninguna  co$a  permite  que  la  rompa, 
sino  solo  '  el  adulterio.  De  lo  cuál,  habemoe  de 
entender,  cuan  abominable  cosa  es,  este  crimen, 
para  delante  los  ojos  de  la  Majestad  divina. 

XX.  ^  ítem ,  habéis  ofdo  quo  fué  dicho  a  los 
antiguos:  «No  le  perjurarás,  i  cumplirás 
€on  el  Señor  lo  que  jurares.»  Yo  digo  a 
vosotros :  que  en  ninguna  manera  juréis:  ni 
por  el  zielo,  porque  es  trono  do  Dios:  ai 
por  la  tierra,  porque  as  estrado  de  sus 
pies :  ni  por  Jerusalém ,  porque  es  ziudád 
del  gran  Rei.  Ni  jararás  tampoco,  por  la 
cabeza ,  porque  no  es  en  tu  poder,  bazér  un 
cabello  blanco ,  ó  negro.  Será  vu&stro  ha- 
blar: <(Ansí  es:»  o,  «no  es  ansí.»  Lo  quo 
de  mas  d'asto  se  añade ,  de  mala  raíz  pro- 
zede. 

5  Prohibense,  en  esta  doctrina,  los  temera- 
rios juramentos,  i  que  se  hazen  sin  justo  fin,  i 
bin  justa  causa,  i  enséñase  nos,  junctameiite. 


•  tnfrir:  en  otra  ed.  '  sola  :  en  otra  cü. 

3  ansí  mismo:  en  otra  cd. 
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que  el  juramento  hecho,  por  Justa  causa  *,  ha 
de  ir  encaminado  a  gloria  de  Dios:  i,  por  esto, 
no  habernos  de  jurar  por  otro  nombre,  sino  por 
el  suyo:  porque  esta  es  gloria,  i  dignidad ,  que 
a  Él  solo,  se  le  debe. 

^  Oído  habéis,  que  fué  dicho.  «Ojo  por  XXI. 
ojo:  1  diente,  por  diente.»  Yo  os  digo,  a 
vosotros:  que  no  resistáis  al  mal:  antes,  si 
alguno  te  diere  ana  bofetada ,  en  tu  mejilla 
derecha,  ofrézele  la  otra.  I  al  que  quisiere 
contender  contigo,  por  pleito,  i  llevarte  tu 
sayo,  déjale  también  la  capa.  I,  si  alguno 
te  llevare,  por  espázio  de  mil  pasos;  ve  con 
él  dos  mil.  M  que  te  pidiere,  darás:  no  des- 
echarás ,  al  que  te  pidiere  emprestado. 

5  AlI  prinzipio,  dijimos  la  manera,  con  que 
se  han  de  tomar  estos  encareszimientos:  porque 
son  doctrina  para  el  corazón :  e\  tuál  ha  de  es-  y 
tár  tan  liberal ,  i  tan  ensanchado ,  i  tan  informa-  X^ 
do  de  caridad,  que  nunca  se  determine  de  dar 
mal ,  por  mal :  ni  a  vengar  su  propria  injuria :  i 
que  esté  aparejado  para  todas  aquellas  obras, 
que  aqui  se  ponen :  i  para  ponerlas  *  ansí  en 
efecto,  antes  que  admitir  ofensa  de  Dios,  i  que- 
brantamiento de  sus  Mandamientos.  Cumplir  las 
obras,  asi  al  pié  de  la  letra,  no  es  siempre  ne> 


i  No  h&i  cádsa  justa,  que  vedado,  ah{  en  la  doctrina 
Justifique  el   juramento.  Ni  de  Cristo ;  elara ,  i  terminan- 
es,  me  parece,  farisaísmo  de-  teniente, 
tfr,  que  todo  juramento,  e»t&  >  poneÜM :  en  otra  ed. 


254  )^  SEftMÓN  BEL  SEÑOR  % 

Fol.  202.  zesarío :  «nó  f  en  el  caso ,  que  habernos  dicho: 
i  obligarnos  nosotros  mesmos  a  ello,  seria  su- 
perstieión.  Es  el  encareszimiento  tan  grande, 
porque  habla  con  el  corazón,  i  con  la  disposizión 
del  ánimo;  al  cuál  no  se  le  pone  tasa  en  la  Leí 
de  Candad. 

XXll.  I  Oído  habéis ,  que  fué  dicho.  ((Amarás 
a  to  prójimo,  i  aborrezerás  a  lu  enemigo.» 
Yo  ^  os  digo  a  vosotros :  amad  a  vuestros 
enemigos:  orad  bien,  a  los  que  os  maldi* 
zen:  hazéd  bien,  a  los  que  os  aborrezen: 
hazéd  orazión/por  los  que  os  perjudican,  i 
los  que  os  persiguen :  porque  seáis  hijos  de 
vuestro  Padre,  que  está  en  los  zielos:  El 
cuál ,  deja  salir  su  sol ,  sobre  buenos,  i  so^ 
bre  malos :  i  envía  lluvia  sobre  justos,  i  so- 
bre injustos.  Porque ,  si  solamente  amara- 
dos, a  aquellos ,  que  os  aman ,  ¿qué  premio 
tenéis  por  ello?  ¿Por  ventura,  no  hazen  esto 
mesmo^,  los  publícanos?  I  si  solamente  sa* 
ludáredes ,  i  tractáredes  amigablemente ,  a 
vuestros  hermanos ,  ¿  qué  cosa  de  ventaja 
hazeis?  ¿Por  ventura ,  no  hazen  esto  mismo 
los  publícanos?  Seréis,  pues,  vosotros,  per- 
fectos, como  es  perfecto  vuestro  Padre,  que 
está  en  los  zielos. 
t    Clara  es,  esta  doctrina,  del  amor  que  debe 

*  Yo  digo  i  en  otra  ed.  >  mitmo:  en  otra  ed. 


tieoár  é)  cmtiano,  cMi  ¿uiigOB ,  i  ccm  enemigos; 
auQque,  en  lai  obras,  niui  obecum  e«,  por  lo 
poco  que  se  platica.  La  persuasión,  qne  para  elio, 
nuestro  Redemptór  propone;  e^ie  fú,  eioazliár 
ma:  pues  nos  pone  por  ejemplo,  a  su  Padre  se^ 
lestiál !  que  a  ninguno  traela  como  a  enemigo^ 
siendo  oisndido  de  todos.  A  Í\  habernos  de  ími< 
tár,  ú  queremos  pregamos  d'este  nombre  de 
hijos  siiyos.  .'i 

f  CAPITULO  VI.  xxni. 

Mirad  bien,  qm  no  hagáis  vuetslpa  H- 
mo^na,  en  presenzia  de  los  hombres,  para 
ser  vistos  d'ellos  i  porque ,  de  otra  manera^ 
no  tenéis  premio  de  mano  de  vuestro  Padre, 
que'está  en  los  zielos.  J)e  manera,  que  cuan-  ' 
do  tu  bizieres  limosna ,  no  vaya  la  trompeta 
pregonándolo,  delante  de  tí;  de  la  manera 
que  lo  hazen  los  /  hipócritas,  en  las  con-  folms. 
gregazíolies ,  í  conventículos^  para  ser  de 
los  homares  gloriGqadjos.  Digo  03 ,  de.  vqr- 
dád  ,  que  ya  tienen  su  galardóa«  Ejonpero^ 
(ú,  cuando  hizierea  liiQosnáy  no  sepa  tu 
mano  izquierda ,  lo  que  bazo  tu  derecha: 
porque  tu  limosna  sea  en  secreto :  i  tu  Pa- 
dre^ el  que  lo  veé  ^n  secreto  ^  Él  le  lo  par 
gue  en  p&hlica  plaza^ 

í  No  se  prohiben,  en  estadotrina,  los  bue- 
nos ejempk)&?  siñd  enséñasenos,  coán  peligroso 
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i  eaáii  ordinario  vizio  ea,  el  de  la  Tiúia^ria:  i 
cómo,  esta  polilla,  suele. muchas  veies  aeompa* 
üár  las  limosnas,  i  buenas  (d)ras:  i  ser  el  fin, 
que  muchas  personas  pretenden  por  ellas.  La 
malizía  de  nuestro  cotvaón  es  tanta,  que  debe- 
mos estar  siempre  ayisodost  de  guardamos,  de 
la  ocasión  de  la  vanaigloría:  la  cual  suele  pro- 
zedór,  comunmente,  de  las  lisonjas,  i  loores,  de 
los  otros  hombres.  I  asi  ^,  es  sano  consejo,  que 
las  limosnas ,  i  buenas  obras  que  los  hombres 
suelen  luego  encareizér ,  o  lo4r  con  palabras ;  las 
hagamos  secretamente:  i  quien  este  consejo,  me- 
ntepretia»  m^io^rezia  la  doctrina  de  Jesucristo, 
que  sabe  mejor  9  que  npsotros  mesmos  <,  lo  que 
conviene  para  nuestra  salúd^  i  lo  que  causa  la 
enfermedad . 

XXIV.  T  Semejantemente ,  cuando  orares,  no 
serás  como  los  hipócritas ,  porque  estos  sue- 
len estar  orando  en '  los  ayuntamientos ,  i 
rincones  de  las  plazas»  para  que  los  vean  los 
hombres.  Digo  os ,  de  verdad  ,  que  tienen 
su  galardón.  Tú,  cuando  oras,  entraben  tu 
retraimiento,  i  zerrada  tu  puerta ,  haz  ora- 
zión  a  tu  Padre,  en  oculto  :  i  tu  padre ,  que 
lo  veo  en  oculto ,  te  dará ,  en  público ,  el 
premió..  . 

^  La  misma  pestilenzía  de  vanagloria ,  que 
suele  dañar  las  obras  de  caridad,  hechas  en  fa- 
vor del  prójimo,  suele  también  ser  destruizíón 

f  «lff:«n  «temed.  <  iilffMr:eB4>ti»e4 
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para  laa  otras  *•  obras  del  culto  díTíno :  como  es, 
de  la  orazión,  en  quien  nuestro  Redemptór  pone 
ejemplo.  Mucha  mayor  vanagloria  es ,  la  que 
suele  pelear ,  i  yenzér  por  este  camino  ,  que  por 
otro  alguno  de  las  otras  obras.  Asi*  dize,  en 
otra  parte,  nuestro  Redemptór :  que  comían  los 
Fariseos,  las  casas  de  las  viudas,  con  titulo  de 
sanctidád;  el  cuál  ellos  adquirían,  veudiéndose 
por  hombres  de  larga  orazión;  para  esto  enseña 
el  Hijo  de  Dios ,  f  que  huigamos  de  semejante  ^^*  304. 
vizio:  i  no  demos  ocasión  a  vana  lisonja,  ni  a 
vanagloria. 

^  Cuando  oráredos ,  no  gastéis  muchas  XXV. 
palabras,  coaio  hazen  los  jentiles ,  pensando, 
qae  por  habl&r  mucho ,  serán  oidos.  No 
seáis,  pues,  semejantes  a  ellos,  porque  bien 
sabe  vuestro  Padre ,  aquello ,  de  que  vos- 
otros tenéis  nezesldád ,  ante  que  Le  pidáis. 
Orareis,  en  esta  forma.  Padre  nuestro,  que 
estás  en  los  zíelos :  tu  nombre  sea  sanctí- 
fioado.  Yenga  el  tu  Reino.  Ansí  se  haga,  en 
la  tierra,  tu  voluntad ,  como  se  haze  en  el 
zielo.  Nuestro  pan,  de  cada  día ,  danos  lo 
hoi.  I  perdónanos  nuestras  deudas,  ansí  co- 
mo nosotros  perdonamos  a  <  nuestros  deu- 


t  Ea  el  aatigao  íbmcm  de  S  4s«f ,  ea  oCn  cd. 

16&L,  qoe  M  mi  orumil,  di-  >  FalU  la  prapotbidB  ; 


r  errata, pfobablfBicn-       ea  el  impreM  aatigno :  pefo 

re  /«f  «éraf.  P^n'  ^        fltramptite  por  emU^  V¿««i 
J. 'ib  lie!   cjcrn|ijí 
Kcrrfc  va  Dubíir 
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dores.  I  no  nos  traigas  en  tentazíón.  Sino 
líbranos  del  mal.  Amén.  Porqaesi  perdoni- 
redes  sus  pecados ,  a  los  hombres;  el  Padre 
zelesliál  perdonará  a  vosotros.  Mas,  si  vos- 
otros no  perdon&redes  a  los  hombres  sos 
pecados;  ni  vuestro  Padre  perdonará,  a  vos- 
otros, los  vuestros. 

í  Esta  es  doctrina  del  valor,  i  efícázia  de  U 
Orazión.  Enséñasenos,  aquí,  como,  no  por  ma- 
chas palabras  son  los  hombres  mas  oídos,  sino  por 
ser  la  Orazión  hecha  .con  mayor  fé ,  con  mayor 
conoszimiento,  i  con  mayor  humildad :  i  que  la 
largura  de  la  Orazión,  mas  se  mide  poz:  el  cora- 
zón ,  que  por  la  multiplicazión  de  palabras.  Da- 
nos forma ,  i  manera ,  cómo  habemos  de  orar: 
de  donde  se  saca  cuan  grande  debe  de  ser,  la 
estima,  que  hgibemos  de  tener  de  esta  breve  Ora- 
zión que  el  Redemptór  del  mundo  enseñó :  cuya 
declarazión  pusimos  arriba  en  este  presente  Li- 
bro; según  que  Dios  nos  lo  dio  a  entender. 

XXVI.  T  Cuando  ayunáredes,  no  seáis  tristes, 
como  los  I^ipócritas ,  los  cuales  demudan  sus 
jestos,  para  que  los  hombres  vean,  que 
ayunan.  Digo  os,  de  verdad ,  que  tienen  su 
galardón.  Mas,  tú,  cuando  ayunares,  unje 
tu  cabeza,  i  lava  tu  rostro,  porque  los  hom- 
bres no  vean ,  que  ayunas ,  sino  tu  Padre, 
el  que  está  en  oculto :  i  tu  Padre ,  el  que 
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lo  vee ,  en  secreto,  te  dar& la  paga ,  en  pú« 
blioo. 

T  Lo  mismo  enseña  aquí,  azarea  del  ayuno, 
que  enseñó,  ^  primero  azerca  de  la  limosna ,  i  F0I.20S. 
de  la  orazión :  que  huigamos  la  hipocresía,  i  va- 
nagloria, i  estima  del  mundo;  porque  no  ven* 
gamos  a  zebamos,  i  a  contentamos  con  esto:  i 
esto  misino  t  se  nos  dé  por  premio.  Es  regla  je- 
nerál,  para  el  fin,  que  ha  de  pretender  el  hom- 
brOt  en  sus  obras. 

^  No  alleguéis,  vuestros  thesoros,  en  la  XXVII. 
tierra ,  donde  *  la  carcoma ,  i  la  polilla  cor* 
rompen  ';  i  donde  los  ladrones  cavaí^,  i 
hurtan :  mas  poned  vuestros  thesoros  en  el 
tielo,  donde  ni  la  carcoma,  ni  la  polilla 
corrompen  ^;  i  donde  los  ladrones  no  cavan, 
ni  hurtan :  porque  donde  estuviere  vuestro 
thesoro,  allí  estará  vuestro  corazón. 

T  Jenerál  doctrina  es,  para  todas  nuestras 
obras:— que  no  las  encaminemos,  a  intereses  de 
la  tierra:  porque  todo  esto  es  perezedero,  i  sub- 
jecto  a  grandes,  i  ziertos  peligros.  Que  busque* 
mos  los  bienes,  del  délo ,  que  en  ninguna  ma- 
nera se  pueden  perder. 

^    La  candela  del  cuerpo  es  el  ojo.  De   xxvill. 
manera,  qne  si  tu  ojo  fuere  simple,  será  res«- 
plandeszíente  todo  tn  cuerpo.  Mas ,  si  fuere 
malo  tu  ojo,  todo  tu  cuerpo  será  tenebroso. 

1  §4úná$:  ca  otrm  tú.  2  cúrrumpetu  «  oirt  cd. 
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Poas ,  si  la  lumbre  ^  qtie  es  en  tí ,  son  ti- 
nieblas; las  mismas  tinieblas,  ¿qaé  tan  gran- 
des serán  ? 

1  Con  hermosa  comparazión  declara»  cuan 
grande  nezesidád  tenemos,  que  la  íntenzión  de 
nuestro  ánimo  esté  simple,  derecha,  i  conforme, 
eon  la  voluntad  de  Dios,  i  con  la  obedienzia  de 
sus  Mandamientos :  i  cómo ,  de  la  simplizidád,  i 
caridad,  d'esta  tal  intenzión,  resulta  Talór,  i 
lustro,  á  todas  las  otras  obras:  í ,  por  el  contra- 
río, cuando  ésta  está  torzida;  todo  lo  de  más 
eatá  torzido,  i  obscuro,  por  mucho  que  procu* 
remos  pintarlo ,  en  las  obras ,  i  muestras  de 
fuera. 

XXIX  t  Ninguno  puede  servir  a  dos  Señores; 
porque  o  aborreszerá  el  uno ,  i  amar&  al 
otro;  o  allegará  se  al  uno»  i  menospreziará 
al  otro.  No  podéis  servir  a  Dios ,  i  a  las  ri*- 
quezas. 

^  Demuestra  cuan  grande  peligro  es  el  de  la 
avarízia :  i  cómo ,  por  causa  d*ella ,  muchos  se 
olvidan  de  Dios,  i  de  la  guarda  de  sus  Man- 
damientos. Estos  son  aquellos,  que  sin  la  regla, 
i  sin  la  medida,  con  que  Dios  permite,  que  bus- 
quemos lo  nezesario ;  ponen  su  afizión ,  i  su  es- 
Foi.  206  peranza,  ^  en  la  hazienda:  i  paresze  que  hazen 
d'ella  otro  Dios;  i  asi  Ma  obedeszen,  i  tienen 
portal,  como  en  competenzia,  i  en  igualdad, 
del  verdadero  Dios,  i  verdadero  Señor. 

I  AMi :  en  otn  ed. 
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^  Por  taoto ,  os  digo,  qañ  no  seáis  so*  xxx. 
Ifzitos,  para  vuestra  vida ,  de  b  que  habéis 
de  oomér,  i  habéis  de  beber:  ni,  para  voes* 
tro  cuerpo,  de  lo  que  habéis  de  vestir.  ¿Por 
ventura,  no  es  la  vida,  mas ,  que  el  man- 
jar; í  el  cuerpo  mas,  que  la  vestidura? 
Volved  los  ojos,  a  las  aves  del  »eIo,  que  ni 
siembran,  ni  oojen,  ni  amontonan  en  las 
trojes ,  i  vuestro  Padre  zelesliál ;  les  dá  de 
comer.  ¿Por  ventura,  no  sois  vosotros,  mas 
aventajados,  que  ellas?  ¿  Quién  de  vosotros, 
con  su  soiizitAd ,  puede  añadir  un  cobdo  a 
su  estatura?  De  la  vestidura,  también,  ¿para 
qué  tenéis  congoja?  Parad  mientes,  en  los 
lirios '  del  campo,  cámo  oresien,  sin  tra- 
bajar, ni  hilar;  i  digo  os,  de  verd&d,  que 
ni  Salomón ,  en  toda  su  gloria ,  fué  vestido 
como  uno  d'eslos.  Pues,  si  el  heno  del  cam- 
po, que  hoi  es,  i  ma&ana  loeoban  en  el 
liomo,  asi  lo  viste  Dios;  ¿cuánto mas,  a 
vosotros ,  hombres  de  poca  fé?  Asi  ^  que, 
no  tengáis  congoja,  diziendo,  ¿qué  come- 
remos ;  o,  qué  beberemos;  o ,  con  qué  nos 


>  léHót ,  iM»r  hfíot ,  o  asu"  bi^n,  todo»  dlzen  CúMái  de  ta 

itílM .    «f  usa  d«   a<|uellaft  Mamché  ,  i  no  C^uái  út  la 

rof  rnpzione»  de  vocablos  .  de  Molina,  que  e»  lo  recto  :  por 

U»  cuAle* ,  i  Ku  jcncralidád,  reñir  de  antiguo ,  corrompida 

■e  ven  ejenplos ,  en  nueitra  la  interpretaron. 
Icngva ,  i  en  otras.  Ai(  Uro-  >  AnMi,  m  otn  ed. 
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cobriremos?  Porque,  estas  cosas  todas ,  los 
jentiles  las  bascan.  Sabe  bien  vuestro  Padre 
xeiestiál,  que  d'estas  cosas  todas,  tenéis 
nesesid&d.  Buscad,  pues,  primero,  el  Rei- 
de  Dios,  i  su  justizia,  i  estas  cosas  todas, 
se  os  añadirán.  Así '  que ,  no  seáis  solfzi- 
tos,  para  mañana:  porque  el  día  de  ma- 
ñana será  soUzito,  para  sí  mismo.  Bástale  al 
día  SQ  fatiga. 

t  No  nos  mandan,  ni  nos  permiten,  en  esto, 
que  vivamos  canosos,  sino,  prohibense  los  de- 
masiados cuidados,  que  naszen  de  infidelidad,  i 
desconfíaáza.  Los  jentiles,  como  hombres  sin 
fé,  i  sin  verdadero  conoszimiento,  piensan,  que 
si  ellos,  con  su  propría  dilijenúa,  no  adquieren 
todas  las  cosas;  Dios  no  tema  cuidado  de  darse- 
Foi.  207.  las.  El  hombre  fiel,  ha  de  pensar,  que  Dios  lo  ^ 
crió :  i  que  crió »  para  él ,  todo  lo  restante  del 
mundo :  i  que  Í!l  tiene  cuidado  de  substentarlo: 
i  qué  el  mismo  cuidado,  que  hoi  tiene  d*él;  lo 
tema  mañana,  i  los  otros  dias.  De  manera,  que 
habernos  de  tener  fé,  que  nuestra  dilijenada,  i 
soiizitúd,  no  es  otra  cosa,  sino  un  alargar  los 
manos,  para  tomar  lo  que  el  Señor  nosenvia:  i 
que  Él  es,  el  que  lo  cria,  i  lo  adereza  todo,  i  lo 
envía  a  nuestra  casa,  para  que  con  ello  seamos 
substentados  en  esta  vida.  Nuestro  prínzipál  cui- 
dado, i  prínzipál  dilijenzia,  ha  de  ser,  buscar  el. 
Reino  de  Dios,  i  su  justizia;  i  todo  lo  de  mas, 

*  Anii :  en  otra  ed. 
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de  que  tuviéremoff  oezeddád,  se  nos  añadirá: 
El  Reine  de  Dios,  i  la  justizia  d'Él .  es,  buscar 
su  gloria,  i  obedcszér  en  todo  sus  Mandamien- 
tos: i  que,  en  esto,  se  ejerzite,  i  se  cinplee, 
nuestra  prinzipál  dilijenzia  i  quien  nos  hiziere, 
tan  grande  merzéd,  que  nos  dé  justizia  del  zielo, 
í  nos  haga  obedientes»  i  conformes  a  su  volun- 
tad; El  mesmo  ^  nos  dará  lo  que  es  menos,  i  lo 
que  no  fué  criado  para  otro  fin ,  sino  para  que, 
en  esta  vida^  nos  aprovechásemos  d*ello.  Si  no 
alcanzáremos,  d*esto ,  lo  que  pide  la  vanidad ,  i 
la  demasiada  codizia  *  del  mundo,  a  lo  monos, 
alcanzaremos  lo  que  la  Misericordia  divina  sabe, 
que  mas  nos  conviene ,  i  que  menos  nos  estor- 
1)ará ,  para  el  camino  del  zielo. 

T  CAPrruLo  VII.  xxxi. 

No  juzguéis,  porque  no  seáis  jutgados. 
No  condenéis ,  porque  no  seáis  condenados. 
De  la  manera  oon  que  jozgáredes,  seréis  juz- 
gados :  i  con  la  medida ,  que  midiéredes,  os 
medirán  '.  ¿Por  qué  estás  atento  a  la  pajue- 
la ,  que  está  en  el  ojo  de  tu  hermano ;  i  no 
veas  la  viga,  que  está  en  tu  qjo?  ¿Cómo, 
veamos ,  dirás  a  tu  hermano :  «  Espera,  sa« 
caro  una  pajuela  de  tu  ojo ;»  teniendo ,  tu 
una  vj^a  en  el  tuyo?  Hipócrita,  alanza,  pri- 


l  mmím;  en  otrt  ed.  3  mtéir^.  en  otra  vd. 

a  róédi4im :  en  otra  cd 


264  Ift  BBBMÓM  DEL  SXflOR  9$ 

meto^  la  viga  de  te  ojo :  i  estóozes  verás, 
para  saoár  la  pajuela,  del  ojo  de  tu  her- 
mano. 

1  Bs,  aquí,  reprehendido  el  temerario  juizio 
de  los  hombres,  en  juzgar,  i.condemúár,  las 
intenziones,  i  obras  de  sus  prójimos  ^  Vizio  es 
abominable,  i  de  que,  señaladamente,  usan  los 
hipócritas:  cuyo  ofizio  es,  ser.juezes,  i  repre- 
hendedores,  de  todos  los  otros;  pensando,  que 
por  este  camino  alcanzarán  ellos  mayor  estima. 
Amenázalos  el  Señor,  que  vemá  sobre  ellos, 
Foi.  208.  aquella  f  manera  de  juizio  de  que  ellos  usan 
contra  sus  prójimos. 

XXXII.  ^  No  deis,  lo  que  es  sánelo ,  a  los  per- 
ros :  ni  alanzeis  vuestras  piedras  preziosas, 
ante  los  puerOos :  porque,  por  ventura ,  al- 
guna vez  los  puercos  no  las  pisen  con  sus 
pies :  t  los  perros  vueltos  contra  vosotros, 
os  despedacen. 

1  Enséñanos  la  manera,  don  que  se  han  de 
tractár  los  misterios  sagrado»,  i  la  doctrina  de 
la  Scriptura :  i  la  sancta  prudenzia,  que  en  esto 
se  ha  de  tener:  i  cuan  indignos  son  muchos,  de 
ser  partrzipantes  de  semejantes  bienes. 

XXXIII.  ^  pedfd ,  i  daros  han ,  buscad  ,  i  halla- 
reis: llamad,  i  abriros  han:  porque  todo 
aquél,  que  pide,  rezibe  * :  i  el  que  busca, 

i  E»  dezír:  juzgar,  i  con-  juzga.Tenerse  por  mejor  que 

denir,    temerariamente,    a  otros ,  es  inizio  temerario, 

otros ,  por  de  pewea  inlenzio-  >  rBicike:  en  otm  ed. 
nes ,  i  obras  ;  que  las  del  que 
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iialla:  i  al  qae  llama,  le  abren.  ¿Por  ven- 
tara j  hai  entre  vosotros  algún  hombre,  qae 
pidiéndole  sa  hijo  pan,  le  dá  ana  piedra;  o 
que  si  le  pidiere  an  pez ,  le  dé  una  serpien- 
te? Paes  si  vosotros,  siendo  malos >  sabéis 
dar  baenos  dones  a  vuestros  hijos;  ¿cuánto 
mas,  vuestro  Padre ,  el  que  está  en  los  zie- 
los,  dará  buenas  cosas,  a  quien  se  las  pi- 
diere? 

^  Mándanos,  que  pidamos,  con  grande,  i  zieiv 
ta  conflanea,  diziendo,  que  eomos  hijos:  i  quo 
Dios  68  nuestro  Padre:  i  que  no  nos  negará  lo 
que  el  Padre  debe  de  dar  al  hijo,  que  mucho 
ama*  Dize :  que  nos  dará  bienes»  i  no  males: 
en  lo  cuál  se  nos  enseñan  junctamente  dos  co- 
sas. La  primera,  que  pidamos  lo  que  es  justo, 
i  lo  que  es  bueno;  i  no  lo  injusto,  ni  malo:  pues 
que  pedimos  a  Padre,  que.  es  tan  justo*  i  tan 
•ancto.  La  segunda,  que  coQOzeamos,  cuánta  es 
la  misericordia  del  Padre  zelestiál ,  para  con 
nosotros:  pues,  siendo  nosotros  tales,  que  pedi- 
mos cosas  malas,  i  que  no  nos  convienen;  Él  no 
nos  quiere  dar,  sino  lo  que  es  bueno,  i  lo  que 
nos  conviene. 

^    Todo  aquello,  que  queréis,  vosotros,   XXXIV. 
que  hagan  los  otros  hombres ,  con  vosotros 
mesmos  * ,  aquello  mesmo  ^  haséd  vosotros 
con  ellos :  porque  esto  es  la  Lei ,  i  los  Pro- 
phetas. 

I  miiméi: «  «Ira  «d.  2  mkm^i  wi  oin  ed. 
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1  Bata  es  la  grandeza  del  Bvanjelio :  i  verda* 
dera  regla  de  Duesiras  obras.  Sí  estas  palabras 
trajesen  los  hombres  escriptas  en  sus  corazones, 

FoK2a9.  i  midiesen  con  ellas  todos  sus  hechos;  de  ^  otra 
manera  andaría  el  mundo:  otro  ejemplo  darian 
los  crístíanos :  i  otra  estima  temian  d'ellos  las 
otras  naziones.  Parezeriao  ^  verdaderos  hijos  del 
Padre  zelestiál  de  quien  ellos  se  prezian:  i  ver- 
daderos diszfpulos  de  Jesü  Cristo,  verdadera  luz 
del  mundo.  De  un  Eínperadór  se  lee,  que,  pre- 
guntando por  la  Lei ,  que  los  cristianos  teniau; 
le  fué  i^espondido  ,•  que  guardaban ,  esta  Lei  que 
tiué^rb  Redemptór  aquí  pone :  a  lo  cuál,  él  re* 
plicó,  que  no  podiía  ser  íúbIb  jente,  )o  que  tenia 
tal  Lei. 

XXXV.  ^  Entrad  por  la  puerta  atígbsfá-,  por- 
que ancho,  i  espazioso,  es  el  camind^  que 
lleva  a  la  perdizión,  i  muchos  son  los  que 
entran  por  él.  Porque  es  angosta  la  puerta, 
i  es  estrecha  la  carrera ,  que  lleva  a  la  tí- 
da :  i  pocos  son  los  que  la  hallan. 

1  Aviso  grande  es  este,  i. terrible  amenaza, 
para  lójs  descuidados ,  i  holgazanes ,  i  para  los 
que  junctamente  *  quieren  vivií  conforme  a  la 
anchura  de  sus  apetitos :  i  tener  seguro  el  zielo, 
a  su  pareszér.  Dizese  aquí,  que  la  puerta  es  an- 
gosta, i  el  camino  es  estrecho:  porque  los  hom- 
bres de  su  propria  naturaleza,  i  inclinazión,  es- 
tán cargados  de  muchos  vanos  despeos,  i  vanos 
cuidados:  los  cuales,  es  menester,  que  sean  cor- 

1  Paresoériítn:  eu  otra  ed.  2  ¡umtamenU  :  en  otra  ed. 
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tados,  i  desechados,  para  que  este  camino  se 
pueda  andar:  Porque,  de  otra  manera»  no  es 
posible  que  vayan  por  él. 

^  Guardaos,  atentamente,  de  los  falsos  XXXVI. 
Prophetas ,  que  vienen  a  vosotros ,  con  ves- 
tiduras de  ovejas,  i  son  lobos  robadores,  de 
dentro  :  por  sus  fruclos  los  oonoszereis.  ¿Por 
ventura,  cojen  uvfis,  de  las  espinas;  o  hi- 
gos, de  los  abrojos?  Pues,  d^esta  manera, 
todo  buen  árbol ,  da  buenos  fructos:  i  el  ár- 
bol podrido,  da  malos  fructos.  No  puede 
el  buen  árbol  bazér  malos  fructos;  ni  puede 
el  mal  árbol ,  hazér  buenos  fructos.  Todo 
árbol,  que  no  haze  *  buen  fructo ,  es  cor- 
tado ,  i  echado  en  el  fuego :  por  sus  obras, 
pues  los  conozereis  ^. 

í  Si  esta  regla  siguiesen  los  hombres,  no  se- 
rian tantas  vezes  engañados ,  de  vanos  Enseña- 
dores,  i  de  vanas  doctrinas. 

^    No  todo  aquél ,  que  me  dize :  Senór,    XXXVII. 
Señor :  entrará  en  el  Reino  de  los  zielos: 
sino  el  que  hiziere  la  voluntad  de  mi  Padre, 
que  está  en  los  zielos.  Muchos  me  dirán  en 
aquél  día:  Señor,  Señor,  ¿no  prophetizamos  ^  fol  ^lo. 


1  ¥aze\  en  la  ed«  de  1551:  2  £;n  e^te  Párrafo  xxxvi.  el 

pero,  en  otra ,  Kaze*  I  donde,  pues^  último,  no  está  en  la 

aquí,  8«  pone  siempre /me-  ediaós  d<  ¿551,  pero  si  ^  en 

tos,  fructo  :  la  otra  edizión,  otra, 
alguna  vea  frtUos,  ffuio. 
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en  nombre  tayo;  no  alanzamos,  en  iu  Nom- 
bre, demonios;  i  heximos,  en  tn  Nombre,  mu- 
chas marabillas?  Estonzes,  responderles  he: 
Nunca  os  conozi :  apartaos  de  mf ,  los  que 
obráis  maldad. 

^  Pues  todo  aquél;  que  oye  estas  mis 
palabras ,  i  las  pone  en  obra  ,  aseme- 
jado he,  a  un  varón  sabio,  que  edíflcó 
su  casa  sobre  una  peña :  i  deszendió  la  llu- 
via ,  i  vinieron  los  ríos ,  i  soplaron  los  vien- 
tos y  i  combatieron  en  aquella  casa ,  i  no 
cayó,  porque  estaba  fundada  sobré  piedra. 
Por  el  contrario:  todo  aquél,  que  oye  estas 
mis  palabras,  i  no  las  pone  en  obra;  será 
asemejado  a  un  hombre  loco,  que  edificó  su 
Casa  sobre  arena ,  i  deszendió  la  lluvia ,  i 
vinieron  los  ríos ,  i  soplaron  los  vientos ,  i 
hizieron  Ímpetu  sobre  aquella  casa,  i  cayó: 
i  fué  grande  su  caída. 

í  Jenerál  doctrina  es  €sta:  que  pone  diferen- 
zia,  entre  la  verdadera  conBanza  que  han  de  te- 
ner los  hombres;  i  la  vana  que  muchos  tienen 
para  ganar  el  zielo.  Cosa  es  de  admirazióu,  ver: 
¡cuan  olvidado  está,  este  aviso  tan  grande,  que, 
para  cosa  tan  grande,  nuestro  Redemptór  nos 
enseña:  i  cuan  perdido  ^stá,  en  este  caso,  el 
mundo:  cuan  lleno  de  vanidad,  i  de  vanos  En- 
soñadores 1  Dejemos  esto :  porque  es  muí  an- 


XXXVIII. 
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goBto  el  lugar,  para  deplorar,  perdi2i6n  tan 
grande  *, 

^  I  oonteszió/que  oomo  estas  palabras 
acabase  Jesús  ,  se  espantaron  las  compa&as 
de  so  Doctrina ;  porqae  Ips  enseñaba,  como 
quien  tiene  potestad ,  i  no  oomo  los  Scríbas. 
'  ^  Esta  diferensia^  que  aqui  se  pone»  de  la 
aalorídád,  que  mostraba  el  Redemptór  del  mun- 
do, en  su  doctrina;  a  la  que,  en  la  suya,  mos- 
traban los  Scribas,  i  Pharíseos;  es,  que  ellos 
enseñaban  tradiáones  *,  i  como  hombres,  que 
no  tractaban  sino  enseñamiento  de  hombres,  i 
en  todo  ello,  se  hablan,  como  jente,  que  pre- 
tendían contentar  al  pueblo:  tener  honrra,  i  va- 
nagloria :  i  otros  muchos  intereses.  Cristo, 
nuestro  Redemptór,  enseñábala  pureza  de  la 
ScripUira:  tract¿bala  con  tanto  spiritu,  i  tanta 
verdad,  que  bien  pareszia  cosa  del  zielo.  No 
buscaba  vano  fávór,  ni  que  lo  siguiese  la  vana 
jente.  En  todo  ello  mostraba,  que  ni  rehusaba 
peligro,  ni  pretendía  interese :  sino  que  so- 
lamente f  amaba  la  verdad:  la  gloria  de  su  Pa-  F01. 211. 
dre,  i  la  salud  de  los  hombres,  aunque  en  ello 
perdiese  la  vida  *,  Estas  eran  las  condiziones 


te ,  en  «xactitod , !  Terdád. 
•M  exclMBésióiS  nítida ,  del 
Dr.  CoiwtMitioo :  porqae  £•- 
mÍhi  aifae  llena  ae  vanidad, 
I  d«  fMM  SmHUdáreai  tajo 
ioterét  no  e«  otro ,  que  eV  de 
ahuyentar  toda  lat  de  Eran- 
jelio,  toda  enseñanza  directa, 
t  libre  de  las  Eacritnras,  toda 
doctrina  no  amatada  por  t-Ié* 
fiftíe. 


edizión.  ' 

s  Aquí  teaba  eata  Diaear- 

•o  ,  aobre  el  Sermón  sti  n. 
Morm,  en  la  edizióa ,  de 
donde  tomé  laa  Tariantet  qnn 
van  apuntadas,  al  pie  de  pá> 
jiña.  Lo  miamo  auzede  en  el 
ejemplar  ^qne  se  coosenra  en 
Bmsefat.  Véanse  las  Om&ER» 
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del  Maestro  d'esta  grande  doctrina:  i  nezesaria 
cosa  es,  que  los  diszipulos  d'ella  lo  imiten,  8i 
quiefen  salir  con  el  ñn ,  que  les  es  prometido. 
/  Una  de  las  prinzipales  razones ,  por  donde  mui 
I  pocos  alcanzan  esta  verdad ,  i  4t£rfrczióri  evao- 
/  jélipa  (dado  que  conozcan,  que  es  nezesaria  co* 
'sa ,  para  ir  al  zielo ,  i  en  alguna  manera  se  dis- 
pongan pata  conseguirla);  es,  el  poco  conos- 
zimiento,  i  la  liviana  considerazión  con  que  la 
miden.  Porque  si  ellos  pesasen  bien  la  grandeza 
d'esto»  que  el  Redemptór  de  la  vida  enseña: 
cómo,  por  esta  doctrina  pide  al  hombre,  i  quiere 
plantar  en  él ,  una  renovazión  de  la  imajen ,  i 
semejanza,  en  que  fué  criado:  una  imitazióu  de 
la  divina  bondad :  una  mortifícazión  de  aquellas 
malas  raizes ,  i  plantas ,  que  el  demonio ,  i  el 
pecado,  sembraron  en  él:  si,  por  otra  parte, 
pesasen^  cuan  levantada  cosa  es  esta,  sobre  sus 
fuerzas :  cuan  poseídos  quedaron  del  demonio, 
por  el  pecado :  cuanto  los  ha  dañado  su  mala 
costumbre :  cuan  grande  es  la  contradizión ,  que 
haze  la  carne,  i  el  demonio,  i  el  mundo,  para 
que  no  alcanzen   esta  grande  merzéd:   cuan 
grande  nezesidád  tienen ,  de  fuerza[s|  ^  del  zielp, 
para  salir  con  esta  tal  empresa :  cuan  flacamente 
las  piden:  cuan  escasamente  las  toman :  cuánto 
se  les  deshazen  entre  las  manos ,  por  su  proprio 
descuido,  i  por  su  ingratitud ;-^ziertamente,  no 
andarían  tan  seguros,  ñi  estimarían  en  tan  po- 
co, esta  doctrina,  ni  se  proveerían  tan  mal,  para 

i  fuerza ,  solo  ,  en  el  ini'       sigue  luego ,  requiere  aquí  el 
preso  antiguo :  pero ,  parezc,        plural, 
errata,  pnes  el  las  pUen^  que 
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SU  cumplimiento,  lias/  es  tanta  nuestra  mise* 
ría,  tanta  nuestra  zeguedád;  que  ni  estimamos 
la  grandeza  de  la  doctrina:  ni  sabemos,  ni  que- 
ramos conoszér  el  fín  que  por  ella  se  alcanza. 
Antes,  nosotros  mesmos,  nos  dejamos  engañar: 
consentimos,  i  procuramos,  que  la  grandeza,  i 
pureza  d*esta  verdad,  sea  aguada  con  falsos  en- 
tendimientos. De  manera ,  que  siendo  ella  dada 
para  mortifícazión,  i  destruizión  de  todas  obras 
de  carne;  permitimos  que  sea  acompañada,  i 
rejida,  con  sabiduría,  i  prudenzia  camal :  sien- 
do el  camino  del  zielo;  lo  queremos  encamiLár 
por  la  tierra:  trayendo  grande  aspereza,  contra 
lodos  los  estorbos  d'este  camino;  la  queremos 
ablandar,  i  pegarle  de  nuestra  costumbre,  i 
nuestro  regalo:  siendo  cosa  altísima;  la  quere- 
mo»  tractár  como  cosa  baja :  exzediendo  a  nues- 
tras fuerzas;  acometemos  a  cumplir,  con  nues- 
tra flaqueza,  i  nuestro  descuido:  trayendo  ella 
guerra,  contra  los  intereses  de  la  carne,  i  del 
mundo;  f  queremos  hazér  paz,  entre  nuestros  Foi.ais. 
intereses,  i  ella.  Hazémonos  espantados « i  es- 
candalizados de  lo  que  pide :  i  con  nombre  de  fa- 
voreszér  a  nosotros,  juntamos,  i  nos  bazemos  de 
un  bando,  con  quien  mas  la  contradize.  Ser, 
todo  lo  dicho  verdad :  claramente  nos  lo  enseña 
el  poco  fructo,  que  en  nosotros  haze,  esta  di- 
vina sabiduría,  que  el  Redemptár  del  mundo  nos 
enseñó.  Ser  las  causas  d*este  poco  fructo,  las 
que  babemos  señalado;  cualquiera  hombre  que 
quisiere  poner  mientes  en  ello,  i  entrar  en 
cuenta  consigo  mesmo;  lo  conozerá  fózilmente. 
Rl  remedio  seria,  el  que  es  único,  i  nezesário: 
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pedir  a  Díob  conoctzimiento  para  entender,  cuan- 
to nos  va,  en  alcanzar  la  grandeza  d'esta  doctrí* 
na:  para  que,  conozido  esto,  trabajásemos  de 
ponerla  en  obra ,  pidiendo  al  Señor  favor  para 
ello.  Lappmeca  cosa,  que  nos  ha  de  encaminar 
en  la  estima  de  lo  que  en  este  Sebmón,  el  Re- 
demptór  del  mundo  nos  ense&ó,  es:  la  conside- 
razión  de  la  misma  persona  que  lo  enseñó.  No 
puede  dejar  de  ser  grande,  e  inestimable  bien, 
para  el  hombre,  el  secreto  que  el  Eterno  Padre 
descubre  por  la  boca  de  su  unljénito  Hijo.  Apar- 
tarse debe  de  todos  los  otros  caminos ,  de  todos 
los  avisos,  que  la  sabiduría  del  mundo  ha  da- 
do; el  que  tiene  nom*bre  ^  de  cristiano.  En  éste 

""solo,  ha  de  poner  los*  ojos:  porque  todos  los 
otros  son  contrarios,  o  superfinos ,  para  alcan- 
zar la  verdad.  Este  solo,  es  el  zierto,  i  el  neze- 
sario :  i  en  quien  se  debe  emplear  toda  la  dlli» 
jenzia ,  todo  el  estudio,  i  toda  la  vida:  asi  como 
el  Redemptór  de  la  vida,  gastó  todo  el  tiempo  de 
su  legazión ,  en  enseñar  a  los  hombres  esta  sa- 

'biduriá.  Lo  segundo,  que  ha  de  considerar  el 
hombre  cristiano,  es :  lo  mucho  que  le  costó  al 
Hijo  de  Dios,  predicar  esta  verdad  en  el  mundo, 
pues  le  costó  la  honrra,  i  la  vida:  i  tanta  con- 
tradizión  halló  en  la  tierra,  para  estorbar  el 
conossdmiento  d*ella.  De  aquí  ha  de  colejir  el 
hombre,  que  acometer  a  ser  cristiano,  es  aco« 
meter  grande  cosa:  que  pues  sigue  a  Jesu  Gris* 


*  Lo  que  va  entre  los  dos  se  las  obsenraziones.   I  nó- 

*  *,  está  repetído  en  renglón  tese,  con  mocha  rnteadán,  I» 

duplicado,  en  la  edizión  del  qnc  dlze  el  Doctor, 
a.  Ió6l  que  reimprimo. Téan- 
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lo,  EQjo  de  Dios,  ea  U  doctrina;  ha  de  estar       ^ 

a^rejado  para  pareszerle  en  los  peligros,  que, 
por  ella,  se  le  recreszíeren.  Guando  esto  tuviere 
bíóa  entendido,  entenderá  ^  luego,  la  grande 
guerra,  que  le  ba  de  hyzér  el  naundo,  si  qui« 
siere  Ueg^  al  cabo,  lo  que  su  Maestro  le  dejó 
enseñado.  Cuánta  dilijenzia  ha  de  poner  el  de« 
monio,  coanta  solizitúd  la  carne  i  para  que  esto 
no  se  ponga  en  efecto.  Estará  prevenido  contra  ^ — .. 
el  escándalo,  qu^  nezesariainente  se  le  recre-* 
^ará;  para  poderlo  mejor  venzér,  i  pasar  ade* 
lant0,  con  tan  grande  empresa.  ^  Pedirá  íuerr»  f<^2í3. 
zas,  i  favor  del  zielo,  para  poner  en  pbr^,  la 
sabidaria  que  de  allá  viene  revdada^  4  para 
quian,  la  tierra,  está  tan  rebelde,  i  tsn  ^vega. 
Con  esto^  medios,  pepa^trfu4  por  todo^  los  peli* 
gros;  i  con  la^sompaüla  da  Aqu^l,  que  en  todo 
Ueva  la  delantera,  alcanzará  él  fin,  que  por  la 
samma  Verdad  está  prometido  a  los  tales.  Esta 
miama  Doctrina,  ha<de  te^érolhombre  porni* 
vól^  i  por  regla  para  medir  la  cualidad. de  sus  ' 
obras,  para  tomarse  cuenta  del  caipioo. que  Ue^ 
va:  i,  pues  se  prézia  de  nombre  de  cristiano,  i 
por  este  titulo  se  piensa  salvar;  entender  qué 
tanto,  corresponde,  eu  el  hecho,  con  el  nom- 
bre. Si  es  cristiano,  zierto  está^  que  le  convie-  r^^' 
nen  estas  bienaventuranzas  predicadas  por  la 
boca  del  Redemptór :  i  con  las  mismas  condi- 
«iones,  que  las  predicó.  Mire,  pues,  cuando  se 
contentare  de  pensar  que  es  cristiano;  qué  tanto 
tiene  de  pobroea  de  apiri  tu:  qué  tanto  alcanza 
de  desconfianza  de  s(  mesmo :  de  poca  estima 
de  tas  obras :  porque,  por  ventura,  no  se  alegre 
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eon  imajinazión  Cusa,  i,  crea,  que  ha  de  s^ 
bienayenturado  en  la  tierra,  i  en  el  ñelo :  te- 
niendo su  corazón  rico  de  propria  confianza,  i 
de  proprío  contentamiento :  lo  cual ,  esta  doctri- 
na no  sufre,  ni  ad[mite  verj^dadera  prosperí*- 
dad  de  la  tierra.  Compare  sus  obras,  i  sus  pen- 
samientos, con  esta  Doctrina:  i  mire ,  qué  parte 
tienen  de  la  mansedumbre,  que  el  Bedemptór 
del  mundo  predicó ;  i  por  cuya  razón  prometió 
/a  los  mansos,  la  posesión  de  la  tierra.  Mida,  con 
y  esta  misma  Regla,  la  canga  de  la  cruz,  que  Dios 
le  tiene  repartida:  mire  bien  cómo  la  sufre: 
porque  a  los  entristezidos  con  tristeza  de  sancta, 
i  misericordiosa  cruz,  les  es  prometido  el  verda- 
dero consuelo.  Finalmente,  él  uso  d*esta  sánete, 
i  grande  Doctrina,  para  el  verdadero  cristiano, 
es,  traerla  siempre  en  la  memoria,  i  en  p]  cora* 
zón,  para  espejo,  i  toque  de  sus  pensamientos, 
i  obras:  para  aplicarla i^ontinuamente  a  su  vida, 
i  conoszér  por  ella,  lo  que  le  falta:  i  procurar, 
de  ir  cada  dia  creziendo  en  la  bondad ,  i  perfe6- 
zión,  que  el  Señor  le  pide. 

VI  Fin  de  la  Summá  de  doctrina  cristiana,  91 

compuesta  por  el  Doctor  Constantino: 

impresa  en  Sevilla  por  Grístoval  Álvarez: 

a    xxvüi    de    Marzo 

Afio    de    1551. 

1  En  el  impreso  antiguo  del  inedia  palabra  <  iaderü*^  eo- 

•8o  1651 ,  que  me  sirve  de  mo  ahí  te.  Fklta,  pues,  algo, 

orijinál,  la  llana  primen  del  por  culpa  del  impresor.  He 

folio  213 ,  acaba  con  las  to-  suplido ,  lo  que  va  entre  |  |; 

tea,  u  ni  üd» ;  i  la  sogunda  pero  nada  mas,  que  a  la  v«»- 

llana  vuelta  comienza  con  la  tura. . 
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^  Tabla  dt  ios  Captíülosúontemdos  en  0síé  foL2u. 
Colorió  de  doctrina  cristiana, 

1  Gapitulp  primero:  de  la  obligazi6a/de  <  >» 

•eoBeftár  la  docUina  Cristina:  i  del 

descoido  que  en  esta  hai.  Fólú>«  *  :  1,  .  • 
1    Capitulo  U.  De  la  zerimpnia.  del        , 

Baptiamo.  Folio. , ..  •^., ,  «..«•  •  ••  •• .:     IV;.  » 

1  Qapilub  III.  De  la  jpaálizia  de  loa   . , 

hombre».  FóUo ,  VIL  . 

1  Capitulo  IV.  De  cuan  mal  sop  ense^    .    .„. 

iadoB  loB  niños^  en  nuestro  tíi^-i.    ,     {( 

pO.  Folio....  ..«• ,j...,.....'    ,;,}L|    > 

^  Capitulo  V.  Del  prínsipio  delexá-    . 

oíaorde  la  doctrina  cristiana.  Folio.     ^\)Ij 
Y  Capitulo  VL  Del  sacramento  del'  ,  ,   ,  « 

Baptismo,  I  de  lo  que  alcanaamos    • 

en  él.  Folio. XVI, 

1  Capitula  Vn!  De  )a  ditjsién,  i  Sum- 

ma  de  la  doctrina  cristiana.  Folio.  •     XIX. 
1  Capitulo  VUL  Del  conofsqnfdeattvde 

WwtFólio .XX. 

1  Capitulo  IX.  Del  primen)  Articulo 

delaFe.Fóüo XXiy. 

1  Capitub  X.  Del  segundo  ^rtioolo  de 

UF6.  Folio XXIX. 

^  Capitulo  XI.  De  la  considerasiéa,  i 

práctica  del  segundo  Articulo.  Folio.  XXX1|. 
1  Capitulo  Xn.  Del  tenero  Artículo  de 

la  Fé,  i  de  la  conaideraaón,  i  uso 

4*61,  FóUo XXXVni. 

*  Itdka  iMffStiMMtifUM,       J«n«t :  no  \%m  pájinan  áe  étU 
4^/m  vaa  aMUdot  «a  Ia«  mar-       rctanprMite. 


4í%  «I   TABLA.    H 

•    t  Gapltttk)  XIU.'Diil  cuarto*  ArUeulo 

de  la  Fé » i  de  sus  toaádei^zioQes. 

Folio XLIl!. 

1  Capituló'XIV.  Dtel  quinto  Artteuló*  " 

de  la  Fé,  i  Jífácttéá  d^él.  FólFo, ': . ,-."  XEVIH. 
1  Caf>itulo  XV;  Def^feitó  Artfbtflo  dfe'"^'  '•'  ' 

laFé.  Mo:.'..\\}y.L^:.',.\..^:.     'ÍSf. 
1  Gá'iiituloXV-I.  De>  séptimo  Ak^tituBV     ''  -'  ' 

ideluso,  }c(rfi8ÍdéW2[í6rid>l;FM5o.  "íilffí^;  ' 
1  ey/itulo  -XVII;  Del  octa^- Artfdilft'  *  ' '" 

déla  Pé>;  i' de  ik  "éfatféM'érkiióif';  i '  "    '  ''  ' 

uso d'él: TóHo. .;...:..:. k-, '/.  .'...;  iVHl. 
1  Oaipftulo  -XVIH;  De  te  razón;  lusó,   '^    "" 

de    los  ^dñes 'd«^8píWlu  Sánctol '''••*.  '    ' 

1  Capituló  «IXi  M  tiottó  Afftcullo  dé*  '•    :-'  " 
Foi.  216       ^  la  Fé»''^  dé  la  cbhsid»atíóh\^  i'  uátí  •  =  ••>  ' ' 
d'él-  Folio; ; :  ^ ;;; ; : ; ;; :  •.•.•.♦.•.-.';.  i'^  -fc'XIV, 

dfe  la  Fé.  f^tíi.'/'ív^'J/'i j^  f'í'.'>;^.  v.  ♦. '  fjxvn. 

1  Capltulo'XXÍ.'DW^^éíttaéWínb  *rM*ló' ' "  "  •'  * 
áék  Fé:  -PólTO.-. ;  •. ;-. : : : ;; ; ; ;  :.•  .'í."  tXVWí. 

1  Gapítüló*!3eXÍÍ:''TOl»ültimoí  ÁHiciíló  •  '.  ' 
•Jí¿4á-Fér. -Polio;///;:;  ;•.  :;;J/:\\:  '  !*». 

^  Capituló ''XXfn'-'Óélpíftiiéii  *aft-^-  'L  ''  - 
dááííento  de-la-Ler.  Wlio : .• ;  .•  / : '. . .''   -É'ÍX/ 

1  Capituló  ♦X*ÍV:'*e'^áé'6brris'<íoi!í  =  •  /•'  " 

cumple'. ^ttyÁ'J^^.':/:  .1 : .  i ;:-..  ;^  •I/fepVl/ 
^  Capituló  ^«}fV^"WI  s^^tído  Mátr-'    '  '  ' ' 
•íd'awiénto  de  la  iiei:  Wlio.;.-.  //.. .  tXXVlI. 
T  Capitulo  XXVI.   Del  terzero  Man- 
damiento de  la  Leí.  Folio LXXXII. 


Capítulo  HXyU,  Peí  p^^tí)  Mu- 
damiento de  la  IfñL  F6Íia.,...:. .....  I^KPyíI. 

Capitulo  XXym.  A  (^lei3  jf¥r^ox|9S 

86  ha  de  ^i^^dér,  I9  fffi^  pi^e  j^l  •  « 

cuarto  UdXíí^^fpientQ,  Fdlip ,  LXXXIX* 

q^pit4Ío  pn.    Del  quinto  Map-. 

damienta  de  la  Iiei.  7ó)íp.«  • ^QIY-'  ** 

QfpÍi»lo.  XXX.    Qel    ^pfí    Ve- 
damiento 4e  \%  Iioi.  f  61^0. ,,.,....    %fíílL,' 
GapiVilo  XXXI.  Del  s^ptipiQ  Man- 
damiento de  ja  ^t  folio,  ..••-•*•     OUl*    * 
Qipltuio.  XXXII..  Del  opt^yo  MaQ- 
demiente'  di^  la  IS,  Fálio. . . . .  ^ ,  * .     GV|t  - 
GfipÜ^lo  XXXÜI,  Del  npqo,  i  fíém^^ 
Mandamiento  de  la  lioi.  F()liow . . , .     QJOi.    • 
GirpAulo  XXXIV.  Um,  iKeye,  i  CQu^* 
pendiosa   res^li^i^q .  de   1q9  4lez  ';  " 

.Hm^amientos,  FóIíq OíiXI:. 

Capitulo  XXXV.  De  )a  «br^viwi^n 

^  iofi  X,  Mandaiiu9a^.i^,  F¿Jio.  • . .    QXXU.  j 

[  Capitulo  XXXVi.  )M4d  ^prPiigiw  .  -       ' 

la  materie  da  bi  JAheMli444  4o  Ifis        •  ' 

fqer^as  huq^^ia^.  i  4d  la  necesidad 
del  favor  de  Dips.  FcHio. ,.,..,,..  C;XXVU.  - 

[  Capitulo  XXXYU.  Del  v«l<>r,  i  neae- 
mAtó  de  l^  QrftziOq :  .i  4e  l^  eficáró, 
icondizÍQne$4'0Ua.FíMio CXXXI." 

[  &pUok>  X^XVm.  De  le  prepara- 
zión,  i  cendiiáones  que  ae  requieran 
para  le  Qr^ón.  FiSii^ GXXXIV. 

\  f  Capitulo  XXXIX.  De  ia#  bueaes  Foi.  ne. 

nlnaSf  que  han  de  AQ0Pip9&¿r  a  la 
Orazión.  Folio ; CXXXVUl. 


ttñ  ve  TiftLA.  )t 

1  Capitulo  XL.  De  la  Orazión  del  Jus- 
to, i  de  la  del  Pecador:  i  de  la  di- 
ferenzia  que  entxe  ellas  hai.  Folio. .    CXLI. 

^  Capitulo  XLI.  De  la  declarazión  de 
la  primera  parte  de  la  Orazión. 
Folio CXLV. 

1  Capitulo  XLn.  De  la  primera  peti- 
zión  de  la  (Hazión.  Folio GXLIX. 

1  Capitulo  XLin.  De  la  segunda  petí- 
zión  de  la  Orazión.  Folio CU. 

1  Capitulo  XUV.  De  la  terzera  peti^ 
zión  de  la  Orazión.  Folio ^HJU. 

1  Capitulo  XLV.  De  la  cuarta  petizión 
déla  Orazión.  Folio GLVI. 

1  Capitulo  XLVI.  Dé  la  quinta  peti- 
zión de  la  Orazión.  Folio CLX. 

1  Capitulo  XLYÜ.  De  la  sexta  peti- 
zión de  la  Orazión.  Folio GLXIV. 

^  Capitulo  XLVni.  De  la  séptima  pe- 
tízión  de  la  Orazión.  Folio GI^CVI. 

1  Capitulo  XLIX.  De  la  regla,  que  de 
la  Orazión  del  Pater  noster,  se  saca, 
para  conozér  todas  las  otras.  Folio,  GLXIX. 

^  Capitulo  L.  De  la  Confesión :  en  que 
brevemente  se  tracta  lo  prinzipál 
d'ella.  Folio GLXXH. 

f  Capitulo  LI.  Del  Sacramente  de  la 
Eucharístia,  i  Comunión.  Folio.. ..  GLXXIX. 

1  Capitulo  LlI.  De  cómo  se  ha  de  oir 

la  Missa,  i  el  Sermón.  Folio. GLXXXIV. 

El  Sermón  dbl  Señor  be  el  Monte. 

Folio... CXCVII. 

^  Laus  Deo. 
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Al  f  Bbvbrbndísimo  SbAór  DOn  Juan  FEaiúKBBá  Foi.  s. 
Temido,  Obispo  db  Lfioiv,  etc. 

Si  no  tuviera  experíenúa,  de  euán  bien  tíeoe 
entendido.  Vuestra  Señoría ,  la  condizión  del  . 
estado  en  que  Dios  le  ha  puesto:  cuan  grande 
cosa  es  presidir  en  Iglesia  Cristiana,  i  hazér 
ovejas  para  el  Sumo  Pastor,  Jesu  Cristo:  no  de* 
jara  de  dezír  aquí  mi  parezér,  azerca  de  lo  que 
requiere  este  ofiaáo,  tan  deseado  de  muchos  del 
mundo,  i  entendido  de  tan  pocos;  Mas,  como 
estoi  zierto ,  de  lo  que  azercá  d*este  jénero  de 
cruz,  vuestra  Señoría,  alcanza;!  eudn  pesada 
tíene  esta  obligazión,  que  está  puesta  sobre  uu 
hombre,  para  que  contra  todo  el  estorbo  de  Sa- 
thanás,  sea  medio  por  donde  la  sangre  del  Hijo 
de  Dios,  haga  verdadero  fruto  en  los  otros  hom- 
bres; no  gastaré,  en  esto,  mas  tiempo  de  lo  que 
basta,  para  dezir,  cuanto  es  el  contentamiento, 
que  de  esto  me  cabe:  para  en  cuyo  testimonio, 
como  hombre  que  poco  puede,  sirvo  con  lo  poco 
que  puedo. 

Aunque  es  pequeño  el  servizio,  ó  él  no  per- 
diera por  culpa  mia;  no  dejara  de  conoszér, 
que,  para  el  fin  a  que  va  enderezado,  era  de 
mayor  estima,  que  otros  muchos  de  mas  apa- 
renzia.  Mas,  como  la  luz  de  la  Palabra  Divina, 
pasa  por  las  tinieblas  de  los  tales  como  yo:  pa* 
reze,  que  pierde,  en  esto,  mucho  de  su  res- 
phindór.  Gomo  quiera,  que  ello  sea.  Vuestra 
Señoría,  tema  respecto  a  U  cualidad  de  la  obra, 
i  a  la  voluntad  con  que  yo  la  ofrezco.  Paní  lo 
cuál,  allende  de  otras  muchas  obligaziones,    ^  Foi  3. 
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'\^  bastaba  ver,  que  Vueatra  Seftoria,  stempre  ha 
j  manifestado  tanto  deseo,  que  la  jente  sea  in- 
dustriada, en  los  Prínzipios,  i  Sununa,  de  la 
doctrina  cristiana;  i  que  hagan  costumbre,  i  há- 
bito', en  el  entendimiento,  i  en  la  obra  d*ella.  A 

^^^  la  verdad,  nunca  la  Iglesia  tuvo  tan  grande  ne* 
zesidád  de  esto,  como  agora  tiene:  ni  pienso, 

\^  que  bal  remedia  tan  prinzipál,  para  tomar  las 
cosas  ¿  su  buen  prinzipio.  Para  esto  servirá  este 
peqiíglio  Gathezis^Qop:  conformado  en  la  breve* 
dad,  en  la  umpüzidád,  i  llaneza,  con  lacapa- 
aidád  de  los  niños,  i  de  cualquier  condizión  de 
jente.  Aufaque  sea  este  libríto,  común  a  toda  la 
Iglesia  Cristiana,  particulannente  lo  es,  para  la 
de  Vuestra  Señorfa,  por  haberlo  tantas  vezes 
pedido:  por  la  obligazión  del  autor:  i,  loprin- 
zipál  de  todo,  por  la  mucha  dilijenzia,  que  en 
aquella  sancta  iglesia  se  ha  de  poner:  por  lo 
mucho  que  ha  de  fructificar  en  ella:  i  por  el 
^emplo  que  ha  de  dar  a  otras,  mediante  el  fa- 
vor de  Dios.  El  cuál,  por  su  infinita  misericor- 
dia, tenga  por  bien  de  visitar  sus  ovejas;  i  con- 
servar á  Vuestra  Seftoria,  en  este  sancto  propó- 
sito, por  muchos  años. 

1    Lo  que  este  Gatezisme  contiene,  es  lo  si- 
guiente. 

I.  Un  breve  Aviso  d*el  conoszímiento,  que 
ha  de  tener  el  Cristiano. 

II.  LaDeclarazión  de  los  Artículos  de  la  Fé. 

III.  La  Declarazión  de  los  diez  Mandamientos. 
VI.    La  La  Declarazión  de  la  Orazión  del  P<Uer 

noster. 
V.    El  Uso  de  los  Sacramentos. 


VI  GATEZISKO  CaifiTUHO.   %  t8t 

La  ^  primera  cosa  que  ha  de  eniondér  el  Qris-  Foi.  4. 
tiano,  es:  qae  nasse  privado  de  la  grá2ia^  i 
amiaUd  de  Dios :  condenado  a  estar  desterrado 
de  su  presenziat  en  la  vida,  i  en  la  muerte»  para 
siempre  jamás. 

Esta  oondenazión  es,  porque  pecaron  núes* 
tros  primeros  padres,  engañados  p(Nr  el  demo-' 
nio,  i  pecamos  nosotros  en  ellos.  La  grázia  que 
ellos  perdieron,  perdimos  también  nosotros. 

Hijos  somos  de  traidores,  i  sentenziados  por 
tales.  Imitadores  somos  de  sus  malas  obras,  fal- 
tos nos  hallan  <,  de  la  justizia,  que  ellos  des- 
echaron, i  con  obligazión  de  tenerla.  Pér- 
dida fué 9  en  qoe  cayeron,  para  si,  i  para  su  li- 
naje todo. 

Tuvo  tanta  misericordia  Dios,  de  los  hombresi 
qoe  envió  su  Unijénito  Hijo,  al  mundo,  para  que 
•e  hiiiese  hombre. 

Naszió  de  madre  virjen:  enseñónos  el  camino 
del  sielo :  murió  por  nosotros  en  cruz. 

El  sacrifizio  de  la  sangre ,  i  la  muerte  que 
iiir%ú6  por  nosotros,  aplacó  la  ira  del  Padre;  i 
hizo,  qoe  por  aquella  humildad,  i  sacrifizio  tají 
innozente,  fuese  nuestra  culpa  perdonada»  i 
vueltos  los  hombres  en  la  primera  amietid. 

Este  perdón,  i  este  benefizio,  se  nos  comu- 
nica en  el  Sacramento  del  Baptismo :  alli  es  des- 
terrada la  culpa,  i  nes  es  dada  la  grazia.  Habe- 
rnos de  entender,  i  craér,  qne  ansi  como  el  agua 
tiene  virtád  para  limpiar  el  cuerpo,  f  de  fuera,  f^^  ¿^ 


«  Así   k  «dizión  antign».       «Aa/imMf.i 
Pueu,  qae   ralarta   mrj<)r. 
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ansí  la  pasión  d'el  Hijo  de  Dios»  tiene  virtícd  para 
limpiar  el  ánima,  i  la  limpia  allí. 

En  este  sacramento  cumple  con  nosotros  el 
Sefiór,  lo  que  nos  tenia  prometido,  por  medio 
del  sacrífizio,  i  de  la  interzesión  de  su  Hijo:  i 
nosotros  azeptamos  la  merzéd,  i  Le  prometemos, 
de  no  serle  mas  traidores.  Despedimonos  del 
primer  estado :  prometemos  de  ser  obedientes  á 
los  Mandamientos  divinos,  i  de  contradezir  al 
demonio,  que  nos  engañó,  i  de  serle  siempre 
enemigos. 

Renovados  con  esta  Grázia,  i  esforzados  con 
este  Benefizio,  i  siendo  tan  poderosos,  que  te* 
nemos  a  Dios  de  nuestra  parte;  quedamos  en 
obligazión  de  cumplir  lo  que  prometimos.  No 
podemos  poner  excusa ,  pues  que  somos  perdoi- 
nados:  i  nos  dan  fuerza,  i  esfuerzo,  para  ven- 
zér  a  nuestro  enemigo  el  demonio ,  si  nosotros 
mismos  no  queremos  desechar  las  armas,  i  de- 
jarnos venzér :  como  nuestros  Padres  hizieron. 

Gomo  hombres  renovados,  i  hechos  otros,  ha* 
bemos  de  ser  imitadores  del  nuevo  Hombre,  que 
nos  redimió  ^  Han  de  ser  limpios  nuestra  áni- 
ma, i  nuestro  cuerpo:  nuestros  pensamientos, 
i  nuestras  obras. 

La  limpieza  del  ánima  consiste,  en  qué  ten- 
gamos verdadero  coposzimiento  de  Dios,  i  de  las 
merzedes  que  nos  ha  hecho,  i  cada  dia  nos  ha* 
ze,  i  ha  de  hazér.  Que  tengamos  aviso  de  su 


i  Léase ,  en  la  Epístola  U,  coaziñó,  a  todot  lot  komirei^ 

a  los  Corintios,  en  el  capftu-  si  Toluntários  se   renueran» 

lo  V.  el  vers.  17.;  i  en  el  19.  i  emiten  la  raconziliaziÓB. 
ue!  mundo^,»  señala  ,  que  re- 
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voluntad,  i  de  lo  que  no8  manda:  i  nuestro  co« 
razón  esté  enamoñdo  de  sus  Mandamientos;  i 
asi  los  ponga  por  obra,  i  tenga  en  f  poco  todos  foi.  s. 
los  trabajos,  que  por  esto,  se  le  recreszieren.  I 
que  d'estas  raüses  salga  firucto  de  sanctificazíón, 
para  el  cuerpo « i  de  buen  ejemplo  para  nuestros 
prójimos. 

Los  artículos  de  la  Fé,  sirven  para  lo  primero: 
para  dar  lumbre  ¿  nuestro  entendimiento^  en  la 
verdadera  notiaa»  i  conoszimiento,  de  quién  es 
Dios»  i  de  la  grandeza  de  sus  beneflzios,  i  de 
sus  obras,  i  marabillas. 

Los  Diez  Mandamientos  sirven  para  lo  segun- 
do: para  declaramos  lo  que  el  Señor  quiere  de 
nosotros,  de  nuestros  pensamientos,  de  nuestro 
corazón,  i  de  nuestras  obras. 

La  Orazíón «  sinre  para  pedir  todo  esto :  para 
alcanzar  remedio  contra  nuestras  flaquezas:  para 
demandar  perdón  de  lo  que  faltamos,  para  que, 
pues  cada  día  estamos  en  tan  grandes  peligros; 
cada  día  seamos  (favoreádos,  esforzados « i  con- 
sdados,  para  salir  con  victoria. 

Bu  los  sacramentos,  damos  testimonio,  de 
cómo  somos  miembros  de  una  Sancta  Iglesia,  i 
de  cómo  nos  preziamos  de  serlo,  teniéndole  en 
todo  grande  obedienzia.  Somos  con  ellos  favore* 
zidos,  i  esforzados,  de  grande  virtud  para  todo 
lo  bueno,  i  para  enemistad,  i  contradizión  de 
todo  lo  malo. 

Agora  se  seguirá  todo  esto, 

por  orden:  i  después» 

su  Declarazión. 


%4  «  QAISKWO  )fr 

Foi-7.  ^  El  f  Ci^do  M  Latín. 

Cr$dó  in  Dewn  PaUrtm  immpoUntmn:  oroofo^ 
rff»  cali  el  Uitrm,  Et  in  Jmuic  OamsTUM,  fíHwm 
ejus  trntcum :  Domlntun  noitrumi  Qui  ooneeptiu 
est  de  Spiritu  Sancto.  Natus  ex  Marta  Virgine^ 
Passm  eub  Pmtio  Piloto  3  crudflxue^  fn&ftwis^ 
•t  sapiilItM  [esl].  Detcmdit  ad  inflBros.  Tortid  dié 
reeurreanta  mortuis,  AaeMdii  in  ecBlwn:  sedei  ad 
dexteram  Dei  Patrie  omnipoterUis,  Inde  ventwruB 
eet  indicare  vivos  et  mortuoe. 

Credo  in  Spiritum  Sanatum.  Sanctam  Eeele- 
siam  CaíMicaim.  Sandorwn  Communioneñt,  ñe- 
miseionem  peoeatorMm,  Camie  reéwrrectionem.  Et 
vitam  etemam.  Amen. 

El  Credo  en  Romanze, 

^  Creo  en  Dios  Padre,  todo  poderoso:  Gríadór 
del  zielo»  i  de  de  la  tierra.  I  en  Jbsü  Cristo,  eu 
único  Hijo,  Señor  nuestro  *.  St  cuál  fué  conze- 
bido  por  Spiritu  Saneto,  i  naseió  de  María  Vir- 
jen.  Padesid  debajo  de  Ponzio  Pilato:  fué  oru- 
zifícado,  muerto,  i  sepultado.  Deszendió  á  los 
infiernos.  I,  a  tersero  día,  resussitó  de  -los 
muertos.  I  subió  al  zielo,  i  está  sentado  a  k 
diestra  d^l  Piadre,  todo  pod^oso.  I,  de  alli,  ha 
de  venir  a  juzgar  los  vivos,  i  los  muertos.      ' 


t  Fr.  B.  Canasa*  4«  Mi-  m  B^ ,  wi  $olo  Señar  muet- 

randa  (en  su  Catezismo :  An«  .  íroin   tomándolo  del  Cvedo 

▼era.  1658,  al  fol.  6  )  traduze  Nixeno. 
eato  así :  •  /  M  Jetu  Critto 


Crab  én  ^  6p\T{tú  S&neto.  f  ia  Sanetii  Igliena 
^GteilMioft.  La  €écmiliSdft  ée  los  SatVctdá.  81  p^- 
de  los  pecados  *.  La  resurttewJb  -de  ía  títtíiié,  i 
la  vida  perdurable.  Amén. 

.A    . 

o^  /  Siguense  los  Diez  Mandamientos.  foi.  s. 

Elpríiaiéró<eB: 

* Atüáf  a*  9k>S;  «ébl^e  todaá  las  cosas.*» 
Rl  iíSRiiiidi),  ' 
.    ♦NoJttt^'sü^ntoJíombreen  vano.»  - 
•  •  •  -El-terzéW.  >'  '    • 

•6«iOtifMf  la«  ft^tas. » 
El  onairtO;  •  j  •       . ' 
■Honrrár  padre,  i  madre.»    - 
El  quinto.  iNo  matar.» 

El  octavo. 

«Ifo  lefiAihi^^rataH  ie«stiMofií  o. » 

Bl  íibiMof. '' '   '  * 

«Hó  detieaiM  la  Mij&f  de  tii  f^réíiiilK).  »' 

feliMíliiiK^.''-'       -  •   •  .      '■■■ 

No  desearás  los  bienes  ajenbs.%   ^  ^ 

1  lia  Ürázíók  M  "PMér  notítff  éH  IMiin,     ' 

Mter  tidMA»,  iftIC  él  l^y»:^/^.  $¿i»i<t>íMm>  no- 
«MU  tmm  Advenid  lksnuintumúi.Fkt$f}e§waM 

^^iMUMaMim  ^  nébüt  hodie¡  Et  dimiUe  Hóbi$  á^ 

JI5T^«**-  "'"^     td¿iiflirfifc,i«ottÉíi4,«i'aéi 

TirtiAd  de  Im  Sununoito»,  l«       Credo  Nfzeno :  ni  del  llena- 
'iMuMóftito  lee  peau!ot:*>lo       dade  foe  Apdfftolet. 
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bUa  noilra,  stciit  eí  nQ$  diwMtUmm  éUntoribus 
nostrii.  Etmnos  indica»  in  tMUationem*  S§d  li- 
fiera  no$  a  malo  Ámm, 

1  El  Pater  nosUr  en  Bamanze. 

Padre  nuestro,  que  eres  ea  los  melos.  Sancti- 
fícado  sea. el  tu  Nombre.  Venga:  el  tu  Reino.  Há- 
gase tu  voluntad  en  la  tierra,  ansí  como  se  haza 
en  el  zielo.  Nuestro  pan^  el  de  cada  día,  dá- 
noslo hoi.  I  perdónanos  nuestras  deudas;  ansí 
como  nosotros  perdonamos  a  nuestros  deudores. 
I  no  nos  traigas  en  tentazión :  9ÍQ0  líbranos  dei 
mal.  Amén. 

Foi.  9.      ^  Declarazián  del  Símbolo,  gue  contiene  los 
Ártioulos  de  la  F4. 

El  Símbolo  y  en  que  está^icomprehendidos  los 
Artículos  de  la  Fé,  se  dividei  en  tres  partes, 
conforme  a  las  tres  personas  de  la  sanctisima 
Trinidad,  que  en  él  están  nombrados:  Padre,  i 
Hijp,  i  Spírítu  Sancto. 

A  la  persona  del  Padre,  se  atribuyen  ziertos 
Artículos:  otros  a  la  persona  del  Hijo :  otros  a  la 
persona  del  Splrítu  Sancto. 

Aunque  haaemos  pienzión'de  tres  personas, 
no  habernos  de  creer ^  que  hai  tres  Dioses:  por- 
que no  hai  mas  de  un  Dios.  £1  Padre  es  Dios,  J 
el  Hijo  es  Dios,  i  el  Spírítu  Sancto  es  Dioá:  i  no 
hai  mas  de  un  solo  Dios:  porque  no  hai  en  las 
tres  Personas  mas  de  un  ser,  i  de  un  poder,  i  de 
ima  voluntad.  Por  esta  misma  razón  son  igua- 
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les  entre  ^si,  i  con  concordia  de  un  mismo  ser, 
1  de  un  mismo  poder,  criaron»  i  gobiernan  el 
mundo. 

Todos  los  Artículos  del  Símbolo,  son  doze:  i 
8i  quisiéremos  dividir  dos  d'ellos,  en  otros  dos, 
como  algunos  hazen,  serán  quatorze:  i  todo 
sale  a  una  cuenta. 

5  Elprimero  Ártkalo  es: 

«Groo  en  Dios  Padre ,  todo  poderoso,  Criador 
del  zielo,  i  de  la  tierra.» 

Creer  esto,  es,  tener  conoszido ,  i  asentado  &i 
nuestro  corazón,  que  hai  un  Dios,  que  siempre 
fué,  i  siempre  será.  El  cuál  es  de  infinito  po* 
dér,  de  infinita  bondad,  i  de  infinito  saber.  El 
mismo  *  crió  el  zielo,  i  la  tierra:  i  dio  prínzi-* 
pío  f  i  ser,  a  todas  las  criaturas.  Él  es,  el  que  foI.  lo. 
lo  sustenta,  i  lo  gobierna  todo.  Ninguna  cosa, 
se  haze  contra  su  voluntad.  Por  su  Providenzía 
es  encaminado  todo:  i  es  ejecutado  por  su  que* 
rér.  Todos  los  bienes  nos  vienen  de  su  mano, 
fil  nos  guarda,  i  nos  ampara:  i  tiene  cuenta 
con  nuestras  obras,  para  pagar  a  cada  nno  se 
gún  obrare. 

Esta  Fe,  ba  de  estar  tan  segura,  i  tan  zierta 
en  nuestra  ánima;  que  ni  la  vida,  ni  la  muerte, 
ni  los  bienes,  ni  los  males,  nos  aparten  un  punto 
d*ella. 

Cuando  nombramos  este  nombre  «Padreyn  ha« 
bémonos  de  acordar  de  la  Primera  persona  de  la 

«  Tal  fw,  deUlaeiM,  «Él  Noto  en  U  pajina  SO  de  ette 
■ütmo. »  VétM  iMfo,  i  It      tomo. 
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Tiinidád :  la  cuál  tíene  Hy  o  enjen^nidp  éter- 
nalmente,  por  uoa  num^a'  de  jeaerazióa»  (lue 
trasziende  nuestro  saber;  i  juntamente  es  Dios» 
con  stt  Padre. 

Habémonos  también  de  acordar,  cómo,  por 
otra  juanera  mui  diferente,  por  habemps  cria: 
do,  i  por  sustentamos,  es  Padr^  de  todos  nos- 
otros que  nos  ama  i  nos  provee  en  todos  nues- 
tros trabajos:  i  QOS  tifim  aparejaáos  grandes 
bienes,  si  le  sirviéremos  como  Él  manda. 

Ss  taipbiéa,  nuestre  Padro  Espiritual ,  por  ha- 
bernos dado  su  Ünijénitp  Hijo,  para  q\ie  selii- 
nesé  hombre,,  i  &ie¿e  h^noaop  nuestro;  de  don- 
de resulta  f.  que  somoa  hijps  adoptivos  suyos^ 
enjeodüidos  espiritualpient^  ... 

Coatido.  OQfffeBamofs,,  q^^  ee  .Todo-pod^roso, 
fajamos  deiQGW^erájf  lía  reve^res^zia,  ^uie  se  de- 
be d0  «tQoér.á  tan  grande  ]y|aje8tá4r  -  ^ 
.  fiabemos  mucho  df»  ^esn^.  de  ^fendér  a  taja 
grande  Sel^cir^  ¡que  coii  sola  ^u  palabra  piuede 
destruir  el  moodo.  Qa  djB  haber  ¡grande  alegría 
Foi.  11.  ^  en  nuestro^  corazones,  de.  ye^,  que  es  laa 
grande  el  poder  del  S^ü6r,  que  nos  crió,  i. nos 
rije,  i  tiene  su  guarda.  Con  esta  alegría,  j3q$ 
habernos  de  llegar  a  Él ,  obedeziéndole  en  todos 
■sus  yandaanienAos,  no  enojándote,  ni  desslrvién- 
.dele:  teoiieiidQ  siempre  el  castigo  de  su  mucho 
poder :  i,  con  grande  seguridad  y  que  siempre  nos 
defenderá,  si  nosotros  no  le  ofendemos:  i  amán- 
dole, C09110  80  debe  de  amar  Señor,  i  Padre  tan 
poderoso,  i  taa  justo  1  i  tan  bueno. 
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1  El  segundo  Articulo  es : 

«Creer  en  Jesucristo  su  único  Hijo,  SoMr 
onestro»* 

Aqui  oomiemsa  la  segunda  parte,  en  que  se 
baze  menzida  del  Hijo:  del  cuál  dijimot,  que  es 
Dios,  juntamente  con  su  Padre:  es  imájen,  i 
8ri)íduriasuya»  enjendrado  etemalmente*  Lia* 
mámosleJast^s,  que  quiere  dezir,  Salvador:  por- 
qoe  salvó  ei  mundo  *.  Llamárnosle  Gbisto,  que 
qoiere  dexfr,  Unjido:  porque  le  unjió  el  Padre, 
para  Rn  Espiritual  de  los  hombres.  Llamárnosle 
SaMótL  ncESTBO,  porque  nos  redimió:  i  porque 
es  nuestra  defensa,  i  nuestro  Jués.  Dizese  ühiqo 
Hiio  DE  Dios,  porque  Él  solo,  es  Hijo  natural  del 
Btemo  Padre :  i  los  otros  son  espirituales  ^  i  de 
adopaión. 

Bnla  confesión  d'este  Articulo,  habemos  de 
tener  grande  reverenzia  a  la  persona  de  Cristo, 
nuestro  Redemptór.  Habémonos  de  alegrar  mu- 
cho, de  tener  tal  Sefiór,  i  de  procurar  de  cum-* 
pllr,  todo  lo  que  Él  nos  mandé  *,  pues  que  nos 
ha  de  juagar.  Habemos  de  dar  siempre  grázias 
al  Padre,  que  nos  quiso  haaér  tan  grande  mer- 
léd ,  r  de  damos  su  Bijo  unijónito,  para  Beneíi-  foi.  12. 
dos  tan  grandes  como  d'fil  nos  vienen. 


i  V«ffdM ,  •  Bd  parMér,  sIciiIm  14-19,  i  m  mí.  lain- 

Impttutítbnk»    VáMe    ü.  portánsU  mib»  de  etto  ter* 

BpuiolA  áb  •.   Pablo  »  lot  dad,  tiertamente  eetóttea. 
KÁhMm.  Carttnlo  V.  19:1  *  VétM  H.  Ep.  Cor.V.  19, 

Im  flaco  Tenfciüoa  anterio-  i  17.  Nótese  la  voi  Beneñgioi 

r«a.  Léate  todo  «I  pato,  vw-  de  CMsto. 

19 


290  «t  GATEZIBMO  91 

^  El  terzero  Articulo  del^Fé  es: 

«Que  fué  conzebido  de  Spiritu  Sancto,  i  nas- 
zió  de  María  Yirjea.» 

Quiere  dezir  esto:  que  el  Hijo  de  Dios,  siendo 
Píos,  se  hizo  hombre,  i  que  fué  CQDzebido  en 
el  yieutre  de  su  Madre  por  distinto  medio  de 
todos  los  otros  hombres :  por  una  manera,  que^ 
la  potenzia  infinita  de  nuestro  Señor  quiso 
obrar:  la  cuál  nuestro  entendimiento  no  sabe, 
ni  puede  comprehendér.  Tuvo  madre  sancUsi- 
ma,  i  Virjen:  porque,  para  ser  h(»nbre,  no 
tuvo  otro  padre 9  sino  el  mismo,  que  tiene»  i 
siempre  tuvo  en  el  zielo;  de  quien  es,  i  fué 
etemalmente  enjendrado.  Tomó  verdadera  car- 
ne de  la  Virjen,  i  fué,  i  es  verdadero  hom- 
bre, enjendrado  en  tiempo  por  el  mismo  Padre, 
que  habemos  dicho,  con  cuya  voluntad,  i  po- 
der ,  fué  hecha  aquella  conzepzión  en  las  secre- 
tas entrañas  de  la  madre  santísima. 

Para  redimir  a  los  hombres  naszidos  en  peca- 
do, era  menester,  que  nos  redimiese,  hombre 
no  subjeto  a  pecado.  Todos  isomos  de  linaje  de 
traidores,  i ,  por  ese  mismo  caso  traidores.  Con- 
venía, que  el  hombre,  que  nos  hubiese  de  li- 
brar, fuese  de  nuestro  mismo  linaje,  para  pa- 
gar por  nosotros:  i  enjendrado  de  tal  manera» 
qué  no  tuviese  parte,  ni  herenzia  de  la  traizión. 
Tal  es  nuestro  Redemptór  Jesu  Cristo,  cuya 
madre  es  Virjen ,  cuyo  Padre  es  Dios.  Ansí  como 
la  humanidad  estaba  en  Él  unida  con  la  divini- 
Foi.  13.  dad;  ansí  era  morada  ^  de  toda  limpieza,  de 
toda  innozenzia ,  i  de  toda  santidad. 
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La  misma  confesión  de  este  Articulo  nos  avisa 
de  la  grande  eslima  en  que  debemos  tener  la 
humanidad  de  nuestro  Redemptór,  i  de  cómo  la 
habemos  de  seguir,  i  poner  por  ejemplo,  i  por 
dechado  en  nuestras  obras  todas.  Él  es,  nuevo 
hombre,  i  enjendrado  de  nueva  manera:  razón 
es,  que  nosotros,  por  imitar  Le,  i  mediante  el 
favor,  que  por  Éi  alcanzamos,  seamos  nuevos 
hombres  ^ :  i  que  desechemos ,  en  todo,  las  reli- 
quias, i  cendiziones,  del  viejo  pecado,  hazien- 
do  nueva  vida  de  obedienzia  a  lo  que  nuestro 
Señor  manda:  i  de  nuevo  ejemplo  de  sanctas 
obras. 

1  El  cuarto  Articulo  es: 

■  Creer,  que  el  Hijo  de  Dios,  después  de  ser 
hecho  hombre ,  murió  por  nosotros :  i  fué  sen- 
teoziado  por  Ponzio  Pilato,  cruzifícado,  i  muer- 
to, i  puesto  en  la  sepultura.» 

La  declarazión  d'esto  es :  Que  como  nosotros 
ettábamoB  en  enemistad  de  Dios ,  por  razón  de 
nuestro  pecado;  su  unijénito  Hijo,  quiso  pagar 
nuestra  deuda,  ofreziéndose  por  sacrífizio  de 
nuestra  culpa,  i  derramando  por  nosotros  su 
sangre.  Su  muerte  no  fué  forzada:  perqué  nadie 
en  poderoso  para  dársela  contra  su  voluntad, 
fKHT  cuanto  era  verdadero  Dios.  Él  mismb,  quiso 
morir,  por  obedezér  a  su  Padre,  cuya  voluntad 
era,  que  de  esta  manera  fuésemos  redemidos. 
Ofrezió  liberalmente  su  sangre,  porque  quedá- 
semos perdonados,  i  la  ira  del  Padre  aplacada. 

t  n.  CorinC.  V.  17.  V«ue; 
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SenCensíólo  Ponzto  Pilato  por  faUas  acucuáones 
de  los  Judíos:  i  por  contentarlos  en  ello,  senr 
Foi.  14.  tanxiólo  f  a  muerto  de  cri» ,  puierte  eruól,  i  da 
grande  infamia,  pera  dar  a  enikeiidér,  que  moría 
por  hombres  muí  pecadoress  i  lo  mucho  que  ee 
humilló ,  por  ensalasár  a  noaotros.  Fué  puesto  en 
la  sepoltura,  públicamente ,  para  que  mas  noto- 
ria fuese  su  muerte ,  i  mas  conosxida  su  resur* 
rezlón. 

Guando  este  Articulo  confesamoe,  habernos  de 
Gonosaér,  cuan  grande  fué,  i  es,  nuestra  mal*- 
dad;  pues  tan  caro  fué  el  remedio:  cuan  grande 
la  misericordia  del  Padre  Eterno,  en  dar  por 
nosotros  su  hijo:  cn^n  gr«nd0  U  ebedienzia,  i 
misericordia  del  mismo  Hijo,  pues  con  tanta  li- 
beralidad obedezió,  i  se  ofredó  a  la  cruz.  Habe- 
rnos de  procurar  de  ser  mui  agradezidos  a  todo 
esto :  puep  ningún  agr^dezimiento  puede  ser  tan 
grande,  que  iguale  con  la  mínima  parte. 

Habernos  de  condderip,  que  pues  tan  grande 
fué  el  presio  de  nuestra  redempsión,  ninguna 
otra  cosa  bastaba,  para  ser  redimidos. 

Por  esto,  habernos  de  poner  toda  nuestra 
codfiaosa,  en  esta  muerte,  i  en  este  aaerifino: 
ofreaerlo  cada  día  en  nuestras  oranonea,  i  en 
nuestms  obras,  i  conosaimiento :  confesando» 
que  sqIo  este  es  nuestro  ranedio,  i  poniendo 
f  n  ello  nuestra  esperanza  toda. 

^  EX  ^i^  ^ríicttío  «I : 

«Creer,  que  deszendió  a  los  infiernos:  i  que 
después  d'esto  subió  a  los  zielos.» 
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La  declarazión  es  esta.  Deede  el  piríittipio^  del 
mundo»  luego  (pie  pecaron  loe  hottibri90;  ptoma* 
tío  íMos  de  dar  a  su  J^,  para^  iiuestpo  retíitedló^ 
i  esta  promesa,  por  sex*  salida  de  la  YéiNláKl  dl-< 
vina,  aproirechaba  a  los  qué,  en  fé  d'ella,  14^ 
▼ian ,  f  i  moriaii,  i  por  estdSaerifiKío,  que  habftl  Foi.  i&. 
de  Teñir,  pedían  perdón  de  sos  pecados,  I  benáwA 
pemiensia  d'élles.  Mas  eomo  ann  no  era  puesta 
en  obra,  la  venida,  i  muerte  del  Redeuiptó^; 
estábase  ei  lielo  serrado;  ií  aquellos  Fíeles ^ué 
ansi  morian,  eran  depositados  en  sierto  íu^^, 
que  en  este  Articulo  se  llama  infierno.  Al  tvAl 
deszendidel  ánima  de  nuestro  Redempfór,  junta 
6on  la  Divinidad,  dejando  el  cuerpo  en  kí^  ée-^ 
poltura  :  quebrantó  aquella  cárzei ,  i  saoé  dé 
aquella  obscuridad,  aquella  santa  jente:  ale- 
gróla  con  su  presenzia ,  que  tan  deseada  tenían: 
llevólos  consigo  al  aielo,  cumpliendo  con  ellos 
todo  lo  que  de  tantos  aflos  antes  estaba  prame* 
tido. 

Gon  Iv  confesión  d'esüe  Arllcnlo,  debemos  jun- 
tamente considerar,  coán  verdadero  es  Dios  en  su 
palabra:  cómo  nunca  falta  a  los  suyos:  coán  gran- 
de fná  la  misericordia  del  Redemptór  del  mundo; 
que  en  acabando  de  morir,  i  pasar  tranzo,  tan  tí- 
Kuroso ,  estando  su  cuerpo  en  ]«  sepoltnra,  bajó 
Él  a  las  honduras  de  la  tierra,  á  buscar,  i  con- 
solar sus  amigos,  i  a  ser  Él  mlsmo^  el  mensa- 
jero de  la  Buena  nueva  de  su  redempfeión.  Ha 
se  de  despertar  nnestro  corazón  al  agradeziflliien- 
to,  i  servizto,  de  tan  grande  amor:  a  tener  ver- 
dadera confianza,  que  mmca^su  remedió  nos 
podiá  ftdlár,  si  nosotros  no  faltamos. 
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La  segunda  parte  d'este  Arücolo  es:  «  Greér^ 
que  reauíító  de  entre  los  muertos.»  Quiere  de- 
sir,  que  después,  que  su  Ánima  santísima^  junta 
FaLis.  con  la  Divinidad ,  sacó  f  los  santos  Padres  del 
Limbo,  se  tomó  a  juntar  con  el  cuerpo,  con 
quien  también  la  Divinidad  estaba  junta;  i  se 
tomó  todo,  a  la  compa&ia  en  que  primero  esta- 
ba, i  resusñtó  con  vida  inmortal,  i  gloriosa,  i 
de  mayor  exzelensia,  que  se  puede  pensar. 
Dando  nos  a  entender,  que  ansí  como  Él  fué 
librado  de  todos  aquellos  trabajos,  ansí  seremos 
nosotros  librados  del  pecado,  i  de  la  muerte,  i 
de  todas  nuestras  afiicziones,  si  le  quisiéremos 
imitar  en  la  obedienzia,  i  en  las  obras  de  jus- 
tizia. 

^  El  sexto  Articulo  es : 

«Creer,  que  subió  a  los  zielos,  i  que  está  asen- 
tado a  la  diestra  de  Dios  Padre. » 

La  intelijenzia  d'este  Articulo  es :  Que  después 
de  pasados  cuarenta  días,  en  que  aparezió  a  sus 
discípulos  resuBzitado;  subió  al  zielo,  como  a 
lugar  debido  por  premio  de  lo  que  habia^hecho. 
1  allí  reina,  i  es  Señor  de  los  hombres  que  re- 
dimió: i  está  asentado  a  la  diestra  del  Padre: 
quiere  dezir,  cuan  favorezido  es  del  Padre  Eter- 
no: cómo  tiene  el  gobierno  de  la  Iglesia:  i  es 
premiado  con  grandísima  honrra,  i  con  bienes 
inestimables. 

Guando  este  Articulo  nos  viniere  a  la  memo- 
ria, como  es  justo  que  venga  muchas  vezes;  no 
habernos  de  pensar,  que  nuestro  Redemptór  está 
en  el  zielo  gozando  de  aquellos  bienes,  i  olvidado 


de  noeotros  por  quien  paiderió  tantos,  ^t^ajos: 
«stes,  habernos  de  creer»  qae  el  mismo,  deseo, 
i  cuidado,  que  tuyo  de.  nuestn  salud ,  cuando 
anduvo,  por  el  miindo,  tiene  agora,  a  la  diestra 
del  Padre.  Ansí  condo  estópzes  oyó  a  los  afliji* 
dos,  itUYO  grande  misencíordia  /  d*ellos;  ansí  FoI.  17. 
lesoyeagOTa,  para  veitiédiarlos,  i  favorezerlos. 
Gomo^en  aquél  tiempo  anduvo  con  nosotros  en 
oame ;.  i  en  preseazia  corporal ;  ansi  anda  agora 
en  espirito,  con  su  providenzía.,  i  su  misericor- 
dia«  ¿nsoándonos,  i  guiando  nos,  para  que  sal- 
gamos de  nuestros  pecados,  i  ganemos  loe  bie- 
nes, que  nos  prometió. . 

t  El  iéptitnQ  Aríkulo  es : 

«Que  el  ooismo  Redempiór,  que  suIhó  a  los 
áeles,  hade  venir,  desde  allí,  a  juzgar  vivoa,  i 
muerlea.9  • 

El  entendimiento  d'este  Articulo  es:  Que, 
pasado  el  tiempo,  que  Dios  tiene  determinado, 
que  vivan  los  hombres  en  este  mundo;  verná  el 
lln  de  todos  ellos :  i  que  estonzes  nuestro  Señor 
Jesu  Cristo  deszenderá  del  zielo,  como  Él  mis- 
mo lo  contó  a  sus  diszipulos ,  i  juzgará  a  todos 
los  que  estonzes  estmieren  en  el  mundo,  i  mu- 
rieren en  aquella  sazón ,  i  a  todos  los  pasados 
hasta  aquél  punto. 

Juzgará  por  el  Evanjelio,  que  predicó:  pi- 
diendo cuenta  de  cómo  lo  cumplió  cada  uno :  i 
p1  que  en  este  examen  fuere  hallado  justo ,  ser«í 
sentenziado  por  tal,  i  llevado  al  Reino  del  sielo. 
El  que  fuere  hallado  falto,  será  conoszido,  allí, 


a  las  pnas  del  m> 
DTeflUflentauiaiio 
taá  apeUaóDf  ai  puede  teoér  reaoMo,  porque 
el  Padre  tiene  teftiindo  por  Jdéb,  a  au  Hijo«  i 
dado  por  hedie  lo  qoa  &i  taaiere^ 

Ea  este  Arttonlo  hálwme»  de  oonasiftr,  cote 
grmdeee  el  cuidado,  i  la  cucnla,  que  nuestro 
Redempt^r  tiene  eon  noeoinis  en  este  mundo; 
Foi.  18.  puto  ha  de  ser  después  /  Juéi,  i  iuéz  justt- 
«imo.  Juntamente  taabenns  de  entender,  que, 
ansí  como  nos  amó  para  morir  por  nosotros;  i 
como  nos  aan»  para  ptocurár,  qoe  ne  nos  tomo- 
mes  a  nuestra  perdizión;  i. como  tiene  miseri- 
cordia para  perdonamos,  si  nos  quisiéremos  vol- 
ver a  Éi;-ransi  el>diat  qu^  noa  juzgare,  será 
rigurosísimo,  i  bravo  contra  los  pecadores,  que 
no  quisieron  haaér  penitenzia,  ni  guardar  el 
Evanjelio,  que  Él  predicen  Debemos,  pues,  de 
tal  manera  aprovechamos  aquí  de  su  nHserioor^ 
dia,  que  después  no'caigameiB'en  las  manos  de 
su  justizia:  i  tenor  siempre)  delanite  de  nuestros 
ojos  este  juiáo^ 

T  El  octavo  Aríioulo  e» : 

•Confesar,  i  oreér,  la  persona  del  Bsptritu 
Sancto.» 

I  aquí  comienza  la  terzera  parte  del  Símbolo. 

Dijimos,  que  habla  Padre,  que  era  Dios:  i, 
que  habla  Hijo,  que  también  era  Dios  como  el 
Padre ,  i  por  nosotros  se  kiao  hombre :  a^va  de- 
zimos,  que  hai  fisplrítn  Saacto,  que  es  Dios,  el. 
cuál  prozede  del  Padre,  i  del  Hijo:  i  tedas  tres 
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personas  ao  aon  mas  de  un  IKoa,  como  )Fa  está 
declarado.  A.  esta  twzera  persona  del  Spirítu 
Saoeto,  se  le  atribuye  la  obra  de  dar  lu£i:ü)re  a 
nuestros  entenditni^itos,  para  el  conoszízniemo, 
i  aviso,  de  la  santa  Dotrina;  i  la  de  despertar 
nuestros  corazones,  enzenderlos,  iesfonarioe, 
para  buenos,  i  santos  pensamientos,  i  para  bue- 
nas olwas.  Muchos  son  k»  dones «  que  le  atribu* 
ye  la  Divina  Esoriptura,  i  que  de  su  masónos 
vienen :  mas,  pc^ra  mas  Sáailmiente  retenerlos  en 
la  memoria,  se  redusen  a  siete,  que  son:  don 
de  Sabidurki',  para  conosdér  la  bondad  f  de  Dios:  ^ax,  19. 
d€«i  de  Entendimiento,,  para  que  nos  aproveche- 
mos de  la  palabra  Divina ;  don  de  Consejo,  para 
veneér  los  ei^años  de  nuestra  carne,  i  las  astú- 
zias  del  Demonio  :  don  de  Fortalesa,  para  persea 
verár  enlo  buieno:  doadie  Szienzia,  para  el  eo- 
señamiento  de  nuestros  prójimos :  don  do  Pie- 
dad, con  que  nuestra  ámma  se  afízioae  a  nuestro 
Señor,  que  nos  crió,  i  nos  haze  tantas  merae- 
des:  don  de  Temor,  para  tenerie  grande  reve^* 
renzia,  i  grande  obedienzia  a  sus  Mandamientos. 
No  nos  habemos  de  contentar  ooa  confesar 
este  Artículo  con  la  boca  sdamente,.  sino,,  con 
tenerlo  en  el  corazón ,  i  pedir  continuamente, 
que  el  Espíritu  divino  more  en  nuestras  ánimas; 
i  las  alumbre,  las  alegre,  i  las  esluerze,  i  las 
haga  siempre  creaaór,  de  bien,  en  mejor:  i. pos- 
poner todas  las  ^sas  d'este  mundo,  alservizío 
suyo ,  i  a  su  gloria. 

1  El  ncfíio  Ariioviih  es  : 
«Creer,  quehsú  Iglesia  Gathóiica,  i  Sancta.»^ 
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Cuya  declarazión  es:  que  de  los  hombres  rede- 
midos  por  la  muerte  de  nuestro  Redemptór,  i 
enseñados  con  su  Evanjelio ,  hai  en  el  mundo 
una  Gongregazión,  que  conservan  la  grázia,  que 
por  el  Espíritu  Sancto  les  fué  dada:  la  fé  de  lo 
que  se  predicó  por  los  Sanctos  Apóstoles:  i  la 
guarda  de  los  Mandamientos  divinos  *.  Guando 
afirmamos,  que  hai  esta  Gongregazión,  no  que- 
remos dezír,  que,  por  fuerza,  estos  hombres 
justos,  hayan  d'estár  en  una  compañía,  ó  en  una 
morada,  zerca  unos  de  otros.  Porque  dado,  que 
esté  el  uno,  mu!  muchas  leguas  d'el  otro;  son 
Foi.  20  de  una  misma  Gongregazión ,  i  de  una  ^  misma 
Iglesia.  I  aquello,  que  los  junta,  i  los  haze  unos; 
no  es  zercanía  de  lugar,  sino  conformidad  de 
una  fé ,  de  un  baptismo ,  de  una  obedienzia  de 
Evanjelio,  de  una  grázia,  i  sanctificazión  d'el  Es- 
píritu Sancto. 

Llamamos  a  esta  Iglesia,  «tSancta;»  porque 
por  su  fé,  i  sus  obras,  ^on  todos  los  miembros 
d'ella,  azeptns  á  Dios,  i  juntados  con  Él,  en 
grandísima  amistad.  Llámase  «Gathól¡ca,i  *  por- 
que donde  quiera  que  estén  los  tales  miembros, 
son  miembros  de  un  mismo  cuerpo  místico,  i 
espiritual,  cuya  cabeza  es  Grísto,  nuestro  Re- 
demptór.  Gon  el  cuál  están  juntos,  por  la  razón 
que  ya  tenemos  declarada,  i,  entre  sí  mismos, 
están  unidos  con  una  misma  fé,  i  uña  misma  ca- 
ridad, sin  que  error,  ni  herejía,  los  divida  en- 
tre sí. 


1    Nótese  bien  la   definí-  2  I  véase  la  Nota  puesta 

xión,  abí,  de  iglesia  católiea.       enla  p^ina  79. 
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Guando  confesamos,  qae  hai  esta  tal  Iglesia, 
queremos  dexir,  que  nunca ,  de  estos  tales  hom- 
bres santos,  i  justos,  habrá  totalmente  falta: 
sino,  que  siempre  habrá  algunos  d'ellos,  pocos, 
o  muchos:  porque  esta  honrra  quiere  el  Padre 
Eterno  dar  a  su  Hijo :  que  siempre  haya  en  la 
tierra,-  quien  se  aproveche  de  su  Benefizio :  i  la 
conozca :  i  le  dé  grázias  por  ello. 

Lo  que  la  memoria,  i  confesión  de  este  Ar« 
ticulo,  ha  de  obrar  en  nosotros,  es:  ponemos 
grande  deseo,  de  ser  de  esta  santa  compañía:  pro* 
curarlo  con  todas  nuestras  fuerzas,  pidiendo  a 
nuestro  Señor  favor  para  ello :  i  por  ninguna 
cosa  d*el  mundo,  admitir  pensamiento,  ni  obra, 
que  nos  aparte  de  tan  santa  congregazión ,  a 
quien  el  Redemptór  del  mundo,  tiene  prometi- 
das tan  grandes  merzedes.  Esto  que  agora  diji- 
mos, es  la  declarazión  de  la  segunda  f  parte  fo1:3i. 
d'este  mismo  Articulo :  si  no  lo  queremos  hazér, 
Artícalo  por  si:  en  que  confesamos,  la  Gonmin- 
nión  de  los  Santos.  Una  misma  sentenzia  es,  de* 
ilr,  CaÜhóUea;  i  dezir,  CcmmuniándB  los  Sonctof . 

^  El  dézimo  Ártioulo  e$ : 

•Que  hai  remisión  de  pecados.» 

Queremos  dezir,  que  la  muerte  del  H^o  de 
Dios,  i  Señor,  i  Redemptór  nuestro;  no  solo  al- 
canzó perdón  para  los  pecados  de  los  que  hasta 
alli  hablan  sido; — sino,  que  para  todos  los  hom* 
bres,  en  cualquier  tiempo  que  sean,  fué  sufí- 
siente:  de  tal  manera,  que  aunque  muchas  ve- 
zes  hayan  ofendido  al  Señor;  si  hizieren  peniten- 
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ú  d'allo,  i  Terdaderameate  pidiereD  perdón; 
les  seván  perdonados  sus. pecados  todos:  pcvrque 
siempre  está  idra  la  virtud  del  Sacríflzio,  qué 
se  ofrezió  por  nosotroe. 

Este  Artículo,  no  nos  ha  de  dar  alrevimiento'^ 
pava  que  tengamos  en  poco  el  pecado  ^  ni  nds 
descuidemos  en  él :  pon|ao  esto  es  de  hombres 
muí  desagradezidos,  i  provoca  mucho  la  ira  de 
Dios.  Cuanto  mas  aparejado  estuviere  al  perdón, 
i  mayor  fuere  la  misericordie;  tanto  mas  nos  ha 
de  poner  obligaaión  de  no*  ofender  ni  enojar,  a 
Señor  tan  buoio. 

1  Ei  ArtíiOféto  onatno  es: 

«Greér,  que  hai  Aesnrresiótt  de  carne.» 
Cuya  intelijenxia  es :  que  no  solo  nuestras  éaúh 
mas  han  de  gozar  de  la  bienarventuranKa  del  zie» 
lo,.  si  guardáremos  \o  que  nos  es  mandada,  i 
verdaderameste  sirviéremos  al  Sefiór  ^  mae  que 
nueslDOS  cuerpos  se  han  de  juntar  con  ellas,  i 
en  una  compañía  que  ncmca  se  acabe ,  estará» 
Foi.  22.  en  perpetua  gloría.  1  aunque  parezca  ^  ansí, 
que  nuestra  carne  se  corrosípe,  i  se  deshaze, 
convirtiéndose  en  tierra ,  después  de  la  muerte, 
el  poder  de  Dios  es  tan  gMssde,,  que  la  puede 
tomar  á  su  mismo  ser:  i  ansí  lo  hará.  Be  mane- 
ra, que  los  buenos  vayan  en  cuerpo,  i  en  ani- 
ñóla al  aielo^  i  los  malos  vayan  en  cuerpo  >  i  e» 
ánima,  a  las  penas  eternas. 
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^  El  dozeno  Articulo  es: 

«Que  dará  Dios»  a  los  que  le  hubieren  servido, 
Tida  sinfín.» 

Que  YÍTirán  en  una  vida  bienaventurada,  lle- 
na de  mayores  bienes',  que  podemos  imejin&r: 
en  eorapafifa,  i  en  amistad ,  del  Se&ór,  que  nos 
erió ,  i  nos  libró :  con  conoszimiento  de  las  gran«> 
des  merzedes,  que  d'Él  rezebimos.  Lo  cuál  será 
causa,  que  transportados  en  grande  espanto,  i 
en  grande  gloria ,  siempre  le  estemos  loando,  i 
glorificando. 

Aqui  se  acaban  los  Articules  de  la  Fé,  los 
cuales  (según  que  al  prinzipios  dijimos) ,  sirven 
para  la  notízia ,  i  el  conozimiento,  que  babemos 
de  tener  de  Dios,  i  de  sus  marabillas,  i  de  sus 
benefizios;  i  de  la  obligazión,  que  tenemos 
para  servirle.  Agora  se  dirá  de  los  Diez  Man- 
damientos. 

S^^^uase  la  Oaeloraztdn  de  Iob  Diez  Mandamientos. 

La  voluntad  de  Dios,  en  lo  que  perteneze  a 
nuestras  obras*  i  a  la  manera  en  que  le  habe- 
rnos de  servir;  está  manifestada*  i  declarada, 
en  los  Diés  Mandamientos.  Estos  babemos  de 
tener  por  regla,  para  todo  lo  que  pensáremos, 
i  todo  lo  que  hiziéremos.  De  manera,  que  el 
verdadero  uso  d'elloe  será :  tener  una  jenerál 
determlnazión,  en  ^nuestro  corazón,  de  no  foi.». 
quebrantar  ni  uno  d*ello8,  por  cosa  que  se  nos 
ofresca  de  prosperidad,  ni  de  adversidad. 

Habérnoslos  de  (enér  en  nuestra  memoria :  i 
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cuando  nuestro  pensamiento,  nuestro  deseo ^  o 
nuesti-a  obra ,  no  fuese  manifíestamente  lizita, 
i  honesta ;  luego  habernos  de  acudir  al  Man- 
damiento que  trata  d'ello;  i  examinarlo ,  i  mi- 
rar, si  en  alguna  manera  nos  apartamos  de  lo 
que  allí  Dios  nos  tiene  mandado.  I  si  viéremos, 
que  no  conforma  con  el  mandamiento,  sino» 
que  por  la  tal  cosa,  se  quebranta  la  regla  que 
allí  está  puesta;  habemos  de  conoszér  luego, 
que  nuestro  Señor,  seria  gravemente  ofendido 
con  tal  obra,  o  tal  pensamienio:  i  apartamos 
d'ello,  como  de  cosa  abominable :  quedando  con- 
tentos de  haberlo  huido,  i  desechado  de  nos- 
otros; sin  hazér  estima  ni  caso,  de  la  pérdida, 
ni  afrenta,  que,  por  ello ,  se  nos  siguiere. 

Estos  Diez  Mandamientos,  se  dividen  en  dos 
partes.  Los  tres  primeros,  van  mas.  particular- 
mente enderezados  a  la  honrra ,  que «  habemos 
de  dar  a  Dios,  en  nuestro  corazón,  i  en  las  obras 
de  fuera :  los  otros  siete ,  tratan  de  las  obras 
que  habemos  de  tener,  para  con  nuestros  pró- 
jimos :  en  lo  cuál  quiere  también  nuestro  Se- 
ñor, que  tengamos  limpieza  en  el  corazón ,  i  en 
lo  que  de  fuera  se  manifiesta. 

1  El  primer  Mandamiento  es : 

«Amar  a  Dios  sobre  todas  las  cosas.» 

Quiere  dezir:  que,  de  conoszérle  quién  es, 

habemos  de  considerar,  cuan  justa  cosa  es  amar, 

a  Señor  tan  poderoso,  tan  sabio,  tan  justo,  i 

Foi.  34.   tan  bueno :  i  que  f  este  amor  sea  tan  grande, 

que  exzeda  al  amor  de  todas  ks  otras  cosas :  que 
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todo  quede  aU*ás,  i  esta  vaya  adelante.  Habernos 
de  sentir  en  nuestro  conoszimiento,  i  en  nues- 
tro corazón ,  una  grande  obligazión  de  amarle 
de  tal  manera:  i  de  emplear  en  él  todas  las  fuer- 
zas de  nuestro  amor:  i  tener  mucho  conten- 
tamiento, de  estar  obligados  a  esto,  jcon  grande 
deseo  de  hazér  todo  lo  que  Él  manda,  i,  en  nin- 
guna cosa,  desagradarle. 

Si  se  ofreziere  alguna  de  las  pérdidas  del  mun- 
do, menospreziarla  con  grande  ánimo,  antes 
que  ofenderle  en  un  punto:  porque  de  otra  ma- 
nera, mas  amaríamos  lo  que  perdemos,  que  a 
Éi.  Cualquier  trabajo,  que  se  nos  recresziere, 
por  su  senrizio ,  darlo  por  mui  bien  empleado: 
pues  se  sufre  por  tal  Señor. 

Las  obras  con  que,  jeneralmente ,  este  Man- 
damiento se  pono  en  efecto,  son,  deseo  que  su 
gloría  vaya  adelante,  i  que  sea  conoszido  por 
quien  Él  es,  i  servido  como  tal.  Favorezér  a  todo 
lo  que  es  en  su  sérvizio :  contradezir  a  todo  lo 
que  le  dessirve:  llamarle,  en  todas  las  nezesi- 
dades,  como  a  Solo,  i  verdadero  Remediador 
d'ellas.  Darle  grázias,  i  darle  gloría,  por  todas 
las  cosas:  i  por  el  cumplimiento  de  su  voluntad. 
Tener,  en  todos  los  trabajos,  grande  pazienzia. 
Esperar  siempre  en  Él ,  con  grandísima  confian- 
za. Gonoszerlo,  i  confesarlo  por  verdadero,  i  por 
justo  en  todas  sus  cosas.  Demandarle  perdón, 
de  todos  los  defectos,  i  todas  nuestras  culpas. 
Hazér  verdadera  penitenzia  de  haberle  ofendido: 
temerle,  como  a  tan  bueno  ,  i  justo  Señor:  pro- 
vocar ^  a  los  otros  (para  que  le  conozcan,  i  que  poi.  n. 
le  sirvan)  con  ejemplo,  i  con  dilijenzia. 
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Las  obras,  con  que  se  quebranta  este  Man- 
damiento, son  las  contrarías  a  las  que  habernos 
dicho:  temer  poce  su  castigo:  estimar  en  poco 
su  reverensia:  confiar  en  oosas  *,  que  son  con- 
tra su  -voluntad:  en  ruines  obras:  en  supersti- 
nones,  i  hechizerias:  i  en  favor  del  Demonio:  i 
otras  cosas  ^  que  se  pueden  entender,  por  las  que 
ya  habernos  dicho. 

1  El  segundo  Mandamiento  es : 

«No  tomar  el  santo  Nombre  de  Dios  en  vano.» 
Es  nuestro  Señor,  suma  verdad,  i  Favorese* 
dór  de  quien  es  verdadero :  i  enemigo  de  la 
mentira,  i  de  la  falsedad.  El  que  jura  su  Nom- 
bre ,  es  como  si  Le  trajese  por  testigo  de  lo  que 
dize:  i  ofrézese  al  castigo  que  mereze,  si  no 
dize  verdad.  De  aqui  es,  que  este  Nombre,  por 
donde  todos  entendemos,  i  significamos  cosa 
tan  grande,  i  tan  poderosa  como  es  Dios;  no  se 
ha  de  pronunziár  por  nuestra  boca,  para  false- 
dad, ni  para  mentira:  porque  es  grande  atre- 
vimiento, i  grande  traizión,  querer  encubrir 
nuestro  engaño ,  i  nuestra  falsedad ,  con  autori- 
dad de  la  Suma  Verdad:  i  querer,  por  este  mismo 
camino,  engañara  nuestro  prójimo.  No  se  ha 
de  traer,  tampoco,  para  cosas  de  burla,  ni  para 
cosas  de  poca  importanzia,  aunque  digamos 
verdad  en  ellas.  Solamente  habernos  de  usar 


t  Eita  ei  un  Avtoo  impor-       tent»  idolatfte ,  funoUUrUj  i 

tante :  particularmente  para       arlolatria ,  como  reina, 
nosotros  los  españoles ,  entre 
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d'el  tal  juramento  S  cuando  la  caridad  anai  lo 
pidiere,  i  fuere  cosa  verdaderamente  convenien- 
te  a  nuestros  prójimos,  o  nos  lo  demandare, 
quien  tuviere  autoridad  para  ello.  Porque  es- 
tonzes  es  darle  gloria,  i  llamar  su  verdad,  para 
f  lo  que  en  si  es  verdadero.  Hase  de  hazér  con  Foi.  m. 
ánimo  deliberado,  i  que  entienda  lo  que  haze, 
como  en  cosa  de  grande  reverenzia,  i  de  grande 
majestad. 

Ansí  como  habemos  de  huir  d'el  juramento, 
i  de  tomar  para  tal  fin  el  Nombre  de  nuestro 
Seftór,  si  no  fuere  en  los  casos  que  habernos 
dicho;  ansi  lo  habemos  de  traer  en  la  boca, 
para  llamarle :  para  darle  grázias:  para  conso- 
lar, i  exhortar  con  fil ,  a  nuestros  prójimos :  por- 
que este  es  el  verdadero  uso,  que  el  cristiano 
ha  de  tener  de  tal  nombre.  I,  por  lo  que  se  ha 
dicho,  se  entiende  pw  qué  obras,  es  cumplido 
este  Mandamiento,  i  por  qué  obras,  es  que- 
brantado. 

1  El  Ututo  MandamietUo  e$: 

■Sanctifícár  la  Fiesta*.» 

Lo  cuál  habemos  de  entender  en  esta  manera: 
Vivimos  en  el  mundo  con  mucho  trabajo,  y  en 
diversas  ocupaadones;  según  que  la  justa  voca- 
ción, i  estado  de  cada  uno«  le  demanda,  i  le 
obliga. 


I  PMtene,  ^  delMUM  No  ioramoi,  pvm,  da  aiagda 
eocfBot  iD^ór ,  a  lo  didio  nodo:  con  parada  dolDocm. 
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Tenemos  juntamente  nezesklád,  de  alcanzar 
verdadera  notízia  de  la  palabra  de  Dios,  i  de  lo 
que  8ii  Santa  Voluntad  quiere.  Habernos  de  en- 
tender, i  tratar,  el  uso  de  los  santos  sacra- 
mentos; babemos  de  convenir  en  uno,  con  los 
otros  miembros  de  la  Igleshi^  donde,  unos  a 
otros  nos  exhortemos,  i  nos  conozcamos,  i  de- 
mos testimonio  de  lo  que  creemos,  i  de  lo  que 
seguimos:  dando  muestras  de  la  obedienzia,  que 
a  la  Iglesia,  i  a  sus  Ministros  tenemos ;  teniendo 
conformidad  en  unas  mismas  zerknonias,  honr- 
rando  con  públicas  muestras  a  nuestro  Sefiór. 
Para  esto  se  diputan ,  i  se  apartan ,  zrertos  dias 
en  que  nos  empleemos  en  lo  que  está  dicho: 
Foi.  27.  desembarazándonos  t  d4  tod'ás  his  otras  cosas, 
que,  para  ella,  nos  podrtan  poner  impedimento 
alguno. 

Para  que  esto  verdaderamente  se  cumpla,  ha 
de  zesár  nuestro  cuerpo,  I  nuestra  ánima ,  de 
las  otras  ocupaziones:  i  emplearse  todo,  en  Icr 
qne  tenemos  ya  declarado:  en  lo  cuál  damos  a 
entender,  que  nos  descuidamos  de  todas  las  co- 
sas ,  porque  todo  lo  tenemos  seguro,  si  nos  em- 
pleáremos en  verdadero  conoszimiento ,  i  cum- 
plimiento de  la  voluntad  de  Dios.  Cúmplese 
verdaderamente  estei  Mandamiento,  cuando  na 
solo  se  cumple  con  las  muestras  de  fuera,  sin6 
qué  tiambién  se  cumple  con  el  corazón,  i  con  el- 
ejerzizio  espiritual :  cuando  olmos  la  palabra  de 
Dios :  cuando  nos  hallamos,  juntamente  oon  los 
otros ,  en  el  ofízio  divino :  cuando  no  estorba- 
mos á  nuestros  prójimos ,  antes  les  damos  buen 
ejcmpTo ,  para  lo  que  han  de  hazér :  cuando  no& 
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tomamos  cuenta  de  nuestras  mismas  obras: 
cuando  consideramos  lo  que  debemos  ^a  Dios ,  { 
la  doctrina,  que  en  tales  días,  la  Iglesia  nos  en- 
seña: cuando  enmendamos  nuestros  defectos: 
cuando  pasamos  mas  adelante  en  el  bien :  cuan- 
do favorezemos,  i  encaminamos,  el  servizio  de 
Dios :  cuando  con  verdadera ,  i  santa  orazión, 
pedimos  perdón  de  nuestros  pecados,  llamamos 
a  Dios,  que  nos  guie,  i  le  encomendamos  nues- 
tras cosas  todas ,  para  que  las  encamine  en  su 
santo  servizio. 

Las  obras  con  que  este  mandamiento  se  que- 
branta, i  de  que  nos  debemos  de  guardar  mu- 
cho, son:  tener  en  lánto  las  cosas  í  corpo-  FoI.28. 
rales,  i  las  gananzists  d*el1as;  que  dejemos  de 
poner  en  obra,  lo  que  habemos  dicbo:  emplear 
nuestros  pensamientos »  i  nuestros  ejerzizios ,  en 
tales  cosas,  que  embarazan,  i  dañan,  el  verda- 
dero uso  espiritual  de  la  fiesta :  tratar  cosas  tan 
santas  como  habemos  declarado ,  con  tanto  me- 
nosprezio,  i  ruin  ejemplo;  que  ni  para  otros,  ni 
para  nosotros,  saquemos  provecho. 

En  los  ejensizios,  i  trabajos  corporales,  la  ca- 
ridad, i  la  Iglesia,  que  siempre  la  sigue;  dis- 
pensa algunas  vezes,  según  son  las  nezesidades. 
I,  el  mismo  fín  por  donde  se  dispensa,  convida 
a  que  juntamente  sea  nuestro  Señor  alabado,  i 
llamado  para  todo. 

En  este  terzero  Mandamiento,  sé  acaban  los 
de  la  Primera  Tabla:  los  cuales,  como  está  ya 
dicho,  prínzipalmente  van  enderezados  a  la  glo- 
ria de  Dios.  En  el  Primero,  dijimos,  qué  tal  ha- 
bla de  ser  el  corazón  del  Cristiano.  En  el  Según- 
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do,  cuál  hQbla  de  ser  su  lengua.  En  el  terzero» 
cuáles  han  de  ser  todas  las  otras  obras,  en  que 
80  ha  de  ocupar :  i  de  qué  manera  las  ha  de 
encaminar :  i  con  qué  conoszimiento  de  todo  lo 
que  perteneze  a  la  relijión  que  sigue. 

Los  Mandamientos  de  la  S^unda  Tabla,  son 
los  siete,  que  nos  dan  a^iso  de  las  obras,  que 
habernos  de  tener,  para  con  nuestros  prójimos. 

D'estos,  es  el  Cuarto,  el  Primero;  en  que  se 
Qos  manda:  «Que  honrremos  a  nuestros  padres.» 

Quiere  dezir^  que  los  tengamos  en  mucho, 
pues  que  Dios  los  escojió  por  instrumentos  para 
Foi.29  darno6  ser.  No  solo  habernos  de  '  honrrár  al 
padre,  i  madre,  que  nos  enjendraron;  masa 
todos  aquellos,  que  nos  son  dados  por  mayores, 
para  enseñamos :  para  administrarnos  paz,  i  jus- 
tizia.  A  todos  los  hopbres  somos  en  grande  obti- 
gazión,  pues  que  son  nuestros  prójimos:  masa 
los  que  habemos  dicho,  se  les  debe  particular 
respecto  i  acatamiento.  Este  honrrár,  no  solo  ha 
de  ser  en  lo  de  fuera ,  mas  de  dentro,  ha  de  ha- 
ber grande  estima,  i  grande  respecto:  no  solo 
ha  de  ser  de  palabra,  mas  de  obras,  según  que 
el  estado  de  cada  uno  requiere,  i  nos  pone  obli- 
gazíón.   .    ' 

Gúmj^lese  este  Mandamiento,  cuando  quiera, 
(j[ue  con  humildes  palabras,  tratáremos  a  ios  pa* 
dres  que  nos  enjendraron :  cuando  los  sufriére- 
mos con  grande  pazienzia :  cuando  los  obede- 
ziéremos  en  todas  las  cosas  justas:. cuando  los 
socorriéren^os  en  sus  nezesidades,  aunque  nos 
cueste  grande  trabajo :  cuando  lea  fuéremos 
a^radezidos,  de  lo  que  por  nosotros  hizieron, 
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dando  noe  ser,  i  criando  nos:  cuando  a  losPre* 
lados,  i  Ministros  de  la  Iglesia,  los  acatáremos, 
i  loa  obedeziéremos,  en  los  enseñamientos  de  la 
tanta  doctrina;  i  los  estím^^mos  en  mucho,  te* 
niéndoles  grande  respecto :  cuando  no  los  me- 
BOspreiiAremos,  i  disfamáremos,  pcNr  sus  defec* 
loe:  cuando  á  los  otros  Ministros  tuviéremos  el 
acatamiento,  que  su  dignidad  requiere;  i  los  su- 
fiíéremos  como  a  cosa  puesta  de  mano  de  IHos: 
coando  taviéronos  particular  agradeomiento,  a 
lodo  el  otro  jénero  de  Superiores  (que  nos  en* 
seftaron,  i  favoreideron  en  el  cargo,  que  de  nos- 
otros tenían),  reconosziendo  lo  que  les  debemos. 

Por  f  las  obras,  contrarías  a  las  'que  se  han  poi.  m. 
dicho,  se  quebranta  este  mandamiento.  Por  de- 
air  malas  palabras  a  nuestros  padres:  por  no 
obedezerlos:  por  no  favoreaeríos  en  sus  traba- 
jos: por  huir  d'ellos,  no  queriendo  reconoszér 
la  grande  obligasión  que  tenemos,  para  estimar- 
los en  mucho,  i  servirlos  en  todo«  Por  menos- 
prexiár  los  Ministros  de  la  Iglesia:  por  burlar 
afelios,  i  tener  en  poco  el  ofizio,  que  tienen ;  por 
los  defectos  que  en  ellos  halláremos.  Por  menos- 
preiiár  también  los  ministros  de  la  justizia,  por 
dar  ocasión,  que  sean  tenidos  en  menos.  Por  ser 
desagradendos  á  todo  jénero,  de  los  que  nos  han 
tenido  en  cargo,  i  de  coya  mano,  nos  ha  venido 
algfm  bien  para  nuestras  ánilbas,  o  para  nues- 
tros cuerpos. 

1  El  quinto  Mñndmmienioes: 

•  No  matarás.» 

A  todos  los  homlirescríó  Dios,  i  los  hiio  her- 
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manos  unos  da  otros.  Quiere,  que  como  her- 
manos vivan,  en  grande  conformidad.  Comete 
mui  grande  pecado,  aquél  que  la  quiebra.  I  si 
uno  fuere  tan  malo,  que  diere  ocasión,  a  que 
esta  tal  amistad  se  rompa;  el  otro  ha  de  tener 
tanta  pazienzia,  que  lo  sufra,  i  en  cuanto  «es  en 
si,  huiga  de  la  culpa,  que  el  otro  tiene»  tra- 
tando de  tal  manera  las  cosas,  que  no  se  rom- 
pan por  su  parte  las  leyes  de  la  caridad,  a  la 
justizia  pública,  antes  permite  S  i  manda,  que 
castigue  a  los  culpados:  ei^ lo. cuál,  no  solo  no 
se  quebrantan  las  leyes  de  la -caridad,  antes  se 
cumplen^  porque,  d*esta  manera,  es  defendida 
^oi.3i.  la  concordia,  i  la  paz,  i  amparada  f  la  innozen- 
zia:  todo  lo  cuál  perezeria,  si  la  maldad  de  los 
hombres  tuviese  lizenzia,  para  poner  en  efecto 
sus  ruines  intenziones. 

Pídenos  este  Mandamiento,: que  tengamos  co- 
razón amigable^  i  caritativo,  con  nuestros  pró- 
jimos todos,  que  les  perdonemos,  de  buena  vo- 
luntad, las  injurias,  que  nos  hizieren:  que  ten" 
gamos  sufrimiento,  i  pazienzia  para  todo  esto; 
la  cuál  dará  nuestro  Señor,  si  de  verdad  se  la 
demandáremos.  No  solo  habemos  de  perdonar- 
los, mas. amarlos,  como  si  fuesen  amigos  nues- 
tros: socorrerlos  en  sus  nezesidades,  i  pedirá 
Dios  para  ellos,  lo  que  pedimos  para  nosotros. 

Son  contrarios  a  este  Mandamiento,  el  rencor 
contra  dUesti'os  prójimos :  el  deseo  de  venganza: 
las  injurias  de  obras ^  o  de  palabras:  la  calum- 


T  1  Asi  ap«reze,  en  la  edi-  tuaria  así :— «/m  leifei  de  la 
zida  antigua.  Yo  suprimiría  caridad»  A  la  JustUia  flMi- 
ese  antet,  por  errata ,  i  pun-       ca  permite^  i  manda,  ete.n 
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tiia,  i  la*  mentira  contra  ellos:  el  favor,  o  mal 
consejo,  para  dañarlos:  la  invidi)»  de  sus  bie- 
nes: finalmente,  todo  aquello,  que  clara,  o  en- 
cubiertamente, leshiziere  perjuízio.  El  matarse 
uno  a  si  mismo,  o  tratarse  de  tal  manera,  que 
se  le  cause  la  muerte.  Porque  como  el  hombre 
sea  co^  de  tan  grande  dignidad,  han  lo  de  fa- 
vorezér  los  otros  hombres,  conforme  a  lo  que 
Dios  tiene  mandado:  i  no  ha  de  quitar  nadie  la 
yida  a  otro,  ni  a  si  mismo;  sino  remitirlo  todo 
«n  las  manos  de  quien  lo  crió :  ni  le  ha  de  ba- 
zar injuna,  pues  que  tan  grande  Señor  es,  el 
<que  lo  favoreze. 

1  El  Mooto  Mandamienio  es : 

«No  cometerás  adulterio.* 
.  En  este  Mandamiento,  se  declara  la  voluntad, 
que  Dios  tiene,  azerca  de  nuestra  limpieza,  en 
nuestros  pensamientos,  i  en  nuestras  obras;  en 
nuestra  ^  ánima,  i  en  nuestro  cuerpo.  Permi-  foI.  32. 
tió '  Dios  al  hombre  compa&ia  de  mujer,  con  la 
cual  se  pudiese  juntar,  con  bendiáón  suya,  en 
santo  ayuntamiento  de  matrimonio.  Quiso  dar, 
a  cada  uno  de  los  que  de  tal  manera  se  junta- 
ren, compañero  para  los  trabajos,  i  para  todo 
aquello  en  que  Él  quiere  ser  servido.  Peimitióle 
honesto  uso,  para  la  multiplicazión  del  linaje 
humano ,  i  para  el  acreszentamiento  de  la  santa 
Iglesia.  Este  es  el  prinzipál  ñn  del  matrimonio 

1  u  Ordené   Diot  al  hom-  del  selibato  eeletláitico ,  no 

Irv,  ele.**  Berla  expresión  mas  pennitio  al  Doctor  poner  #r- 

exnetn.  Véase  el  Capítulo  II,  deuó. 
V.    1S.  del  Janeéis.   La  I^t 
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i  con  este  conosámiento  se  han  de  juntar,  i  vi^ir 
en  él  los  fíeles.  Fuera  d'esto,  ninguna  oira  coca 
eslizita;  i  comete  grande  pecado,  quien,  een 
solo  el  pensamiento  que  sea,  acomete  a  tomar 
la  compafUa  lyena»  Guando  el  adnllerío  nos  es 
prohibido,  dásenos  juntamente  a  «nendér,  que 
.cualquiera  otro  uso  de  torpedád,  nos  es  también 
defendido  *.  No  solo  es  defendido  en  las  obras, 
mas  es  defendido  en  los  consentimientos  de  kiro- 
luntád.  Lo  uno,  i  lo  otro,  quiere  limpio  nuestro 
Se&ór,  i  en  nada  quiere  que  seamos  feos,  ni  de- 
Unte  de  los  hombres,  ni  delimte  d*6l.  Todos 
nuestros  ejemplos,  nuestras  muestras,  nuestras 
pláticas;  han  de  ser  encaminadas,  a  que  no  den 
otra  muestra,  de  la  que  habernos  dicho. 

Son  prohibidos  por  este  Mandamiento,  todos 
los  ayuntamientos,  que  no  son  de  santo,  i  de 
lejitimo  matrimonio:  las  palabras,  i  las  seftas, 
que  tienen  aparonzia,  o  dan  ocasión  de  trape* 
dad  alguna:  las  conversaxiones  con  jente  livia- 
na: los  consentimientos  en  pláticas,  o  en  muea- 
tras  de  vanidad :  el  descuido  consigo  mismo,  > 
con  los  que  tiene  a  cargo ,  para  dejarles  soltura 
con  que  ^  se  encaminen  a  tales  cosas:  en  oon- 
Fvi.ss.  clusión,  todo  aquello,  que  hade  afear  nuestro 
pensamiento,  o  nuestro  cuerpo,  para  que  no  po- 
damos parezér  limpios  en  el  Juizio  de  Dios ,  i  en 
el  de  la  jente. 

Y  El  üptimo  Mandamiento  es: 

tNo  hurtarás.» 
Reparte  Dios,  en  este  mundo,  los  bienes  lem- 

«  iefenMo :  en  asepsión  de  frokiMú :  r«4s^. 
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porales,  según  lo  quiere  su  voluntad:  la  cuál, 
es  tan  santa,  i  tan  justa;  que  no  puede  haber  en 
ello  yerro,  ni  nos  podemos  querellar  de  lo  que, 
en  este  caso,  base:  porque,  allende  de  ser  ab- 
soluto Señor,  i  libre,  para  dar,  i  quitáis,  lo  que 
quiere;  juntamente  es  tan  misericordioso  para 
con  nosotros,  que  siempre  noQ  guia,  por  el  ca- 
mino que  mas  nos  conviene ,  si  no  somos  tan 
pcHrfiados,  que  determinadamente,  queramos  per- 
demos. Con  este  presupuesto»  i  con  este  conos- 
simiento,  habernos  de  tener  por  bueno,  que 
nuestros  prójimos  tengan  aquello,  que  la  libera- 
lidád  de  nuestro  Seflór  les  hubiere  dado.  Nues- 
tras neiesidades,  remediarlas  hemos  con  nues- 
tro trabajo,  i  con  lizitos  medios,  sin  tomar  a 
nuestros  hermanos  su  hazienda^  contra  su  vo- 
luntad: porque  esto  seria  no  tener  por  bien  he- 
cho lo  que  Dios  base. 

CSámplese  este  Mandamiento,  cuando  tenemos 
laigi,  i  buena  voluntad,  con  que  nos  alegramos 
de  los  bienes  de  los  *  nuestros  hermanos,  con 
que  damos  granas  a  Dios,  que  se  los  encaminó, 
i  le  rogamos,  que  se  los  conserva ,  si  han  de  ser 
camino  de  su  salvazión :  cuando  seguimos  las 
reglas  de  caridad,  en  ayudarlos,  i  favoreserlos 
en  ello. 

Las  obras  con    que  este  Mandamiento  f  es  Foi.  .84 
quebrantado,  son:  Invidia,  i  pesar,  de  los  bie- 
nes de  nuestros  prójimos:  deseo,  que  los  pier- 
dan, i  vengan  á  menos:  dar  favor ^  o  consejo, 
para  contra  ellos:  tomarles  de  su  hazienda,  o  de 

I  /#«,  aqa< ,  párese  redundante. 
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cualesquiér  otros  bienes;  o  por  nuestras  manos, 
o  por  nuestras  industrias,  o  nuestros  consen- 
timientos, no  permitiéndolo  ellos:  negar  lo  que 
debemos:  pleitearlo,  i  trampearlo:  engañara 
alguien,  o  llevar  mas  de  lo  que  se  nos  debe: 
hazér  contratos  usurarios,  o  injustos  :introduzir 
costumbres  tiránicas  * :  negar  el  socorro  al  po- 
bre, que  lo  ha  menester:  inventar  maneras  no 
lizitas,  ni  provechosas  para  la  república,  con 
que  la  jeute  sea  engañada,  i  disipe  su  hazienda: 
encubrir  la  verdad  con  que  nuestros  prójimos 
han  de  ser  aprovechados,  i  favorezér  la  mentira. 

1  El  octavo  Mandamimta  es: 

«No  dirás  contra  tu  prójimo  falso  testimonio. » 
El  hombre  es  traslado  de  Dios :  i  por  eso,  ha 
de  ser  simple,  i  verdadero;  en  todas  sus  cosas. 
Ha  de  tener  cuidado,  que  sus  palabras,  sean 
limpias  de  toda  falsedad,  i  de  todo  engaño.  Guan- 
do la  verdad  estuviere  encubierta,  i  fuere  cosa 
^  digna  de  ser  manifestada ;  hala  de  manifestar: 
Considerando,  que  no  solo  tiene  por  juez  *  a  los 
hombres ,  mas  que  tiene  por  Juez  á  Dios.  Todas 
sus  palabras  han  de  ser  apazibles,  i  sin  perjuizio 
para  sus  prójimos :  porque  la  lengua  es  uno  de 
los  prinzipales  instrumentos,  que  Dios  nos  dio, 
i  con  que  mas  bien  podemos  hazér. 
Es  quebrantado  este  Mandamiento:  por  ser  el 

1  Costumbres  tiránicas  son,  herenzias,  sobre  enterraxnien* 
entre  otras :  las  Quintas :  el  tos:  los  sellos,  6  timbres,  has- 
estanco  de  la  sal :  la  lotería:  ta  para  respirar ,  ete. — ^Vcase 
los  Consumos ,  i  Puertas :  la  también  mas  adelante, 
alcabala :  las  gabelas  sobre  2  Juezet,  debería  dezír. 
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hombre  falso  testigo :  por  persuadir  a  otro,  que 
lo  sea:  por  escurezér  la  verdad,  con  ^  palabras,  Foi. 
i  mañas:  por  descubrir  las  faltas  de  nuestros 
prójimos,  i  traerlos  en  infamia,  o  en  alguna 
pérdida.  Quebrántenlo,  los  murmuradores,  i  des- 
lenguados: hipócritas :  i  los  autores  de  cualquier 
engafto,  o  falsedad,  para  (mediante  estos  me- 
dios) alcanzar  lo  que  no  merezen,  ni  les  viene 
[de]  derecho.  Ansi  mismo,  lo  quebrantan,  los 
que  persuaden,  i  atraen  a  otras  personas,  para 
que  hagan  algún  agravio,  o  sin  justizia.  Final- 
mente es  contra  este  mandamiento,  todo  jénero 
de  mentira:  i  dado  que  haya  algunas  mentiras 
tan  livianas,  i  tan  sin  perjuizto  de  nuestros  pró- 
jimos, que  no  son  pecado  mortal;  a  lómenos, 
son  venial.  I  lo  mejor,  i  lo  mas  seguro,  es,  apar- 
tamos de  tal  costumbre,  en  cuanto  pudiéremos: 
porque  allende  de  ser  pecado  venial,  la  costum- 
bre de  semejante  ofízio;  suele  encaminar  los 
hombres,  a  mayores  inconvenientes. 

1  El  nono  Mandamiento  es: 

«No  cobdiziár  la  mujer  del  prójimo.» 

/  el  dézimo  es : 

«No  cobdiziár  su  hazienda.  • 

La  declarazión  d'estos  va  junta;  porque  un 
mismo  es  el  intento  que  pretenden.  Estos  dos 
Mandamientos  son ,  para  prohibir  la  cobdizia  de 
nuestro  corazón :  para  que  sepamos,  que  alli  es- 
tá la  raiz  del  pecado:  i  que  ni  mas,  ni  menos, 
ofendemos  a  Dios,  cuando  consentimos  en  la 
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voluntid;  que  n  lo  punéfemos  en  la  obra: 
cuando  no  queda  por  efectuar,  mé  porque  nues- 
tras fuerzas  no  bastan  para  tal  efecto.  De  mane- 
ra, que  estos  dos  Mandamientos ,  son  como  una 
glosa  de  todos  los  otros,  para  que  de  todos  ellos 
Foi  36.  tengamos  f  mui  perfecta  declarazión.  Muchos 
hubo,  que  les  paresia,  que  cumplían  con  lo  que 
les  era  mandado;  si  no  pusiesen  en  obra  el  pe- 
cado, ejecutándolo  exteriormente :  i  bastan  mui 
poco  caso  de  tenerlo  en  el  deseo,  i  en  el  con- 
sentimiento del  corazón.  Contra  estos  hablan 
derechamente,  los  dos  últimos  Mandamientos, 
en  que  se  nos  dise,  que  no  codiziemos  la  mujór 
de  nuestro  prójimo,  dentro  de  nuestro  coraasón: 
ni  codiziemos  las  cosas  de  su  hazienda ,  ni  cosa 
de  lo  que  le  pertenese :  porque  no  solo  han  de 
estar  nuestras  manos  limpias /para  con  él ;  mas 
también  lo  ha  de  estar  nuestra  voluntad.  En  ha- 
zerse  aquí  menzión  de  la  mujer,  i  de  la  hazien- 
da de  nuestro  hermano;  habemos  de  colijir  la 
misma  razón ,  para  todas  las  otras  cosas :  en  to- 
do, habemos  de  estar  sin  codizia  de  dañarle,  i 
con  ánimo  aparejado  de  fávorezerle,  i  de  hazerle 
bien,  i  de  cumplir  con  él,  en  todas  las  cosas,  las 
santas  leyes  de  la  caridad,  que  Dios  nos  tiene 
mandadas. 

En  estos  dos  Mandamientos  ha  de  conoszér  el 
hombre,  la  grande  limpieza  que  nuestro  Sefiór 
le  demanda;  para  que  mire  cómo  vive  en  este 
mundo,  i  la  cuenta  que  ha  de  dar  de  si :  ha  de 
considerar  que  no  tiene  por  juezes  a  los  hom- 
bres (aunque  les  ha  de  tener  mui  grande  respec- 
to, i  huir  d*escandalizarlos),  sino,  que  tiene  por 
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Juóz  á  Dios ,  que  penetra  los  coraEones:  ha  de 
pensar,  que  en  todas  sus  obras  lo  está  mirando, 
i  teniendo  cuenta,  de  qué  voluntad  salen,  i  si 
son  fhictos  de  buena  raíz;  porque,  por  allí  lo 
han  de  juzgar,  i  hazér  el  examen  de  lo  que  es. 

Estos  f  son  los  Mandamientos  con  que  la  bon-  Foi.  st. 
dad  Divina,  nos  tiene  manifestada  su  voluntad. 
Estos  ha  de  tener  el  hombre  entendidos,  i  ru- 
miados»  i  amados  eo  su  corazón:  como  cosa 
mui  preziosa,  dada  pop  la  mano  de  quien  lo 
quiere  salvar,  i  no  lo  quiere  salvar  por  otro  ca- 
mino. Ha  de  tener  por  averiguado,  que  el  De- 
monio, i  el  Mundo,  i  la  Carne,  han  de  poner 
dilijenzia  mui  grande,  para  que  no  los  cumpla. 
liO  que  ha  de  hazér  es,  resistirles  poderosamen- 
te, i  procurar  de  venzerlos,  teniendo  en  poco 
todos  los  daños,  que  le  pueden  hazér,  aunque 
sean  pérdidas  de  bienes  del  mundo,  aunque  sean 
tormentos,  i  trabajos  mui  grandes»  aunque  sea 
perder  la  vida.  Considere,  que  estos  que  aqui 
le  persiguen,  i  le  quieren  engafiár,  por  una  par- 
te oíreziéndole  muchos  regalos,  i  por  otra  mu* 
chas  pérdidas;  no  han  de  ser  después  sus  jue- 
zes,  sino  susaeusadores,  i  sus  enemigos:  i  que 
£1  que  le  pone  estos  Mandamientos,  es  el  que 
le  ha  de  juzgar,  i  le  ha  de  juzgar  por  ellos,  i 
defienderle,  de  todo  lo  que  le  hizíere  contradi- 
zión,  si  él  los  hubiere  cumplido. 

Debe  de  pensér,  i  traer  a  su  memoria  eontí* 
nuamente,  que  all<uide  de  servir  a  tan  grande, 
i  a  tan  buen  Sefidr  con  las  obras,  que  en  estos 
Mandamientos  le  son  demandadas;  no  le  sirve 
sin  grande  premio:  i  que  en  el  otro  mondo  le 
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dará  gloría,  que  no  tenga  íln,  teniéndolo  siem- 
pre en  6U  compañía,  regalado  i  fávorezido,  co- 
mo a  cosa  mui  amada.  I  en  este  mundo,  tema 
cargo  de  su  innozenzia,  i  de  su  justizia,  i  favo- 
rezerá  sus  propósitos,  i  poma  amparo  a  sus  des- 
Fouas.  zendlentes,  cuando  su  infinita  sabiduría  f  juz- 
gare, que  es  el  proprio  tiempo  de  cumplir  su 
palabra. 

En  esto  ha  de  poner  siempre  los  ojos ,  como 
en  fin,  i  paradero  de  todas  las  obras,  para  que 
se  alegre,  i  se  esfuerzo  en  ellas.  Tenga  en  los 
trabajos  pazienzia,  i  persevere,  i  yaya  creszien- 
do en  el  bien:  si  lo  uno  le  congojare;  conside- 
re, que  es  cosa  breve,  i  perezedera:  i  que  lo  que 
se  espera  por  buenas  obras,  i  por  el  buen  cora- 
zón, DO  tiene  fín.  Para  que  el  plazér,  que  de 
aquí  nasziere,  venza  toda  la  otra  tristeza,  i  no 
desmaye  en  su  buen  camino. 

Si  midiere  la  regla  d'estos  Mandamientos  san- 
tos, con  la  poquedad  de  sus  fuerzas,  como  la  de- 
be medir;  si  comparare,  entre  si,  estas  dos  co- 
sas, de  la  una  parte,  la  hermosura  de  las  obras, 
que  le  sen  demandadas,  i  de  otra  parte,  la  feal- 
dad, que  muestran  sus  inclínaziones,  i  los  re- 
sabios de  su  corazón;  no  se  espante,  ni  deses- 
pere ,  porque  bien  sabe  el  Sefiór ,  que  le  puso 
estos  Mandamientos,  que  el  grande  poder  del 
pecado,  inhabilitó  al  hombre  para  cumplirlos 
de  tal  cumplimiento,  i  obra,  que,  por  ello,  haya 
de  volver  en  la  primera  amistad.  Gon  fuerzas 
ajenas  los  ha  de  cumplir,  que  no  con  las  suyas: 
las  ajenas,  son  poderosas,. porque  son  las  de 
Dios:  son  ziertas,  porque  son  ganadas  con  la 
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safigro  de  su  Uníjénito  Hijo,  cuyo  Sacríflzio  al- 
canzó este  favor,  para  que  no  nos  perdamos;  sino 
que  nos  esfucrzen,  i  nos  den  aliento  d*el  zielo, 
i  el  Epirítu  Sancto  nos  guie,  i  sea  con  nosotros, 
para  cumplir  lo  que  nos  es  demandado :  para 
que  nuestras  obras,  de  malas,  que  hablan  de 
ser  por  nuestro  pecado,  se  tomen  en  buenas^ 
por  la  grázia  f  que  nos  ha  ganado  Jesu  Cristo»  Foi.  S9. 
nuestro  Redemptór:  para  que  nuestro  corazón, 
de  feo,  86  tome  hermoso:  i  de  las  malas  incli- 
naziones,  i  del  mal  rastro  que  dejó  en  |élj  el  pe- 
cado, se  mude  en  buenos  deseos:  pelee  contra  lo 
malo ,  \  lo  lienza;  i  abrazo,  i  siga  lo  bueno.  De 
suerte ,  que  estos  Mandamientos,  se  han  de  con- 
siderar con  grande  humilidád,  de  parte  de  nos- 
otros mismos,  i  de  todo  lo  que  podemos:  co- 
noBziendo,  que  seriamos  perdidos,  si  con  solas 
nuestras  fuerzas  nos  dejasen,  para  ponerlos  en 
obra.  Por  parte  de  quien  nos  los  pide,  hanse  de 
considerar,  con  grandísima  fé,  teniendo  por  cosa 
zierta,  que  el  Demonio,  nuestro  enemigo,  es 
vensido;  i  yenzido  por  Jesu  Cristo,  Redemptór, 
i  Selíór  del  mundo :  i  Tenzido  para  fin ,  que  no 
nos  pueda  venzér,  si  nosotros  no  queremos  con- 
sentir en  la  perdizíón:  sino  que  allegándonos 
con  verdadera  humilidád,  i  pidiendo  favor  a 
Doestio  8e&ór ,  para  la  justízia,  i  limpieza ,  que 
nos  demanda,  en  las  obras,  i  en  el  corazón  ^ 
i  no  huyendo  nosotros  de  lo  que  nos  dieren, 


1  Limplita  en  el  eorasón,  de  haber  criftüaninno,  sin  pu. 

i  MmBUtm  m  It  otros:  Uo  rwo  de  consóa ,  i  poroa 40 

ohi  el  distintivo  del  Terdade-  obras* 
ro  cristlaao.  No  bel ,  ni  pue- 
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sino  abrazándolo,  i  qaeríéndolo,  como  a  cosa* 
mui  estímada;  aunque  con  trabajos,  i  contradi- 
zionea,  en  fin,  saldremos  con  grande  Vitoria. 

Son  tan  grandes  nuestros  defectos,  i  nuestras 
flaquezas,  i  tantos  los  impedimentos,  que  por 
mucbas  partes  se  nos  ofrezen ;  que  seriía  grande 
marabilla,  hallarse  quien  cumpliese  gestos  Man- 
damientos tan  perfectamente »  como  sería  justo 
que  los  cumpliésemos :  mas  es  tanta  la  miseri- 
cordia Divina,  que  si  nosotros  tuviéremos,  apa- 
rejada» i  verdadera  voluntad  para  ponerlos  en 
obra,  i  aplicáremos  nuestras  fuerzas  a  ello,  de 
Foi.40.  manera  ^  que  ni  por  nuestra  traición,  ni  por 
nuestra  flojedad,  se  deje  de  hazér  lo  que  se  re- 
quiere de  los  otros  defectos  pequeños,  que  ha- 
zea,  i  son  ocasión,  que  no  llegue  todo  a  cohno* 
se  nos  da  perdón,  i  se  haze  grázia  d'ellos:  no 
por  nosotros,  sino  por  Jesu  Cristo,  nuestro  Rer 
demptór,  cuya  justízia  eíi  tan  grande,  para 
ddante  de  los  ojos  del  Padro,  que  de  sus  so- 
bras, i  demasías,  se  suplen  nuestros  defectos: 
porque  so  justízia,  es  nuestra  justízia,  para  que 
si  no  fuéremos  malos,  la  podaanos  alegar  en  el 
juizío  Divino. 

Todos  estos  Mandamientos  dichos,  se  vienen 
a  enaeriár  en  dos,  para  que  con  mayor  iazUidád 
los  podamos  oomprehendér,  i  traer  a  nuestra 
mfemoria.  Estos  son : 

«Amar  a  Dios  sobre  todas  las  cosas.  I  al  pró- 
jimo GOMO  A  nosotros  MISMOS.» 

Quien  ama  a  Dios  sobre  todas  las  cosas,  por 
ninguna  le  dejará  de  obedezér :  i  ninguna  le  do- 
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leiá  tanto,  que  no  la  estime  en  mui  poco,  por 
no  dejar  al  Sefiór  a  quien  ama,  ni  hallarse  de- 
jado d'Él.  Este  amor  produzirá  en  él,  grandísi- 
mos frutos  de  verdadera  confianza:  que  todos  co- 
nozcan al  verdadero  Sefiór :  que  todos  Le  obe- 
dezcan, i  le  den  gloria:  para  esto  servirá,  con 
obras ,  i  con  ejemplos ,  cuando  fuere  menester. 

Quien  ama  al  prójimo,  como  a  si  mismo;  no 
le  quitará  la  vida,  ni  la  mujer,  ni  la  hazienda, 
ni  la  honrra » ni  la  íama :  ni  le  hará  agravio,  ni 
si^justizia:  ni  le  dejará  de  favorezér,  cuando  Ig 
viere  en  nezesidád.  Estas  dos  cosas,  que  habe- 
rnos dicho,  son  el  verdadero  examen,  de  la  guar- 
da de  los  Mandamientos,  f  Considerar,  si  ama^  F<^i-  fi- 
nios a  Dios  sobre  todas  las  cosas,  o  si  hai  alguna 
por  quien  Le  dejemos:  mirar,  si  hazemos  por 
nuestros  prójimos,  lo  que  quedamos  que  se  hi* 
síese  por  nosotros  mismos. 

Ya  dijimos  cuan  dificultoso  era  todo  esto  para 
nuestras  fuerzas :  i  cómo  la  victoria  seria  zierta, 
si  de  verdad  pidiésemos  a  Dios  el  favor;  i  de  ver- 
dad nos  aprovechásemos  d'él. 

Para  esto,  prinzipalmente ,  i  para  todas  las 
otras  nezesidades,  que  en  el  destierro  d'este 
mundo  se  nos  ofrezen;  es  el  prinzipál  remedio, 
la  Orazión.  Estas  son  las  verdaderas  armas,  con 
que  se  defiende  el  cristiano,  de  todas  las  adver- 
sidades que  le  persiguen:  i  con  que  alcanza  de 
Díoe  la  sertinidád ,  i  cumplimiento,  de  lo  que  le 
es  prometido:  porque  en  ella  nos  humillamos, 
cono  nezesitados :  pedimos  con  gran  confianza 
de  la  suma  bondad ,  i  con  zertíaidád  de  lo  que 
el  Sefiór  nos  tiene  prometido.  De  suerte,  que  si 
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nosotros  no  dañamos  nuestra  Orazión,  o  con 
nuestra  soberbia,  o  con  nuestra  desconfianza,  o 
con  ser  en  ella  traidores,  i  &lsos,  que  decimos 
una  cosa  con  la  boca,  i  tenemos  otra  en  el  co- 
razón, hablando  de  una  manera,  i  obrando  de 
otra; — no  hai  cosa,  de  las  que  verdaderamente 
nos  han  de  encaminar  algún  bien,  que,  por  este 
medio  de  la  Orazión,  no  la  alcanzemos,  i  tenga- 
mos segura. 

La  mayor  causa  por  donde  muchas  cosas  su- 
zeden  desastradamente  á  los  hombres,  i  lo  que 
pareze  que  tenia  buenos  prínzipios,  tiene  malos 
Foi.  42.  fines;  i  que  de  la  prosperidad,  '  salgan  las  ad- 
versidades; de  los  plazeres,  prozedan  tristezas; 
lo  que  parezia,  que  iba  bien  encaminado,  ca- 
rezca de  buen  paradero ; — es:  por  no  ir  guia- 
do, ni  pedido  con  Orazión.  Porque  las  cosas, 
que  van  sin  ella,  llevan  compañía  de  soberbia 
nuestra,  llevan  vana  confianza;  ziegas,  i  guiadas 
por  nuestra  propria  voluntad,  i  por  nuestra  sa- 
biduría: van  sin  buena  dicha,  i  sin  luz,  pues  que 
no  van  pedidas  á  la  Fuente  de  todos  los  bien^, 
que  es  Dios,  ni  encomendadas  a  Él,  ni  confiadas 
de  su  bondad. 

Muchas  vezes,  en  la  Orazión,  se  mezclan  sa- 
perstiziones,  i  cosas  al  revés  del  camino,  que 
el  verdadero  cristiano  debe  seguir:  i  como  el 
Demonio  conosze,  cuan  grande  remedio  tene- 
mos en  esta  obra;  procura  de  engañamos  en 
.ella,  para  que  ya  que  usáremos  d*ella,  usemos 
desvariadamente,  i  con  tan  grandes  defectos, 
que  no  consigamos  verdadero  fructo,  sino  i 
de  burla,  i  de  falsedad. 
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Para  que  niagima  d'estas  cosas,  se  entremeu 
en  nuestra  Orazión,  debemos  de  seguir,  por  re- 
gla, la  doctrina  ^ne  nuestro  Redemptór  azerca 
d'esto  nos  ensebó :  poniendo  la  Orazión ,  que  por 
8U  misma  boca  pronunzió,  por  ejemplo,  i  por 
dechado,  por  donde  encaminemos  todas  nues- 
tras peticiones:  de  tal  manera,  que  la  Orazión» 
que  no  tuviere  la  fé,  ni  la  confianza,  que  aque- 
lla nos  muestra;  la  que  demandare  otras  cosas; 
la  que  nos  llevare  por  otro  camino;  la  que  mez- 
clare otras  condiziones;  habernos  de  tener  por 
zierto,  que  no  es  provechosa  Orazión,  antes  es 
mui  dañosa:  porque  ni  en  ella  se  busca  la  gloría 
de  Dios,  ni  el  cumplimiento  de  /  su  Voluntad,  FoI.  43. 
ni  se  piden  verdaderos  bienes;  ni  se  haze  con* 
fianza  de  quien  se  debe  hazér. 

Para  que  esto  mejor  se  entienda,  será  bien, 
que  tengamos  entendidas  las  condiziones  de  la 
verdadera  Orazión :  i  que,  después,  declaremos 
la  que  el  Evanjelio  nos  tiene  ensefiada. 

Lo  primero:  No  ha  de  pedir  el  hombre  en  con- 
fianza suya,  sino  en  confianza  d'el  Hijo  de  Dios, 
Jesu  Cristo,  nuestro  Redemptór,  que  es  nuestro 
Abogado,  i  nuestro  Sacrifizio,  i  por  quien  somos 
oídos.  Esto  nos  encomienda  Él,  cuando  dize, 
« que  pidamos  en  su  Nombre. »  I  la  Iglesia  ansi 
lo  pide ,  i  protesta  en  fin  de  sus  Oraziones,  el 
nombre  de  nuestro  Señor  Jesu  Cristo.  Lo  segun- 
do :  es  menester,  que  tengamos  grande  reverán* 
zia,  i  grande atenzión;  mirando  mui  bien  lo  que 
dezimoB,  i  considerando  con  quien  hablamos :  no 
olvidándonos,  ni  descuidándonoe  en  ella,  como 
se  suele  hazár,  en  las  cosas  que  poco  importan. 
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Lo  terzero :  habernos  de  orar,  de  corazón,  afizio- 
nadamente ,  i  con  verdad ;  proponiendo  nuestro 
deseo  delante  de  Dios,  con  sentimiepto  de  lo  que 
hazemos.  I  esto  se  llama ,  orar  en  espíritu :  por^ 
que  tálafizión,  i  tal  sentimiento,  es  don,  dado 
de  la  mano  de  nuestro  Seftór,  i  lumbre,  i  guia 
d'el  Espíritu  Sancto.  Lo  cuarto :  habernos  decorar 
con  fé :  quiere  dezir ,  que  habernos  de  tener  con- 
fianza, que  si  nos  conviene  lo  que  pedimos,  i  es 
para  nosotros  verdadero  bien;  se  nos  dará :  i  ha- 
bernos de  remitir  el  oómo,  i  el  cuándo,  en  ^a 
bondad ,  i  en  la  sabidnrla  del  Señor  á  quien  lo 
pedimos.  Lo  quinto :  habernos  de  tener  grande 
Poi.  44.  pazienzia,  /  si,  por  caso»  se  dilatare  el  cumpli- 
miento de  nuestra  petizión,  considerando,  cuan 
to  mejor  conjosze  lo  que  nos  conviene;  i  cuánto 
mejor  sabe  la  bondad  de  nuestro  Señor,  el  tiem- 
po en  que  nos  (conviene,  que  nosotros  mismos. 
Lo  sexto :  que  siempre  supliquemos  en  nuestra 
Orazión ,  que  seamos  encaminados  a  no  pedir 
cosa,  en  que  nuestro  Señor  haya  de  ser  ofendi- 
do: i  si  acaso  por  ignoranzia  lo  pidiéremos;  que 
no  se  cumpla  nuestra  petizión.  Lo  séptimo:  ha- 
bemos  de  ayudar  nuestra  Orazión ,  con  nuestras 
buenas  obras;  porque ,  hazerlo  de  otra  manera, 
seria  atrevimiento  mui  grande ;  i  buríár  de  tan 
santa  cosa,  como  es^ablár,  i  tratar  con  Señor 
tan  poderoso.  Lo  último  de  todo,  habemos  de 
poner  siempre  en  la  delantera  los  bienes  espiri- 
tuales, como  cosa  de  que  prinzipalmente  nos  ha- 
bemos de  aprovechar:  i  que  todas  las  otras  cosas 
sirvan  i  vayan  encaminadas  para  este  fín. 
Haze  mucho  a)  caso,  para  que  nuestra  Orazión 
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sea  azepta,  que  no  la  acometamos  a  secas :  sino, 
que  segán  nuestras  faenas ,  llevemos  en  la  de- 
lantera, i  eu  su  compañía,  otras  buenas  ayudas; 
prínsipalmente,  de  limosna,  i  de  ayuno :  porque, 
esto,  humilla  verdaderamente  ál  Cristiano:  i  si 
verdaderamente  va  hecho,  *  manifiéstase  mucho 
en  ello,  la  verdad  de  su  Orazión. 

La  verdadera  Onudón,  ha  de  tener,  por  raí- 
aei,  Pé,  i  Caridad,  i  Esperanza:  las  cuales  cosas, 
solaioente  tienen  los  justos.  Mas  el  pecador,  que 
desea  salir  deli)eeado,  i  lo  conosze  por  malo,  i 
está  aparejado  para  la  penitenzia;  bien  puede,  i 
debe  de  orar:  prinzipahnenie,  pidiendo  t  át  Fo\46. 
fieftór,  verdadero  aborrezimiento  de  tan  grande 
mal :  lumbre  para  conoszerlo:  fuerzas  para  des- 
eobarlo.  I  prosiguiendo  en  esta  petición ,  i  ayu- 
dándose por  todas  parles ;  Dios  le  oirá,  i  le  dará 
las  verdaderas  armas,  de  la  verdadera  Orazión, 
pam  en  lo  de  adelante. 

1  DécUnrauán  á»  lé  ÍMtíién  M  Pater  nmter. 

La  OmoíóiI  del  #Pater  noetert,  de  quien  ha- 
benós  hablado,  se  divide,  comunmente,  en 
riete  Petiziones:  en  las  cuales,  estáti  enzerrados 
nuestros  bienes  todos ,  espirituales,  i  eorporales. 
],  por  esto,  dijimos  primero^  que  ésta,  era  la 
verdadera  regla,  de  todas  las  OrUziones. 


1  8i  al  l«etAr  deiea  reeor-       «I  Cmpítufo  LVlH.  de  loaías. 
dar  c^ino  m  b«xe  el  wtnMe-       S«M,  eaUSnses,  c^mo  se  de- 


r0  mnmo,  i  la  verdadera  ora-       be  ayunar. 
9iém\  IM 


«MI  atenfclfi  todo 


326  «t  GATEZI8M0  9^ 

1  La  primera  petizián  es: 

«Padre  nuestro,  que  estás  en  loa  zielos,  sanc- 
fícado  sea  el  tu  Nombre.» 

En  esta  petizión  pedimos,  que  Dios  sea  co- 
noszido,  glorificado,  acatado,  obedezido,  i  ser- 
vido ;  como  es  razón  que  lo  sea  tan  grande,  i  tan 
buén'Señór.  Esto  es  lo  primero  de  nuestra  Ora- 
zión,  como  cosa  mas  prinzipál.  Esto  se  le  pide  á 
Él  mismo,  porque  solo  Él,  es  el  que  lo  ha  de 
guiar:  i  solo  Él,  es  el  que  nos  puede  dar  lum- 
bre, i  fuerzas,  para  que  se  haga.^No  seriamos 
nosotros  para  tan  grande  cosa,  si  Él  no  nos  en- 
caminase para  hazerlo. 

Llamárnosle  «Padre»,  porque  nos  crió,  i  nos 
dio  ser:  porque  dio  su  Hijo  por  nosotros*  para 
que  fuésemos  redemidos,  i  santificados,  i  tor- 
nados en  hijos  espirituales  suyos.  La  lizenzia, 
para  que  le  llamemos  «Padre,»  Él  nos  la  dio. 
Nues^  pecado  nos  la  babia  quitado :  i  el  mismo 
Señor,  dando  á  su  Hijo  por  nosotros,  nos  la  res- 
Foi.  46.  tituyó.  '  Habernos  de  tener  confiansa  en  Él, 
como  en  verdadero  Padre :  habernos  de  acudir  a 
Él,  con  nuestros  trabajos,  comoá  Padre,  que 
nos  quiere  mucho.  Gomo  á  tal.  Le  debemos  de 
servir,  i  de  honrrár:  tenerle  grande  reverenzia, 
i  grande  temor:  sufrirlo,  si  nos  castigare :  i  te- 
ner grande  pazienzia,  conosziendo,  que  es  castigo 
de  verdadero  Padre  ^  i  que  nos  castiga  por  en- 
mendamos, i  porque  no  nos  perdamos. 

Llamárnosle  «Nuestro;»  porque  Padre  natu- 
ral, es  de  solo  su  Unijénito  Hijo,  i  Redemptór 
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nuestro.  Padre  espiritual,  es  de  todos  aquellos, 
que  se  quieren  aprovechar  del  Seorífizio  de  su 
único  Hijo.  Igualados  estamos  todos ,  en  este 
caso,  si  los  unos,  no  nos  queremos  apartar  de 
los  otros.  Todos  somos  hermanos :  i  quien,  con 
soberbia  de  ventaja,  hisiere  esta  Oras^ón,  en  lo 
que  piensa ,  i  en  su  intenzión;  no  düee  verdad, 
cuando  dize  «nuestro»,  pues  que  dá  a  entender 
en  su  pensamiento,  que  es  mas  «suyo,»  que  de 
los  otros  *.  Igualados  estábamos  todos,  en  el  pe- 
cado: no  hai  razón,  para  que  nos  ensoberbezca- 
mos. C!on  amar  de  nuestros  hermanos,  sin  invi- 
diapara  con  ellos,  habernos  de  pedir.  En  com* 
ptftiB  de  la  Iglesia,  ha  de  ser  nuestra  Orazión:  i 
ansí  habernos  de  confesar,  que  en  €6,  i  én  la 
Qongrega&ón  d'ella,  Oramoe.  I  esto  es  lo  que 
quiere  dezhr,  «Nuestro.» 

Guando  dezimos « «que  estás  en  loa  stelos;» 
habernos  de  entender,  cuan  poderoso  es^  cuan 
rico,  para  damos  bienes:  cuan  seguras  están  to«- 
das  sus  cosas,  i  cuan  seguras  están  las  nuestras, 
pues  están  en  su  poder :  cuan  hermosa,  i  cuan 
abastada  et  la  casa,  que  nos  f  tiene  aparejada,  Foi.  47. 
si  no  nos  apartáremos  de  servirle. 

IVtiMro  Mizión  de  la  Ormián. 

Guando  dezimos,  «Sanctifícado  sea  el  tu  Nom- 
bre;» no  habernos  de  echar  esta  carga  a  nuestros 


1  Dtsitt  c  Padre  Bnestro,»t  aMctno,  ulátfeo,  americano, 

•  IrafobérimatAr.allwnnft-  o  oMánieo ;  aqnlTato  a  eaear- 

ao  nuestro, «al  l^jo  de nnes-  naxár  4  nueatro Padre,  i  bur- 

tf«  Pndre,   tolo  porque  es  tamos  de  la  Oraiidn. 
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henéanos,  i  huir  nosotros  d*|^la.  Si,  de  verdad, 
lo  ábaiúoB,  pongamos  en  obra  Jo  que  deseunos. 
Seamos  de  los  primeros,  i  demos  ejemplo  a  to- 
dos los  otros:  provoquemos  é.  los  que  no  lo  ba- 
ñen, i  sigamos  ¿  los  que  lo  baaen. 

Estonses  Lo  sanctificiardmos  verdaderamente, 
cuando  para  este  tai  fin  Desjuntáremos,  oon  los 
qlie  siguen  la  obedienzia  de  sus  mandamientos: 
cuando  fávoreaióremos  todas  las  cosas,  que  son 
para  gloría  suya:  cuando  empleáremos  nuestra 
industria,  nuestra  dilijenzía,  i,  si  fuere  manes-» 
tér,  todo  lo  que  mas  tuviéreibos,  para  suser^ 
vimo:  cuando  contradijéreaios,  lo  que  va  contra 
Él,  estorbándolo,  en  cuanto  en  nosotros  fuere: 
cuando  nos  apartáremos  de  los  que.  Le  desobe- 
dezen :  cuando  aborreiiéremos  tales  obras,  i  tal 
compañía,  aunque,  por  ello,  hayamos  depade- 
ser.  Estenses,  podemos  estar  mui  sdertos,  que 
nuestra  Orazión  es  verdadera,  i  que  es  oida;  por« 
que  oramos  como  verdaderos  niiembros  de  la 
santa  Iglesia. 

1  La  Segmida  Petición  er 

«Veng^  el  tu  Reino. » 
No  se  puede  alcanzar  el  complinlieiito  de  la 
Primera ,  sin  el  cumplimiento  d'esta  Segunda. 
No  puede  ser  verdaderamente  sancUfíeado  el 
Santo  Nombre  de  Dios;  si  su  Reino,  no  viene  a 
Foi.  48.  nosotros,  f  Entiéndese  esta  petízión,  del  Reino 
espiritual,  con  que  nuestro  Señor  reina  sobre 
nuestras  ánimas :  teniéndole  nosotros  por  núes* 
tro  Reí,  i  por  nuestro  Juez:  sirviéndole ,  i  acá* 


tándole,  como  a  tal.  Este  Reino,  ha  de  venir  de 
BU  mano,  porque  Él  es,  el  que  nos  ha  de  fayore- 
zér  para  ello :  Él  es,  el  que  nos  ha  de  dar  fuer- 
zas, i  lumbre,  para  que  le  obedeacaiDOS.  Solos 
los  Justos,  son  los  verdaderos  subditos  d'este 
Reino,  porque  solos  ellos,  son  gobernados  por  sus 
Leyes ,  i  por  sas  Mandamientos.  Estos  son  &vo* 
reídos  como  vasaUoé  de  tal  Señor.  Guando  pe- 
dimos, que  venga  esto  Reino;  queremos  desir^ 
que  nuestro  deseo  es,  que  haya  multiplicaron 
de  Justos:  que  la  doctrina  del  Bvanjelio,  se  vaya  . 
extendiendo  por  todo  el  mondo:  queloshom* 
bies  alcancen  periscta  lu&:  que  <Mgan  la  pala* 
bm  de  nuestro  Redsmptór  Jesu  Cristo,  i  oyen* 
dola,  la  obedeican:  peta  que,  d'eeta  manera, 
Site  Reino  se  vaya  haiáqndo  mayóry  i  se  nos 
vaya  aaeronido  el  dia,  «n  que  habernos  desdr 
juagadas,  i  el  Reino  de  nuestro  Reden^tór  ha 
da  ser  perfectamente  cumplido,  i  los  Justos  han 
da  goiár  da  hi  segura  poeeiiáa  de  sus  bienea; 
SDtiaado  resusntados,  i  tomados,  á  laeempaAia 
da  cuerpo,  i  ánima,  para  reinar  en  el  «do  pot 
siempre,  sin  fin. 

Si  verdadero  es  nueitro  deseo,  cuando  esto 
pedimos,  habemos  de  poner  dil^enzia  mui gran- 
de, en  que,  nosotros  mismos,  seamos  verdaderos 
vanllos  del  Reino  de  quien  hablamos:  que  todo 
nuestro  contentamiento,  i  nuestra  buena  ven* 
tura,  sea  tener  tal  Se&or,  por  Rei:  obedeiér  a 
sus  Leyes,  i  a  sus  /  Mandamientos:  gosár  de  Ffli.49. 
sus  privilegios:  i  esperar  paga  tan  grande  como 
Él  tiene  prometida. 
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1  La  tmnera  Petitián  es: 

«Higas»  tu  Voluntad  en  la  tierra ,  ansí  como 
sé  baza  en  el  zielo.» 

Batonzea  reiua  nuestro  Señor  en  nosotros, 
aegún  el  Reino  espiritual ,  que  en  esta  Oraáón 
entendemos  >  cuando  los  Mandamientos  de  sa 
santísima  Voluntad,  son  cumplidos  pov  nosotros 
mismos.  I  porque  los  que  están  enjdóelo,  no 
tienen  ellos  otra  cosa,  que  mas  esümeta;  que 
cumplir  todo  lo  que  les  es  mandado;  son  per- 
fectos«  i  seguros  vasaltosd'esteReinoy  i  allí  es 
el' Reino  espiritual  de  nuestro  Señor,  perfecto  i 
cumplido.  Pedimos,  (i  del^émoslo  de  pedir  con 
grande  eeüo)  que  las  voluntades  de  los  qué  en  la 
tierra  vivimos,  imiten4  1as.de  acpieilos,  que 
están  en  el  zielo:  que,  como  ellos  obedezen  con 
tan  grande  amor,  sirven  con  tan  grande  alegría; 
ansi  nosotros  desechemos  la  pesadumbre ,  ven- 
savios  los  estorbos:  para  que  paseverando  en 
esto,  con  favor  de  iiuestro  Rei,  lleguemos  á  es- 
tar en  la  compañía,  i  en  la  seguridad  de  los  mis- 
mos, que  en  el  zielo,  le  sirven,  Lleebedeaen. 

Esto  habémos  de  pedir,  para  nosotros,  i  para 
todos:  trabajarlo  por  nuestra  parte:  i  servir  de 
ejemplo,  i  de  exortazión,  i  de  toda  dilijenzia, 
para  que  este  Reino  sea  grande:  para  que,  pues 
es  uno  el  Señor,  sean  unos  los  vasallos:  pues  Él 
es  tan  grande,  sea  el  Reino  mui  grande:  pues 
que  tiene  tantos  bienes,  sean  para  mucboa:  pues 
que  todos  Le  debemos  tanto,  todos  Le  sirvamos: 
pues  que  nos  hizo,  para  que  fuésemos  suyos,  no 
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salgamos  por  nuestra  culpa,  de  /.  tan  rica  casa,  poi.  eo. 
i  de  la  posesión  de  tan  grande  bien. 

Pues  que  pedimos,  que  se  haga  su  Voluntad, 
habernos  de  subjetár  a  ella  la  nuestra:  conos* 
siendo  t  que  Él,  sabe  mucho  mejor  lo  que  nos 
contiene,  que  nosotros  lo  sabemos:  que  Él  nos 
quiere  mucho  mas,  que  nosotros  nos  queremos: 
i  oon  este  presupuesto,  habemos  de  estar  con- 
tontos  con  lo  que  de  su  mano  viniere :  porque,  a 
ser  de  otra  manera ,  nuestra  petizián  iría  mez- 
clada con  falsedad. 

^LaeuairtaPiimóñes: 

«Kuestro  pan,  fü  de  cada  dfa,  dánoslo  hoí.» 
Gomo  tiene  nuestro  Dios  proTÍdenzia,  i  cui- 
dado ,  para  salvamos ,  i  damos  gloría,  i  nos  no- 
tifica sus  Mandamientos,  para  que  queriendo 
nosotros  servirle,  seamos  dignos  de  parezér  en 
su  preeenzia,  i  de  ser  vasallos  de  aquél  grande 
Reino,  que  su  Hijo  nos  ganó;  ansí  tiene  cuidado 
de  sustentamos  en  esta  vida:  porque  de  otra 
mano,  ni  de  otra  casa,  ningún  bien  nos  puede 
venir.  I  porque  esta  vida  es  corta,  i  la  zeguedád 
que  tenemos,  juntada  con  la  abundanzia  de  los 
bienes  de  la  tierra,  nos  es,  a  las  vezes,  causa, 
que  perdamos  la  vida  eterna;  no  demandamos 
en  esta  Petizión,  cosas  mui  peregrinas,  ni  no* 
vedados  d'ellas,  sino,  tpan,»  que  quiere  dezfr, 
común ,  i  ordinario  sustentamiento :  conforme  al 
estado  de  la  penitencia  en  que  estamos  puestos: 
no  pedimos  para  soberbias ,  ni  pora  ambiziones, 
sino  pedimos,  lo  cotidiano:  no  pedimos  para 
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f  I  XBuehos  años,  porque  no  sabemos,  si  los  vivire- 
mos :  í  dado  que  loa  vivamos ,  el  mismo  Señdr, 
que  nois  mantuvo  un  día,  se  queda^  para  man  te- 

Foi.  bi.  nerooa  loaotroB,  con  aquél  mismo  '  poder,  i  con 
la  misma  misericordia.  Si  de  otra  manera  pidié- 
temos,  dariamos  a  entender  que  deseonfláhamos, 
i  que  temíamos  la  venida  de  algúíi  tiempo  en 
que  a  nuestro  Dios  le  faltase  lo  que  agora  tiene, 
o  Él  faltase  a  ooeotroa. 

I  porque  en  todo  lo  quQ  pedime»,  han  de  ir 
en  la  delantera  los  bienes  esi^tuates;  pedimos 
también  juntamente  el  mantenimiento  del  pan 
del  zielo,  que  e»,  predicasión  d0  la  Palabra  di- 
vina :  uso  de  los  sanctos  sacramentos:  verdadera 
intel^ensia  de.  todo,  conflorme  i  la  voluntad  de 
quien  qos  lo  .^vift. 

^  l^a  quinta  MiB$íáií  ñs: 

«Perdona  nos >  nuestras  deudas,  ansi  oomo 
poBotros  perdonamos  a  nuestros  deudores.» 

Estas  deudas. 9on  nuestros  pecados,  da  quien 
pedimos  perdón  6  nue$tro  Seüor,  part  que  no 
nos  ponga  estorbo ,  en  la  entrada  del  Reino  dal 
sielo.  Da  nos  a  entender  esta  petizión,  cuan 
grande  nezesidád  teñónos  de  perdón:  i  que  no 
trinemos  otro  medio,  sinasolo  este,  para  poder 
parexér  limpios  en  el  juizio  Divino;  i  que  este  re- 
medio, solamente  nos  puede  venir  de  la  mano 
de  Diosri  que  no  hai  otra  cosa  en  el  mundo,  opn 
que  se  pueda  suplir.  Convídanos,  an«f  mismo,  a 
grande  humildad:  pues  el  Redemptór  del  fflun« 
do.que  tan  bien  nos cooosae,  dize,  qoe  pida- 
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moB  siempre  perdón  de  lo  que  debemos,  Sefiál 
es,  que  sabe,  que  somos  deudores,  pues  que  tal 
aTÍso  nos  da « i  tal  Mandamiento  nos  pone.  Núes* 
tra  Gonsadenzía,  ba  de  eetár  siempre  libre  de 
pecado  mortal ,  qae  es,  determinado  coosenti* 
miento,  de  quebrantar  el  Mandamiento  del  f  F01.52 
zielo.  De  los  otros  defectos,  i  pecados  venialea, 
habemoe  de  poner  mud»  dilíjenzía,  paraescu- 
salios :  i  eon  todo  esto,  b¿bemos  de  tener  por 
sierto,  ser  nuestra  flaqueza  tanta,  que  siempre 
estamos  envueltos  en  ellos:  no  los  habemoe  de 
teftér  en  tan  poco,  que  dejemos  de  pedir  perdón, 
pues  no  los  tiene  en  tan  poco,  el  Seftór,  que  noa 
redimió,  cuando  nos  manda,  que  pidamos  per* 
don  para  ellos, 

Esto  mismo  que  pedimos,  nos  obliga  a  que 
perdonemos  á  nuestros  prójimos,  si  en  algo  nos 
ofoodieroa:  porque  seria  grande  soberbia,  pedir 
perdón  a  nuestro  Señor;  i  nosotros  no  querer 
perdonar.  Una  de  las  mayores  cosas,  que  pode- 
mos llevar  delante  de  Dios,  pare  pedir  perdón  de 
nuestros  pecados,  es,  haber  perdonado  nosotros 
las  injurias ,  que  de  nuestros  hermanos  hobiére- 
mds  rei^do.  I  esto  nos  enseña  la  petiidón:  i 
pues  ella  lo  diae,  verdad  será* 

«No  nos  traigas  en  tentaaón.^ 

Nuestra  flaqueza  es  mui  grande,  i  el  Demonio 
muisolisito,  para  engañamos:  inzitanosa  so- 
berbia; procura  de  despertar  en  noeotros  ira, 
avarizía,  cedtiia  de  bienes  ajenos,  feos  deleites^ 
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i  deéeoft  de  carne.  De  todo  esto,  i  de  lo  que  tiene 
semejanza  con  ello,  suplicamos  a  nuestro  Señor, 
que  nos  libre :  que  no  permita,  que  estas  cosas 
se  despierten  en  nosotros:  ni  que  el  Demonio 
nos  haga  guerra  con  ellas.  I,  que  sí  por  razón  de 
nuestra  flaqueza,  en  algo  fuéremos  tentados; 
salgamos  venzedores  de  todo,  i  con  mayor  aviso, 
i  con  mayores  fuerzas,  para  lo  de  adelante. 
Foi.  53.  También  /  nos  enseña  esta  Petizión,  que  tenga- 
mos verdadera  humildad,  i  conoszimiento ,  de 
lo  poco  que  podemos ;  pues  el  Redemptór  nos 
manda  pedir ;  que  no  seamos  traídos  en  tenta? 
zión:  sino  (fae  seamos  amparados,  i  defendidos 
de  todo. 

También  pedimos  aquí,  que  cuando  nuestro 
Señar  nos  tentare  por  adversidades,  i  trabajos; 
si  con  la  una  mano  quisiere  castigamos,  i  pro- 
bar quien  somos;  con  la  otra,  nos  favorezca, 
para  damos  victoria. 

1  La  téptima  PU%%ián  es: 

«Líbranos  del  mal. » 

Esta  Petisúón,  va  aúda  con  la  pasada,  en 
que  pedíamos,  que  no  fuésemos  traídos  en  ten- 
tazión. 

De'todo  jénero  de  mal,  que  nos  puede  enca- 
minar, o  ser  ocasión  para  apartamos  de  la  ver- 
dadera obedienzia  de  nuestro  Señor;  pedimos 
aquí,  que  seamos  librados. 

El  autor,  i  prinzípio  de  todos  los  males,  es 
el  Demonio :  él  es ,  el  que  procura  nuestro  peca- 
do,  i  el  que  quiere  nuestra  perdizíón,  i  el  que 
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causa  en  el  mundo  mui  grandes  males,  grandes 
discordias,  i  errores.  De  todo  esto  suplicamos  a 
nuestro  Padre  Zelestíál,  que,  por  su  grande  mi* 
serícordia,  seamos  librados:  que  ni  el  Demonio 
tenga  parte  en  nosotros ,  ni  nos  venza ,  para  que 
pequemos,  ni  siembre  disensiones  entre  los  fie- 
les: «no  que  con  grande  victoria,  salgamos  de 
todos  los  trabajos, con  alegre  esperanza,  i  zierto 
conozimiento  del  Señor  por  quien  somos  libra- 
dos, dándole  grázías,  i  gloría  por  ello. 

Habemos  de  teo^r  por  zierto,  que  si  la  Ora- 
úén  de  los  Justos,  en  esta  parte,  no  fuese  oida; 
no  temían  cuenta  los  males,  que  nuestro  ene- 
migo f  el  Demonio,  ejecutarla  en  nosotros:  i,  foI.54. 
que  todo  lo  que  no  haze ,  es,  porque  se  lo  impide 
la  bondad  del  Señor,  que  inclina  sus  orejas 
a  esta  petizión,  que  la  Sancta  Iglesia  suplica. 
•Amén.i 

Concluyese  esta  Orazión,  con  este  vocablo 
Amén,  por  el  cuál  confirmamos,  lo  que  dezimos, 
i  nos  anunziamos  bien,  de  parte  de  Dios,  te- 
niendo, en  lodo,  por  zierta  su  santa  Palabra: 
Porque,  con  este  mismo  vocablo  suele  £l^  con- 
firmar en  la  Divina  Escríptura,  lo  que  nos  pro- 
mete. Estemos  nosotros  ziertos,  para  con  Él;  que 
seguros  podemos  estar «  de  estar  tierto  Él,  para 
con  nosotros. 

Esta  Orazión  ha  de  ser  la  Regla  de  todas  las 
que  hiñéremos.  Aqui,  pedimos  gloría,  para 
nuestro  Señor:  ansí  la  habemos  de  pedir  en  las 
otras:  aqui,  lo  confiamos  todo,  de  su  justísima 
Voluntad,  i  de  su  grande miserícordia;  ansi  lo 
habemos  de  hazér,  en  las  otras:  aqui,  nos  hu- 
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muíamos,  con  conoEtmiento  de  nosotros  mis- 
mos, con  pedir  perdén  de  nuestros  pecados,  con 
perdonar  nosotros  a  nuestros  prójimos:  no  ha  da 
oontradezir  a  esto,  ninguna  de  las  otras  Orasio- 
nes:  aquí,  no  hai  superstizión,  ni  nombres  yanoB, 
ni  petiziones  locas ,  ni  cosas  inventadas ,  i  tasa- 
das, por  invenziones  de  jente  atrevida,  ni  por 
caminos  secretos,  como  algunos  procuran. 

De  todo  esto  habernos  de  huir:  porque,  en 
mucho  d'ello,  hai  clara  maldad,  i  engaño  miii 
manifiesto.  I  en  mucho,  también,  de  lo  que  la 
simple  jente  no  cimosxe;  hai  encubiertas  supers- 
tiaóones ,  i  mui  locas  confianzas  *. 

La  Oración,  que  habemos  declarado,  nos  en- 
Fd.  66.  seña  el  verdadero  fin  de  lo  que  nos  f  conviene: 
a  Quién,  i  por  qué  razoues,  lo  debemos  pedir. 
Clara  es,  i  sin  mezcla  d'engafio:  enemiga  es,  de 
todas  las  mañas,  que  el  Demonio  usa.  Tememos 
por  regla  zierta,  que  la  Orazíén,  que  ccmtradi- 
jere  aesta;  es  mala,  i  de  mal  maestro ,  i  dañosa 
para  los  hombres. 

f  S<$w68e,  de  los  Sacrammtos  *. 

Tiaie  la  Iglesia  sus  Sacramentos,  con  que 
somos  enseñados,  i  faTorezidos:  los  cuales,  han 
de  ser  tenidos  de  nosotros  en  mui  grande  revé- 
icnzia.  Habemos  de  tener  muí  mudiio  cuidado  de 
usar  d'ellos  debidameiite,  i  de  huir  de  todo  mal 

1  iBdic»,  ain  duda,  el  in-  vadM,  de  frajacár  con  la  ve- 

sondable  caudal  de  las  devo-  lijidn. 

ttones,  InyatadaB  por   kM  2  Sokre  esta  Doctrina  de 

hombres  entregados  al  répro-  Sacramentos.  Véanse  las  Ob- 

ío  tenMiOt  o  a  las  artes  mal-  serrarioMs. 
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uso:  porque  seria  incurrir  en  grande  ofensa  de 
nuestro  Señar ,  i  meno^resiár  las  grandes  mer- 
cedes, que  Él  nos  ha  hecho.  No  trataremos  aquí, 
sino  de  los  mas  prinzipales ,  i  que  son  mas  co- 
munes a  los  cristianos  todos. 

f  Del  Saeramento  del  Baptiemo, 

E\  Baptiamo  es  la  puerta  por  donde  entramos 
en  la  Iglesia ,  como  ya  al  prinzipio  dijimos.  Allf 
somos  reconnliados,  i  vueltos  en  la  grázia,  i  en 
la  amistad  del  Señor,  que  teníamos  airado  con- 
tra nosotros.  Habernos  de  entender,  que  lo  que 
alli  se  base,  no  solo  es  acrimonia  de  fuera,  sino, 
que  allende  d'esto,  secretamente  en  nuestra  áni- 
ma, se  nos  Gomunioa,  fé,  i  caridad ,  i  esperanza: 
qve  son  unas  vestidaras  espirituales,  con  que 
pBre»mos  bien  delante  de  Dios.  Perdónasenos 
nuestro  peoado ,  i  pónese  silenaio  al  Demonio, 
para  que  ya  no  nos  pueda  acusar  d'él:  por  cuanto 
somos  redemidos,  i  limpiados,  i  nuestra  culpa 
es  deshedia.  Lo  f  mismo,  que  de  ñiera  se  haze,  Foi.  ss. 
nos  amonesta  de  los  efectos,  i  obras  espirituales, 
que  no  podemos  verlas,  sino  con  ojos  de  fé. 
Amonéstanos  juntamente ,  de  la  obligazión  que 
nos  queda,  para  no  volver  mas  al  pecado.  Alli 
noe  limpian,  por  de  fuera,  con  agua:  i  dizen, 
que  nos  baptizan  en  el  nombre  del  Padre ,  i  del 
Hijo,  i  del  Bspbítn  Santo.  Todo  esto  junto,  las 
piÁabras,  i  el  agua;  es  el  Sacramento.  Lo  cuál 
tiene  virtud  por  la  muerte  de  nuestro  Redemp- 
t4r  lem  Chrkto,  i  por  la  limpieza,  que  Él  nos 
ganó.  Hásese  mensidn  de  todas  las  tres  personas: 

22 
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del  Padre,  que  quiso  darsu  Hijo:  del  Hijo,  que 
se  quiso  hazér  hombre,  i  murió  por  nosotros: 
del  Espíritu  Sancto,  a  quien  se  atribuye  el 
alumbrarnos,  i  esforzarnos,  para  todos  los  bie- 
nes espirituales.  Porque  sepamos,  que  toda  la 
santísima  Trinidad,  de  un  acuerdo ,  i  de  una  vo- 
luntad ,  está  de  nuestra  parte ,  para  perdonarnos 
nuestro  pecado ,  i  darnos  el  Reino  del  zielo ,  si 
perseveráremos  en  aquél  estado ,  i  en  lá  guarda 
de  aquellos  bienes. 

Las  zerimoniasf  que  la  Iglesia  usa,  también 
despiertan  allí  grande  aviso  de  lo  que  rezibimos, 
i  de  lo  que  debemos  hazér.  Guando  ponen  al  ni^ 
ño  una  candela  en  la  mano,  ea^  dar  a  entender, 
que  le  es  comunicada  una  luz ,  con  que  venza  la 
tiniebla,  i  zeguedád  del  pecado:  enseñándole 
con  esto  mismo,  que  la  palabra  de  Dios ,  es  lum- 
bre, que  en  este  inundo  le  ha  de  guiar,  i  a  quien 
debe  de  seguir  en  todos  sus  hechos:  i  que  no 
hai  otra  claridad ,  que  pueda  valerle,  porque  to- 
do lo  demásVes  engaño,  i  es  tiniebla.  La  ro- 
FoL  67..  pita  /  blanca,  que  le  ponen,  1^  es  una  amones- 
tazión ,  i  una  como  divisa  de  la  innozenzia,  que 
saca  de  allí:  encargándole,  que  la  guarde,  para 
parezér  con  ella  en  el  Juizio  d'el  Redeptór,  por- 
que sin  esta,  no  le  conoszerá,  ni  consentirá  que 
se  llame  suyo.  La  sal ,  que  le  ponen  en  la  boca, 
es,  para  despertarlo,  i  darle  a  entender,  que  re- 
zibe  allí  un  don  de  Sabiduría ,  no  de  Sabiduría 
del  mundo ,  sino,  4e  otra ,  que  es  d*el  Evanjelio: 
con  cuya  obedienzia,  ha  de  salar,  i  dar  sabor  a 
todas  sus  obras ,  para  que  parezeaix  bién«  end 
acatamiento  de  Dios,  como  obras  de  hijo  suyo,  i 
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qoe  obedece  sus  Bfandamientos.  Son  llamados 
comiMdres,  i  testigos,  que  en  nombre  de  la 
Sancta  Iglena,  respondan  por  él»  i  lo  reziban  en 
su  gremio,  i  en  su  compañía  con  ofrezimiento  de 
tenerlo  por  hijo  espiritual ,  i  por  hermano  de 
todos:  i  de  reduzirle  a  la  memoria,  lo  que  pro- 
metió en  el  Baptísmo,  i  enseñarle  el  camino  por 
donde  lo  ha  de  guiar.  Lo  prinzipál,  i  nezesario, 
d*este  Sacramento,  consiste,  en  solas  las  pala- 
bras, en  quedizen,  que  lo  baptizan  en  nombre 
del  Pa^,  i  del  Hijo,  i  del  Espíritu  Santo;  i  en 
el  agua  que  derraman  sobre  él.  Todo  lo  demás, 
zerimonias  son  de  la  Iglesia,  i  avisos  mui  san- 
ios, de  lo  que  allí  espiritualmente  se  base,  i  de 
la  obligazián ,  que  al  Cristiano  le  queda,  en  agra- 
deomiento  de  tan  grande  merzéd. 

Guando  la  nezesidád  no  deja  tanto  espásdo, 
basta  lo  prímápál,  i  esenziál  del  Baptismo:  em- 
pero, cuando  hai  tiempo  para  todo,  en  mucho  se 
hade  estimar,  bazér  representázión  en  lalgle* 
úa,  i  '  ofrezér  públicamente  al  ñiño,  o  quien  Foi.cs. 
quiér  que  sea,  por  uno  de  tan  santa  compañía,  i 
mostrando  allí,  la  obedienzía,  que  se  le  debe,  i 
hazíendo  protestazión,  que  de  allí  adelante,  ha 
de  ser  de  aquella  manada,  i  se  obliga  a  ser  obe- 
diente, como  verdadero  hijo. 

Si  después  de  baptizado  uno,  pecare  pecado^ 
que  le  aparte  de  la  compañía;  i  de  la  grazia  de 
Dios,  i  tuviere  tan  poco  cuidado  en  el  tesoro  que 
faabia  ganado,  que  lo  haya  dejado  perder;  no  es 
menester  tomarse  a  baptizar,  ni  se  debe  de  ha- 
iér :  porque  basta  aquella  protestazión,  que  una 
vez  se  hizo,  i  haberle  abierto  la  puerta  de  la 


]glB8Í^i  psHra  .que  ñ^M  eowmioas^  ^  vbto  de  4» 
i^angre4el  Ae^^mptórdel  mundo.  El  reonedio 
98,  «stojBzes,  la  peoitenzia:  coa  la  cuái  ue  toma 
a  CQbr¿r>  lo  que  ya  se  habia  pc^rdido. 

f  Del  Sacramento  de  la  Penitmzia, 

M  saerameato  de  Xa  Peokenaáa,  es  el  verda- 
dero camino j  páralos  eaidoe ,  i  apartados  de  la 
gr9^,  i  de  la  amisUddel  Señor,  Para  que  la 
,  Peiuten^ia  sea  verdadera,  ha  de  babér  verdadero 
ooposzimienU)  de  pecado ,  i  de  cómo  ofendimos 
con  él,  tan  grande,  i  tan  poderoso  Señor,  i  de 
qf^en  teníamos  razebtdas,  tan  grandes  ménades. 
HabemOíS  dei^oaSes^,  primeramente,  en  nuestro 
corazón ;  que  justauaa^te  seriamos  condenados  a 
penas  eternas,  si  con  estrecho  rigor  de  justizia 
se  pesase  nuestra  maldad.  Habernos  de  tener 
por  oosa  abominable,  i  fea ,  el  pecado  que  co- 
metimos, doliéndonos  con  verdadero  dolor,  da 
haber  caldo  en  tasi  grande  yerno :  no  solo  por  el 
Foj.fis.  ip&9rno,  que  mcress^üos,  sino,  prinspalmentCt  f 
por  haber  ofendido  a  la  infinita  bondad,  a  la  jus* 
tíi^ia,  i  a  la  misericordia  de  nuestro  Dios:  úeoéo 
tají  malos,  i  tan  deeagradesádos,  que  quisimos 
mas  contentar  al  Demonio,  nuestro  enemigo ,  i 
ganar  el  infierno,  por  €ont9ntarlo,  que  servirá 
quién  nos  crió,  i  dio  por  nosotros,  su  unijénito 
Hijo,  i  nos  ba  repartido  tan  grandes  bienes»  I 
que  siendo  cuales  fuimos,  en  ofenderio,  no  nos 
quitó  luego  la  vida,  i  nos  condenó  a  penas  eterf 
ñas:  antes  nos  dilató  el  tiempo,  esperándonos  a 
,  penit^neia:  avisándonos  eon  su  palabra:  i  lla- 
mándonos con  mil  oeajsiones.  ^ 
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•  Guando  este  eomoaÁmUmto ,  i  esle  dotór,e6 
verdadero,  luego  pone  grande  confusión  en  el 
pecador,  i  lo  afrenta  consigo  mismo,  i  despierta 
firme  propósito,  de  no  volvór  mas  a  tan  grahde 
peligro,  ni  ofender  al  Señor,  i  al  Padre  a  quien 
tanto  debe:  luego  procura  de  desechar  los  viejos 
caminos,  de  cortar  todas  las  raizes,  de  donde 
salió  tiaa  mal  fhicto:  luego  enziende  grande  de* 
seo  de  tomar  a  la  primera  amistad,  i  a  la  paz,  i 
repone  de  la  consaienzia. 

Bate  dolor,  i  este  sentimiento,  aunque  por 
parte  del  pecado  sea  mui  grande,  no  ha  de  deses- 
perar, ni  ha  de  entrístezér  a)  pecador,  en  tanta 
manera ,  que  piense,  que  no  hai  salida.  Luego  ha 
de  recurrir,  i  traer  a  su  memoria,  cómo  ul  Re* 
demptór  d'el  mundo ,  que  está  a  la  diestra  del 
Padre,  todafvia  tiene  voluntad  de  dar!e  i^emedio, 
todavía  le  busca  para  este  fm.  Debe  de  conside- 
r¿r,  que  el  Saeriñeío,  que  por  nosotros  se  ofre* 
zió  en  la  cruz;  siempre  tiene  su  valor,  i  su  vida, 
i  su  virtud,  parareoobmmos :  no  es  tan  corto  su 
poder,  f  ni  tan  de  tasada  estima ,  qun  percBese  FoI.  60. 
sa  virtud,  por  ningtmos  pecados,  que  haya  en 
el  mundo:  ni  que  basten  nuestras  maldadosa 
ponerietaaa,  si  nosotros  mismos,  no  queremos 
perseverar  en  ellos. 

Esta  tal  eonriderazíón  ,  i  la  té,  que  azarea 
d*esto,  la  Divina  Eseriptoim,  i  nuestra  madru  la 
I|[^eaia,  nos  tienen  ensefladá;  ha  de  despertar  en 
el  pecador  con6Miza  moi  grande,  que  habrán 
misericerdia  d*el,  i  le  perdonarán  sus  pdcadoa. 
No  ha  de  estribar  esta  conlianza,  en-  las  cosas 
qao'  él'  haze,  ni  poede  haeár ;  sino  en  la  i^nuide 
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riqueza  de  la  sangre  de  Je9U  Christo ,  Redemptór, 
i  Señor  nuestro,  i  en  el  contentamiento,  qne  el 
Padre  Eterno  rezibia  pare  siempre,  con  ella, 
cuando  se  oíreáó  en  la  cruz,  por  redempzióu  de 
los  pecadores. 

Lo  que,  de  su  parte,  el  pecador  ha  de  llevar, 
es,  el  conoszimiento,  que  habemos  dicho:  el 
dolor  de  haber  ofendido  a  la  suma  Bondad  :1a 
enmienda  para  lo  de  adelante.  Porque,  sin  esto, 
no  podría  hallar  lugar  en  él ,  la  misericordia  Di- 
vina: ni  él  temía  camino  por  donde  pedirla. 
Junto  con  esto,  ha  de  ser  toda  su  confianza  en 
aquél  sacrífizio,  que  él  estonzes  ofreze,  mediante 
la  fé,  que  Iteva.  Gonosziendo  juntamente,  que 
esta  lumbre^  con  que  ha  visto  su  perdizión ;  este 
entender  su  maldad;  este  dolerse  de  sus  peca- 
dos; este  bueno,  i  determinado  propósito,  para 
to  demás  de  la  vida ;  todo  esto,  le  fué  enviado, 
por  la  misma  mano  de  Aquél,  a  quien  demanda 
perdón. 

Todo  esto,  que  habemos  dicho,  azerca  de  la 
penitenzia  del  pecador,  ha  de  ser  tan  zierto,  i 
tan  poderoso,  que  le  ponga  grande  cobdizia  de 
Foi.  61.  tomar  a  la  unidad  de  la  Iglesia,  í  i  de  oir  allí 
la  voz  de  cómo  es  perdonado,  i  tomado  al  nú- 
mero de  los  verdaderos  hijos ,  i  a  la  partizipa- 
zión ,  i  prendas,  de  los  Sacramentos. 

Para  esto,  no  es  menester,  que  parezca  de- 
lante de  toda  la  muchedumbre  de  los  fieles:  la 
Iglesia  tiene  puestos  sus  ministros,  para  que  en 
lugér  d>ellá«  oigan  á  los  pecadores:  les  miren 
las  enfermedades:  les  apliquen  la  medizina:  les 
declaren,  si  llevan  mal  camino,  o  si  lo  llevan 


Ht  GRISTIA2<0.   5^  343 

bueno:  les  den  zertínidád  dd  lo  uno,  o  zeriini'- 
dádde  lOiOtrOv 

Goo  esto ,  no  se  ha  de  desouidár  el  penitente, 
en  tanta  manera^  que  deje  de  bascar  antes  buen 
Ministro  t  i  buen  médico  para  su  ánima  *;  gáe 
malo,  i  de  poco  cuidado,  i  sin  intelijenzia  del 
ofiáo  que  tíene:  cuanto  son  mayores  las  llagas; 
tanto  se  debe  buscar  mas  experto  médico*.    - 

Delaat^b»  pues,  del  Ministro,  se  prenote. el 
pecador;  i  sin  trapaza,  ni  engaño,  maniftestesu 
consaienzia,  con  ánimo,  i  deseo  simple,  que  sus 
llagas  sean  entendidas,  i  remediadas.  Guando, 
eon  confesión  verdadera,  hubiere  manifestado 
su  eofermedád,  i  el  conoszimiento,  i  el  dolor,  í 
propósito,  que  tenemos  dicho;  el  buen  Ministro 
le  declararán,  cómo  la.  misericordia  de  Dios  lo 
admite  en  su  guarda ,  i  le  perdona  todo  lo  pasa*' 
do,  i  le  toma  a  confiar  grandes  bienes,  como  a 
bijo  OHfí  amado 4  protestando,  de  darlos  cada 
día  mayores,  si  él  no  volviere  atrás.  Esto  le 
es  mandado  al  buen  Ministro ,  que  haga  en  tal 
caso :  como  también  le  es  mandado ,  que  lo  sen- 
teaaie  por  perdido,  i  pof  condenado,  si  no  lie- 
vare  lo  que  habernos  dicho. 

Bste  /"'  juiaio,  que* entre  el  Ministro,"  i  el  pe^   Foi. 

I  •!  Mto  propóttto  diie  I ,  digo  yo ,  que  ri  cada  cató- 

•ÁTÜa:  EiéUMi,  UMO  «fUrtf  lico-romano  (que  »o* ,  loi  que 

mwM'  i  yo  digo,  entre  diés  usan  la  confesión  auricular) 

•«il:  porque  se  haUan  mu-  ha  de  eicojér  uno,  entre  diét 

.choa  menos ,  que  pensamos,  «</.  para  conteMrse :  i  tiene 

•que  eeatt  eapazee  dé  este  *  iMfX^  pW/fffo,  si  esec^e  mal, 

Sfixio-n-JEato  se  lee  .en  U  segua  tradujo  Cubillasiea. 

flrftf    Detoia,   que   tradujo  tomes ,  lo  mejor  para  él ,  »e- 

Onrredo.  I  k>  mivmo,  aala  rá,  oonléaarse  a  DiM  #•#», 

Que  mas   escrupulosamente,  pero  de  veras ;  arrepentiree: 

Uaditío  CubUlaa  Don-Yagüe.  e  ir,  i  no  pecér  mm. 
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oitenXapasa;  no  lo  ha  da  tener  el*  hombre  en 
tan  poco,  que  le  parezca,  que  lo  ha^.  con  el  sa* 
zerdote  solo.  Sepa,  que  no  vaabsuelta  por  au- 
toridad privada^  i  por  solamente  aquél,  que  le 
absolYíó;  sino.^  q,uo  le  ea  oomnnicadó  este  be- 
nafízio,  por  autoridad  dei  Hijo  de  IHp8>.Qa  cuyo 
lugar  está  su  Ministro.  Cuenta  habernos  deha« 
zér,  que  parezeinos,.  delante  de  toda  la  Iglaús, 
i  que  con  autoridad^  de  todl^  ella,  cnaa grande 
es,  nos  es  declarado  nuestro  perdón*  No.  quiera 
ella«  que  nuestros  pecados  sean  manifiestos; 
sino  a  uno  solo;  mas,,  pard  el  absolver;  i  paca 
al  perdonar,  quiere  que  sea  t&n  grande^  i  tan  es** 
timada  la  autoridad  del  Minístiro,  como.,  si  de 
toda  ella,  fuesp.: 

Ansí  como  el  malo ,  que  no  Ueyó:  ejl  eonos- 
zimiento,.  ni  las  cosas  de  que  habernos  tractiado; 
debe  de  salir  mui. triste,  i  con  tenerse  por  apar^ 
tado  de  los  bienes  del  BÓelo,  porque  hizo  engaño 
al  Ministro,  no  diziendo  la. verdad,,  o  ,  si  la  dijo, 
ha  oido  sentenzia»  Qual  sqs  obras  merezen ;  anal». 
el  otro  que  usó  de  la  senzilléz,  que  ten^uos  de* 
clarada,  i  llevó  e^  su  oocszón  lo  que  ya  est¿  piar 
ticado;  debe  de  salir  de  allí  con  grandísima  ale» 
gría:  con  mucha  estima  del  bien  que  lleva:  i 
con  mui  cnzendida  codizia,  de  nunca  perderlo. 

^  Del  soneto  sacrant^U)  del  Altar. 

Para  los  hi}os  perdonados,  i  vuelto^  en  amis- 
tad, tiene  la  Iglesia  otro  Saci^mento,  qae.es,  el 
cuerpo,  i  la  sangre  de  nuesiro  Redemptór  Jesu 
Chrísto. 
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Quúo  &1  digár  esta  prenda  en  el  mundo^  para 
mayor  lertíoidád  del  amor»  que  no»  tienen  i 
mayor  obligazi6n  ^  de  lo  qne  Le  debemos.  Fuó  Foi.  es. 
sa  misericordia  seryida,  que  qpedase  acá,  con 
nosotros;  para  que  entendiésemos  cnanto  ama  * 
nuestra  compaiUa:  para  que  noa  fuese  un  con- 
tinuo esfuerzo ,  i  sustentazión  contra  el  pecado. 
Dejólo^  debajo  de  espezie  de  pan,  i  de  yiao:  pa- 
ra que  entendamos,  que  ansi  como  el  pan,  i  vino 
material^  sustentan  la  vida  corporal  del  bombea, 
i  le  dan  ordinario  esfuerzo;  ansi  el  cuerpo,  i  la 
sangre  del  Redemptór,  sustentan  a  la  vida  espárí» 
tuál«  i  le  comunican  mui  grandes  fuejosaa.  Gomo 
en  la  mesa  donde  se  bailan  padres^  i  bi^QS,  o 
con^pofieros»  es  el  pan  i  vinOi  común  a  todos«  i 
se&ál  de  grande  amistad,  entre  los  qfiee^táa 
alli;  ansi  el  Sacramento  del  altar,  es  para  los  d^ 
una  misma  compañia.  Protestamos,  i  dampsa 
entender,  cuando  lo  rezibimos,  (jpie  todos  los 
que  tenemos  parte  en  este  santo  convite,  somos, 
entre  nosotros,  bermanos:  nos  amamos  como 
tales:  somos  bijos  de  un  mismo  Padre;  i  vivimoa 
eu  una  obedienzia.  I,  por  esto,  tiene  nombre  de 
comunión:  porque  todos  comunicamos  en  las 
cosas ,  i  en  la  manera,  que  se  ba  declarado. 

De  aqui  se  oonosze,  que  no  son  dignos  d'este 
manjar,  los  que  no  aman  verdaderamente  a  sus 
prójimos:  ni  los  que  por  tener  pecado  en  su  co- 
razón, se  ban  despedido  de  ser  bijos  de  Dios,  i 
de  ser  miembros  de  la  santa  Iglesia.  Traizién  ea 

1  Como  esto  me  párese  un       saber,  i  piedad  como  toé  «I 
deMflno,  tiento   verlo   «qnl       Dr.  C — '---«— 
cflcrfto  por    mi  luMnbre  de 
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la  que  hazen,  ea  juntarse  con  los  otros,  con  fal- 
sa, i  atrevida  disimulazión :  i,  no  solo  no  ganan 
los  bienes,  que  alli  se^  reparten;  inas  añaden 
nuevo  pecado,  i  nueva  condenazión. 
Foi.  64.  Lo  prínzipái  *  de  la  Comunión,  es,  ^  ofrezer- 
le,  i  rezibirle  spiritualmente  por  la  fé ,  i  por  la 
limpieza  de  corazón,  de  que  habemos  tratado: 
mas,  no>  por  esto,  salimos  de  obligazión  de  to- 
marlo en  el  santo  altar,  porque  es  un  bien  so- 
bre otro.  I  ansí  la  Iglesia  nos  tiene  mandado,  que 
por  k)  menos,  una  vez  en  el  año  lo  rezibamos.' 
Mascón  todo  esto,  es  mui  buen  consejo,  conti- 
nuarlo mas  vezes,  para  creszimiento  de  mayo- 
res bienes,  i  para  mas  ordinaria  memoria,  de  lo 
que  debemos.  En  tres  codas  se  ha  de  tenéi*  gran- 
de átenzión ,  acerca  del  uso  d'este  Sacramento, 
pbr  ser  él  de  tan  grande  dignidad ,  i  de  tan 
glande  importanzia.  La  primera  es,  \á  limpieza 
con  que  a  él  ha  de  llegar  el  cristianó,  conside- 
rando, que  se  asienta  a  una  misma  mesa  con  el 
Rédemptór  del  mundo :  réduziendo  a  su  memo- 
ria, que  es  sacramento  de  paz,  i  de  concordia 
entre  todos  los  fíeles:  para  que,  ansi,  la  tenga 
él  con  todos,  perdonando  las  injütias,  siguiendo 
en  todas  sus  obras  verdadera ,  i  sancta  caridad, 
para  con  sus  prójimos.  La  segunda  cosa^  es,  que 
no  há  de  llevar  en  su  corazón  malizia  determi- 
nada de  pecado:  porque,  para  los  hijos  es  este 
manjar,  i  no  para  los  enemigos.  Donde  hai  cons- 
zienzia  dañada,  mas  mal  haze,  que'  provecho. 


1  Por  lo  que  se  sigue ,  se       por  elipsis,  o  por  omisida. 
conoze  ,  que  faltan  aquí ,  las  3  La  copia  dize  dé,  por, 


vozes :  «  del  Sacramenio : »  o       0ie. 
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Donde  el  coras&ón  e&tá  detenninado  de  tener 
obedienzia  a  los  Mandamientos  divinos,  i  ene- 
mistad con  las  malas  obras;  allí  pone  él  verda- 
dera salud,  dando  creszimiento  en  lo  bueno: 
desterrando,  i  quitando  fuerzas,  a  lia  tentaáo* 
nes  esprírituales,  j^ara  que ,  cada  dia,  sean  me* 
ñores,  dándonos  remedio  contra  nuestras  fla* 
quezas:  porque,  para  los  que  esto  padezen,  es 
mas  propria  f  esta  medizina:  no  hai  porque  se  Foi.«5. 
aparten  d'ella:  qua  medizina  es  de  miserícordiaí, 
cuyo  ofízio  es,  quitar  los  desmayos,  que  quedan 
a  los  que  sanaron.  Lo  terzero,^que  ha  de  teiáér, 
es,  entender  el  verdadero  uso  d*este  sacramento: 
considerar  los  verdaderos  frutos,  que  son  los 
que  babemos  dicho,  para  que  no  se  engañe^  i  lo 
engañen;  i  por  cosas  de  verdadera  salud,  halle 
fructos  de  falsa  aparenzia. 

^  Deiairla  Misa:,  i  Sermón,  i  de  las  oirás  cosas, 
qus  hs  Criitianos  tienen  en  uso,  i  deben  seguir. 

Entre  las  cosas  en  que  el  Cristiano  debe  ser 
ejerzitado,  prinzipalmente  en  los  días  de  fiesta, 
es :  oír  Sermón,  i  oír  Misa.  Azerca  d'estó,  no  nos 
bebemos  de  contentar,  con  cumplir,  solamente 
en  lo  exterior,  i  dezir,  que  nos  hallamos  allf:  por 
que  si  no  se  baze  mas  d'esto,  aunque  sea  ansf  ver» 
dad ,  que  aquella  obedienzia  lUos  exeuse  para  el 
castigo;  muí  poco  fructoes  el  que  se  saca;  i,  a 
lasvezes,  se  saca  daño,  por  las  ruines  cosas, 
que  se  entremeten  entre  los  que  no  buscan  ver- 
dadero provecho.  Debemos  mirar,  que  estas  dos 
cosas,  de  que  la  Igleúa  siempre  hizo  tan  grande 
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cftao;  no  seráa  tan  HviáiiM,  como  algunos  laB 
juogaB  >  ni  de  poco  fundamento ,  ni  enderezadas, 
para  tan  flaco  proTecbo,  como  muchos  sacan. 

61  SeranóQ  es  una  cimtiauA'  lezióB  de  lo  que 
debemos  bazér,  con  reduaír  nos  a  la  memoria, 
la>  obligassión  que  tenemos  a  nuestro  Señor:  i 
declairanos  el  dBfiQ>  de  nuestro  pecado:  es  un 
avisarnos»  para  lo  malo,  i  esforzamos,  para  lo 
W'^  buenow  De  lo.  cual  todo,  tenemos' mucha  ^  ne* 
zesidád,  porque  es  muí  grande  nuestra  flaqueza, 
i  mieslro  olvido  mui ordinario:  i  el  Demonio,  i 
el  Mundo»  i  la  Carne,,  siempre  traen  guerra  coa 
nosotros*  para  zegamos,  i  haaér  que  nos  arparte- 
mos  éú  verdadero  camino. 

Remedio  tan  grande  como  es,  el  de  la  paletera 
Divina,  cosa  tan  acomendadas  de  la  boca  de 
nuestro  Redemptór,  i  por  todos  sua  dlsziplilos; 
debe  de  ser  codiziada  con  grande  voluntad,  bus- 
cada con  dilijénzia,  i  oida  con  mucha^  aten^dnl 
Debe  de  acudir  el  Criatiano  al  Semtónt  4ue  mas 
le  descubre  sus  enfermedades,  que  mejores,  i 
mas  ziertae  medizinas  le  pone,  que  mas  lo  apar- 
ta de  lo  malo,  i  mas  lo  esfuerza  para  lo  bueno, 
que  mayÓF  espanto  le  pone  para  b  uno ,  i  mayo- 
res 41aa,  para  lo  otro.  Esto  tomará  por  regla,  pa- 
ra conoszér  la  doctrina»  i  entrar  en  cuenta»  con 
sigo  mismo  ^  del  provecho  que  rezibe.  Cuanto 
mas  frió  se  sintiere,  tanto  debe  de  poner  mas 
dilijenzia  en  oir  la  verdad,,  humillándose,  i  co- 
nosziendo»  que  por  sus  grandes  maldades»  i  por 
laduceza  de  su  corazón»  no  haze impresión  en 
61,  la  palabra  de  Dios,  ni  el  Espíritu  del  zielo, 
halla  entrada  en  su  ánima.  Procurando  la  en- 


mienda  da  auA  obres,  pidiendo  a  nueBkro&fiór, 
que  destierro  la  pertínaáa  de  sú  Tolnntád,  i  le^ 
dé  lumbre,  para  que  cono2M3a  verdaderamente 
los  mochos  bienes  de  que  le  es  en  cargo,  i  loe 
males  en  que  está  envuelto. 

Recorrerá  su  memoria,  i  mimrá  atentamen- 
te las  llagas  de  su  Gonssienzia:  i  aqoeUa  palabra, 
o  parte  del  Sermón,  que  mas  a  su  propósito 
baae,  i  mas  remedio  le  '  pone;  reeojeráU  ooo  f<«.^. 
mucha  ateusión:  guardarla  ha,  como  oosamut 
preziada:  traerla  ha  muchas  vezes  a  su  pensa* 
miento,  usando  d'ella  para  su  salud. 

Guando  viere,  que  habiendo  muchas  vezes 
oido  el  remedio  de  su  pecado,  no,  por  eso,  tu- 
viere mas  enemistad  para  con  él ,  ni  hubiere 
puesto  mayor  dilijeozia  para  echarlo  de  si ;  en- 
tenderá, que  la  ira  de  Dios  es  mui  grande  ooatm 
d  tal  hombre,  i  mui  grande  su  ohstinazión  paira 
resistir,  i  serrar  la  pun'ta  a  los  favores  del  zielo. 
Debe  este  tal  pecador,  conseblr  grande  temor 
d*esto,  i  000  mui  grande  dilijenzia  bnscár  la  en- 
mienda, antes  que  vengael  julziodeDios,  iti>- 
mándelo  tan  mal  proveido,  ejecute,  contra  él, 
la  sen  tonina,  que  meresen  sus  obras. 

Estas  son  las  reglas,  que  ha  de  seguir  cada 
uno,  para  oir  bi  santa  doctrina  de  k»  Sennones: 
este  es  el  provecho,  que  ha  de  buscar,  i  la  ma- 
oera  de  conosserlos.  De  lo  cuál  podemos  ttail* 
mente  entender,  con  cuánta  atenzión  habemos 
de  estar,  cuánto  habemos  de  huir  de  vanas  con- 
sejas ,  peijudiziales  i  no  perjudiziales,  tapando 
losoidosatodo,  esperando,  con  grande  deseo, 
la  palabra  del  Redemptór  del  mundo,  ihazíando 
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cuenta,  que  Él  mismo,  es  el  que  nos  la  enseña, 
porque  ansí  lo  dejó  dicho,  que  el  que  oyese  a  su 
Terdadero  ministro/  a  Él  oía  * :  que  ansí  seria 
premiado,  si  obedeziese,  i  castigado  ú  no  obe- 


No  ha  de  salir  de  su  casa  el  Cristiano,  para 
oír  el  Sermón,  con  el  descuido  que  sale,  para 
las  cosas  oziosas :  Con  sentimiento  ha  de  ir  de  su 
Foi.  68.  nezesidád :  con  reverenzia  f  de  la  doctrina,  que 
le  han>^de  enseñar :  con  encomendarse,  de  ver- 
dadero corazón,  a  nuestro  Señor,  que  lo  alum- 
bre, i  le  abra  camino,  para  ponerla  por  obra. 

^  Déla  Mi9a. 

Ansí  como«l  dia  de. la  fiesta  es  diputado  pa« 
ra  oír  la  palabra  de  Dios;  también  lo  es,  para 
que  se  oiga  el  Oñzio  Divino,  prin^palmente  el 
de  la  Misa.  Antiguamente,  en  semejantes  dias, 
comulgaban  todos  los  que  se  hallaban  presentes: 
manifestando  en  ello,  la  caridad,  i  concordia, 
que  entre  ellos  había:  mas,  ya  que  tan  buena 
costumbre  es  perdida,  debe  de  procurar  el  Cris- 
tiano, de  aprovecharse  de  la  Comunión  espiri- 
tual, i  de  gozar  del  provecho  para  que  tan  santo 
ofizio  fué  instituido. 

La  misa,  en  lo  prinzipál  d*ella,  es  una  repre- 
sentazión  *  de  la  muerte,  i  pasión,  de  nuestro 


i  No  Bé,  Bi  aludirá  el  Doe-  ros  MMtIrot  Myof ,  annque 

tÁt  a  lo  que  leemos ,  en  el  no  clérigos. 

Cap.  X,  16 ,  de  a.  Locaa;  S  ¿Como  podo  escribir  eso 

donde  nuestro  SeHór,  habló  elOoctórf  A  mí,  la  miMme 

eim  mf  Apó§lol€$j  i  veréúde-  párete  Fana. 
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SeQór  Jesu  Crtüo :  conforme  a  lo  que  Él  nos 
dejó  mandado :  que  hiziésemos  memoria  de  su 
muerte  >  haata  que  Él  viniese  a  juzgamos.  Él,  en 
8u  última  zena»  distribuyó  *  su  cuerpo,  i  su  san* 
gre,  a  sus  sanctosdiszlpulos:  declarando,  por  esto 
mismo,  como  entregaba  a  toda  la  Iglesia  el  fmc- 
to  de  su  Pasión:  dejándonos  por  prenda  d'esto, 
lo  mismo  qoe  *  iba  a  ofrezér.  Hazemos  memoria 
de  todo  esto  en  la  zelebrazión  de  la  misa ,  donde 
eon  representazión  de  su  santa  Muerte ,  i  d'el 
grande  amor  que  nos  tuvo;  se  nos  comunica 
manjir  espiritual ,  para  la  vida  del  ánima :  como 
ya  está  declarado. 

D*e8to  que  tenemos  dicho,  ha  de  sacar  el 
hombre  fiel,  el  entendimiento,  de  cómo  se  ha  de 
haber,  i  f  de  qué  cosas  ha  de  buscar,  cuando  FoI-  ^• 
conviniere  a  la  representazión ,  i  memoria,  de 
zerímonia  tan  sancta.  Debe  de  considerar,  que 
estén,  alli,  el  cuerpo,  i  la  sangre  del  Redemp- 
túr,  i  la  memoria  de  su  Pasión :  i  con  muí  gran- 
de sentimiento,  ofrezér  este  Saiírifizio  delante 
del  Eterno  Padre,  para  grande  gloría  de  su  Único 
Hijo,  i  d'el  mismo  Padre,  que  lo  envió  al  muni- 
do :  pidiendo  perdón  de  sus  propríos  pecados:  es* 
fuerzo,  i  aliento,  para  siempre,  i  en  todas  las 
cosas,  obedezér,  i  servir,  por  virtud  d'este  ofre- 
zimiento  que  se  hizo  en  la  Cruz.  Porque  aunque 
«fia  sola  tMZ  murió  el  Redemptór  del  mundo,  i 


1  El  pftB ,  I  d  TlDo ,  ftaá  lo  (q.  d.  niú  siffUíka  wU  cur- 

ane  distribuyó :  i  a  todot :  i  fÁ) ;  no  es  lo  miamo  qne  de- 

dijo :  qva  coa  anbw  co«m,  slr :  ate  M»  «te*  Al0,  bo  m 

tifrnifloába  so  casrpo ,   i  so  igoál  a  EaU, 

saogM.  <V«aao ,  loego ;  «m  •     >  La  oopia  diie  i€  *  correo 

S#li  9€%V  **EtiO  et  Wti  €M0rp0m  fM. 
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ao  tiene  ms»,  la  maerte,  poder  en  1^,  cada  ¿ia 
podamos  renovar  este  Sacrifeio,  ofreziénáolo 
emviya  fé,  i  para  el  mismo  fin,  que  fué  pri- 
mero ofrezido,  que  es  paira  perdón  de  pecados,  i 
para  alcanzar  e)  espíritu  del  zielo,  que  no» 
alambre,  i  nos  favorezca.  1  aunque,  no  siempre 
comulguemos  allegándonos  al  altar,  habernos  da 
tener  por  úertú,  que  esta  es  verdadera  comu- 
nión espiritual,  i  no  habérnosle  quedar  sin  ella, 
porque  este  es  el  prinzipál  iln,  para  que  la  misa 
se  dize  \  Uno  de  los  prínzipales  efectos  en  qna 
seeonoszerá  esta  vomnnión  espiritual,  será  la 
caridad  para  con  nuestros  prójimos ,  ayuntando* 
nos  con  ellos  con  vinculo  de  grande  amor:  con 
perdonarlos,  si  en  algo  nos  han  ofendido:  con 
usar  coa  ellos  de  aquellas  obras,  i  de  aquella  in- 
tenzión,  que  el  Redemptór  del  mundo  nos  dejó 
mandado. 

Dicho  habernos  el  prinzipál  fin,  por  donde 
conviene  el  Cristiano  a  este  Sancto  Ofízio,  al 
Foi.  70.  cuál  debemos  f  de  acompañar,  con  Onudón  por 
toda  la  Iglesia:  con  pedir  verdaderos  Ministros, 
que  nos  alumbren ,  i  enseften  el  verdadero  Ca- 
mino, por  donde  nuestro  Señor  quiere  ser  ver* 
dadttumente  servido:  i  suplicar,  por  la  multi- 
piioazión  de  )ob  fíeles^  i  por  la  paz,  i  salud  de 
todos.  Hanse  de  otr  atentamente  la  Epístola,  i  el 
Evanielio^,  tomando  de  allí,  medizina,  i  es- 
fuerzo ,  para  lo  que  debemos  hazér. 


i  Noiw€irfa  usa  sola  mi-  Como  Bepresentazióa  la  pa- 
sa, me  pareze ,  el  dia  en  que  gan  los  eroectadores. 
se  prohibiese  «)Soliitameiite,  >  Qae  aizen  en  lengua  «z- 
rezibír  dinero  por   dexfrias.  ttaSa. 
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Cosa  de  tan  grande  seso»  i  de  tan  grande  im- 
pértanla, no  se  ha  de  oir  eon.  liviana  atenzión^ 
ni  con  descuidos ,  ni  derramamiento? ,  a  oosas  de 
vanidad:  porque  QStamo^  en  templo  santo,  de- 
dicado no  para  ejerzizios  de  burla»  sino,  para  la 
menoría  de  los  grandes  Bene&sios,  que  nos  han 
sido  comunicados,  i  cada  d(a  se  nos  comunican» 
por  la  bondad,  i  misericordia  Divina. 

El  efecto,  que  d'estas  cosas,  i  de  todas  las 
otras  serimonias,  que  la  santa  Iglesia  usa,  debe 
de  sacar  el  Grístianp,  es,  el  que  ya  muchas  yeses 
tenemos  señalado:  estudio»  i  dilijenzia  muí  gran- 
de» para  la  limpieza  de  corazón,  i  limpieza  de 
Obras:  porque  todo  sirve  de  aviso»  i  de  enseña- 
asiento»  para  este  fin.  La  obedienzia  exterior, 
muestra  es  de  la  iqteridr :  i  disziplina,  i  conzier* 
.to«  que  a  esto  nos  encamina. 

Debemos  de.  ser  obedientes»  en  lo  de  fuera, 
prinzipalmente  a  la  Iglesia,  por  quien  somos  en- 
ae&edos,  i  rejídos :  porque  ansi  lo  manda  nues- 
tro jSefiór:  que  een  todo  lo  que  somos»  lo  que 
parece»  i  lo  que  no  pareze,  demos  testiiponio» 
que  somos  suyos.  Juntamente  con  esto  habemos 
de  tener  sabido,  que  si  de  dentro  no  tenemos 
verdadera  justízia,  i  lo  que  f  en  este  Catezismo  poi.  71. 
ae  nos  enseña;  todo  lo  exterior  *  por  mui  apa- 
centé que  sea»  no  nos  puede  remediar»  para  que 
no  seamos  Condenados»  Mas  débese  de  seguir, 
por  el  ejemplo,  que  sq  debe  de  dar  a  nnestros 
piamos:  i  p<»^e  sobre  la  maldad»  que  tene- 

t  Aqui,  m«  PWW9]  ▼ieiw  a  lión,  o  agtomensión  át  un- 
danottráír  él  iX)etór,  qtie  la  móniat,  fin  mas  Talór,  que 
MIm»  m  oía   BaprwiBta-       pan  la  qoalBadeloiclérisM. 

23 
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mo6,  no  añadamos  otro  pecado  de  desvergüenza, 
i  de  menosprezio.  Del  buen  color,  que  de  fuera 
mostramos ,  i  que  vi^^mos  en  los  otros ;  haba- 
mos  de  tomar  amonestazión,  de  la  obligazión 
que  tenemos,  para  lo  de  dentro,  i  afrentamos 
con  nosotros  mismos,  de  cómo  no  la  cuBipli- 
mos.  Este  es  el  fin  que  de  todas  buenas  muestras 
defuera,  tiene,  i  debe  tener  el  Cristiano:  i  no 
para  que  haya  de  poner  confianza  en  ello,  pen* 
sandOf  que  podrá  suplir  la  falta  de  todo  lo  de- 
más, qne  tenemos  platicado. 

No  puede  dejar  el  buen  árbol  de  produzir  bue- 
na fruta,  i  también  hermosas  flores.  Ansí,  el 
que  en  su  corazón  es  justo,  no  lleva  camino, 
sino  que  mostrará  grande  obedienzia,  i  provo- 
cará con  buen  ejemplo ;  i  en  todas  sus  co- 
sas tema  color  de  hombre,  que  teme  á  Dios,  i 
que  tiene  respeto  á  sus  mayores ,  i  a  todos  sus 
prójimos. 

^  El  malo,  ya  que  carezca  de  la  verdadera  bon- 
dad, no  debe  de  ser  tan  atrevido,  que  en  lo  de 
fuera,  pueda  ser  juzgado  por  lo  que  es.  Siga  lo 
que  en  esto  tenemos  dicho,  i  para  el  fin  que 
tenemos  dicho,  i  no  para  engañar  al  mundo:  pre- 
tendiendo intereses  injustos  con  su  hipocresía. 

D'esta  doctrina,  juntamente  con  la  que  se  di- 
jo, de  la  guarda  de  los  Mandamientos,  i  Artícu- 
los de  la  fé,  i  del  uso  de  la  Orazión;  se  colije 
Foi.72.  cuál  ha  de  ser  la  vida,  ^  i  trato  del  hombre, 
que  quiere  ser  premiado  de  la  mano  de  Dios, 
para  con  todos  los  otros  hombres.  Golijese  cuá- 
les han  de  ser  sus  pláticas,  i  sus  conversazio- 
nes,  su  hábito,  i  todo  el  conzierto  de  todas  sus 
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cosas.  Todo  esto  ha  de  ir  sin  muestra  de  sober- 
bia, ni  vanidad  y  ni  de  invidia,  ni  de  menospré- 
zio  de  sus  hermanos :  todo  con  ejemplo  de  cor- 
dura, i  de  honestidad,  i  de  temor  de  Dios,  i  de 
vida  de  cristianos. 

Los  de  mas  edad,  han  de  dar  a  los  otros  ejem- 
plo, criando  á  sus  hijos  con  estas  costumbres: 
amonestando,  i  enseñando  a  todos  con  buen  pa- 
rezér,  i  con  reprehensión,  i  con  mansedumbre. 

Los  de  menos  edad,  han  de  conoszér  la  obli- 
gazión,  que  deben  de  tener  para  seguir  a  los 
otros,  i  que  no  los  excusa  la  mozedád,  del  gran- 
de cai^,  que  tienen  al  buen  ejemplo,  i  a  ser 
cristianos.  De  esta  manera,  i  para  este  fin,  tie- 
nen de  tratar  las  madres,  a  las  hijas :  procuran- 
de  lo  primero,  que  entiendan  el  fin  para  que 
son  naszidas,  i  lo  que  prometieron  en  el  Baptis* 
mo:  i  la  verdadera  guarda,  i  cumplimiento 
d'ello.  Lo  segundo,  que  no  den  ocasión,  a  que 
los  prójimos  tengan  que  juzgar,  siquiera  porque 
en  sus  juizios  no  pequen:  antes,  conviden  en 
todo,  a  que  alaben  a  Dios,  por  ver,  como  res- 
plandeze  en  tales  edades,  la  obedienzia  de  sus 
Mandamientos. 

Enseñado  d'esta  manera  el  cristiano,  prosi- 
guiendo por  esto  camino,  terna  vida  quieta,  i 
segura.  Porque  aunque  el  mundo  le  ponga  tro- 
pezaderos, i  le  haga  guerra  con  muchos  trabajos; 
la  confianza  que  hubiere  puesto  en  ^  nuestro  foi.ts. 
Señor,  el  conoszimiento  de  su  misericordia  le 
dará  paz  en  su  corazón:  i  con  alegre',  i  con  es- 
forzado ánimo,  pasará  por  todo  lo  d*esta  breve 
vida,  esperando  el  cumplimiento  de  lo  que  le 
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está  prometido:  el  óüál  no  puede  faltar,  pues 
ño  falta  él ,  en  el  obedezér. 

Lá  mas  frecuente  considierazión,  que  el  cris- 
tfano  debe  hazér,  i  de  dónde  sacará  muí  ^bdes 
provechos,  es,  la  continua  memoria  de  la  hora 
de  la  muerte :  no  para  entristezerse,  ni  para  des- 
mayarse, ni  para  descuido,  ni  aborrézimiento, 
de  lo  que  tiene  la  cargd ,  como  muchos  bazen: 
por  lo  étiál  tienen  por  miál  agüero,  el  nombre 
de  la  muerte,  i  mmba  quieren  pensar  en  ella: 
de  donde  resulta  que  nunba  traten  sus  cosas» 
como  hombres  tiué  han  de  morir. 

láuí  distinto  és  el  caminó,  que  enseña  nues- 
tra doctrina:  porque  en  la  Gonsideraadón  de  la 
muerte  halla,  el  Cristiano, '|llafeér,  conosziendo 
en  esto,  cuan  breves  son  los  trabajos:  i  que  por 
cosa  de  tan  poca  dura,  no  es  tBxón  que  perda- 
mos nuestra  pázienzia ,  ni  nos  apartemos  punto, 
de  Io*que  nos  tienen  mandado:  Considerando 
también ,  como  se  azeróa  el  estado  en  que  goza- 
remos de  Dios,  i  nunca  más  Le  desserviremos; 
sácase  también  temor,  para  que  no  nos  tome  la 
muerte  en  ruin  estado,  descuidados  de  la  cuen- 
ta, i  en  peligro  de  perdemos.  Despiértase  freno 
contra  la  avarízia,  contra  la  soberbia,  i  contra 
la  ambizión.'  enjéhdrase fastidio  de  los  malos,  i 
'  prohibidos  plazeres,  i  de  las  cosas  con  que  este 
mundo  nos  quiere  detener,  i  engañar;  cuando 
Foi.74.  tenemos  conñderazión,  que  hade  ^  venir  la 
muerte,  i  que  ha  de  venir  mui  presto. 

Dado  que  la  carne  tema,  por  su  natural  fla- 
queza, i  rehuse  aquesta  memoria,  i  deseche  de 
si  tales  pensamientos;  habémosla  de  habituar,  a 
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que  in¡9ptra«  peor  le  parezca,  mas  atentamente 
lo  pien^,  i  lo.trate,  hasta  que  haga  costumbre 
a  que  no  ponga  taota  violenzia  para^  no  pensar 
en  ello.  EL  espirit^  es,  el  que  se  ha  Qsf^jrz^r  cpn 
las  ooQsidera;iiones  ya  dichas ,  i  j^nér  (re»o  9  la 
carne,  para  que  no  se  desmande  con  9I  olvido: 
i  oiga  siempre,  e^dotrioa,  i  Lo  sea  poíno  un 
acote  [con]  que  la  andan  castigando,  encami- 
nándola siempre  9I  bien,  i  apartidóla  dicl  m^. 
Bata  C(miderazión«  \  memoria,  de  ser  ]a 
muerte  cosa  tan  zier^,  i  el  tiempo  de  ^u  veoida 
ser  tan  inzi^rto;  debe  de  ^er  grande  caMsa,  para 
qu^ri  Cristiano  ^ipga  de  tal  manera  proveídas 
aqs  cqm*  «nsi  las  d*este  mundo,  como  Iqs  d^ 
otro,  que  en  la  hora,  que  Dios  le  llamare,  no 
tenga  oteo  negpaáo  ^n  que  se  cupbaroze,  ^no 
solaiqeiUQ  ^^  dar  gr^zm  a  quien  le  Itenja»  i  Iq 
h»  l)Qg9l4o  a  4q^^l  pupto;  i  ^nispmepdafle  mi  4ni- 
flWt  PWí  qno  sQgun  £1  tiet)0  piw^ejtjd^^  le  lleve 
en  su  compañía. 

Onwde  yenro  es,  Q9perAr  a  laj  puntp,  para 
perdonar  el  tophr^  q  sus  enemigos,  i  para  co- 
noszér  la  grandesa  dQ  ^s  pecados,  i  basér  la  pe- 
nitencia, que  ea  obligado.  ^Oi^aAo,  suele  ir 
acompañado  con  otrq,  ^n  \o^  ^mhl^^  que  tie- 
nen poco  cuidado  de  cosa  tan  grande:  porque 
no  solo  aguardan  *  |a#  cosa^  d^  w  ámma,  para 
cuando  ya  no  teogan  hora  de  vi4a;  mas  aguar- 
dan también  todos  los  negiteics  de  su  hazienda, 
^  de  sus  cuentas,  i  de  sus  restituziones.  Lo  Foi.ts. 

I  «^MftfM,  aquí  i  lurgo;  tfcula  en:  aguardan  en  lan 
o  ucoe  !•  azepzión  d«  giur-  cotat :  n,  gmirdún  iat  cota$ 
tf««,  o  debe  S6«ruiraele  U  par-       de  tu  ánima ,  etc . 
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cuál  suele  dar  gi^de  desasosiego  en  tal  punto: 
i  despertar  guerra^  en  el  tiempo,  que  mas  paz 
habla  de  haber:  (  mas  escurídád,  cuando  mas 
luz:  i  mas  desasosiego,  cuando  mas  reposo. 

Dado  casQ^jque-supiésemos,  cómo  i  cuando 
nos  habla  de  venir  la  muerte ,  i  el  espázio  que 
nos  habla  de  dar ,  lo  cuál  es  imposible ,  que  en 
esta  vida  se  sepa ,  según  la  común  orden  que 
Dios  tiene  puesta;  seria  mui  grande  locura, 
aguardar  a  juntar  las  cosas  de  los  testamentOB» 
i  las  revueltas,  i  declaraziones  de  las  hanen- 
das,  con  los  nególos  del  ánima,  i  de  lo  que  se 
debe  a  Dios:  cuanto  mas,  estando  tan  inziertoe 
del  tiempo ,  i  de  la  manera  en  que  habernos  de 
morir. 

Si  el  cristiano  siguiere  verdaderamente  lo  que 

ensefta  esta  doctrina,  azerca  de  la  vida,  i  de  la 

muerte;  podrá  tener  vida  pazlfíca,  i  mas  rica, 

que  ninguna  de  las  de  los  Prínzípes  de  la  tierra. 

Esperará  la  muerte,  con  poco  temor :  rezibiiia 

ha,  cuando  venga,  como  cosa  de  grande 

meraéd,  de  la  mano  de  nuestro  Señor:  I 

alcanzará  la  posesión  de  los  bienes,  qae 

solamente  puede  dar.  El  que  por  su 

grande  misericordia,  nos  los  tiene 

prometidos. 

^  Fin  del  Cateziimo  Crittiáno. 

Ordenado  por  el  Doetár 

Constantino. 
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mbs  siempre  perdto  de  lo  que  debemos.  Señal 
es,  que  sabe»  que  somos  deudores,  pues  que  tal 
aviso  nos  da,  i  tal  Mandamiento  nos  pone.  Núes- 
tra  Gonszienzia,  ha  de  estar  siempre  libre  de 
pecado  mortal,  que  es,  óeteiminado  consentí* 
naiento,  de  quebrantar  el  Mandamiento  del  f  FoI.  52 
zieio.  De  los  otros  defectos ,  i  pecados  venialeB, 
habernos  de  poner  mucha  dilíjenzia,  paraesou* 
sarlos :  i  eon  todo  esto,  habernos  de  tener  por 
zierto,  ser  nuestra  flaqueza  tanta,  que  siempre 
estamos  envueltos  en  ellos:  no  loshabemosde 
téñér  en  tan  poco,  que  d^emos  de  pedir  perdón, 
pues  no  los  tiene  en  tan  poco,  el  Señor,  que  nos 
redimió,  cuando  nos  manda,  que  pidamos  per* 
don  para  ellos, 

Esto  mismo  que  pedimos,  nos  obliga  a  que 
perdonemos  á  nuestros  prójimos,  si  en  algo  nos 
ofendieron:  porque  seria  grande  soberbia,  pedir 
perdón  a  nuestro  Señor;  i  nosotros  no  querer 
perdonar.  Una  de  las  mayores  cosas,  que  pode-  , 
mos  llevar  delante  de  Dios,  para  pedir  perdón  de 
nuestros  pecados,  es,  haber  perdonado  nosotros 
las  injurias ,  que  de  nuestros  hermanos  hubiére- 
mos reodúdo.  1  esto  nos  enseña  la  petiflión:  i 
pues  ella  lo  dize ,  Terdid  será. 

í  La  s^JDta  Fetmón  m: 

«No  nos  tiaigas  en  tentazión. » 

Nuestra  flaqueza  es  mui  grande,  i  el  D^ooonio 
muí  soliaito ,  para  engañarnos :  inzitanos  a  so- 
berbia; procura  de  despertar  en  nosotros  ira, 
avarízia,  cddizia  de  bienes  ajenos,  feos  ddeites, 
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Delante  del  Juizio  de  Vuestra  misericordia  pa- 
rezco, unijénito  Hijo  de  Dios,  dado  por  mano  del 
Eterno  Padre  >  para  ser  prézio,  i  redempzión: 
para  ser  Sacrífízio,  1  Juez  de  los  hombres. 

Vengo,  Señor,  para  que  me' oigáis,  no  de  mi 
justizia ,  sino  de  mis  pecados :  no  de  mis  dere- 
chos, sino  de  mis  culpas,  i  dé  las  grandes  ofen- 
sas, que  yo  hé  cometido,  no  solo  contra  los 
hombres,  mas  contra  la  majestad,  i  bondad,  e 
misericordia  de  vuestro  Padre. 

Traen  me,,  por  una  parte/  como  forzado,  las 
penas,  i  tormentos  del  Infiqnv)>  que  mis.noal- 
dades  spiunzian  dentro  ^e  p:^i.  corazón.  Por  otra, 
me  llama  vuestra  Misericordia;  i  conoszéTr  aun- 
que muí  tarde  ^  quién  habéis  sido,  Vos,  para  mi, 
Fd.  77.  i  quien  he  sido  /  yo,  paia  Vos. . 

Acusado  vengo  por  ipi  ponsz^en^a:  condem- 
nado  por  eljia  misma |,.,.CQja^tfeñidó  por  los  tor- 
mentos de  mi  n^ismo  cQiu)szim^nto :  a  dezir,  i 
a  Confesar,  delante  de  los  hombres,  delante  de 
los  ánjeles,  en  presenzia  de  la  tierra,  en  pre- 
senzia  del  zielo,  en  el  audienzia  de  Vuestra 
Majestad,  i  de  la  justizia  Divina;  que  justamente 
merezco  ser  condemnado  a  perpetuo  destierro 
de  los  bienes  del  zielo,  i  a  la  perpetua  miseria 
de  la  servidumbre,  i  compañía  de  Sathanás. 

Redemptór ,  i  Señor  mió :  acabado  era  mi 
pleito,  si  solamente  fuera,  vuestro  Juizio,  Juizio 
de  sentenziár,  i  de  condemnár  pecadores.  ¡Ai  de 
mi,  si  me  bebieran  de  jyizgár  los  Anjeles:  si  me 
hobiera  de  juzgar  yo  mismo!  ¡Desdichada ,  i  mal 
aventurada  mi  suerte ,  si  en  confesando  yo  mis 
culpas,  i  deudas,  hubiera  de  ejecutar  mi  acre- 
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edór :  ai»  sabida  mi  maldad,  do  se  me  diera* ma» 
dilaoón :  si ,  en  no  teniendo  qué  respondón  llue- 
go fuera  pronunziada  por  justa,  Is  aeusaziónde 
mis  adversarios:  si^  en  no  teniendo  con  qué  pa- 
gar, luego  fuera  metido  en  la  cársel,  al:irhiiDÍe 
de  mi  enemigol  QotoeisiBs,  que  esta/,  fuese  jus* 
tísia  de  la  tierra,  polrqüe  no  se  aveninra  a  per- 
der pot  eUa,  sino*  so&amemte  tierra. 

Mas^  Qomo  en  lAotva,Sefiór,  se  aventura  a 
perder  el  zielo ,  i  se  arenltura.  a  perderoist  a  Vos; 
ordené  vueetra  boofdád^  que  supiesen,  pam  tai 
oasoynnevas  Leyes  de  jusluia,  aacadasidnla 
grabdeaa  de  vuset»  misencordia,  en  kif  cnái, 
asif  fnesen  vuestras  caíminos,,  distintos  de  los  del 
BMltMlo,  cono  el  líelo  es  de  la  tíctra. 

Bendito  seáis  Vos,  Señor:  i  alaben  os  paa 
síempro,!  los  ^  que  oe  sd»en  coaoBiíér:  que  tal  pot.  78. 
ee  vuestro  iuiaio:  que  veoistet  a  este  mondo,  no 
pira  oondemnár  pesadoras,. tino  para  salyár  pe«» 
eadorea:  que  siendo  lustOi  sois  Jnés,  i  Abogado 
del  reo»  i  eaenigo  deqnteni  le  acusa:  que  sa« 
instes  tantos  trabi^os^i  fuistes  en  tantas  maúe* 
ras  tentado,  para  que  mayores  preadaa  tuviese- 
mosde  Vuestra  miseriootdia;  que  son fiustidád 
para  el  malo:  jostida  pata  el  culpado:  paga,  i 
satlefazién  para  el  que  no  tiene :  sabiduría  para 
el  engaftado,  i  para  nespoildér  por  el  que  no 
sabe. 

Bsto,  quede  Vos  sé,  Redemptór  mió,  me  trae 
a  Vos*  Este  conosseros  por  tal:  esto,  ha  podido 
mas  eomigo;  que  el  conosér,  quien  yo  soi,  para 
no  osar  psreoér  delante  de  Vos. 

¿Por  dónde  comeosaró,  Sefiór,  adérouents 
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de  mis  maldades:  qué  camino  seguiré ,  para  que 
se  puedan  mejor  entender  los  desastres  de  mi 
vida? 

BIén  veo,  Redémptór  mió,,  que  todo  lo  sabéis 
Vos:  mas  querriame  yo  conoszéf ,  por  mejár  co- 
noszeros  a  Vos.  Bien  entiendo,  que  no  se  puede 
hazér  summa,  de  la  muchedumbre  de  mis  peca- 
dos, porque  se  han  multiplicado,  sobre  los  6&- 
bellos  de  mi  cabeza,  i  sobre  las  arenas,  que  es- 
tán en  el  mar.  Mas  a  lo  menos,  querría  espa- 
ziarme  algún  tanto,  por  alguna  parte  de  mis 
miserias ,  para  que  asi  como  en  otro  tiempo ,  me 
recreé  con  mis  culpas,  asi  en  isste  de  agora,  llo- 
ren mis  ojos,  i  mi  corazón,  viendo  el  estrago 
que  yo  mismo  he  hecho ,  en  los  bienes ,  que  Vos 
me  distes. 

Dadme,  Señor,  ojos  con  que  me  vea:  i  fuerzas, 
con  que  pueda  sufrir  a  considerarme.  Porque 
tantas,  i  tales  son  mis  maldades,  que  yo  mismo 
Foi.79.  me  avergüenzo  de  conoszerlas  por  mias;  f  i 
acometo  a  remediarme  con  otra  maldad,  des- 
mintiendo, i  negando  a  mi  mismo,  como  si  pu* 
diese  hallar  6tro  yo,  qne  no  fuese  tan  culpado. 
Con  todo  esto  veo.  Señor ^  que  es  tanta  vuestra 
"^  misericordia,  que  zerrando  yo  los  ojos  a  la  pre- 
senzia  de  mis  pecados;  tenéis  los  vuestros,  abier^ 
tos ,  i  atentos ,  a  todos  ellos. 

Bien  paresze,  Redémptór  del  mundo,  que  mi- 
ráis llagas,  para  sanarlas:  pues,  siendo  ellas  tan 
feas ,  no  os  ponen  fastidio ,  i  sufrís  a  poner  en 
ellas,  la  limpieza  de  vuestras  manos.  Guiedme, 
Señor  mió,  i  traedme  con  Vos,  porque,  a  solas, 
no  sabré  conoszerme,  Vuestra  Compañía  me 
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porná  esfuerzo,  para  que  pueda  sufrir  a  mirar* 
me.  Tenedme,  porque  no  huya  yo  de  mi  mismo. 
Sustentadme,  porque  no  desespere.  Mandad  al 
Demonio,  que  calle,  hasta  que,  Vos,  respondáis, 
por  mi. 

Tiempo  fué,  Señor,  cuando  yo  no  era:  distes- 
me  ser,  i  formástesme,  en  el  vientre  de  mi  ma- 
dre. Allí  me  pusistes  imajen,  i  representazión 
vuestra,  i  capazidád  para  vuestros  bienes.  Nin- 
guna cosa  hubo  tan  menuda,  ni  tan  imperfecta 
en  mi  ser,  .qoe  no  fuese  encaminada  por  Vues- 
tro saber,  i  por  Vuestra  industria,  hasta  que  lle- 
gase a  su  perfeczión.  Con  grande  marabilla,  i 
con  &vór  de  Vuestra  mano ,  sali  al  mundo ,  en 
que  fui  reszebido,  I  recreado,  con  el  regalo  de 
vuestra  Providenzía. 

Hálleme  desnudo,  i  vestistesme:  sin  fuerzas, 
i  sustentástesme:  i  en  todo,  distes  a  entender, 
que  en  sola  la  confianza  de  Vuestra  misericordia 
nazia,  i  que  ésta,  nunca  me  habia  de  fiíltár. 

Antes  que  pudiese  sentir  mi  perdizión,  estaba 
perdido:  i  d*el  vientre  de  mi  madre  f  saqué  el  Fui.  so. 
pecado:  que  era  la  suerte,  que  me  cabia,  por 
ser  de  linaje  de  Adám.  Esta  es  la  riqueza,  que 
heredé  de  mis  padres:  desnudez,  i  pecado.  En 
todo,  me  rezibió  Vuestra  misericordia  en  sus 
manos:  socorristesme,  Seflór,  en  mi  pobreza;  i 
librástesme  de  mis  males.  Hezistesme  rico,  i 
hermoso:  desterrastes  mi  fealdad,  de  mi  ánima: 
limplástes  me  con  el  agua,  que.  Vos,  teniades 
clarificada,  por  la  limpieza  de  Vuestra  sangre. 

Depositástes  en  mi  los  bienes,  que  yo  mas 
habia  menester,  que  mas  me  hazian  vuestro, 


364  1K  CONF£fi«)N.   % 

que  mas  me  libraban  de  mi  Enemigo ,  que  mas 
miedo  le  ponían ,  que  ipas  2ierta&  prendas  eran 
de  mi  bienaventuran;^,  $i  no  me  pusiera  silea- 
zio  Vuestro  saber,  i  ia  confianza,  que  en  Vos« 
Señor,  tengo»  viéndome  como  me  veo;  no  4e* 
,  jara  yo  tanüüén  de  dezir :  « ^0^,  si  o^p  hubieran 
llevado,  desde  allí,  a  l^sepoUuraU»  ^  Porque 
se  pudiera  dezir^  que  el  8er>  ej^a  para  mis  bienes: 
i  para  mis  ma^Qs,  i  mis  pecados,  fuera,  como 
quien  no  tuvo  s^r! 

M99  no  quiero  ser  méz  de  vuestra  gloria;  pues 
que  t^n  poco  la  be  proqurado :  n^i  de.  vuestra  Yot 
luntád,  pues  es  la  misma  ju^t^ai.  Servi^tes  os. 
Señor,  de  mi « i  fui  vuestro,  el  ^empo  que  no, 
tuvebaMliid^d,_pa^fi  dejarlo  de  ser.  Estqvieroi^ 
vuestros  bienes  enteros  en  mi,  entretanto,  que 
yo  no  tuve  la  llave  d*«Uo8.  N9  duró  sjia^  mi  iimo- 
zenzia,  de  cuanto  no  tuya  ojos  p^ia  la  malizia. 

Cuando  dormí,  p^edq  ^eúr,  qufi  fui  vuestro: 
cuando  ^esperté,  para  cofioszero^,  no  quise, 
Señor,  miraros.  Gualdo  ipas  oa  babia  de  seguir, 
me  di  msL^  priesa  para  bi^ir  de  Vos.  Afízion^e  a 
Foi.  81.  mi  perdizión :  a  ^  rienda  suelta  cprrí  con  ella: 
entregúele  vuestros  bien^,  para  que  los  trac- 
tase  *,  i  los  disipase,  comq  quien  ella  ^ra;  i 
como  quien  yo  era.  Con  todos  vuestros  enemi- 
gos me  ijui^^é,  como  si  depen4ieran  todos  mis 
biene^,  de  seros  pías  ve:^^  U-ai4(ir.  Yo  mismo 
tapé  mis  ojos,  zerré  mis  oídos,  i  mis  cutidos, 
para  no  entender  cómo  estaba  en  vuestra  Gasa: 
cómo  era  vuestro,  el  zielo  que  me  aluml^raba, 

<  Véase  en  Job.  en  esta  voz. 

*  No  eatá,  oUra  ,  la  copia. 
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la  tierra  que  me  sostenía :  cómo  era  ladrón  de 
todo,  desconozido,  i' traidor  a  vuestra  Bondad, 
desvergonzado  a  vuestra  misericordia,  atrevido 
a  vuestra  justizia.  i  asi ,  dormía  seguro,  como  si 
entendiera  en  serviros,  i  me  aprovechara  de 
todo,  para  el  fin  que.  Vos,  malo  distes. 

5  frimér  Mandamiento, 

GonvidándoBie  tantos  Benefizios  Vueétros,  a 
que  os  amásele  todo  mi  corazón;  a  qu&eflwplease 
mi  voluntad  en  serviros;  despertase  jalslfierzas 
todas,  para  el  cumplimieinto  de  aqoeltns  obras 
con  que  queréis,  que  se  señalen,  los  que  son 
hechos  a  vuestra  semejanza ;  a  todo  me  hize  sor- 
do. Abrí  las  puertas ,  a  vuestros  enemigos ,  i 
míos:  la  posada,  que  era  p»a  solo  Vos,  consen- 
tí, que  se  poblase  de  injurias,  i  de  desacatos, 
contra  vuestra  Majestad.  Donde  yo  habla  de  res- 
zebir,  la  bfenaventuranza  de  vuestra  mano;  re- 
sebl  ia  malaventura,  i  la  tiniebla  de  Sathanás. 
D*esta  manera,  Seftór,  aderezaban,  i  aparejaban 
mis  maldades,  lugar,  para  vuestros  bienes.  D*esta 
manera,  tuve  guardada  la  imajen,  que  impri- 
místes  en  mi.  No  pareszia,  sino  que  me  iba  la 
vida,  i  mil  vidas,  en  que  no  me  conosziésedes, 
cuando,  Se&ór,  me  buscteedes.  f  Habiéndome,  Foi.82. 
Vosaolo,  criado;  Vos  solo,  redimido;  Vos  solo, 
buscááome  en  mis  miserias,  para  libertarme 
d*ellas;  dependiendo  de  sola  vuestra  bondad,  la 
eternidad,  e  infinidad,  de  tanto  bien  para mt; 
tantos  Dioses  di,  a  mi  corazón,  cuantos  eran  ios 
intereses  de  mis  maldades. 
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1  IdoUUria  SpiriiuáL 

Si  me  preguntáis.  Dios  mió,  quién  soi;  no 
podré  yo  responder,  que  *  soi  de  los  hijos  de 
Israel,  del  linaje  de  Abrahám ,  escojido  para  ser 
vuestro.  Mi  raiz,  Señor,  es  de  la  tierra  de  Ga- 
naán :  mi  padre  es  Amorreo ,  i  mi  madre  Hetea. 
Soi  de  los  que  afearon  las  obras  de  \tuestras  ma- 
nos :  de  los  qué  en  grande  manera  provocaron 
muestra  ira :  de  los  que  olvidados  de  vuestros 
Benefizios,  se  quisieron  alzar  con  ellos;  sin  amar 
vuestra  bondad,  sin  temer  vuestra  justízia :  de 
los  que  adoraron  sus  deleites,  sus  soberbias,  i 
desvergüenzas :  de  los  que  siguieron  Demonios, 
i  les  consagraron  sus  ánimas ,  i  les  pidieron  fa- 
vor para  sus  deseos.  No  sé ,  otros  hombres  con 
qué  compararme  y  sino  aquellos,^  a  quien,  Vos, 
sentenziastes  por  tales,  i  cuyas  obras,  yo  seque 
seguí;  pues  di  a  mis  apetitos,  i  malas  cobdizias, 
i  a  quien  los  favoresziese;  la  obedienzia,  i  la  re- 
verenzia,  que  se  había  de  dar ,  a  Vos  solo.  A  los 
otros  falsos  Dioses,  fínjidos,  i  reverenziados  en 
mis  pecados « i  mis  cobdizias;  daba  yo  lo  zierto 
de  mi  corazón :  a  Vos,  que  solo  sois  verdadero 
Dios,  i  solo  mi  Dios;  daba  lo  falso,  i  lo  menti- 
roso. A  ellos,  llamaba,  de  verdad:  a  Vos,  lla- 
maba de  burla.  En  ellos  [ponía]  mi  zierta  es- 
peranza ;  en  Vos,  la  vana  esperanza.  Llamábaos, 
Foi.83  i  huía  de  Vos.  Dezia,  que  érades  f  mi  Dios,  i 
mentía.  Pedios  favor,  para  mis  traiziones,  come- 

*  de,  en  la  copia,  en  vez  de  que. 
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tidas  contra  Vos  mismo.  Deziaos,  que  favorezié- 
sedes ,  lo  que  yo  no  fiaba  de  vuestras  manos. 
De  tal  manera  os  llamaba,  para  tales  obras,  i 
tales  fines;  que  se  atrevía  la  desvergüenza,  i 
blasfemia  de  mi  corazón ,  á  querer ,  que  fuese- 
des.  Vos,  como  yo. 

5  Segundo  Mandamiento. 

Siendo,  lo  secreto  del  ánima,  tal,  no  pudo  te- 
ner mejor  ser,  el  uso  de  mi  palabra.  Gomo  os 
llamaba  Sefiór,  en  el  corazón,  asi  os  llamaba  en 
la  boca.  En  lo  uno,  era  falso,  para  con  Vos :  en 
lo  otro,  para  con  Vos,  i  para  con  los  hombres. 
ApTx>vechéme  de  vuestro  Nombre,  para  pareszér, 
que  ^ra  vuestro,  i  para  mis  intereses.  La  cos- 
tumbre me  llevó  la  lengua  a  Vos,  estando  mi 
corazón  tan  lejos  de  Vos.  Llamó  os,  siu  verda* 
derafé:  pedios  socorro,  sin  verdadera  esperan- 
za: usé  de  vuestro  Sancto  Nombre,  como  de  cosa 
vana,  i  para  cosas  de  vanidad:  fueron  mis  ora- 
zionessin  fhicto:  Invoqué  os,  i  llevóse  el  aire 
mi  saerífizio,  porque  trataba  con  Vos,  no  guar- 
dando os  fé,  ni  palabra  y  i  queriendo,  que  la 
guardásedes.  Vos,  comigo.  Siendo  vuestro  Sanc- 
to Nombre,  el  memorial,  que  yo  había  de  traer, 
para  conoszér  quien ,  Vos,  érades ,  con  quien  yo 
me  habla  de  despertar,  donde  quiera  que  lo 
oyese;  con  que  yo  habla  de  despertar,  i  ense- 
nar a  otros,  el  temor,  i  reverenzia,  que  todos  os 
deben;  tractélo  como  a  Nombre  de  vanidad, 
para  desacato  de  vuestra  Majestad,  i  Grandeza,  i 
dando  ocasión  a  otros  muchos,  que  hiziesen  lu 
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mismo  que  yo :  como  si  no  bafitaran ,  a  mi  oora- 
zóQ^  4BolameBle  mis  muüdades. 

Foi-84.  f  ^  Tenero  MandamiaUo. 

Señalastes  me  días,  en  que  yo  me  señalase 
cómo  era  Vuestro :  que  en  tales  tiempos  diese 
testimonio,  de  6ómo,  todo  tiempo,  *  os  servia: 
en  que  deprendiese  vuestros  Mandamientos,  i 
kts  Leyes  de  vueatra  justízia.  En  que  tractase 
con  mi  oorazón,  la  gi«ndeza  de  vuestro  poder* 
de  vuestra  bondad,  i  ^e. vuestra  misericordia: 
el  camino  por  donde  me  perdi:  i  el  que.  Vos» 
hallastesi  para  bnscwme»  deszendiendo  del  2ie- 
lo,  a  morir  por  mi  vida,  a  ser  perseguido,  i  des- 
hom'rado  del  mundo,  ¡porque  quedase  yohonr- 
rado ,  delante  de  vuestro  Padre. 

Por  mil  maneras,  me  deckrastes,  que  no  me 
hesistes,  ni  me  enrriquezistes ,  para  mi  solo: 
sino,  para  que  repartiese,  con  todos  los  oti^s, 
de  lo  mucho,  que  me  faabiades  dado:  que  ea- 
seftado  yo  de  Vos,  enseñase  a  otros:  llamada, 
los  llamase:  los  avisase  con  mis. palabras:  los 
provocase  con  mis  ejemj^os:  siguiese,  i  estima- 
re en  mucho,  la  compañía  de  los  que  son  vues- 
tros, i  me  preziase  de.  ser  uno  d'eUos«  Por  nin- 
guna parte,  me  dejdvuestra  misericordia  sin 
remedio  :  i  por  todas,  me  dejó  sin  excusa.  Pro- 
veistesme>  de  lo  que  en  esta  corta,  i  miserable 
vida,  es  nezesario,  para  .pasarla:  para  que  el 
trabajo  de  lo  que  ba  menester  el  cuerpo ,  no  es- 

1  Me  pareze,  que  debería  dezir :  en  todo  tiempo. 
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torbase  al  ánima  en  su  holganza:  para  que  tu- 
viese tiempos  y  en  que,  olvidado  de  todo,  sola- 
mente me  acordase  de  Vos:  para  que,  de  espa. 
zio,  os  conosziese ,  i  de  espazio,  Se&ór,  os  llama- 
se: para  que  sintiese  la  fiesta,  i  experimentase 
el  reposo  de  Vuestras  Obras,  en  mi :  para  Uevár 
provisión  de  fé,  de  amor,  de  esperanza,  i  de 
caridad,  con  que  me  sustentase,  i  me  defen- 
diese f  en  mis  peligros,  i  mis  trabajos:  para  Foi.ss. 
que  en  la  cruz  d'esta  tan  cansada  vida»  me  re- 
crease, i  estuviese  en  fiesta  con  Vos.— ¿Qué 
diré,  Seflór,  aqui?  ¿Qué  cuenta  daré,  d'este 
cargo?  Vos  sabéis  mis  graves  culpas,  i  deudas, 
las  cuales  yo  no  puedo  saber,  según  es  el  peso,  . 
i  número  d*ellas. 

Dedicáronse  á  mi  vanidad,  las  Fiestas,  que 
solo  hablan  de  ser  dedicadas,  a  vuestro  Nombre, 
i  servizio.  Fueron  plazeres  de  mi  locura,  los 
que  Bolamente  habían  de  ser,  de  llamaros,  i  de 
conoszeros.  En  lugar  de  sacar  lumbre ,  saque 
zeguedád:  en  lugar  de  llamaros.  Os  alejé  de 
mi:  habiendo  de  convidar  a  otros,  les  estorbé 
yo  el  camino,  con  mis  palabras,  i  obras.  Huí 
de  los  que  eran  vuestros,  i  fué  mi  fiesta,  con 
vuestros  enemigos.  1  como  si  fuera  vuestra  Es- 
cuela lección  para  aborreszeros;  ansí  sacaba  yo 
el  Irncto.  Ponía,  como  enemigo  vuestro,  una 
cruz  en  vuestros  hombros,  fabricada  por  mis 
maldades,  en  el  día,  que  Vos  me  convidábades, 
á  que  tuviese  fiesta  con  Vos. 

^  Cwxrto  Mandamiento, 

Quien  a  Vos,  Señor,  desconozia,  i  menospre- 

24 
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KÍaba,  que  sois  tanto  mas  de  estimar,  i  mayor 
que  todo;  clarq  será  de  juzgar,  que  tanto  caso 
haría,  de  lo  que  pusistes  en  Vuestro  lugar. 

Vos,  que  juntamente  con  vuestro  Padre,  for- 
mastes  tierra,  i  zielo  para  mi:  que  me  distes 
ser,  i  me  sacastes  a  luz:  que  fuistes  mi  Padre, 
en  criarme:  mi  Sacrifísio,  para  redimirme:  que 
me  enjendrastes,  de  nuevo,  a  costa  de  vuestra 
sangre :  que  sois  lumbre,  para  guiarme :  Aboga- 
do para  responder  por  mi :  Vos  cuyos  Benefízios, 
i  Misericordias  para  librarme  de  perdizión ,  ni 
Foi.  86.  pueden  ser  contadas,  ni  f  encareszidas: — ^habéis 
sido  tan  desconoszido,  i  tan  n^ado  de  mi  cora- 
zón: tan  menospreziado  de  mis  palabras;  tan 
desacatado  de  mis  obras: — ¿Cómo  no  lo  habían 
de  ser  los  padres,  que  solamente  fueron  minis- 
tros para  darme  el  cuerpo,  i  traerme  a  esta  bre- 
ve vida?  ¿De  qué  mayores  no  huirla,  quien  tan- 
to huyó  de  Vos?  ¿De  cuya  juridizión  no  se  sal- 
dría, quien  se  quiere  salir  de  la  Vuestra?  ¿A 
quién  no  menospreziarla ,  quien,  a  Vos,  menos- 
preziaba?  ;,Qué  temería,  quien  no  temía  Vues- 
tra Justizia?  ¿Qué  bienes  agradeszería,  quien  los 
Vuestros  no  agradeszia?  ¿Por  dónde  se  moverla, 
a  tener  reverenzia  a  otros,  quien,  con  tantos 
benefizioQ,  nunca  se  movió  a  tenerla  a  Vos? 

Viví,  como  si  yo  mismo  me  hubiera  criado: 
como  si  ningún  favor,  hobiera  reszebidode  otros, 
sin  lei,  i  sin  superior:  soberbio,  i  desagradesl 
zido  a  todos:  hecho  juez  de  aquellos,  de  quien 
yo  habla  de  ser  juzgado. .  Teniendo  nezesidád  de 
quien  me  favoresziese,  de  quien  me  rijiese,  i  me 
gobernase,  de  quien mé  pusiese  freno,  i  me  cas- 
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tígage  mis  grandes  soltaras;  de  todo  me  quise 
eximir. 

Quise  que  nadie  pusiese  impedimento  a  mis 
apetitos:  aborred  toda  lei  de  justízia:  en  todo 
quise  ser  tirano. 

1  QititUo  Mandamienlo, 

Gomo  procuré  >  que  mi  corazón  malvado ,  i  de 
su  nacimiento  traidor,  no  tuviese  á  quien  temer, 
ni  por  cuyo  respecto,  tuviese  vergüenza;  con* 
sentt,  que  se  desmandase  ^  en  menosprezio,  i 
aborreszimiento  de  mis  prójimos :  no  curando  de 
éonnderár,  que  eran  obra  de  vuestras  manos, 
como  yo  lo  era:  criados  para  el  mismo  fin:  re- 
demidos  por  vuestra  sangre :  sustentados  ^  por  FoI.  87. 
vuestra  misericordia:  dotados,  i  privilejlados, 
con  grandes  merzedes  vuestras:  de  quien  Vos, 
Sefiór,  órades  servido,  i  el  mundo  era  aprove« 
diado.  Desechábalos ,  i  teníalos  en  poco:  vengá- 
bame de  las  nonadas,  que  desplazfan  a  mis  locos 
antojos.  No  trayendo  en  mi  memoria,  cuánto,Vos, 
les  perdonábades  i  los  eaperábades,  i  cuanto  per. 
donikbades,  i  esperábades  a  mi  mismo.  Las  inju- 
rias, que  yo  hazla  a  otros,  pareszfanme  cosa  li- 
viana: la  paja,  que  se  movía  a  mi  descontento, 
era  cosa  intolerable.  {Tan  grande  es  la  tiranta, 
que  entró  en  tan  triste,  i  tan  miserable  corazón! 

1  SaoDío  Mamdamimlo. 

Siendo,  Vos,  la  heimosura,  en  quien  yo  habla 
de  emplear  mi  ánima»  i  pensamientos :  halñendo 
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en  él  Quando  tal  orden ,  tal  cooáerto  de  yuestras 
criaturas,  que  dan  nuevas  tan  grandes,  i  tan 
ziertas,  de  lo  que,  Vos,  sois;  consentí  derramar 
mis  ojos,  por  la  flor  de  la  vanidad:  caminé  con 
grande  descuido,  sinzerrárlas  puertas  ¿  mi  co- 
razón: sin  conozér,  ni  medir,  cómo,  mi  apetito, 
hazla  cosa  mui  fea,  lo  que»  Vos,  hezistes  her- 
moso :  cómo  hazian  torpe ,  mis  pensamientos,  lo 
que.  Vos,  criastes  para  ser  lipapio,  QuesciéiDe, 
sin  que  lo  sintiese:  esperé,  lo  que  había  de 
huir:  bebi venemos  mortades,  envueltos,  i  disi- 
mulados, en  falsa  miel,  i  sabiendo  que  los  be- 
bia.  Perdíais  con  la  soltura :  i  cuando  probé  a 
remedianna,  descuídeme  en  la  medizina.  Lo  que 
habla  de  curar  con  espinas,  quería  untar  eon 
blanduras.  Andaba  en  el  mismo  camino  donde 
me  perdí;  i  no  temía  mi  perdizión :  ammiazaba 
a  mis  enemigos:  i  emperezaba  cuando  me  se- 
Foi.88.  guian.  /  En  (ales  locuras,  era  razón,  que  cayese^ 
quien  por  tantas,  i  tales  maneras,  se  habla  apar- 
tado de  Vos.  Vos  me  queriades  todo  limpio:  yo 
quería  ser  todo  feo :  i  pensaba  de  ser  limpio,  sin 
huir  de  la  fealdad.  No  paró  KDi  locura  en  esto: 
que  por  todo  lo  vedado,  qttíso  soltarse,  i  todo 
b  quiso  tiranizar. 

Y  SípHmp  Mandamiñnto. 

Repartistes  el  mundo  a  los  hombres,  i  todos  los 
bienes  d*él,  como  Seftór  tan  justo,  i  tan  liberal, 
i  que  ningujia  nezesidád  teníades  de  tales  rique- 
zaa;  nibaUa  ta^a  a  vuestm  Potenzia,  i  Sabidu- 
ría, par» .no  muHiplM^la  a  U  medida,  que  Vos 
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quisiésedes.  No  me  quise  contentar,  con  la  parte 
que  me  cupo :  siendo  yo  tal,  que  si  Con  mis  obras 
se  hubiera  de  tener  cuenta;  ninguna  cosa  de 
cuantas  enastes,  habfa  de  quedar  en  ixm  manes. 
Si  se  mirara  como  usaba,  de  lo  que  me  distes;  era 
robador,  i  disipador  de  todo.  Perla  medida,  i  por 
la  brevedad  d'esta  miserable  vida,  bastábame  la 
menor  parte:  i  todo  lo  demás  eran  sobras  depo- 
sitadas en  mf ,  para  ajenas  nezesidades.  Por  la 
cruz,  i  por  el  destierro,  en  que  mi  pecado  me 
poso,  bastábame,  i  era  regalo  mui  grande, 
el  trabajo  de  mis  manos.  Por  vuestra  bondad, 
vuestra  largueza,  i  sabiduría;  debiera  yo  de  en- 
tender,'que  me  dábades,  lo  que  me  conventa,  i 
que  no  podfa  dar  buen  fructo,  lo  adquirido  por 
otras  manos.  Mas  yo,  jigante  en  mis  pensamien-* 
tos,  todo  cuanto  hai  en  el  mundo  querfa,  i  eom- 
prehendia  con  ellos.  Guardaba  las  manos,  de  las 
haáendas,  i  dignidades  ajenas;  i  no  paraba 
mientes,  cómo  me  dejaba  abierta  la  puerta  de 
mi  soberbia ,  a  la  coái ,  parezieran  poea  cosa  mil 
mundos.  Consentí  zegár  mis  ojos:  descuídeme,  ^  Foi.s». 
en  tenérmelos  asi;  para  que  no  viesen  ,  quien 
era  yo,  para  que  no  me  sobrase,  el  mas  olvida- 
do rincón  de  la  tierra;  i  a  cuantos  habla  re- 
partido vuestra  mano,  i  con  cuánta  justtzia, 
aquello  que  poseían.  No  sabia  hazér  diferenzia, 
de  lo  que  se  alcanza  con  vuestra  Voluntad,  a  lo 
que  da  la  malizia  del  mundo :  en  todo  eonsen- 
Ua,  que  se  zebasen,  mis  vanidades,  i  mi  zegue- 
dad.  Contentábame  con  ser  justo,  para  con  los 
hombres;  sin  mirar,  i  sin  estimar,  cómo  Vos, 
sabiades,  que  era  ladrón. 
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1  Octavo  Mandamiento. 

No  solo  me  levantó,  i  me  engrandeszi  en  un 
jénero  de  bienes,  mas  para  todos  los  bienes, 
i  m&\e»  del  mundo ,  hize  espázio  en  mi  locu- 
jra.  Trataba  con  medidas  falsas»  como  engaña- 
dor, i  como  mentiroso.  Para  mf ,  tomaba  mu- 
cho; a  1q8  otros  daba  poco.  Juntamente  men- 
tía para  mis  defectos,  i  para  las  bondades  de 
otrosy  Habiendo  de  andar «  á  cubrir  la  afren- 
ta de  mi  prójimo ,  i  a  que  no  la  descubriese; 
ningún  remedio  ponía,  hallándola  descubierta. 
Era,  injusto,  i  demasiado,  para  mis  sobras :  injus- 
to, i  demasiado,  para  las  faltas  ajenas.  Procura- 
ba que  se  añadiese  en  mí ,  pensando  como  hom- 
bre vano,  que  habla  yo  de  creszér,  con  lo  que  a 
los  otros  faltaba.  Daba  mas  crédito  a  mis  pró- 
prias  lisonjas,  que  a  las  verdades  ajenas. 

1  Noveno,  i  Dézimo  Mandamiento. 

Las  cosas,  que  vuestra  Justizia  puso  en  ajenas 
manos,  i  las  entregó  por  própñas  de  quién  las 
tenía ;  ¡  cuántas  vezes  las  miró  por  suyas,  la  ma- 
la raíz  de  mi  corazón!  ¡Cuántas  vezes  con  un 
malvado  descuido,  se  dejó  soñar,  que  andaba 
errada  vuestra  Providenzia  ^,  pueshaüi)ia  echado 
Fd.  90.  en  otra  parte » lo  /  que  a  mi  bien  pareszía,  sin 
hazenne  señor  de  todo!  Para  todos  los  males, 
me  hallé  velando:  i  para  todos  los  bienes,  dor- 

»  NB.  NB. 
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mido.  NuDca,  para  estos,  tuve  mas  de  unos  fla- 
cos prínzipios,  i  luego  me  cansé  en  ellos:  por- 
que, como  venían  de  vuestra  Mano,  nunca  les 
daba  buena  posada.  Para  las  maldades  fui  por* 
fiado:  i  cuando  no  puse  las  manos,  di  lugar,  i 
me  descuidé,  para  que  tractasen  con  ellas  mis 
devaneos.  No  consistíendo  mi  buena  suerte  en 
otra  cosa,  sino,  en  que  vuestra  Bondad,  i  Sabi- 
duría, me  pusiesen  Leyes,  i  Mandamientos,  que 
fuesen  candela  para  mis  pies,  lumbre  para  mis 
caminos,  con  lo  cuál,  yo  tuviese  seguridad,  que 
había  cosas  de  que,  Vos,  érades  servido;  —escoji 
mas,  soberbia  esenzión  de  todos:  sin  querer 
consider&r,  que  lo  que  yo  tomaba  por  libertad, 
era  ser  esclavo,  i  captivo  de  la  ignorancia,  i  de 
la  miseria  en  que  el  Demonio  me  puso. 

1  ArticuloB  de  la  Fé. 

Preziábame  mucho  delaFé,  i  de  la  palabra, 
que.  Vos,  en  el  mundo  predicastes;  i  no  entraba 
en  cuenta  comigo,  para  ver,  cuánto  faltaba  de 
lo  que  fuera  oia,  i  confesaba  con  las  palabras, 
para  lo  que  debiera  yo  de  sentir  dentro  de  mi 
corazón. 

Afirmaba  que  Vuestro  Eterno  Padre,  junta- 
mente con  Vos,  i  con  el  Spíritu  Sancto,  criastes 
el  zielo,  i  la  tierra:  manifestando  en  esta  tan 
grande  obra,  i  llamando  a  los  hombres,  a  que 
coaosziesen ,  ser  vuestro  Podré  infinito :  vuestra 
Misericordia,  sin  término:  vuestra  Bondad,  i 
vuestra  Hermosura,  sobre  todo  lo  que  se  pue- 
de desear,  ni  pensar :  vuestra  Sabiduría,  confor- 
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me  a  la  medida  de  vuestro  Poder :  vuestra  Pro- 
Foi.9t.  videnzia  sin  descuido,  '  i  sin  defecto:  vuestro 
Amparo,  tan  seguro,  i  tan  zierto«  tan  duradero^ 
i  tan  firme ,  como  la  misma  tierra ,  el  mismo 
zielo,  que  bezistes  para  este  fin. 

Todo  esto  me  pareszia  claro :  i  asi  habla  de 
ser  ello,  para  convenzerme,  i  llevarme  á  la  obe- 
dienzia  de  vuestra  Palabra ,  i  ¿  la  seguridad  de 
vuestras  Promesas.  Mas,  ¡loco,  i  perdido  de  mi» 
que  tenia  la  traizión  dentro  de  mi  ánima,  i  no 
la  sentía! 

Dubdaba  si  babiades  de  cumplir  comigo;  i 
andaba  a  buscar  remedio,  i  seguridad,  por  mis 
mafias,  de  lo  que  dubdaba  de  Vos.  Pensaba  de 
hallar  en  lugares  diversos ,  i  derramados,  lo  que 
no  quería  buscar  en  Vos  solo.  No  me  preziaba 
de  rico,  i  de  favoreszido,  por  lo  que  tenia  depo- 
sitado en  Vos;  i  contentábame  con  lo  poco  que 
.  pensaba  robaros,  alzándose  con  ello  mi  corazón, 
sin  conoszér,  que  era  vuestro,  i  que  mucho  mas 
tenía  yo  enVos,  si  os  lo  quisiese  peidír.Vos,  á  con* 
vidarme  con  vuestra  grandeza,  a  atemorizarme, 
con  tan  grande  Poder,  si  os  negase :  To,  a  nun- 
ca acabar  de  entender,  cuan  poderosa  era  vues- 
tra Bondad,  para  mis  regalos,  i  vuestra  ira  para 
mis  castigos. 

¡Quién  pudiese,  Señor,  llorar  siquiera  un 
poco  de  lo  que  sería  razón,  aquél  sueño,  aquél 
reposo,  i  seguridad  que  perdí;  por  no  confiarme 
de  vuestras  manos,  por  no  irme  tras  vuestra  sa- 
biduría, por  no  tractaimecomo  hijo  de  tan  rico, 
i  de  tan  poderoso  Padre! 

I,  sobre  todo:  ¡Haberlo  trocado,  por  tan  gran- 
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de  desasosiegOf  en  mi  corazón;  dejándok)  andar 
vagabundo  por  la  miseria  d'esta  poí)re  vida:  bus- 
cando seguridad  donde  no  la  babia :  fayór  en  los 
enemigos:  zertinidád,  donde  todo  es  ^  falso:  F01.92. 
verd¿d,  donde  no  bai  sino  engaño:  libertad» 
donde  todo  es  subjezión,  i  captiyerío! 

Siendo  Criador,  i  Sustentador  del  mundo,  con 
vuestro  Padre,  en  unidad  de  una  esenzia,  i  de 
un  Dios:  conosziendo,  que  la  primera  merzéd 
babia  sido  tan  mal  empleada  en  mis  manos;  to- 
mastes,  Señor,  nuevo  ofízioparami:  de  ser  mi 
Salvador,  i  de  ser  mi  Rei :  de  librarme  de  todos 
los  peligros ,  i  desastres  en  que  yo  mismo  me 
habla  puesto :  i  de  ser  siempre  mi  Capitán ,  i  mi 
Defensor,  para  que  no  tomase  a  caer  en  ellos. 
To,  como  hombre  sin  juizio,  sin  sentimiento  de 
mis  propríos  males,  sin  conoszimiento  *  de 
vuestra  Misericordia ;  ni  estimé  mi  primera  per- 
dizión,  ni  agradezi  vuestros  Benefizios,  ni  escar- 
menté en  la  primera  pérdida,  ni  tomé  el  reme* 
dio  para  las  otras. 

Nombrábaos  por  nombre  de  Salvador  mió;  i 
tenia  todavía  asidas  las  manos,  en  mi  misma 
perdizión.  Llamábaos  mi  Rei ,  i  mi  Defensor;  i 
buriaba  de  vuestras  leyes ,  salíame  de  vuestra 
jurísdizión,  i  desamparaba  vuestra  bandera.  I 
teníame  tan  loco,  el  engaño  de  mi  pecado,  que 
confesando,  que  Vos  sólo  érades  mi  Rei;  Vos 
sólo  mi  Salvador;  como  me  avisara  mi  misma 
conszienzia,  de  la  mentira  que  confesaba  ;- 
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mediaba  mis  temores,  con  mil  vanas  confianzas, 
muí  distintas,  i  mui  apartadas,  de  lo  que.  Vos, 
me  enseñastes,  i  de  lo  que.  Vos,  sois. 

Habiendo  sido  tanta  la  soberbia  del  hombre, 
que  quiso  ser  como  Dios;  tuvistes  tanta  miseri- 
cordia de  su  calda,  que  os  bajastes.  Vos,  no 
solo ,  a  ser  como  hombre ,  mas,  á  ser  verdadera- 
mente hombre:  no  solo  hombre,  mas  el  mas 
bajo  de  los  hombres :  tomando  hábito  de  siei^ 
Foi.  93.  TO,  para  darme  a  mi  libertad.  Para  que  f  por  ei 
camino  de  vuestra  clemenzia  i  sabiduría,  alcan- 
zase el  hombre,  mucho  mas  de  lo  que  por  su 
soberbia,  i  por  su  ignoranzia,  había  acometido, 
sin  poder  salir  con  ello;  i  entregándose,  por  el 
mismo  caso,  en  las  manee  del  Demonio,  para' 
que  fuese  amo  él,  i  quedase  captivo  d*él;  des- 
terrado de  vuestra  presencia,  sentenciado  con 
vuestra  ira,  siervo  de  quien  le  engañó,  pues 
quiso  tomar  su  consejo,  para  des(d>edesiér,  i 
desacatar  la  majestad,  i  Justina  de  Vuestro  Pa- 
dre. De  tal  manera  conzertastes,  lo  que  él  no 
supo  guiar;  que  podemos  dezir,  i  es  verdad,  que 
el  hombre  es  verdadero  Dios,  pues  que ,  Vos,  sois 
verdadero  hombre:  que  ya,  todos  los  honibres, 
tienen  habilidad,  i  lizenzia,  para  ser  como  Dios, 
pues  son  vuestros  hennanos  por  el  linaje,  i  Yiies- 
troPadre,  los  llama,  i  Vos,  los  llamáis,  a  que 
sigan  vuestras  pisadas:  a  que  sean  oonio  Yos:  a 
que  imiten  vuestra  <d>edieniáa,  i  vuestra  jnstí- 
na,  i  vuestn  bondad :  pan  que  de  vevdád ,  se 
pueda  dedr,  que  son  hijos  de  Dios,  i  casados  de 
Dios.  ¡Malaventurado  el  hombre,  que,  por  otras 
manos,  quiere  granjear  sus  bienes,  pues  tanta 
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ventaja  haze ,  lo  qae  vuestra  misericordia  le  da, 
a  lo  que  sabe  pedir  su  soberbia! 

Cómo  os  haya  yo  agradeszido  estas  merzedes; 
el  conoszimiento,  que  d'ellas  he  tenido;  Vos, 
Señor,  lo  sabéis  mui  bien.  I,  ¡ojalá,  lo  supiese 
yo,  para  que  huyendo  de  mi,  me  llegase  a  Vos! 
Porque  sobre  todas  mis  maldades,  i  miserias, 
todo  cuanto  alcanzo,  i  siento,  de  la  grandeza  de 
mis  pecados ,  es  lo  menos,  que  d'ellos  tengo. 

¡Tantos  años  ha,  Señor,  que  os hizistes  hom- 
bre por  mi,  bajando  os  tanto,  por  levantarme!  Foi.  94. 
To,  t  siempre  ensoberbezido  de  ser  como  Dios, 
— no  por  el  camino  que  Vos  me  enseñastes, 
sino  por  el  mismo  en  que  me  perdi, — obedes- 
siendo  a  vuestro  enemigo,  i  tomando  competen* 
na  con  Vos;  ¿qué  otra  cosa  era,  sino  ésta,  la 
que  la  soberbia  de  mi  corazón  emprendía,  cuan- 
do me  quería  rejfr,  por  mi  proprío  saber; — re- 
mediarme, por  mis  caminos,  dar  contentamien- 
to, i  regalo,  ala  porfia,  i  desobedienzia,  que  es- 
taba en  mi,  contra  Vos? 

Para  los  otros,  era  un  gusano,  i  todos  enten- 
dían de  mí,  mi  poquedad,  i  bajeza :  para  solo  yo, 
para  mis  pensamientos,  i  mi  juizio,  era  mi  Dios: 
pues  en  tanto  olvido  ponía  lo  que  érades«  Vos, 
para  mi ;  i  a  lo  que  Os  bajastes  por  mí. 

Dezendistes  a  ser  hombre,  i  nuevo  hombre; 
del  mismo  linaje  de  Adám,  i  sin  la  culpa  de 
Adám :  porque  así  convenia  a  vuestra  grandeza, 
i  convenia  a  nuestra  justizia  ^.  Tomastes  la  huma- 
nidad, i  nazistes  de  madre  Virjen,  para  que,  en 

1  iMüste,  «qoí,  por  Í9lHÍfiMiÍ&M, 
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todo,  nos  favoresáésedes,  i  faésedes,  en  todo, 
tais  hombre»  cual  erarazóa  qae  fuese»  el  que, 
siendo  hombre»  era  Dios.  Llamásteaios  a  ser 
nuevos  hombres»  para  que  con  el  privilejio,  i  fa- 
vor, que  vuestra  compañía  nos  daba»  desecháse- 
mos la  culpa  heredada  de  nuestros  padres,  i  to- 
másemos nuevo  principio » i  nuevo  mayorazgo 
en  Vos :  para  que,  como  habiamos  traído  la  imá- 
jen  del  viejo  hombre»  i  del  culpado ;  trajésemos 
después,  i  representásemos,  la  del  nuevo,  i  del 
innozente.  Yo,  amigo  de  mi  vejez,  añzionado, 
i  contento  de  mis  viejas  culpas,  como  si  bien 
me  hubiera  ido  en  ellas;  contentábame,  con  que 
ñiésedes.  Vos,  innozente,  i  quedarme  yo  culpa- 
Foi.  95.  do ;  sin  mirar,  que  no  solo  me  perdía  ^  i  era  el 
daño  para  mí ;  mas  que  hazia  grande  injuria  a 
Vuestra  bondad,  en  desecharla,  i  dejarla  sola, 
habiendo  venido  a  buscar  a  mi. 

Poblóse  toda  la  tierra  de  Vuestro  Espíritu,  i  de 
la  renovazión  que,  Vos,  trajistes  al  mundo:  de- 
jaron tantos  la  servidumbre,  i  el  traje  viejo;  paia 
vestirse  de  la  nueva  justizia,  que.  Vos,  dábades 
a  los  hombres.  Yo  me  quedaba  en  mis  viejos  ma- 
les, endureszido,  i  hecho  cada  dia peor:  mas  ol* 
vidado  de  Vos,  i  de  lo  que  pudiera  ser  yo,  si  qui- 
siera responder  a  la  voz  con  que  me  Uamábades, 
.  i  á  las  merzedes  que  me  haziades.  Para  que  no 
quedase,  al  Demonio,  derecho,  ni  calumnia  con- 
tra mi  justizia:  para  que  lá  injuria,  i  el  desacato» 
cometido  contra  la  Majestad ,  i  mandamiento  de 
Vuestro  Padre,  quedasen  enteramente  perdona- 
dos ;  para  que  mayores  prendas  tuviese  yo ,  de  lo 
que  haziades  por  mí,  i  de  lo  que  tenia  en  Vos; 
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para  que  la  grandeza  de  la  oMigazión,  me  lleva» 
ae.  Señor,  a  serviros:  pusiese  alas  a  mi  ánima, 
para  buscaros :— <iuesi8tes  morir  ^or  mi ,  muerte 
afrentada,  i  cruel,  en  poder  de Jueaes  injustos, 
atormentado,!  deshonrrado,  en  presenzia  del 
mundo:  todo  para  mi  derecho;  todo  para  dar  a 
eaftendér ,  cuánto  estimábades  mi  remedio,  pues 
que  tal  prézio  Os  costaba ,  i  tan  de  voluntad  lo 
ofresiíades.  No  tenia  ya  el  Demonio  parte ,  ni  de- 
recho ^ara  acusarme:  no,  el  mundo,  para  ven* 
zenne :  no ,  la  carne ,  para  sujetarme :  porque  to- 
do lo  venzijites.  Vos,  para  que  yo  lo  hallase  ven- 
zido.  Bl  Sacrifizio  de  Vuestra  Sangre,  me  hazla 
libre;  Vuestro  Espiritu,  i  favor,  quedaba  en  mi 
compañía;  para  que  la  traizión,  quetraia  con* 
migo  t  por  las  reliquias  de  mis  viejos  males ,  no 
rae  bastase  f  a  engañar, ni  venzér,  si  no  me  Foi.96. 
quisiese  engañar  yo  mismo,  i  me  dejase  venzér. 

Habiendo  ya  muerto  mia  enemigos,  con  Vues* 
tim  muerte,  yo  mismo  les  daba  vida,  para  que 
ma  matasen  de  nuevo :  yo  les  daba  el  cucbillo, 
i  las  armas ,  que  les  habiades  ya.  Vos,  quitado: 
dando  testimonio,  en  todo,  que  me  hallaba  me- 
jor con  mi  perdizión ,  que  con  el  remedio,  que, 
Voe,  me  distes. 

No  acordándome  de  las  injurias,  i  afrentas, 
que  padezistes  por  mi,  del  tractamiento,  que  os 
hizo  el  mundo,  de  la  injustizia,  que  usó  con 
Voe»  de  la  pobreza  en  que  me  buscaates,  de  la 
pazíenzia  con  que  lo  sufristes ,  de  la  clemeazia 
con  que  perdonastes  a  vuestros  enemigos;*— 
qwae  yo  apartarme  tanto  de  Vos,  que,  injurian* 
do  yo  a  todos,  nadie  injuríase  a  mi:  que,  ne« 
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gada  vuestra  verdad,  prevalesziese,  i  fuese 
honrrada  mi  mentira:  i  que  fuese,  en  todo,  mas 
privilejiada  mi  culpa  en  el  mundo,  que  fué 
Vuestra  sanctidád,  Vuestra  bondad,  i  Vuestra 
innozenzia. 

Resuzi tastos.  Señor,  para  Vuestra  gloria,  i 
para  la  mia.  Resuzitó  Vuestro  poder.  Vuestra 
honrra,  i  Vuestra  justizia:  i  juntamente  resuszi* 
taron  con  Vos,  los  bienes,  que  de  Vuestra  ma- 
no, para  mi  babiades  traido. 

Yo,  amador  de  mi  grande  sueño ;  hálleme  me- 
jor, a  estar  muerto,  que  a  resuszitár  con  Vos: 
a  quedarme  acá«  con  mis  enemigos,  que  a  pa- 
reszér  en  Vuestro^  triunfo,  delante  de  Vuestro 
Padre. 

Asentado  a  la  diestra  de  Vuestro  Padre,  don- 
de lo  merésze  Vuestra  obedienzia,  i  los  servi- 
zios,  que  le  hezistes'^alll  no  me  tenéis  olvidado: 
allí  sois  Interzesór,  i  Abogado,  para  &voreszer- 
me:  i  el  mismo  cuidado  tenéis  de  mi,  que  tu- 
Foi.97.  vistes  en  la  cruz,  cuando  moristes  f  por  mi 
remedio. 

Yo,  ziego  para  este  conozimiento :  sordo,  i 
loco,  para  esta  fé  :  ingrato  para  estas  merzedes: 
nunca  di  verdadero  fin  a  mis  males,  ni  verdade- 
ro prinzipio  a  mis  bienes:  nunca  acabé  de  poner 
los  ojos,  en  esta  esperanza,  i  en  la  obligazión, 
que  tenia  para  serviros,  i  morir  por  Vos;  es- 
tando sobre  todo  tan  zierto  de  la  paga,  que  ha« 
beis  de  dar,  a  los  que  quisieren  ser  vuestros. 

Andaba  en  la  compañía  de  Vuestra  Iglesia: 
aprovechábame  de  nombre  de  vuestro:  usur- 
paba vuestras  merzedes,  como  si  de  verdad 
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fuera  vuestro:  oo  conosziendo,  que  tal  cosa 
donde,  Vos,  sois  la  cabeza,  i  que  está  sane- 
tificada  con  Vuestra  sangre;  no  admite,  para 
los  verdaderos  bienes,  a  los  tales  como  yo:  i 
que  cuanto  mas  yo  la  engañaba,  mas  engañaba 
a  mi  mismo.  En  todo  fui  tan  endurezido,  que  ni 
me  quise  obligar  por  los  benefízios,  ni  me  ate- 
morízé  por  los  castigos,  i  las  amenazas,  con  que 
nos  avisa  vuestra  justizia.  Nunca  entró  en  mi 
corazón,  verdadero  temor  de  vuestro  Juizio, 
porque  no  quería  entender  la  grandeza  de  mi 
pecado. 

*  Si  yo.  Señor,  conosziera,  cuan  poca  nezesi- 
dad  teniades.  Vos,  de  mis  bienes:  cuan  poco 
montaba  para  la  grandeza  de  vuestra  Casa,  es- 
tar o  no  estar  en  ella,  una  nada  como  yo:  si 
considerara,  por  otra  parte,  mis  atrevimientos, 
i  ofensas  contra  Vuestra  Majestad :  cuan  dañoso 
era,  para  los  vuestros:  cuan  estorbador  de  la 
gloria,  que  ellos  os  daban: — temiera  vuestro 
Joizio,  i  pusiera  algún  término  en  mis  pecados. 
Mas  como  era  ziego  para  lo  uno,  ansí  lo  era  para 
lo  otro.  De  no  conoszerme  a  mi  prozedia,  que 
tampoco  os  conozíese  a  Vos.  De  no  saber  esti- 
mar la  grandeza  de  vuestra  Misericordia  f  na-  Foi.  98. 
sia,  que  no  estimase  la  de  vuestro  Juizio,  i 
de  vuestra  justizia.  Encaminábase «  de  aquí,  mi 
locura,  i  mi  perdizión:  porque,  cuando.  Vos, 
me  buscábades  con  los  regalos,  me  hazla  yo 
mas  soberbio,  i  consideraba  menos,  de  qué  ma* 
no  podriafnj  venir.  Guando  me  llamábades  con 
los  castigos,  estonzes  me  endureszia  mas,  como 
malo,  i  rebelde  esclavo. 
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Con  tan  grandes  zeguedades,  con  tan  grandes 
ignoranzias  de  Vos,  i  de  mi,  con  tan  grande 
olvido  de  vuestros  bienes,  i  tanto  menosprézio 
de  vuestros  azotes;  no  podían  ser  mis  peniten- 
zias,  sino  mui  falsas:  doradas  con  falso  oro: 
aparejadas  para  ser  llevadas  del  primer  viento, 
i  primer  peligro  con  que  me  tentase  el  Demo- 
nio, o  la  concupiszenzia  de  mi  corazón. — Si  yo 
edificara  sobre  Yot,  que  sois  firme  Piedra :  sobre 
conószimiento  de  quien  Vos  sois,  de  vuestra 
Misericordia,  i  de  vuestra  Justizia:  no  bastaran 
todas  las  tempestades  del  muodo  a  llevarme: 
porque  me  defendiérades  Vos.  Mas  como  edifi- 
qué sobre  arena ,  con  hermoso  edifízio  en  el  pa* 
reszér,  i  falso  en  los  fundamentos;  estaba  mi 
calda  zierta,  como  era  cosa  zierta,  que  había  de 
ser  combatido.  Con  tantas  caídas,  nunca  escar- 
menté, ni  quedé  mas  avisado,  para  poner  mejor 
fundamento  en  mi  enmienda,  i  en  mi  peniten- 
zia. — Seáis  Vos,  Señor,  bendito:  i  bendito  el 
Padre,  que  os  envió:  que  perdiéndome  yo,  co- 
mo oveja  loca;  i  apartándome  de  vuestra  ma- 
nada por  tantos,  i  tales  caminos,  por  todos  me 
habéis  buscado,  porque  no  llegase  al  cabo  mi 
perdizión.  Pues  que  me  habéis  esperado ,  claro 
está,  que  me  buscábades.  Pues  que  tantas  ve- 
zes,  como  mi  enemigo  me  vio  en  sus  manos,  no 
Fói. 99.  me  ^. llevó;  zierta  cosa  es,  Setlórpaio,  que  le 
atábades,  Vos,  las  manos.  Él  tenia  ya  su  ganan- 
zia,  i  no  tenia  mas,  que  esperar.  Vos  sois,  el 
que  me  esperábades,  porque  no  me  perdiese  yo. 

Aquí  vengo  a  vuestro  Juizio :  i  hasta  que.  Vos, 
habléis  a  mi  corazón ,  i  le  digáis ,  cómo  sois  su 
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salud,  i  su  remedio;  no  podré  desechar  los  |;raii^ 
des  tensores,  que  de  la  coaszíeiisia  de  mi  peca-^ 
do  proseden.  Perdidos  son  mis  esfuehtos:  la 
gvandesa  del  peligro ,  ha  hecho  que  se  descubiiá 
la  vanidad  de  mis  confíaasas:  la  sertínidAd  de 
mis  muchas,  i  grandes  maldades,  no  puede  de^ 
jar  de  temer  el  rigor  de  vuestro  juisio.^-Gonven. 
sidas  son  mis  locuras  t  i  la  brevedad  de  mié 
dias,  pone  a  mi  ¿nimia  grande  pavór^  porque 
sabe,  «1  qué  se  han  gastado  los  afios,  en  que  me 
osperAbades  para  que  os  oonosiiese,  i  amase. 
iFuéronse ,  como  humo,  los  muchos !  ¡  Ai  de  mi, 
si  no  me  aprovecho,  de  los  pocoS|  que  me 
qvedanl 

Miro,  por  una  parte,  vuestra  bondad;  i  por 
oM,  mis  pecados.  Oigo,  de  vuestra  Palabra, 
cuan  enemigo  sois  de  maldad.  Ck>noBco,  por  la 
ozpeiiensia,  los  castigos  que  vuestra  Justizia  ha 
hecho  en  el  mundo,  en  sefiAl  del  abonesamien- 
to,  que  tenéis  con  el  pecado.  Miro  la  cárzel  del 
infierno  aparejada  para  el  Demonio,  i  para  los 
que  imitasen  sus  oto».  Gomo  veo  que  sol  uno 
d'ellos,  no  queda  sosiego  en  mi  carne,  ni  queda 
lumbre  en  mis  ojos;  porque  espero  cada  hora  la 
muerte,  que  me  ha  de  presentar  en  Vuestro 
Juisio.  Con  todo  esto,  puede  tanto  vuestra  Mise- 
ricordia, que  me  trae  a  Vos.  Porque,  aunque  se 
han  manifestado  mucho  las  obras  de  Vuestra 
in,  contra  la  maldad  del  pecado;  mucho  mas  se 
han  manifestado  t  las  de  vuestra  Glemenzia,  M>  loo. 
para  librftr  a  los  hombres  d'él.— GastigAr  al 
mundo,  porque  os  ofende;  no  os  cuesta  mas  de 
mandarlo :  remediarlo,  porque  no  se  pierda,  eos- 

25 
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tó  08,  Siefiór,  Vuestra  sangre,  derramada  en 
cruz,  por  manos  de  aquellos  mismos  por  quien. 
Vos-,  la  ofresziades,  i  la  derramábades.  Para 
mostrar  el  rigor  de  vuestra  Justizia,  hezistes 
obras  de  grande  poder,  i  obras  de  Dios:  para  * 
la  grandeza  de  voesthi  Misericordia,  hezistes  os 
hombre :  tomastes  nuestra  flaqueza :  sufriístes 
muerte,  i  afrentas,  para  dárnoslas  por  prendas 
del  perdón  de  las  primeras. 

Pues  que  Vos,  Señor,  no  queréis  que  me  pier- 
da, aunque  yo  me  haya  perdido,  vengóme  a 
Vos.  Vengo,  como  el  Hijo  Pródigo «  a  buscar  el 
buen  tratamiento  de  vuestra  casa:  habiendo  co- 
noszido  con  grande  ezperienzia  de  mis  pérdidas, 
i  de  mis  daños,  cómo  son  mis  enemigos,  todos 
aquellos,  por  quien  yo  dejo  de  serviros. — Por 
mucho  que  la  conmienzia  de  mis  pecados  me 
acuse :  por  mucho  mal,  que  yo  sepa  de  mi :  por 
mucho  temor,  que  me  pone  vuestro  iüizio :  no 
puedo  dejar  de  tener  esperanza,  que  me  habéis 
de  perdonar :  c(ue  me  babeis  de  favoreszér,  para 
que  nunca  mas,  me  aparte  de  Vos. — ^¿No  tenéis, 
Vos,  dicho.  Señor,  i  jurado;  que  no  queréis  la 
muerte  del  pecador?  ¿que  no  rezebis  plazér,  en 
la  perdizión  de  los  hombres?  ¿No  dezis,  que  no 
venistes  a  buscar  justos,  sino  pecadores?  ¿no,  a 
los  sanos,  sino  a  los  enfermos?  ¿No  fuistes.  Vos, 
castigado  por  los  pecados  ajenos?  ¿No  pagastes, 
por  lo  que  no  hezistes?  ¿No  es.  Vuestra  sangre, 
sacrifízio,  para  perdón  de  todas  las  culpas  del  li- 
Foi.  101.   naje  humano?  ¿No  es  verdad,  que  f  son  mayores 

1  Quiete  desír :  •  pura  mntrér  i*  §rmi4eg9  ée,9  eU. 
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YuestraB  riquezas,  para  mis  bienes,  qae  toda  la 
cul|>a,  i  miseria  de  Adám,  para  mis  maleé?  ¿No 
Uorastes,  Vos,  por  mi;  pidiendo  perdón  por  mi; 
i  Vuestro  Padre  os  oyó?  ¿Pues,  quién  ha  de  qui- 
tar de  mi  corazón,  la  confianza  de  tales  pro- 
mesas? 

Si  yo,  Seüór,  hubiera  naszido  salo  en  el  mun- 
do; o,  si  yo  solo  fuera  pecador,  i  todos  los  otros 
justos;  no.  dejárades,  Vos,  de  morir  por  mf: 
pues  no  teniades  nezendád  de  los  otros,  ni  de 
de  mL  I  tal  sol  yo,  i  tales  han  sido  mis  obras, 
que  pusieran,  como  fuerza  a  vuestra  Misericor- 
dia,  a  que  no  solo  muriérades,  mas  que  mu- 
riórades  con  la  misma  muerte,  i  con  las  mis- 
mas  zircunstanzias,  con  que  moristes  por  ib- 
dos:  para  que  vuestra  Misericordia  se  mos- 
trara mayor,  i  mis  prendas  fueran  mayores.— 
Quiero,  Señor,  hazér  cuenta  (i  no  mentiré  en 
hazerla),  que  yo  solo  tengo  nezesidád  de  los 
bienes,  que  repartistes  á  todos.  Ya  que  todas  las 
culpas  sean  mias;  Vuestra  muerte  es  toda  mia. 
Ya  que  yo  haya  cometido  los  pecados  de  todos, 
bien  osaré  confiar  de  Vos,  que  es  vuestro  Sacri- 
fízio,  i  vuestro  Perdón^  todo  mió ,  aunque  lo  sea 
de  todos. 

Este  es  el  dia,  Sefiór,  en  que,  Vos,  mas  mos- 
trareis quien  sois.  Esta  es  la  obra  de  que,  Vos, 
08  podréis  preziár  delante  de  Vuestro  Padre,  i 
delante  de  todo  el  zielo«  como  de  obra,  de  vues- 
tras manos.— Pues  que  sois  médico,  i  tal  Mé- 
dico ;  aqui  tenéis  llagas,  i  tales,  que  solo.  Vos, 
las  podéis  sanar.  Aqui  está  toda  ü  destruisión, 
i  todos  los  males,  que  han  podido  hacer  en  mi. 
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vuestro?  «tiainigos,  i  míos.  Paes  que  sois  salud, 
i  salud  «ual  ea  la  maqo  de  yuestro  Padre,  que 
Os  [laj  di6;  aqui  están  enfermedades  desampara- 
Foi.  tos.  das,  i  desafíuziadas  ^  de  todas  las  otras  medí- 
zinas  del  mundo.  Pues  qua  sois  Salvador;  aqui 
está  tal  perdizióa,  que  si.  Vos,  la  remediáis,  eo- 
nosittáii  vuestros  enemigos,  i  vuestros  amigos, 
hión  claramente.  Quién  sois.  Pues  que  sois  Sa- 
hkluria  venida  del  alelo  a  1^  tierra;  aqui  podéis, 
Seüór  eimplearla,  donde  no  hai  mas  saber « de 
saberse  perder,  por  apartarse  de  Yoa.  Pues  que 
sois  Redempoión;  aqui  está  un  captivo  en  poder 
de  rail  tiranos,  que  le  han  robado  garandes  ri- 
quesas,  i  lo  tienen  en  mil  lormentoa,  i  le  apare- 
jan otros  mayores.  Pues  que  sois  SanctificazióD, 
i  Hermosura,  aquí  está  la  torpedád,  i  fealdad, 
de  las  obras  del  Demonio:  quitadla,  Seiliór,  i  vé- 
lese quien  sois.  Pues  que  sosa  llIsmcOTdia,  ¿dón- 
de se  puede  ella  mejor  mostrar,  que  donde  bai 
tanta  miseria?  Pues  que  sois  Jués,  para  juagar 
el  mundo,  ¿a  quita  podéis  mejor 
que  al  Demonio  que  me  persigue;  i  a  la  ^ 
ziónquemepone;  i  alas  traiziones  con  que  rae 
engaña? 

Tal  soi  yo,  que  iodo  cuanto.  Vos,  sois,  as  me- 
nester para  mi.  Tal  sois  Vos»  Seftdr»  i  tanta  ao- 
bra  tenéis  de  todo,  <pie  con  sola  una  gota  de 
eada  eosa,  quedaré  libre  del  todo.  St  me  panre 
a  pensar  con  quien  de  los  que  os  ofiendieran  se- 
rá bien  que  me  eorapare;  sé  que  nn  liaUaré 
mas  culpado,  i  raaa  iagialo  que  todos  loa  peca- 
dores. Negaron  Os,  ios  vuestras;  mas  doróles 
poco  el  negar,  i  rancho  k  Gonfesidn:  la  trabióa 
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fué  muí  brere^  i  la  fidelidad  mui  larga.  To  soi 
de  los  que,  desde  el  prínzipio,  os  negaron ,  i  os 
persiguieron,  hasta  poneros  en  cruz:  no  permita 
vuestra  Giememna  que  sea  de  los  que  os  blasfe* 
marón,  i  escamezíeron  f  en  ella,  i  nunca  de-  Foi.ios. 
jaron  de  blasfemaros.  Baste,  Seftór,  que  os 
vendí,  como  Judas,  por  abatidos,  i  viles  pré- 
áos.  Baste,  Señor,  que  siendo  de  vuestra  compa- 
ñía, era  ladrón  de  vuestra  bazienda,  i  que  el 
agradeszimiento  de  tantas  merzedes,  fué  seros 
traidor,  como  él;  sin  que  vaya  tanto  adelante, 
que  desesperado  de  vuestra  Misericordia,  para 
dempre  me  pierda :  siendo  mui  mayor  maldad 
la  postrera,  de  no  confiar  de  Vos,  que  la  prime- 
ra, de  haberos  vendido. — No  permita  vuestra 
sangre,  pues  la  derramastes  por  mi,  que  mis 
pecadbs  pasen  mas  adelante:  pues  serfa  éste,  el 
postrero  escalón  de  mi  perdizión. 

Desacatado  se  han,  contra  vuestra  iustizia:  e»- 
camezido  han  vuestras  obras :  abofeteado  han, 
vuestro  sancto  rostro:  coronado  Os  han  d'espinas: 
hecho  han  burla  de  vuestro  Reino :  gritado  Os 
han  por  las  calles :  enclavado  os  han  en  la  cruz: 
i,  por  último  refrijerio,  os  han  dado  hiél,  i  vi- 
nagre. ¿Gomo  puedo  yo  negar  esto,  Redemptór 
mió?  ¿Para  qué  tengo  de  esperar,  a  que  me  ha^ 
gan  confesar  esto ,  los  tbrmentos  de  mi  castigo, 
pues  bastan,  i  sobran,  los  de  mi  culpa,  i  de  mi 
consziensia,  panqué  lo  confiese? 

Soliamemarabillár,  déla  maldad  de  los  que 
0«  cruzificaron ;  cuando  estaba  tan  ziego  qne  no 
me  veía,  como  estaba  entre  ellos,  en  1»  misma 
obra :  cuando  no  paraba  mientes,  en  las  tmizio- 
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nes  de  mi  corazón :  en  el  ejemplo  de  mis  malas 
obras :  en  el  poco  temor  de  vuestro  Juizio :  en  el 
desprezio  de  Tuestros  Mandamientos :  en  la  poca 
estima  de  Tuestra  Misericordia.  Porque  si  yo, 
estónzes  me  conosziera;  viera  la  corona  de  espi- 
nas en  mis  manos,  para  vuestra  Cabeza :  los  cía- 
Foi.  104.  vos,  f  para  poneros  en  Cruz:  i  la  bebida  que 
Os  daba,  con  el  poco  caso  que  hazla,  de  lo  que 
por  mi  sufriades.  Pasar  mas  adelante  d'esto,  se- 
ria no  tener  remedio.  Siquiera ,  el  espanto  de 
vuestro  Juizio,  La  ira  de  vuestro  Padre,  contra 
los  que  os  menosprezian ,  me  haga  zesár,  i  de- 
zir,  que  verdaderamente  sois  Hijo  de  Dios.  Basta 
ser  ladrón,  i  malhechor;  hasta  estar  zerca  de  Vos. 
Tiempo  es  ya,  de  pedir  remedio. 

Señor:  acordaos  de  mi,  pues  que  estáis  en 
vuestro  Reino.  No  tengo  mas  que  alegar,  para 
mi  justizia,  de  conoszér  cuan  injusto  soi.  No 
tengo  con  qué  moveros,  sino  con  que  veáis  mis 
grandes  miserias.  No  tengo  mas  derecho,  para 
el  remedio  de  vuestra  mano,  sino,  no  tener  otro 
remedio.  — De  mi  parte,  no  hai  otro  sacrifi- 
EÍo,  sino  mi  spiritu  atribulado,  i  mi  corazón  afli- 
jido :  i  aun  este  no  tuviera,  sino  me  hobiérades 
despertado,  para  que  conosziese  mi  grande  pe- 
ligro. 

£1  sacrifízio,  que  yo  lie  menester,  que  es  el 
de  Vuestra  Sangre,  i  de  vuestra  Justizia ;  Vos, 
Señor,  me  lo  daréis,  para  que  lo  ofrezca  yo. 

Criad  nuevo  corazón  en  mi :  renovad  en  mis 
entrañas,  spiritu  de  verdadero  conoszimiento: 
esfuerzo  para  serviros :  para  venzér  a  mis  ene- 
migos: para  menospreziár  mis  pérdidas  todas: 
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pues  nÍB§^  bien  puedo  perder,  quedando  en 
vuestro  servizio. 

Convertidme,  Señor,  i  quedaré  de  verdad  con- 
vertido :  porque,  estónzes  será  verdadera  mi  pe- 
nitenzia;  cuando,  Vos,  me  castigáredes  con  vues» 
ira  mano :  me  atemorízáredes  con  vuestro  Jui- 
zio :  me  reveláredes  mi  perdizión.  Estónzes  que- 
daré yo  con  verdadera  enemistad  del  pecado; 
cuando ,  Ves ,  quedáredes  con  migo ,  para  guar- 
darme. /Queda  mi  carne  m  toi  cúsipañfo^  gran-  Fui.  ios. 
de,  i  verdadera  enemiga.^  £1  Demonio  me  ha  de 
tentar  mas,  cuanto  mas  me  llegare  á  Vos.  El 
mundo  está  lleno  de  lazos,  para  tornarme  a 
prender.  Dadme,  Vos,  Señor,  espíritu  tan  prin- 
zipál ,  i  tan  poderoso ;  que  mortifique  verdade- 
ramente la  rebelión ,  I  contra^izión  de  mi  carne, 
para  que ,  ya  que  hable ,  no  sea  obedeszida :  ya 
que  acometa,  no  venza.  Dejad  tal  gusto  de  Vos, 
en  mi  ánima ;  que  los  manjares  primeros,  le  pa- 
rezcan tan  amargos,  como  ellos  son. 

Bien  sé,  Redemptór,  i  Seüór  mió,  que  me  te- 
neis  oido.  Vos  sabéis  mis  nezesidades,  mui  me- 
jor, que  yo  las  entiendo.  Mas  sentís.  Vos,  mis 
trabajos,  que  los  siento  yo.  Mayores  son  mis  pe- 
ligros, que  yo  los  sé  encareszér,  ni  temer.  No 
tengo  de  que  dubdár  de  Vos,  ni  de  la  misericor- 
dia, que  prometistes,  a  los  que  se  dejasen  ha- 
llar de  Vos.  El  temor,  i  la  dubda,  que  tengo,  de 
mi  mismo  es:  que  de  Vos,  seguro  estoi.  1  tal 
sois  Vos,  Señor;  tanto  procuráis  mi  salud;  que 
conzibo  grande  fé ,  que  no  me  habéis  de  dejar: 
ni  habéis  de  permitir ,  que  se  pierda ,  por  mi 
parte,  lo  que  tan  zierto  está  de  la  vuestra. 
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Dódme  el  alegria,  que,  Yes ,  soléis  dar,  a  los 
que  de  verdad  se  vuelven  a  Vos.  Haaéd,  que 
sienta  mi  corazón  el  ofízío  de  Vuestra  Misericor- 
dia :  la  unzión  con  que  soléis  untar  las  llagas  de 
los  que  sanáis:  porque  sienta  yo,  cuan  dulse  es, 
el  camino  de  vuestra  Cruz;  i  cuan  amargo  fu6 
aquél  en  que  me  perdí. 


1  Fin  de  la  Ccnfísián,  etmpuetíapor  si  Doctor 
Contítmiitio, 
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SB  LA  PBHFfiOTIÓN  DB  LA  VIDA. 

Si  oomplidamente  <iQÍsi«rea  hazér  lo  qae  te 
ciBnple;  es  neaesario,  que  hagas  dos  eoaas.  La 
primara,  qne  te  apartes  de  todas  las  cosas  tran- 
sitorias, i  que  DO  hagas  mas  caso  d'ellas,.  que 
si  no  fuesen.  La.  segunda,  que  de  tal  manera  te 
des  a  Dios;  que  moguna  cosa  digas,  ni  hagas, 
sino  lo  que  firmemente  creyeres,  que  le  piase. 
Le  príoiero  harés  d'esta  manera:  que  por  todas 
las  maneras t  que  pudieres,  te  envilezcas,  pen- 
sando que  no  eres  nada:  i  que  creas,  que  todos 
son  hoenos,  i  mejores  que  tú,  i  que  mas  agrá- 
dm  a  Dios.  I  q»e  oualqmera  cosa,  que  vieres,  o 
oyeres  hasér  a  personas  retíjiosas,  i  de  buena 
fama;  que  pienses  qne  se  haze  eon  buena  inten- 
sien,  aunque  te  pareaca  al  centrario:  porque 
mndias  veses,  esta  humana  sonocha,  se  enga- 
fta.  A  *  ninguno  desagrades:  ni  hables  cosas  en 
tu  alábanse,  aonqu»  mas  familiar  tuyo  sea,  eon 
quien  las  hablares.  Antes  trabiqa  de  encubrir  tus 
virtudes,  que  tus  vizios.  De  ninguno  hables  mal, 
aunque  sea  verdéd,  i  cosa  manifiesta :  i  esto,  sino 
fuere  en  la  confesión ;  cuando  de  otra  manera, 
no  pudieres  manifestar  tu  pecado  *.  Ck)n  mejor 
voluntad  oye,  cuando  alguno  fuere  alabado» 
que  cuando  fuere  vituperado.  Guando  habla- 


1  >l/«iMiuM,  es  la  edición  Uno. 

de  Sevilla  del  a.  1645.  Mae,  2  EeU  me  pareze  ItSfica 

pareM,  «Tata  clara:  puee  no  mala,  i  anticristiana. 
cabe,ahi,ei  «/ del  a/i«tf  la- 
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res,  tus  palabras  sean  pocas  ,  i  de  mucha 
substanzia,  i  de  cosas  de  Dios.  Si  alguno  ha- 
blare contigo  cosas  vanas,  cuan  presto  pudie- 
res, acorta  la  habla:  i  pasa  a  otras  palabras,  que 
sean  servizio  de  Dios.  Cualquiera  cosa,  que  te 
acaezca;  si  fuere  próspera,  no  te  alegres:  sí  con* 
traria ,  no  te  entristezcas :  piensa  que  todo  es 
nada,  i  alaba  a  Dios.  Cuanto  mas  pudieres,  te 
recojo:  i  entiende  con  dilijenzia,  en  lo  que  mas 
te  ha  de  aprovechar.  Huye  las  hablas,  cuanto 
pudieres:  porque  mejor  es  callar  que  hablar. 
Cuando  vibres  alguna  cosa,  que  te  desagrada,  si 
fueres  en  culpa,  enmiéndate,  £t  si  vi^*^  alguna 
cosa,  que  te  dé  plazér;  mira,  si  cabe  en  tt,  i 
guárdalo :  i  sino,  procura  de  enmendarte :  i  d*es- 
Foi.  107.  ta  manera,  te  sean  todas  las  f  cosas,  como  es- 
pejo, para  llevarteká  lo  bueno,  i  apartarte  de  lo 
malo.  De  ninguna  cosa  murmures  con  nadie: 
nunca  afirmes,  ni  niegues  cosa,  con  porfía:. mas 
de  tal  manera  te  rije ,  que  nadie  se  pueda  qu»* 
jar  de  ti.  Huye  de  ser  risuedo:  i  no  te  hallen 
presto  para  las  cosas  de  risa.  En  todos  tus  di- 
chos, ten  tal  manera,  que  sean  sin  mucha  de* 
termin^zión. 

^  Lo  segundo,  que  has  de  hazér,  es  orar,  con 
frran  devozión ,  en  las  horas  convenibles;  i,  que 
de  dia,  i  de  noche,  pienses  en  tu  corazón ,  lo  que 
ruegas  a  Dios :  i  aquello,  pongas  por  obra  con 
dilijenzia:  i  piensa,  en  cuanta  gloria  están  los 
Sane  tos  a  quien  te  encomendares  *.  Tres  cosas* 

1  «iVtf  tendrá»  Diosei  aje-  ft.  Bernardo  en  1m  Escritos 

nót  deiante  de  mi*,  se  lee  en  del  I)r.  Constantino ,  pieSM. 

rl  ExuUu  XX,  S.— 1,  como  no  que  no  tradujo  él ,  esta  Kp<»* 

M  lee  fratie  igual  a   esa  de  tola. 
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ten  siempre  en  la  memoria:  qué  fuiste:  qué 
eres :  quién  *  serás.  Que  fuiste  un  poco  de  vil 
materia  hedionda.  Que  eres  una  casa  de  estiér- 
col podrido.  Que  serás  manjar  de  gusanos.  Tam- 
bién imajina  la  cruel  pena  de  los  que  están  en 
el  infierno :  i  cómo  nunca  se  acabará :  i  que  por 
tan  poco  tiempo  de  deleite ,  tantos  males  pasan 
para  siempre.  Imajina  también  la  perpetua  glo- 
ria del  paradiso  *,  que  nunca  tema  ñn.  I  en  cuan 
breve  tíempo  la  ganaron.  I  cuánto  llanto,  i  dolor, 
teman  aquellos,  que,  por  tan  pequeña  cosa,  tan* 
ta  gloría  perdieron.  I  cuando  alguna  cosa  te  des* 
agradare ,  piensa,  que  si  estuvieses  en  el  infie^- 
no,  muchos  mas  males  que  esos,  pasadas:  i  asi 
podrás  sufrir  todo  lo  que  te  acaeziere  por  amor 
de  Ghrísto.  Guando,  tuvieres  alguna  cosa  que  te- 
agrode,  o  la  deseas  tener,  piensa,  que  si  estu-- 
vieses  en  el  paradiso ,  aquello,  i  cuanto  mas  qui- 
sieses, tendrías.  Guando  fuere  fiesta  de  algún 
saneto,  párate  a  pensar,  cuantas  cosas  sufrió  por 
amor  de  Dios,  i  cuan  brevemente  pasaron,  i 
cuan  eternos  gozos  alcanzó  por  ello.  También- 
piensa,  cuan  presto  se  pasaron  los  tormentos  de 
los  buenos,  i  los  gozos  de  los  malos:  i  cómo,  los 
buenos,  con  estos  tormentos,  alcanzaron  gloria 
eterna:  i  los  malos  con  sus  breves,  i  no  debidos 
deleites ,  la  pena  eterna.  Guando  te  venziere  la 
pereza,  imajina  con  dilíjenzia,  i  piensa,  el  tiem- 


1  f  or  lo  que  utezede  ,  i  laeg^o :  tomuda  la  rot  latina, 
sigue,  párete ,  que  debería  No  creo ,  que  «ca  errata  por 
dezír  ^Mé,  i  no  quién  como  el  pnraisOy  o  paratjxo ;  a  pesar 
contexto  lo  requiere.  de  que  en  t- 1  Diczionario  de 

2  Púndyso,  en  la  ediziiíu  la  Acadaoiia,  no  ae  rejiatre  la 
aai%u«  del  1545 :  i  lo  miaino  woz  Ponéis». 
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Foi.  108.  po  que  pierdes :  f  i  cómo » los  que  están  en  las 
penas  infernales,  si  tuviesen  todo  el  mundo  por 
suyo»  le  darían,  por  un  poquito  del  tiempo  que 
perdieron.  Guando  algunas  tribulaziones  te  vi- 
nieren, piensa,  como  los  que  están  en  la  iMen- 
a  venturanza,  ya  no  las  tienen.  I  cuando  no  ha- 
llares consolaKicmes,  considera,  cómo  los  que  es- 
tán en  el  Infierno ,  caresen  de  toda  consolaaión  ^. 
Cada  dia ,  cuando  te  fueres  á  dormir ,  examina 
con  dilijenóa,  tu  consztenzia :  qué  es  lo  que 
pensaste,  o  dijiste,  o  heziste  aquél  dia:  i  de  qué 
manera,  el  espázio  de  tiempo ,  que  te  fué  dado, 
para  ganar  la  gloria,  lo  gastastes :  i  si  bien;  ala- 
ba á  Dios:  i,  si  mal,  i  con  negli|enzia;  jime  tu 
pecado,  i  el  dia  siguiente,  luego  lo  confiesa.  Si 
alguna  cosa  pensaste,  o  dijiste,  o  heziste,  que 
te  remuerda  la  conszieuzia;  no  comas  hasta  que 
lo  confieses. 

Esto  te  digo,  en  fin :  que  imajines  dos  ziuda- 
des:  una  de  todos  cuantos  tormentos  se  pueden 
pensar;  i  esta  es  el  infierno:  otra,  de  toda  la 
oonsolazión,  i  alegría  que  se  puede  imajínár;  i 
esta,  que  es  el  paraíso  * :  i  que  de  nezesidád, 
has  de  ir,  á  la  una  de  estas :  i  lo  que  te  puede 
llevar  a  la  una,  i  lo  que  te  puede  llevar  a  la  olnu 

Zierto  soi ,  que  si  guardares  bien,  lo  que  aqui 
te  escribo  ^  que  el  Spirítu  Sancto,  que  te  mues- 
tra a  ti,  i  a  todos;  morará  contigo,  i  te  enseñaré 
perfectamente,  a  hazér  lo  que  te  he  dicho:  i, 
para  que  bien  lo  guardes,  ninguna  cosa  d*eUo 

l  ConioeUm,  por   errata,       guíente, 
en  el  imp.  antiguo ,  por  haber  3  parMt0 :  la  a.  ed. 

puesto  el  /« ,  en  al  renglón  ti-  S  etenaioi  en  d  iaip.  aat 
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menosprézies.  I  continúa  muchas  vezes 

a  leer  esta  mi  carta :  i  cuando 

hallares  haber  hecho  lo  que 

te  he  escripto ;  alaba  a  Dios 

que  es  piadoso,   i 

misericordioso, 

por   todos 

los  siglos 

de  los 

siglos. 

AMEN. 

finís. 


9t>f^   ^  DOCTRINA    QUE    MUESTRA,  pombo. 

como  cada  uno  debe  rejir,  i  gobernar 

su  casa:  ordenada  por  sant  Bernardo. 

Adizionada,  i  vuelta,  de  latín,  en 

castellano,  por  el  Maestro 

Navarro,  Canónigo  de 

la  sancta  Iglesia 

de  Sevilla. 


1  EftM  folios  M  reflerea  al       coDserva  en  la  Bihléoiee§  ée 
•iemplár  de  la  «disióB  de  la       la  TrMM,  en  DoUia. 
SMmñ  de  IhctrtM,  que  te 
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I  EPÍSTOLA  SILVESTRE  DE  BERNARDO: 

DIRUIDA  A  UN  CABALLERO,  QUE  LB  ROGÓ  QUE  LE 
DIESE  INFORKAZIÓN,  CÓMO  HABÍA  DE  GOBERNAR  SU 
CASA :    EN    ROHANZB.    AdIZIONADA  POR  EL  MaESTBO 

Martin  Navarro,  Canónigo  de  la  Sangta  Iglesia 

DB  SbvILLA:   DIRUIDA  A  LOS  MÜI   REVERENDOS  8B* 

fiORES  Deán,  i  Cabildo,  de  la  dicha  Sangta 

IGLESIA. 


M 


PRÓLOGO. 

ui  reverendos  señores :  porque  la  regla,  i 
orden  del  rejimiento  de  casa,  que  en  grie- 
go se  llama  economía ;  es  szienzia  aparta- 
da de  las  otras;  escribió  sant  Bernardo  la  Epís- 
tola iníra  escripta,  a  un  Caballero  amigo  suyo, 
de  cómo  se  había  de  rejir;  i  moderar  a  si,  i  a  su 
casa,  i  familia,  en  todas  las  cosas  nezesarías  al 
uso  cuotidiano.  La  cuál,  me  pareszió  que  por- 
que fuese  mas  común  a  todos ,  como  bien  jene- 
rál;  se  debía  sacar  en  nuestro  romanzo,  i  Len- 
gua vulgar,  con  algunas  adiziones  ó  glosillas; 
declarando  mas,  i  aplicando,  la  intenzión,  i  sen- 
tido d*ella.  Porque,  como  quiér  que  sant  Ber- 
nardo fuese  Letrado,  i  por  su  prudenzia,  i  discre- 
Foi.  161.  zi5n,  escribiese  '  lo  prinzipál  que  era  menester, 
para  el  rejimiento  de  Casa;  pero  *  la  experíenzia 
de  los  hombres,  i  la  diuturnidád  del  tiempo,  que 
cada  día  se  adelgaza  mas;  dio  causa,  a  que  en 
algunos  pasos,  la  hobiese  de  alargar,  o  declarar. 


1  perOiBqvAiien  otnspar-       «m^sff»;  mu  ioéh;  m  «te- 
tes ,  tiene  la  «zepzióa  de  sin       i§nte» 
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1  porqae  las  persbuas  EelMiástícas,  espeaial- 

mente  los  que  residen  en  Iglesias  CSatedrales,  i 

poco  en  sus  casas;  tienen  mas  nezesidád  d*esta 

orden,  i  ayisode  ^ÍTlr;  me  pareszió  cosa  eon^e- 

niente»  enderezarla  a  vuestras  Merzedes,  i  a 

cada  uno  d'ellos:  porque  ser&  dechado,  i  en- 

xemplo,  para  las  otras  personas  seglares:  i  los 

que  quisieren  nsár  d*ella  en  la  parte  que  les 

tocare,  i  a  su  propósito  hiziere; 

bien  sol  zierto,  que  sentirán 

descanso  en  sus  personas 

i  provecho  en  su  hazienda. 

Vuestras      R.      P. 

reziban  mi  volutád , 

{  eaeten  lo  que 

aant  Bernardo 

dize, 

que  es  lo  siguiente. 


tú 
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Ruégasme,  coa  mucha  importunidad »  que 
te  eoseñe  doctrina  saludable  para  la  go- 
bemazión  de  tu  casa :  i  cómo  te  has  de 
tratar  con  tu  familia.  I  aunque  estos  negozios 
mortales,  por  la  mayor  parte,  estén  subjetos  a 
aczidentes  de  fortuna;  no,  por  eso,  los  sabios 
varones  dejaron  de  dar  lei  justa,  i  regla  sancta, 
para  que  los  hombres  cuerdos,  puedan  vivir  con 
buen  conzierto  i  razón:  i  estén  proveídos  con 
remedios  provechosos,  para  se  defensár  contra 
las  desdichas ,  que  pueden  aconteszér. 

Prosigue  el  Consto. 

1  El  gasto  de  tu  persona,  i  casa,  sea  menor» 
que  tu  renta,  i  íacuItjVd:  que,  si  son  iguales,  pue- 
den acaeszér  casos  sin  pensar,  i  infortunios,  por 
do  te  pierdas;  i  vivas  penado,  i  abatido. 

La  moderazión  es  muí  nezesaria:  mas  grave 
dolor  será  a  ti,  caer  de  tu  estado;  que,  antes  de 
caldo,  recojerte  con  sabia  prudenzia.  Lo  que  gas- 
tas ^  con  el  pobre,  te  será  agradeszido:  lo  que 
gastas  en  auctoridád  de  tu  estado,  es  honrroso: 
lo  que  gastas  con  vagamundos,  es  vituperable: 
lo  que  gastas  con  tus  amigos,  es  conveniente  a 
razón.  El  gasto  suntuoso  de  núpzias',  desposó- 
Col.  152.  ríos;  mas  f  es  indizio  de  liviandad,  que  de  ho- 
nor. En  este  articulo,  ten  por  costumbre,  de 


1  Así;  pareze  que  debfa  ble:  de  unir  dos  vozes:  i  es- 
desír,  ffottes:  i,  lo  mitmo  en  eribir  mal  una:  pues  nuiuimB 
los  tres  siguientes  por  n&pséat ,  aoo  cuando  &• 

2  denuncias  deiposorias,  iiaya  usado,  sería  un  barba- 
dizp  la  edizión  antigpna:  mas,  rismo. 

•  mi  parezér,  hai  errata  do- 
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eonleiír  deiúpre  la  agonia  del  gastar,  con  el 
trabajo  del  ganar. 

1  La  comida  de  tas  familias,  sea  moderada: 
antes  coman  manjares  gruesos  que.delicado8:  don- 
de nasze  la  gula  desordenada,  que  es  un  yizio  in- 
correjible,  que  con  (la  vida)  *  solamente  se  acaba. 
La  gula,  en  el  hombre,  es  una  lepra  incurable, 
que  se  acreñenta  con  el  tiylr.  En  los  días  fes- 
thros,  i  de  páscnas,  el  comer  sea  algo  abundante, 
i  no  curioso:  por  manera,  que  satisfagas  a  la  ne- 
lesldád,  i  no  a  la  &ntasfa. 

Aviío  tinguláT, 

1  Procura,  cuanto  pudieres,  que  haya  pleito, 
entre  la  bolsa,  i  la  gula.  I  cuando  algo  te  pidie- 
re la  gula,  dile,  que  está  embarazado,  a  pedí- 
miento  de  la  bolsa.  E  si,  por  ventura,  fueres 
compelido  a  sentenziár  en  esta  causa,  no  seas  ini* 
euo  jués:  que,  sabida  la  verdad,  comunmente, 
la  justizia  es  de  la  bolsa.  Los  testigos  de  la  gula, 
son  pobres:  bajos:  de  raéz  condizión:  i  deponen, 
no  jurados,  ni  llamados;  salvo  injeridos  de  su 
propia  voluntad:  los  cuales  son,  golosina  epicú- 
rea: vorazidAd  inhumana:  sed  artifiziosa:  apetito 
desordenado.  Guanta  autoridad  tengan  estos  tes 
tigos,  es  mui  notorio:  que  son  parientes  propín- 
eos, de  brutos  animales.  Los  de  la  bolsa,  sonde 
mas  crédito:  el  arca  vazia:  la  troxe  sin  pan:  la 

1  f»eeün8olMme»iei0U&-  din,  fmaiUu;  paade  lutMr 

l«,  te  leo  en  la  edUóD  uiti-  erraU  por  ftmUkfnJi:  >>  m 

SM,  por  «rrmUmaaiflofto  de  el  M8.  del  Aotór  ee  eecriMÓ 

onteiiMi,  de  lae  toms  que  ehf  la  rm  abrerlada. 
Mplo.  Aatee,  tamMén,  donde 
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despensa  sio  provisión:  loe  sierYOS  hambrientos: 
los  mozos  desnudos.  Estos  deponen  de  vista,  i 
con  mas  aparenzia.  Giaro  está,  par  qoién  debes 
sentenziár,  si  no  eres  apasionado  Juez.  Esto  se 
entienda,  oon  tal  conditión,  que  la  cobdina  no 
baya  sido  el  Abogado  déla  bolsa:  que  en  tal  caso; 
la  gula  puede  apelar  de  la  sentensia:  i  tu  debes 
admitir  la  apelazión:  porque  oo^üsa,  es  raiz  de 
males,  que  baze  al  hombre  ser  homizida  de  sf . 
AvariKia  es  un  temor  de  ser  -pobre:  i  este  temar, 
baze  al  avariento,  que  siempre  viva  en  pobreza, 
como  cuitado,  i  mezquino.  Para  una  sola  cosa  es 
útile  el  avaro:  para  adquirir  con  pena,  i  guardar 
con  solizitúd,  lo  que  otro  ha  de  gastar  con  di- 
sol  uaón. 

1  Dilijenzia,  en  el  Señor,  es  virtud  mui  esti-^ 
mada.  Sei  solizito  en  saber,  qué  voluntad  te  ten- 
gan tus  sirvientes:  i  por  qué  manera  te  sirven:  si 
es  de  amor,  o  de  temor,  o  de  puro  interese:  ca 
el  descuido  en  el  gobernador,  es  un  fuego 
cruel,  que  quema  la  casa  por  cuatro  partes.  Bl 
estado  del  neglijente  es  un  alcázar  viejo,  que,  en 
Foi.  m.  breve,  dari  consigo  f  en  tierra.  Mui  pocas  vezes 
dilijenzia,  i  desdicha,  se  asientan  a  una  mesa. 
Los  infortunios,  i  pereza,  suelen  andar  en  com- 
pañia.  Nunca  vi  mas  vana  esperanza,  que  la  del 
neglijente  perezoso:  espera,  que  Dios  hará  sus 
negozios,  estándose  él  durmiendo  con  oziosidád: 
i  lio  mira,  lo  que  dize  la  Scriptura,  «yo  os  man- 
do, que  estéis  aperzebidos,  con  vijilanzia.i  Asi 
que,  se  ziega,  i  vive  engañado:  contemplando  lo 
que  puede  Dios,  i  no  lo  que  manda. 

1    Si  tuvieres  mucho  pan  en  tus  silos  i  cama- 
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ras;  no  desees,  carestía  d'ello^  que  sará^  homi* 
sida  de  los  pobres:  venderio  has,  cuando  estuvie? 
re  en  tal  prezio,  que  el  pobre  lo  pueda  comprar: 
de  lo  que  da  por  ello,  te  base  gráaia:  lo  que  oom* 
pra  de  ti,  suyo  es:  lo  cuál  se  le  debe»  por  titulo 
de  nezesidád.  A  tují  amigos»  i  parientes^  daiio. 
bas,  por  meoóir  precio :  que  Tamistád,  mejor  se 
coDserva»  por  baooas  obras,  que  eon  dulzes  pa- 
labras: i  conose,  por  muí  zierto,  que  mas  «arto 
amigo  es,  el  que  te  sooorre  callando,  con  parte- 
de  sus  bienes,  qae  el  que,  bablando,  te  ofrese 
toda  su  basienda.  No  tengaa  por  amigo  fiel,  ai 
que  te  alaba  en  tu  presenáa:  que  este  es  el  ofí- 
zio  de  secreto  engañador.  1  cnando  ta  amigo 
le  pidteore  Consejo,  procura  de  le  deafr,  b  que 
coUTíenea  la  ras6Q,  i  no  a  su  voluntad.  I  avi- 
so te,  que  no  digas»  «haafed  esto:»  que  ea  deair. 
peligroso.  Dile:  «yo  ati  lo  baria,  si  en.  tal  caso  me 
viese:»  porquedei  bnén Consejo^  te  darán  pocaa 
gfááas:  del  malo*  luego  aeras  reprehendido.  Si 
tavieres  enemigos,  procura  de  andar  acompañado 
con  personas  conooidaa:  aunque  aaa,  de  baja 
suerte^  no  lo  tengaá  ttk  poeo,  ni  te  descuides: 
que  el  tenor  en  poco  al  enemigo,  ha  salteado  a 
mudbos  buenos^  a  traiúón:  ni  teaasgures,  si 
f^re  flaco,  i  callare,  que  su  disímubisión,  es 
mas  de  tregua,  que  de  paz. 

1  La  mujer  que  tienes,  si  es  virtuosa,  hóniv 
rala  como  discreto,  que  la  tal,  es  corona  de  su 
n;iarido.  Empero,  si  no  es  tal,  i  supieres  su  trai* 
zí6n;  este  sabár,  es  herida  incurable:  mitigarse 
ha  tu  dolor,  cuando  snfMres,  quo  hai  otra  peor 
q^e  la  tuya,  en  fama,  i  vida,  i  condición.  E  si 
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la  tuya,  es  consuelo  ¡Mira  otros,  mas  té  valiera 
no  ser  naszido,  que  casado.  La  pena  justa,  de  la 
perversa  mujer  era,  que  viva  la  enterrasen.  Si  la 
quisieres  correjir;  digo  te,  que  mejor  se  castiga 
con  risa,  que  con  palo:  que  si  está  endurezida,  el 
castigo,  pienso,  la  hará  peor. 
^  5  Las  vestiduras  ricas,  declaran  la  pobreza 
del  seso.  La  ropa  mui  preziada,  es  causa  de 
murmurazión,  i  envidia,  a  los  vezinos.  Procura 
Foi.  154.  de  ser  estimado,  por  la  bondad,  i  no  por  T  el  ves- 
tido.  La  virtud  permaneze:  el  vestido  acábase 
con  tejéz.  Grande  in&mia  tuya  es,  que  se  diga 
con  verdad,  que  vale  mas,  lo  que  traes  a  cuestas, 
qu'el  mérito  de  tu  persona. 

í  Si  fueres  visitado  de  truhanes,  avfso  te,  que 
estos  son  interzesores,  i  medianeros,  que  te  quie- 
ren casar  con  una  Seftora,  que  se  llama  Pobreza: 
cuyos  fijos  son,  nezesidád,  i  abatimiento:  no  des 
audienzia  a  sus  palabras:  que  te  zegarán,  por  tal 
manera;  que  la  medizina  con  que  has  de  sanar, 
es  peor  que  la  dolenzia.  Prudente  serias,  si  les 
pagases  el  salario,  en  la  moneda  de  su  servizio. 
El  criado  altivo,  i  parlador,  despídele  de  tu  casa, 
que  d*él  no  se  espera,  si  no  ser  tu  enemigo.  I 
¿í  siervo,  que  procura  de  contentarte,  i  de  seguir 
tu  apetito;  aparta  le  de  ti,  que  no  te  quiere  biéo, 
ni  te  dirá  verdad.  Pruébalo.  En  dia,  que  fiíga 
grande  calor,  di  tú,  que  haze  frió:  mira,  cómo 
luego  se  conzertará  con  tu  palabra.  El  siervo  que 
tiene  vergüenza,  en  el  rostro,  humilde  i  dilijente, 
que  procura  de  te  dezir  verdad;  ámale  como  a 
hijo:  porque  es  fiel,  i  zierto  en  tu  servizio.  El 
siervo  que  te  viniere  con  parlerías,  mándale 
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castigar;  que  si  le  oyes,  dará  ocasión  de  turbar 
toda  ta  casa:  i  el  escudero,  que  en  tu  presenzia 
te  alabare,  guárdate  d'él,  que  quiere,  con  pala- 
bras, conprár  tu  fazienda. 

Y  Si  quisieres  edificar,  mira  que  a  este  ejer* 
uño  te  compela  nezesidád,  i  no  cobdizia,  que  no 
sabe  poner  término  en  su  inclinazión.  fil  desor- 
denado deseo  de  edificar,  acarrea,  en  breve,  la 
venta  de  lo  que  bas  edificado.  La  torre  acabada, 
i  arca  vazla:  en  este  estudio,  se  aprende  pru- 
denzia,  aunque  tarde,  i  a  mucho  da&o  de  los  que 
estudian  en  él.  Si  bebieres  de  vender,  no  vendas 
el  patrimonio,  que  heredaste:  mejor  es  sufrir  la 
hünbre,  que  vender  lo  de  tus  pasados;  vendién- 
dolo, mfiBinas  a  ti,  i  a  ellos:  a  ti  de  pródigo,  I 
perdido;  i  a  ellos,  de  codizia  desordenada:  que 
(como  se  dize)  nunca  de  hazienda  mal  ganada, 
gozó  el  terzero  heredero .  Guando  bebieres  de 
comprar,  no  compres  en  compafifa  de  hombre 
poderoso:  que  te  pomas  en  subjezión,  o  en  dis- 
cordia, que  son  inconvenientes  conozidos.  B  sí 
en  coropafiia  de  pobre,  tuvieres  alguna  posesión, 
trata  le  bien,  porque  él  no  la  venda,  a  otro  mas 
poderoso,  que  tu,  i  pagues  tu  culpa,  en  la  ma- 
nera que  ofendiste. 

Y  En  el  uso  del  vino,  debes  tener  modestia: 
escusa  la  embriaguez,  que  empide  el  ofizio  de 
razón:  el  beodo  sola  una  cosa  base  bien,  que  es 
caer  en  el  lodo:  pena  justa  de  su  pecado.  Digo 
te,  que  la  abstinenzia  del  vino,  es  prudenzia  sin* 
guUo*:  i  el  que,  entre  muchos  vinos  f  i  banquetes»  foL  i  w. 
se  demuestra  modesto  en  el  beber;  puede  se  de- 

slr,  Dios  terrenal,  según  ficzión  de  Poetas.  E  si 
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en  algo  excediste,  i  te  aieutea  im  poco  alegre:  fu-^ 
ye  el  coosorzio,  porque  no  sea  conozida  tu  dee^ 
orden.  Procura  el  sueno,  antes  que  hables:  qua 
este  yízío,  muí  mal  se  escusa  con  palabra»,  por 
que  ellas  mismas  le  condenan,  i  con  razón:  fea 
cosa  es  la  judicatura  del  vino,  en  el  hombre  nio* 
zo,  i  mui  peor  en  el  gusto  de  la  mi^^* 

^  Guando  estuvieres  enfermo,  no  Ihmes  al 
físico,  que  tiene  mucha  szieuziay  i  poca  ezpe-* 
ciencia:  que,  en  este  ofizio  de  curár^  matai^o  a 
unos,  se  apren49  el  sf^nár  a  otros.  Procura  mé-* 
dicQ  prudente,  experimentado,  atontado:  mas 
amigo  de  esmerar,  que  de  concluir.  B  si  quisie- 
re haaér  en  Ü  nuevo  experimento,  no  lo  con^ 
gieotas :  ni  cures  mucho  d^l  guQ  anda  mui  ves*- 
tido,  con  joyas^  i  anillos:  que  aquellas  cosas,  na 
son  para  sanar,  salvo  para  mas  ganar.  Vergüenza 
será,  a  ti,  dar  pequeño  salario,  a  quien  trae  con* 
sigo  tantas  riquezas. 

í  Debes  tener  dilíjen^ia,  en  mir4r  algunaa 
veaes,  tus  caballos,  ijpüulaüi:  i  oote  confíea  de. 
tus  criados»  que  encades  qoqatjge»  ejecutan  ezv 
ellos  su  venganza.  (lOa  perritos  de  íalds^  presen* 
ta  los,  a  las  Beins^t  i  S^üoras  de  Estada,  para 
que,  con  ellos,  tengan  su  pasatiempo.  Los  perros 
de  caza,  mas  enojo  traen,»  \  daf^o;  que  dan  pro- 
vecho, ni  plaaér. 

1  Llegada  la  vejéa^i.  que  es  propincua  al  mo-* 
rir;  debes,  en  vida»  ordenar  las  cosaa,  que  cum- 
plen a  la  salud  de  tu  ánima:  i  de  tal  maaerai 
que  todas  las  cosas,  asi  ordenadas,  en  tu  vida, 
seansapazibles  al  mundo^  i  a  Dios  aceptas:  por 
qué  Él  se  acuerde  de  ti.  I  debes  olvidar  los  híjosi 
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i  mujer:  que  es  mui  peligroso  para  este  viaje.  I, 
con  salud,  ordena  tu  testamento.  No  esperes  la 
enfermedad,  que  muchas  vezes  priva  pl  sentido. 
I,  primero,  manda  pagar  lo  que  debes;  espezial- 
mente,  a  tus  criados.  I,  de  lo  que  quedare,  haz 
mandas  ptasy  como  cathólico.  I  elije,  por  cura- 
dor de  tu  ánima,  a  persona,  que  sepas,  que  tiene 
cargo  de  la  suya.  No  cures  de  amigos,  en  este 
paso;  salvo  de  siervos  de  Dios,  a  quien  te  debes 
encomendar.  I  deja  tus  hijos  herederos  tan  pazi- 
fícos,  que  después  de  tus  días,  no  se  fagan  ene- 
migos, por  el  repartir  de  tu  hazienda.  Esto  se  me 
ofrezió  que  dezir,  en  respuesta  de  tu  pregunta: 
lo  que  fuere  provechoso,  reszibe  lo,  como  de 
amigo:  i  b  que  no  es  tal;  reprehende  mi  ígno- 
ranzia,  i  no  mi  intenzión. 


FIN. 


PORTADAS  A11T1«UA& 


^  Cüu  pnuille;giocg] 


]^  dpin  He  la  Mmma.  Ht  Qoctvitia  «^ 

tfiritftiatuí,  compnma  por  rl  Ho» 

ttov  <!roii0ta«titio :  iinpveM& 

en  i^tuUla.  por  on^rif»* 

tonal  aluatf ) :  a 

TrtiUi*l»tnaV' 

fo  año  Hr 


Colofón  fol.  ccxüi.  vto. 


í^SVMMA  A< 

DE  DOCTRINA 

CHRISTIANA 
Compuefta  por  el  Doftor  Conftaatiao, 

«ítem 

El  fermon  de  CHRISTO  nucAro  Re> 

demptor  en  el  monte,  Traduzido  en 

Caftellano  por  el  taiGao  Author 


Todo  agora  de  nueuo  añadido  y  emmendado 

Con  vrittilfgio  imptrial. 


•[  Deo  gracias. 


r  Fm  Ltipreffa  en  Seuilfa  en  caja  de 
luán  de  León.  A  íanQa  Marta 
de  Gracia,  Ano  de 

1545- 


Colo&i,  íbL  clxxix. 


CATECIS 

MO   CHRISTIANO, 

G>mpuefto  por  el 
G>iiftantino. 


Doftor 


%  Añadiofe  la  confeí&on  dVn 

pecador  penitente,  hecha  por 

el  mifmo  Author. 


EN    ANVERS 

En  cafa  de  Guillermo  Simon^ 

a  la  enjeha  del  Papagayo, 

1556. 

Con  priuUegio, 


ÓBSERVAZIONES 


ESTOS  TRATADOS. 


Suma  de  Doctrina  Cbistuna. 

Si  juzgamos  por  la  Zédula,  o  permiso  para  su 
impresión ,  que  va  en  la  hoja  segunda  de  este 
tomo,  fechada  a  22  de  Agosto  del  afio  1548;  es 
probable,  que  la  edizión  primera  de  la  Suma,  se 
hiziese  ázia  el  año  de  1 540,  i  tal  vez  acompañada, 
de  alguna  •Ecoposnián  del  primer  Salmo,  Bea* 
fus  Ftr.» 

Como  el  Permiso,  aquí  reimpreso,  comenzó 
a  usarse  el  año  1551,  i  está  al  frente  de  la  edi* 
zión,  que  me  sirve  de  Orijinál;  infiero,  que 
acontezeria  una  cosa  parezida,  con  el  que  sir-> 
viese  para  la  edizión  primera  de  ella.  Es  dezir, 
que  el  Permiso  primero,  conzedido  al  Dr.  Cons- 
tantino, para  la  impresión  de  sus  Zinco  Libros, 
se  expediría  ázia  el  año  de  1538,  pues  permisos, 
o  privilejios  semejantes,  se  daban  siempre  por 
diéz  años. 

Siendo  zierto  el  supuesto,  serán  entonzes  tres, 
las  ediziones  de  la  Suma,  impresas  en  Sevilla: 
1540.--15}5.— 1551.— I  puede  haber  otras. 
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De  la  edizión  de  1545  se  conserva  un  ejemplar 
en  la  Biblioteca  Real  de  Bruselas,  cuyo  Colofón 
se  halla  al  pie  de  su  folio  clxxix,  después  de  la 
palabra  «vida»,  con  la  cuál  finaliza  en  ella  (igual- 
mente que  en  el  ejemplar  Dublinense)  el  Sermón 
en  el  Monte,  como  se  advierte  en  la  Nota  3; 
puesta  en  la  páj.  269.  Para  conservar  la  memoria 
de  esta  edizión,  se  reimprime  exactamente  su  Por- 
tada, con  el  Colofón  al  respaldo.Véase  la  páj.  415. 

Oe  la  edizión  del  año  de  1551  se  reimprime 
también  su  Portada  en  la  páj.  413,  i  al  respal- 
do, el  Colofón.  Es  trasunto  fiel  de  la  que  tiene 
el  ejemplar,  que  poseo ,  i  que  me  ha  servido  de 
oríjinálpara  esta  reimpresión,  como  queda  dicho. 

Además  de  las  sevillanas,  hai,  pareze,  otra 
edizión  de  Amberes,  por  Martin  Nuzio,  sin  año 
de  impresión,  i  a  esta  edizión,  pienso,  que  per* 
teneze  el  ejemplar  incompleto  de  la  Suma,  que 
se  conserva  en  la  Librería  del  Colejio  de  la  Tri- 
nidad, [Trinity  College],  en  Dublin.  Esto  mas 
bien,  es  conjetura,  porque  desgraziadamente, 
al  ejemplar  de  Dublin  le  falta  la  Portada.  Fál- 
tánle  también  las  hojas  desde  el  folio  120,  al 
folio  134.-^ Está  marcado  en  el  Catálogo,  con 
la  señal  CC,  00,  36;  i  con  el  titulo^  i^Coloquio 
de  Doctrina  Cristiana.»,  Mr.  Thomás  Noble  Colé, 
copió ,  de  este  volumen ,  el  Sermón  en  el  Monte, 
i  la  Epístola  Silvestre  de  Bernardo.  Hizo  su  copia, 
letra  por  letra,  palabra  por  palabra,  renglón  por 
renglón,  i  pajina  por  pajina:  la  concluyó  el  31. 
Vllm.  1858 :  la  cplazionó,  luego,  dos  vezes  con 
el  orijlnál,  palabra  por  palabra :  i  para.mayór  es- 
crupulosidad,  la  leyó  con  atenzión,  i  colaziopó. 
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por  terzera  yes»  el  23.  IXm.  de  1858.  i  la  envid 
aB.  B.  Wiffen;  i  este  incansable  amigo,  me  la 
remitió  bien  encuadeniada,  entre  otros  MSS.# 
recibiéndola  yo  el  21 .  VlIIm.  1859. 

Esta  copia  de  Thomas  Noble  Gole ,  me  ha  ser- 
yido,  para  apuntar  las  cariantes  rejistradas  al 
pie  de  pajina,  en  las  que  ya  reimpreso  el  Ser- 
món en  el  Monte:  i  para  reimprimir  la  Epístola 
de  s.  Bernardo,  que  tradujo  el  Ganóuigo  Martin 
Navarro,  i  la  cuál  es  un  medroso  arrimo  en  tal 
edizión. 

£1  ejemplar  de  Dublin,  le  atribuyo  a  la  edi- 
zión de  Amberes  (que  luego  se  verá  menzionada 
por  D.  Nicolás  Antonio)  por  el  carácter  de  letra 
redonda:  por  el  grabado  de  la  cruzifíxión,  pues* 
to  en  el  folio  150  primera  llana,  i  que  sirve  de 
Portada  a  la  Epístola  Silvestre  de  Bernardo,  i 
muestra  ser  de  dibujo  flamenco. 

De  estas  tres  ediziones  de  la  Suma.,  de  que  ten* 
go  conozimiento  seguro,  por  los  ejemplares  que 
dejo  zitados;  be  preferido,  para  su  reimpresión, 
el  ejemplar  completo  que  poseo,  de  la  edizión 
del  año  de  1551;  porque  entre  ellos,  claramente 
apareze  el  mas  ultimado,  o  el  mas  perfecziona- 
do,  por  su  Autor. 

No  solo  tiene  este  ejemplar  el  remate  adizio- 
nado  al  comento  del  Sermón  em  el  Móntb;  sino, 
que,  a  este  Sermón,  ó  Compendio  incomparable, 
i  verdaderamente  zelestiál,  de  la  doctrina,  i  fi* 
losofía  cristiana,  no  se  le  desdora,  en  el  volu- 
men del  a.  1551,  con  la  contera  impropia,  por  no 
dezfr  mas,  de  la  Carta  de  Bernardo. 

El  mismo  Constantino  Ponze  de  la  fuente. 
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Doctor  entee  los  hombres  de  su  Escuela ,  entona- 
ses yeneradisimo^  dise  ahí,  pajina  241. — tParé»* 
■zióme,  que  seria  bien  poner  la  [doctrina  del 
•Sermón  en  el  HontéJ,  al  fin  d^esté  Libro,  para 
»que  se  vea  la  conformidad  de  lo  que  él  con- 
•  tiene,  con  la  doctrina  del  Redemptór;  i  que  sea 
»ella,  el  examen,  i  la  prueba,  la  declarazión,  i 
»la  luz,  de  todo  lo  que  los  hombres  dijeren.» 

De  suerte,  que  estás  palabras ,  paresen  un  casi 
justo,  i  completo  descargo,  que  da  el  Doctor 
Constantino,  por  haber  escrito  este  Libro:  i,  al 
mismo  tiempo,  son  una  prueba,  o  muestra,  de 
la  rectitud  de  sus  conozimientos  cristianos. 

Porque  pareze  innegable,  que  estampando  él, 
por  remate  del  Libro,  que  había  compuesto  so- 
bre doctrina  cristiana,  i  su  enseñanza,  la  traduc- 
ción del  Sbrmón  en  el  Monté;  dijo  claro  a  todos: 
que  los  libros  para  enseñar  la  Doctrina  Cristiana, 
que  no  se  ajusten,  i  estén  del  todo  conformes, 
con  la  doctrina  clara,  i  explizíta,  i  con  el  espí- 
ritu Divino,  de  este  Sermón  de  nuestro  único 
finseñadór  infalible;  nada  Talen  para  nuestra  en- 
señanza. En  esto,  Constantino  azertó,  i  propia- 
mente fué  Doctor.  Es,  como  si  hubiera  acotado, 
ahí ,  aquellas  palabras  inspiradas,  que  leemos  en 
el  Capitulo  segundo  de  la  Carta  de  s.  Pablo  a  los 
Golosenses,  cuando  les  dize : 

«Cuidad,  de  que  no  haya  ninguno,  que  os  arre- 
•bate  [el  entendimiento]  por  medio  de  su  fíloso- 
»fia,  i  su  vano  engaño;  [enseñándoos]  según  los 
•prezeptos  de  los  hombres,  según  los  rudimen^ 
i^tos  del  mundo,  i  no  según  Cristo. » 

Pienso,  pues,  que  Constantino  de  la  Fuente, 
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p«ra  no  fieparár  de  «a  doctrina,  la  piedra  de  to- 
que, en  que  nezesáríamente  hiübian  de  ensayarse 
los  quilates  de  m.  bondad;  concluyó  el  libro  de 
la  Suma  ,  con  el  Ssbmón  en  el  Hontb.  I  n  en 
edisiones  anteriores  al  año  de  1551,  como  en  la 
del  ejemplar,  que  se  conserva  en  Dublin,  sigue 
al  Sermón,  esa  Carta  de  s.  Bernardo ;  i  esto  se 
hizo  con  anuenzía  del  Doctor;  el  motivo  de  esto 
fué,  el  indicado  arriba  con  las  vozes  tMdraso 
arrimo. 

£1  Maestro  Martin  Navarro,  Canónigo  de  Se- 
villa, fué  quien  trasladó  la  Epístola  de  s.  Ber- 
nardo, como  se  nota  en  su  encabezamiento  se- 
gundo, pajina  400.  Antes,  el  mismo  Navarro,  a 
ruego  de  la  Bfarquesa  de  Montemayór,  doña  Isa- 
bel. Bnrriquez,  escribió  un  opúsculo,  que  se  in- 
titula Tratado  DEL  SANTÜBUfO  NOMBaS  DE  Jssfe,  Ol 

cuál  se  imprimió  en  Sevilla,  el  afio  de  1525, 
en  4.^,  por  Diego,  o  Jacobo  Gromberger.-^I 
Navarro  tradujo  también,  según  pienso,  la  Car- 
ta, Da  to  Perfeczión  de  ¡a  Vida,  reimpresa  ahí 
en  las  pajinas  393—^97.  Nótese ,  que  en  las 
Portadas  antiguas  de  estas  Obras  del  Dr.  Cons- 
tantino, no  se  menzionan  esas  dos  Cartas  de  san 
Bernardo.  Tampoco  en  el  Permiso  para  la  impre. 
sión,  que  va  reimpreso  al  prinripk)  de  este  to- 
mo. I ,  desde  luego,  las  hubiera  suprimido  en  la 
edición  presente,  a  habérmelo  permitido  la  con- 
servaron fíél  de  estos  libros  reUudonados  con 
ellas,  por  la  amistad,  i  motivos,  de  sus  escri- 
tores. 

Navarro  fué  compafiero,  i  se  mostró,  al  pare- 
sér,  amigo  de  nuestro  Autor,  i  también,  a  su 
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umMOL  dañMp  amigo  de  lefonna  relijiosa,  co- 
mo te  dwprMide  délas  Curtas.  Ambos  temerosos 
(aunque  por  motivos  diferentes),  de  que  apare- 
zÍ6Q¿  los  Escritos  solos  del  Doctor,  pudiesen 
halUur  obstáculos,  entre  los  conterráneos  esoru- 
puiosos;  se  dispusieron  el  uno  a  prestar,  i  el  otro 
a  admitir  ese  arrimo  del  nombre,  i  Cartas  de 
s«  Bernardo. 

P(Nrqo6  era  nombre,  el  de  s.  Bernardo,  de 
mui  buen  sonido  para  los  timoratos  de  Bspafta. 
Floreado  en  el  siglo  Xü :  fundé  una  nueva  Orden 
monacal:  fué  hopobre  de  calidades  eminentes, 
i  de  mucbo  zelo:  nuestros  pintores  nos  le  prs* 
sentan  mamando  de  los  mismos  pedios  de  la 
Viíjen:  ííié  además  perseguidor  de  los  escritoras 
de  celebridad,  como  se  le  vio  contra  Abelardo, 
i  Amoldo  de  Brescia:  se  ocupó  mucho  de  pa« 
siones  humanas,  en  los  movimientos  perpetuos, 
que tnj^''  V^^"^ abrumar  oonanatemas,  a  cuan* 
tos  le  pareaian  heterodoxos:  sacrfflcó  mucha 
jante  con  la  invenmón  horrible,  i  sanguinaria, 
de  las  Cruzadas:  oon  su  buena  reputáñán,  i  con 
el  ardor  que  soliaitaba  la  condena  de  sus  adver- 
sarios; ganó  siempre  el  asentimiento  de  los  Ju^ 
ses,  e  hiao  sucumbir,  biyo  el  peso  de  las  preoctt- 
pasioues ,  i  de  los  prozedimientos  irregulares,  a 
las  personas  ipie  acusó:  se  le  oanoniaó  final- 
mente. ¿Qué  mqór  esendo ,  pnés,  que  una  Epís- 
tola de  s.  Bernardo,  para  un  Libro  del  Doctor 
Constantino? 

Mas  acreditado  ya  el  Libro,  pudo  bien  salir,  de 
nuevo,  en  el  año  de  1&51,  sin  nezadtár  seme- 
jentearrimo:  i  asi  let«imprimió  el  Doctor,  en  las 
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.  Eití  baste^  al  presaal»,  eü  duaato  a  i«$  Imppe- 
aíone8:a|Btíg6a9  4e  la'SmrA.sfi  DooramA,  eoBH 
poeatápor  d  Autér.  Mas  rcapdeto  ai  (tuilaUdór 
qué  lápiMo,  o  soase,  a  su  tráduczíóa  del  Sasiuidif 
m  BL  Móntb;  se  observará,  pbr  ló  que  signe,  que 
logró  prbvklBOBialiiieiUie  .ser  aprob&do  i  roim*^ 
l^nsso,  i  ms¡a  podríamos  defeir  ^asi  xnejdrado,  por 
los  misoioB  próscribidopés  de  k  meaoioriB,  i  €ís*t 
mtOBi  Ael  Df .  Goostautína 

Hai  un  ¿nreo  libfite  OastéUaao,  cuya  Portada 
copiaré  lit0rál: 

'i-^KLtftro  Uamado  GuiAdepeead^nBi  m  el  evél 
$$mMía  todo  hqttñd  Cristiano  debe  hazir^  dénd» 
él  prtnxtpto  d^  waCowompnéni  basta  el  fin  delaPer^ 
faaión.'^eompuisio  por  el  Reüerendo  Padn  Frai 
Laá»  de  Granada  de  la  Orden  de  a.  Domingo^f^ 
Impfeeo  en  Lisboa,  en  casa  de  Joannes  Bkntio,  de 
Colonia,  1S6B.  Conprivil^ío  ñeál,p9r  dii%  Años.» 

Es  un  toHiito  en  dozayo,  prolongado,  i  estre- 
che, én  la  forma,  i  tamaño  de  los  Abetes  idejos; 
pero  eo  papel  bueno,  e  impresión  clara,  i  que 
faene  222  hojas,  o  folios.  En  la  llana  |HÍiliera  de 
la  hoja  168,  acaba  la  «Regia  de  bien  yvfítm  I  a 
la  vuelta,  comienza  el  Apéndíze,  eon  una  Qarte 
del  Padre  Fr.  7oni^  de  Villanueva,  Arsobiq>o  de 
Vaioiziá.  ISígua  una  «Regia  d»  Vida,»  al  foHo 
i  71,  iTuelix)^  por  el  Reverendo  Padre  Maestro  Juan 
de  Áyila.  1  en  safada,  al  folió  4Td  vuelto,  co*- 
mienza  el  Sbamón  »bl  Sé^ór  xh  bl  Monte,  pre- 
poeeto  a  él,  un  Prólogo  de  poco  mas  de  siete  pár 
jfiias.  fí  SraMóN,  se  reimprime  alM»  eon  lijers^ 
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vanantes,  en  esta  ffUsma  vemán  délDr.  Constan- 
tino,  I  repito,  que  se  reimprime,  casi mejoraáo, 
porque  las  Notas  del  Doctor,  .que  intercaló  él, 
entre  el  texto*  como,  por  ejemplo,  las  que  van 
al  pié  de  los  párrafos  xv.  i  xvii.,  se  desglosan, 
en  el  Libríto  de  Lisboa,  i  se  las  coloca  en  el  Pró- 
logo, reimprimiendo  án  intemipzión  los  tres 
Capítulos  del  EviHi^elio.  Además  de  las  Notas  del 
Dr.  injeridas,  se  afiaden  en  el  Prólogo  pensa- 
mientos mui  acordes  a  los  suyos.  He  aqui  uno. 

«Asi  que,  pues  hasta  aqui  habemos  oido  a  los 
•ministros  de  Dios;  oigamos  agora  al  mismo  Dios, 
»que  habla  por  boca  de  su  UnijénitoHijo:  si  hasta 
»aquf  habemos  bebido  de  los  chorrillos  de  la  sa- 
»biduría  humana;  bebamos  agora  de  la  misma 
•Fuente  de  vida:  i  si  teníamos  en  poco,  las  pa^ 
•labras  salidas  del  pecho  de  un  hombre  mortal; 
•tengamos  en  mucho,  las  que  salieron  de  aquél 
•almario,  donde  están  enzorrados  todos  las  teso- 
•ros  de  la  sabiduría,  1  szienziade  Dios.» 

GoníMntense  esas  palabras,  con  las  que  leemos 
del  Dr.,  en  la  pajina  245.,  corroboradas,  luego, 
con  las  puestas  én  las  pajinas  270-274.,  i  se  nota- 
rá conformidad . 

En  el  Libríto  impreso  en  Lisboa,  a  la  traduc- 
dón  del  Sermón  en  el  Monte,  del  Dr.  Constanti- 
no, se  añaden  los  siguientes  pasos  notables,  to- 
mados del  Testamento  Nuevo.  Las  palabras  del 
Sefiór,  sobre  las  Obras  de  miéerícordia,  recorda- 
das en  el  Capituló  xxv.  des.  Mateo.-^Las  que  se 
leen  en  el  Capitulo  x.  del  mismo,  sobre  la  regla 
de  perfeczión,  i  vida  Apostólica.— Las  del  Sermón 
de  sobre  zena,  que  jk»  recuerdan  los  Gamitólos 
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XV,  xni xvü,  des.  Juáa.--<-Una.|)eráísa6te de  los 
capituloa  de  cartas  de  s«  Pablo^  por  edte  orden: 
Capitulo  xü.  a  ios  Bomanos.  Gapitulos  iv.,  v,,  i 
tL  a  losiEfesios.-43apltaloB  iü.,  i  iv.  a.losFili» 
penteB. — Gapituio  vi,  de^la  segonda  a  Iqsid&Go? 
riitto.-'^p.  xi,  déla  misma;  > 

Bn  esta  librito  se  omite  el  sombre  delBoetór 
Gonstaniinoy^  al  paso  que  sé  ijeimprimouno  de 
sus 'traaos  mejores,  eual.esilá  versíóii  de  1q6 
tresdapiMoa  de-s-Mafeo.  fil  quinquenio  traiacUrr, 
rido  desdé  el  sS^o  de  i55í,  al  de  1556.,  habla 
incUnádó  ^a  la  bálatoa,.  emaitmJles  lúgubres 
dias,  a  £Eivór:de  los  kiquisidooeia^  de  suerte,  que 
no  sé  atrevieron  a  estampar  ei^itombre  de  Cons- 
tantino/ lo¿  que  sü  trabajo  ceimpnmian^ . 

:   Gátbzisico. 

Dé  él  noconosco  mas.edizión,  que  la  de  An- 
vers,' o  Ain&eres,  hecha  m  nú  torneen  Octavo 
español,  daño  1556^  cuya  Portada  reprodusco; 
i  cUyas  108  Hojas,  o  folios,  van  acotadas  en  las 
márjénes  correspondientes  de  este  volumen, 
desde  lá  pajina  279  a  la  358. 
.  £1  ejemplar,  que  mé  sirve  dé  Orijinál,  se  con- 
serva en  la  Biblioteca  Real  de  Bruselas.  Tal  vez 
(si  antes  no  se  imprimió  enSevills^  no  haya  mas 
edÍKión:  i  sea  estala  indicada  por  R.  6^  Montá- 
nOf  [Edidü  Catheehi9miim  in  iloeia  lt6enon6tis : J 
en  la  pajina  295,  de' su  (Libro,  Inquisiti^nis 
Hispanieae  Artes,  que  reimprimí  el  año  de  1857; 
i  que  puede  confrontarse  con  la  pajina  327,  de 
la  misma^  Obra  jon^  OaÉteUgna,  que  faábi^  impréiso 
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ntuloirhe  impi«poiiib]<^  a:6iipainwdéBa¿¿  * 

l^bién  el  QitEZHnco^mdió  utímádoéilopí* 
btes  d0aiLtcnridád^'ptté8il)«iÉ^'UBaí  Déákaioma 
un  Obispó  áá  h^  ¿ipo^  ádiziün  ^oáM»  Garla 
de  8.  Bernardo,  qusufai'ai'lasíp^aBf  999-*^^  i 
ifise  {AiobábletfUmte  éeráiiiabaío  dül  €ifaéttiga  Ra- 
várrovitmdnctúiriáeto  qa^  aeomjtoñ»  aladeHA^ 
A  iestli  DO  la  falta'  sil'  Dedioaloriav  paioque-  la 
dnrijíó  al  Cbrdenti;  {ióaÍsa:>]NÉto.«(iineí  á  úéCa  ami^ 
9o!did  D.  ¥6lipé  m>  i^éáticaaórfde  Di  Fétípe  m.^ 
ae  lé'Osnoaa  isMjdr^  que  ai  Obispa  d^  Laóii,'  no 
fa«  creído  nezesamxikiaj^iinÉa  do  óh  lfasí:caino 
elOlnq^,  ftké  antes^^fnnpafieto  defDpJ.GoD»* 
tantínp,  i  ao  tratpioa>  GQn  foiküláandid^  ho  pan* 
ze  impertinente  considerarle  mas  de  zerca. 

Don  Juan  FernandeEdB.Tbmifio,  fué  natural 
de  la  Puente  de  Valdoviejo,  o,  quizá,  Yalvieja, 
enél  Alpzobispada  dalkuffoai  Bntró  en  ellQol^io 
May6i«  de  S.  Saltador  da  0>^iedD,  ea  SalámaBcaí 
en  al  año  de  1524.,  ifpé  uno  Úe  loé  piímexoa 
Golejíales,  que  D^  Diego  Migues  de  Téndaña  Oa-* 
nea»  elijiú  pam  el  estableamiento  ^1  referido 
Golejio.  Fué  Gatedrátlod  de  Leyes  oñ  dicha  Uni*^ 
yenidád/i  désfiüéé^  YicÉrío  Jenerál  de  SevUla, 
Ganóbigo,  i  Dignldiüi  dé  Priár  dé  lá  naitaaa  IgloN. 
sia*  £n  14)  del  it*  m^s^  dél  año  154&  tomó  posé^ 
sión  de  aquél  Aizobiapftdó,  en  nombré  día  Don 
Fernando. Valdéac  i  en  10  del  x.  ttiéft;  siguiente, 
fué  eonaagrado  paKn  la  igleáia  áe  Ledn^  donde  el 
Dr.  ySü&éz  loaoó  posesión*  en iau  Mmtaré»  en  18 
del  propio  ineSk 
Fn^  uno  éa  loa  Okiqkiadel  Qonáiáé  de.  TtWh 
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to^  de  ioode  ya  se  há&fa  teititiiido  a  aaDiteesi, 
«n  el  afto  'da  1S§3*,  en  que  elDr.Dj  Diego  df 
GffVHnÚMBB^  Oidor  ée  la  Ghanzitteria  de  Ghk 
■adiy  i^ecU>  Araobi^»  de  JSaato  Domiagd,  le 
didic6  8I1B  Comentarios  in  SigíUúm^  Peoeth- 
AiDiyJelo^  fia  la  Perlada  de  ettaObraytegridMroñ 
las  artnaa  del  Obiipo  Tenáfio,  i  en  la-  Bpistola 
Dadteateria,  ponáe^a  el  Or.  Ckyitaubiaa,  la  gníi* 
doa|HráBá6adolOtti^,  ál  o6m»lmiéBia/i  redo- 
kniáii^  áe'  loei^asüntos, i  negoóoor  del  (knoülo 
Tridentíno¿  bamuelUispeiiálidades,  quesüfrió  ea 
su  mje»  volviendo  a  España,  no  sin  grave  ríes* 
go  de  la  vida,  i  en  flñ,  la  virtud,  erudizión,  zelo 
pe»  la  «opúblieaiQriaiteBa»  i  otras  prendas,  que 
lAlntíBn  feUs,  en  el  goMeme,  i  tunoso  en  todo 
el'fieiao  de  Espefia« 

B.  Arias  Montano,  hizo  meddoría  de  esle  Obis* 
po  T)einliko».cuBádí^BlhabUkr,  del  talento  do  su 
pfOj^o  Padre,  dlie en  elLibüO  iv  de  Rhetórlea, 
que  TeMfio  goardaba  suseaitas* 

•  ..-..  ^  ..,  .  TeattiBkibicertiw 
TegnünuSf  Logio  Hesperi»  qoo  pnwnle  qnondun 
Gaodebat;  namqáe  Ole  mei  moniBia&ta  pttentis 
St  tpecmdft  AÜnif  flt  caBctls  teüdndft  MvMt* 
Mtbto  moétm  dábMiir  e|éHtl>  aotUd 
▲  gcmtora,  9oUiT«iis.deifcU|  aet  «a 
Altefins,  prnterquao  aat  signai  ant  noniaa  teatom 
Aactorem  testaU  ranin  Bub  une  tenabat 

Murió  el  OMspo  Temifié  én  «A  aflo  de  1557;  i 
IM  Éepiútado  en  la  nave  mayor  de  U  Gatedrtil, 
a:  la  entrada  del  Góró;  a  TnniAo  sittedid  Don 
And#és  Guesu,  d«sd¿  él  aBi^  de  1558,  hasta  el 
de  1564. 
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P»  ttonsiguiente,  este  CUitEuaifo,  que  reim- 
primo de  la  única  edüáón,  que  de  él  coneeco,  ae 
imprímióen  Amberes,  iinafio  antes  de  kt  muerte 
áe\  Obispo  Temiño,  el  cuál,  muchas  «eses  habkk 
pedido  al  Dr.  (Sonatanttno,  que  le  escribiré. 
Vea»  la  Dedicatoria.  Gomó  el  Caterismo  tiene 
solo  75  bdjae,  pequeaas,  en  la  ediadón  antigua. 
(Véanse,  en  esta,  lasmárjenes)  sfeañadió,  en  otras 
30  hojas  la  Confbsióií,  i  en  3  hojas,  por  fnedroso 
arrimo,  la  Carta  de  s.  Bernardo^,  qué  va  reimpie- 
88,  en  las  pajinas  393«-97.  Azeroa  de  la 

Confesión  del  Pegador, 

ocurre  dezir,  que  tampoco  he  tiste,  áh  ella,  mas 
edizí<ki  Castellana,  que  laque  acompaña  al  Catb- 
zisMo  i,  por  eso,  va  ahi  reimpresa,  en  seguida»  en 
las  pajinas  359--392. 

En  el  Umo  en  folio,  intitulado:.  •  Hielotre  des 
Martyrs,  etc.,  MDCVni^  que  .60  divide  en  XH 
Libros,  obra  escrita, por  Juan  Cwepín  (o  Grepiii)> 
i  añadida  por  Goulart:  en  su  Libro  viii.,  al  folio 
501,  vuelto,  hai  una  Notizia  del  Br.  Constantino 
Ponze  de  la  Fuente,  que  llena  unas  cuatro  co- 
lumnas, i  acaba  en  el  folio  502,  yueltp,  donde 
comienza  la— «GoNi<fia8iáN  D'oNPjBcaxDB  ubuant 
Jbsus  Christ  Saüteo»  bt  Jüge  nu  Moni>b;»E1  tra- 
ductor franzésdiie  de  éllál^«¿eíaBte<lt4  lequel  nous 
presenUms  mairUenaniauLecteur,  Vayansrecouvré 
d4jm,is  ü'agu^es  .a  ktbmme-  Aaire,  et  iraduit 
d'Espoffnol  en  Frange*»  ^pt^n^s'^nettií^f  ^I  poae, 
fiupegttida,  la  Gowipión,,  en  .unas  c^tprap  co- 
lumnas; fínaUzándolaen  el  folio  506,  columna 
segunda. 
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BtíMOIm,Ei$toTia  dek»  Ménirei^{HiMoirp 
d»  Maríyrs)  párese  la  misma,  que  la  que.  Bayle 
ata,  ea  edizióii  del  año  de  1556,  bajo  el  titulo 
de*  Ada  Maríyrum,  según  él,  rwMlis  par  Jean 
Cnpén.  I  la  misma  también*  que  rejisIraGinia-*' 
do  Gesoero,  o  su  abretiadór  Josias  Simler,  eñ  k 
pajina  358,  columna  segunda,  de  su  Bibuothbqa 
(edisión  de'  Zurích  del  año  1574);  asi:— «Joannes 
•Crispinas,  Atrebas,  collegit  et  in  publieum  edi- 
■dit  Actiones  etliouumenta  éonmif  qui  a  Vui- 
aelef  et  fiíisso,  .ad  nostnon  bañe  SBtatem  pro 
•Ghristo  mortui  sunt.  Geñeuae.  1560.»  \Juán 
DCrüpm,  MHirál  dé  Arrat,  recojió,  i  pitblieó 
»to  iidot,  i  MamoriaM  de  aqmUM,  que  dnde 
»<os  tiempos  de  Wielef,  i  Hfus,  hatta  los  niMs- 
»lros,  kan  rnuerto  por  la  fá  de  Criito.  Jin^ 
•6r».  1560J.» 

Se  vé»  que  esa  de  Jinebra,  es  ediáón  posterior 
a  la  alada  por  Baylec  iqué  este  llama  Crepin,  al 
que  Gesner  denomina  CVopin,  i  yoCrsqiin.  Para 
mi  todo  es  uno:  pero  ádmeo  ambos  nombres  i 
ediiiones,  no  sdo  porlaminuziosidád  reparable 
de.  loB^  moderaos,  en  deletrear  loa  nombres  de 
Autores*  con  toda  escrupulosidad;  euanto  por  no 
estar  segurot,  si  el  orijinál^e la  Historia,  calata 
no,  ó  finnaés,  eonia  pareze. 

Sea  lo  que  fuere,  la  Confeeián,  en  franaés. 
Tiene,  a  confinnár  aqudla  Opinión,  que  adujé  ya 
en  otre  lugar,  áe  un  Ooncolega  mió,  airtiguo 
(Mwpo  de  Alb8naián,de:Ae  kahir  eaeamai  lejoe 
de  la  iraduexián,  que  lo  Uradmido.  Todo  ai  atrae* 
tiyo  del  oríjinál  castellano  desapareie  en  ese 
traslado  franzés  de  la  Confesión,  i  de  tal  suerte. 
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q«» la'ie^  ndaftida^  b  m\vet,íLM»m&Món  de 

I,  ún  embfiígo^  esa  nüsma  tniducúóa  franzesB: 
le  tein^rimió  daño  de  17(yO^  én  unaa.troM 
hojas  (pajinas  459-*483)t  del  tomo  VI,:Parte  ly 
de  ib  kiéeeUanm  Orokinffana,  reoomeoMadolii 
oca  esta  eifpeBe^praiaÜMilo:  tLectoiibéneiro» 
«lo*  oommuiiieaie  volutmuá,  cmn  eá  [la  Gomm^ 
«diáitj  ex  idiomaté'  Hispánico  in  Gallieam  éi 
»tránsláta>  atquB  in  Adía  Martjfrum  MljúrilHis 
•Idb.  Yin»  Fol*  502:  et  sqq.  relataviiade  eandem 
jilectu  atque  safara  ^  ¿iedltatíone  digDisdlmasti, 
•tiatcerpér^y  atqae  ne  ejus  obUferatai  m&tomnk, 
•huic  Partí,  bona  ftua,  uiqíeraiñas/  codi  vema, 
«ínsererd  TOla^e  iuít.» 

-  Entre  bs  desastr^siliteviiriolí.  de  naeiMTa  dee«> 
venturada  España,  uno  es,  el  que  revelan  esos 
leñglones^  ñ  despreaúuf  o,  ^  aa  quiere,  el  des- 
pego, o  dtscmido  de  los  éxtrluijéroa  eii  leer  loa 
libros  españoles.  Sioa  Oronlnga^o  Grontn^, 
los  doetos'de  sli  Umveráidád,  el  año  de  1760,  ha* 
biéian  buseido  ooaahihcD  el*  lexto  Gaslelianoi 
dii  la  ñoatnstén  vml  PaairDáR)  párese,  qae  le  ha» 
bdan  hallado  sin  gnoi  dificultad»  en  el  Libro  dd 
GáLxazisifo,  impreso  ea  Aüñiberea  el  afio  de  166t; 
—Asi  no  la  habriau  reprodozido  en  la  jerga  fran- 
ZBSa,  conque  se  1«  disfrazó,  encubriendo  todo  su 
garbo  tiatorál,  i  la  vitaünsien  de  ese  pesar  ooiv- 
movente,  i  etqpisito^  qtfe^  se'desoóbra,  i  tesaU 
ta^  al  punto,  en  la»  voies^oastellams^  i  en  soá 
iiio0>  i eolboa^ióa;        ..  ' 


Además  de  cij^f^omlvo  0bnfi  úfü  Pr^  ClOQftttQ- 
iwi^  NÍ0i{ir6M<eii.  este  irduineo,  a.  atíión   . 
«Suma  de  Doctrina  Cristiana. »  < ;, ^  ^  .  .\ 

4«S^na6n  de  nuetírof  Seik^r  ea'  <d  Mq»Iq.# 

«l^t^flQO  Gri9tÍIKH>:)i 

«Gonfesi(ki.d0. un  Penóte.» 
. .  SffbamoB  «u» •  d<ÓK>  «0fritas^<  l0$  :8igiueaM:  e 
wpreM  ya  .^t»:  pi&iütffaj 

irDootrina  (ibiiwtiaqa;  «a  que  está  eopiNrehéa* 
«dida  toda  }a  infomtaqklRi»  que  9ertefflfeoeal}Hifii<» 
'tferej^tie  qmte  seivir  a  i)kí$.  iPor  ai  Dootár 
pOo9maf^rtp.JfaKí^'í^xDí^f^;  de  Jqa  áEtlQa\edde 
»lli  lé<  {Aqtti.)utt.iiii  esottdo#  o  ^emblema  de  wJón, 
nooola  Oria:  Cimtt>r4ti«res|MinMie  €ré9cimi.\M 
i»Atiydi««  fin  caaade  «ftiati  Ste^sío^  AñoD*M  .UUI. 
f[ABÍ,.m  yez4%  MB.I1IQIJ1  €bn  FriTüegSo  Impe* 
»nál#.f-^lClol];>£&6  díaei  <£^  It&r^  stlsiMla  opro* 
•bad^por  h$In^íMi9rp»dtí  España,  no  tiene  ne- 
•séeidád,  de  óffa'<«pc(i^attd»*  Mas.  par.  éaiinfaiiv 
i^impBrétár^  'diga:  que  i»  iriMt  catálieó,  i  de  j/ranr 
•disima  utilidad  para  cualquier  Crietkíílo^  ^¡m  h 
f^íeffeife.-^.Fnri^flgeli  de  Cm^fUa:»-^ 

9Fúé  ímpr^jén.  Annuere  en  €a^  de  iuflnlm- 
ff6  >A&a*-''*^.l^¿¿(//i».'^'neBe  este  teax»^  Men 
k.^  pequeño  espaftál^  id  hojas  dé  pvipn|)ilos>  iq^ 
ooópoin  la  pDrta4a,}  B^dkatoría  a  CarlM^  V^,.  5 
pdjinn:P^a2iáá,.cytó  hojas:  lliijigo  398  :ft9^ 
ibliádas  (796  pájinaÉ).  Cada  t>i^ft«/€nuaida.eisli 
Ihmaa  tíentf.  8A  jeta^onee  de  leifea  cedoads*»  i 
mHitida:  i  cada  ^raD£^n  de  44  totnis^  ll^as.  Q  QMr 
nos.  Si  Juan  Stelsio,  no  es  la  misma  persona  que 
Juan  Latió,  el  primero  seria  el  que  costease  el 
Libro,  qu6  el  s^&do  imprimió. 
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Las  Obrstt,  que  no  he  visto  son: 
V    «Exposmdn  del  primer  Salmo  de  David,  Bea- 
fus  t)<f,» 

tiDiscm^sos  sobre  los  Libros  de  Salomón,  Pro- 
verbios, Eglesiastes,  i  Cantar  dbGantarbsI»- 

«Discursos,  sobre  el  Libro  de  Jób«M 

«ün  gran  Libro,  en  que  trataba:  Del  estado  de 
la  Iglesia.  De  la  verdadera  Iglesia,  i  de  la  Iglesia 
del  Papa,  a  quien  llamaba  Anticrísto.  Del  Sa- 
cramento de  la  Eucaristía,  i  del  invento  de  la 
misa.  Dé  la  jnstificazión  del  hombre.  Del  Purga- 
torio, a  quien  apellidaba  CáltmA  de  lobo.  De  las 
Bulas,eInáuijen2áas.De  Ios-méritos  humanos.  De 
lá  Confesión».— Este  Libró,  escrito  todo  de  sa 
puño  i  letra,  i  ahora,  probablemente  perdido,  fué 
el  que  mrvió  a  los  Inquisidores  de  SevilUi,^paia 
interrogarle,!  obligarle  aunádeclarazión  franca. 

Además  deesas  obras^  quizá  existan  manoe^ 
critos,  dentro,ofuera  deílspaña,  i  arrumbados 
en  algún  rincón,  varios  de  los  mudiosSsRVGórBs, 
que  predicó. 

El  Libro  de  la  Ecoposizián  del  primer  Salmo  de 
Daoid,  pi^so,  que  se  imprimió^,  no.  sob  por 
incluirse  en  lá  Lizenziá,  oon  qué  éé  encaboEa  este 
tomo,'  nno  pot  16  qué  dize  Montes,  en  su  libro: 
tnquiHHonié  HispaniocRÁrte^,  paj!  29&,  (o  pajina 
3^7  de  la  traduc2Éión),  énias^ediziones,  que  im* 
I^mi  acostamia,  i  sin  pedir,  dinero  a  nadie  *. 
Montes  diaie  alli,  que  nosgtiadan  dd  Dr.  Constan* 
tino  seU  disoimos,  o  émnonés;  ubre  otros  tantos 

1  (lueso  Beyerá  que  lo  ase-  ,  B  iQ  mismo  que  el  DkU^fO 
ITura  D.  Nicolás  Antonio).  dé  la  Lengua  i  demás. 
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tmnlouU»  detSálmo  primero  de  DaM,  i  mm  los 
nuu  erudüos  echan  de  ver  en  éttoe  ¡a  ineifuezián 
rara  de  aquél  hombre,  unida  con  un  sumo  orHfitio 
eneldezir.9 

Claro  párese»  que  dan  a  entender  esas  palabras, 
que  andaban  impresos  los  Dí9Gut$o$j  o  JBa^pon- 
%ión  del  Salmo,  cuando  los  doctos,  en  jenerál, 
los  podían  considerar.  Montes,  además,  habla  de 
ellos,  al  enumerar  las  obras  que  aqui  reimprimo: 
menzionando  aparte  las  que  aun  no  se  habian  pu- 
blicado, como  el  Job,  i  los  Libros  de  Salomón, 
que  Montes,  i  sus  desterrados  compafieros  po- 
seían manuscritos,  fuera  de  España,  i  qoe  pen- 
saban dar  a  la  estampa,  en  Heidelberga,  o  en 
otro  sitio  de  su  morada  errante.  Véanse,  en 
Montes,  la  pajina  284  del  latino,  i  314  del  caste- 
llano; i  en  él,  la  Nota. 

Las  notizías,  que,  azerca  del  Dr.  Gonstantíno, 
trae  la  HiitoiredeeMartyr$j  i  que  luego  se  reim- 
primieron en  la  MisceUanea  Groningana^  se 
copiaron  verbalmente  del  preaátado  Libro  del 
Montes;  como  ya  las  reimprimí  en  los  tomos 
V  i  Xin  de  mi  Coleczián  de  Reformiitta»  AnU- 
guoe  Eepañolee,  donde  el  Lector  puede  verlas.— 
I  pues  no  se  trata  ahora  de  elojiAr,  i  menos  de 
Canonizar,  al  martirizado  Doctor;  recapitularé,  lo 
que  de  él,  i  sus  escritos,  dizen  los  Doctores  Ro- 
manistas, no  sé  con  cuanto  candor,  i  sinzeridád. 

En  la  Bibliotheea  Nova,  de  D.  Nicolás  AntoniOt 
tomo  1,  pajina  256,  columna  1.*,  i  2.*,  edizión 
de  Madrid  del  año  de  1783,  leemos  lo  siguiente: 

«Constantino  de  la  Fuente,  natural  de  San 
•Clemente,  Diózesi  de  Cuenca,  doctor  Tedlogo, 
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n  PMdiáBa^  dá\  kíagwdimm.EBkfénáé^  fiiflos 
•y,í  dei  Pr&tizipbD.  Feüpé,  ooñel^oálpasóa 
ülnglatemu  Fué  temliléii  G^nóni^ó  MajisMl  da 
»la  santa  Iglesia  de  Sevilla:  escribió,  (N»  B.), 
neuando  íxuh  no  u  había  despojada  de  su  buen 
«juimfcuip'iionduiii  exuisaet  ¿oñam  mentem^ 
i»8i  creemos  a  Atxtonío  Possavíno^i  a  los  que  fiír* 
•mirón  la  M^iiothMa  Omurüma. 

•Smuñam  Chrítíian»  áoUrina.  Axnbero»,  en 
»octaTO,  en  lengua  vulgi&r  flspa&cMa,  según  nota 
«el  Antto  del  Svipl&mmíú  a  la  BibhoUem  G$m&- 
•riana:  el  tilolo  Gastellno  de  la  Obra  ea,  Sufna 
•de  dotírinaChrMüna:  ala  cuál  séafkade:  ElSir* 
•mó»  dsCkristo  nueOro  RBdmnptór  m  el  Monte, 
•if  admido  por  el  mitmo  Autor,  con  deelaraaionee: 
•dedicada  áOaxziadeLoain, Cardenal  de laS.R. I. 
•arzobispo  de  Sevilla.  En  Amberes,  en  easa  de 
•Martín  Nuaio,  sin  menzión  del  aüo. 
-  fíExposiUonem  in  Psaknwá  L  Daioidii:  éltísi" 
•buida  en  vi  Pláticas.  Amberes,  por  el  mismo 
•Nuzio  [IbidemJ.  1556.  también  en  castellano, 
•según  lo  diie  Á  autor,  que  acabo  de  zitár  pero, 
•sin  embaí^,  pareze,  que  puede  asegurarse,  que 
•dicha  Expoeizián,  sea  del  Salmo  quinouajésimo; 
•pues  lazil  es  la  equivocazión  de  I.  por  L. 

liHominie  PeccatorieConfeniánem:  a  no  ser,  que 
•sea  la  obra  misma  de  la  Ecopoeixién  del  Feakno 
•Z.'^Zierto  68,  que  antes  de  las  otras  ol»as,  se 
i^prohibe  noniinalmente{ftomifuilm]  esta  €k)Bfe- 
•sión,  en  él  Indiie  Eoopurgatorio  Eepafiól. 

•Magnwn  {JoífteeJWsmum.»  [Doctrina  GristianaJ. 

*ComméiUaria  in  Proverbia  Salomonie,  in  Eele- 
«fiíMtef»,  in€anliQa  Cantkorum,  i  finalttirate,  in 
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«Por  loque  toeaal  Ecakdatkt,  alabó  jaate  Go> 
«mentario,  Fabián  Juatiniano;  en  su  Indi%e  ¿Aií* 
wtf&nál,  cometiendo^  eíoemfaaigo,  un y«TQ  eael 
«nombre  del  antóF,  |MieB  él  jqoe  notabra  él  alll> 
MConttantinm  Pontíus,  es,  CansUmiinus  Ponlim 
•fCbaataotino  de  la  FnenteJ:  b  que  advirtió  ya» 
uni  paisano  Juan  Pineda,  en  el  Capitulo  ZIU, 
•párrafo  6,  de  la  Pre&sdán  a  sos  doctísimoa  Oo- 
•mentaríoa,  sobre  este  propio  Libro  Biblico:  i  de 
»pasó,  refiero  allí  mismo^  el  fin  lastimoso  de 
•Constantino. 

«Bodeado  este  Varón,  con  tantea  dotes  dedoc^ 
»trinat  i  apoyos  de  estimasión  (para  que  nadie 
•presuma  sd)ér  mas  de  lo  que  debe»  sino  que, 
•mas  bien,  tema,  i  se  guardada  si  propio;)  i  caí* 
tdo  en  herejiaa  torpísimas;  mientras  estaba  pre- 
*so,  iviando  ya  que  iba  a  aparasér  encausado 
«delante  de  todo  el  pueblo  Sevillano,  por  após- 
»tata  de  la  Í6  verdadera,  se  dio  a  si  mismo  la 
•muerte,  por  no  presentarse  vivo,  en  essena  s»* 
•majante.  No  pudo,  sin  embargo,  llbr&r  a  sn  ca- 
tdáver  da  las  llamas  vengadoras,  suplido  a  que 
•ftió  condenado  en  Sevilla  el  afio  da  1569.-^ 
•Aierea  da  lo  ooál,  véase  a  Luis  Cabrera,  en  la 
•Histona  de  Felipe  U  Rei  da  las  Sspaftas,  Libro 
fV,  Capitulo  iii.» 

Eso  es  cuanto  dise  D.  Nicolás  Antonio;  i  pues 
él  se  refiere  a  sn  paisano  Pineda,  i  nos  remite  al 
tomo  da  Cabrera;  en  íé  de  injenuidád  pondré 
aqui  las  palabras  de  ambos. 

Cqjiendo  el  tomo;  cuya  Portada  diae: 
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itJoanniBée  Pineda  BfispaíenHs  $  SociektU  Jem 
in  Eeek^iasten  (kmimmíariorum  liber  wnus,  ele. 
Pamít».  Apud  MicKuekm  Sownium.  MDCXX.'-Vn 
tomo  en  folio  de  mas  de  900  pajinas,  a  {dos  eo- 
lumnas:  en  las  pajinas  29,  i  30  del  tomo,  se  halla 
el  páitafo  Vi,  Gaj^tulo  13,  qae  apunta  D.  N.  An- 
tonio. I  el  Padre  Juan  de  Fineda,  al  memáonár 
en  él>  que  Imi  otros  Expositores  del  Libro  del  Eo- 
clesioiiés,  que  él  no  logró  ver;  remite  a  sus  lec- 
tores al  libro  4.<^de.  la.  Biblioteca  de  Sixto  Se- 
neñse:  á  la  Biblioteca  Escrituiária  de  Anjel  Boc- 
ea, al  fin  del  Libro  de  Escritores  Eclesíáaticos, 
por  el  Cardenal  Bellarmino:  á  las  Notas  de  su 
Cofrade  Andrés  Scotto,  a  las  Metaphrasis  de  Gre- 
gorio Thaumaturgo:  i,  por  último,  ala  Tábk,  o 
Elenco  de  Autores  BibMcos,  que  al  fin  de  su  ¿i- 
dize  UniTersÜ, . pone.  Fabián  i Justiniano.  Añade 
Pineda,  que  en  esos  Libros,  se  enumeran,  poco 
mas  omenoSySesento  Intérpretes  del  Ecclesiastes. 

En  seguida  nota>  «que  el  Fabián  Justim'ánOy 
•asf  como  es  digno  de  gloría,  i  alabanza,  por  ha- 
»bér  dispuesto  aulndize  Universal;  asi  éste  seria 
«obra  mucho  mas  .útil«  si  hubiese  salido  a  luz, 
•trabajado  con  exaetitád,  i  dilijenzia  mayores: 
»que  siendo,  como  es^  ün  trabajo  impremedita* 
«do,  i  atropellado,  no.solo  hai  en  él  muchas  co- 
»sa&  triviales,!  fiütan  ottas.mui  deseables;  sino 
«que  tiene  errores  graves:  o  por  la  ignoranzia 
«de  los  amanuenses;  o  por.  la  de  ot»>8  ineruditos. » 
Para,  probar  esto  (dizeel  Padre  Pineda), .  «que 
«basta  ver  el  Breve  Indize  de  los  Escritores:  don- 
«de  se  leerá  a  Jansenio,  que.  aunque  escribió,  so- 
«bre  elEcc¡eíiá$tieó,  nunca  tocó  al  Ecelesiastes: 
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•a  Robdrlo  SfaírWode,  (fom  tampoco  esoriliió  Co« 

•m$nkma8,  nno,  que  solo  tmlMijó  una  tradno- 

■lióa  nueva,  del  Hebreo,  del  dicho  Libro:  a  los 

»Gomentaríoe  de  HypólitOi  que  jamás  exislleroii: 

»a  los  Comentarios  de  Benito  Arias  Montano^  que 

•mmca  él  imajínó;  i  que  solo  escribió  una  Para- 

•firasis  Poética,  i  nimiamente  literal:  a  ios  tres 

•Librillos  escritos  en  espa&ól  por  Diego  de  Bste* 

•Ua,  solo  por  su  titulo,  de  la  Vanidad  del  Mundo; 

•contando  a  so  autor,  impropiamente,  entre  los 

•intérpretes  sagridos:-^i,  ollade  Pineda:  que  en 

■el  diclio  Indíse  de  Fabián,  se  lee:*««(%mafildrtos 

•al  Eoekdagtee  de  Constantino  Fóretio  rCofistan*" 

»tini  Foretijl;  por  un  yerro  iiMigno  (Befialado) 

»del  Escritor,  o  del  Impresor  yerro  que  sé  repi* 

atió  en  el  Libro  del  mismo  Fabián:  «cComénfartó 

%de  Sacra  Soriplura,  efueque  U8u  ac  interpretUna, 

•MonuB  idl4>:  adonde,  envés  deForetio,  debió 

■ponerse  FofUtum,  *nam  i$  itié  (prosigue)  est, 

•Oautantima  FimHm,  danmatus  miofor,  qui  cum 

•$0D  Ánglieanaet  Germaniea  FereffrinaUone  muí" 

•hm  Lutheramem  eeMei  conttaxisBet,  o(mveaíi9- 

•$eiqu$  eá  und§profeetU9  fu»rat,  non priweurari 

•poMtf  quám  ealutifefoSanalm  inqu¿riHom$  igm 

BSiiit  oiKi,  ofiis  oiifios  ieúboginia,  phis  mmutoe, 

nHiipaU  pubUeá  tonoremairentigr.  Soripeerai  vero 

•meció  qaae  im  Prmuitbia  ü  BefUMia^lm  mé(fi*is^ 

•tíomsé.^porq^  «sfs  ee  aquél  ConskaUino  déla 

wFumle,  aiUár  condenado,  que  habiendo  contraído 

•mucho  humor  de  eaima  lÁ¿erana,  en  el  íriaje  a  In* 

•gktíerra,  i  Alemanit^  i  habiendo  traido  eoneigo 

•fia  dicha  samaj,allii^r  de  donde  habla parüdo 

»|es  deshr  ,a  Serilla],  no  pmiossf  curada,  stn  que 

28 
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*uqimMSMn  pMieame^  9iu  huesos  en  Sw>%Ua, 
»ooffi  0Í  f^eQO  $ahaifBro  de  la  Sania  Inquismón, 
nanks  del  año  1560,  poco  mas  o  menos.  HiMa 
•eiortto  [el  Dr.  CionBtantinoJ«  fio  sé  qas  MedUaaiO' 
•nss,  sobre  ¡os  Proverbios,  i  el  Ecclesiastes],  • 

I  proeigttiendo,  en  la  manera  peculiar  a  elloB, 
el  Padre  Pineda  (que  murió  de^  años,  el  de  1637) 
en  8U  candoroso,  i  caritativo  examen  del  Indize 
del  Fabián,  añade  en  tono  de  carifio:  •que  hai  en 
•él  oíros  no  pocos  errores  de  sem^ante  ía¡/a.  [hujus 
•farinsB]:  ¡o  oual  wOa,  no  porgue  quiera  zaherir 
•en  nada  al  docío  Fabián,  benemérito  de  las  kiras; 
•sino  para  que  en  prabajo  tanto,  tan  honesto,  i  tan 
•útil,  continúe  con  mas  alegria;  puliendo,  limon- 
ado, (¡^¡adiendo,  quitando:  etc.» 

I  sigue  Pineda  aconsejando  al  Fabián ,  que  no 
seria  de  la  Compañía,  cuando  no  le  califica  con 
la  voK  nuestro,  como  bizo  antes,  con  el  que  llama 
noster  Andreas  Soottus.^Uas  basta  lo  aduzido, 
en  comprobazión  de  la  sdta  primera  de  D.  Nico- 
lás Antonio,  que  nos  indica  luego,  al  fin  de  su 
Articulo,  que  veamos  el  Libro  de  Cabrera. 

La  Primera  Parte  de  la  Historia  de  Felipe  11, 
Bei  de  España,  da  Luis  Cabrera,  se  imprimió  en 
Madrid,  en  un  tomo  en  folio  de  1176  pajinas,  el 
año  1619  por  I^i^is  Sánchez,  impresor  del  Rei. 
Tiene  el  tomo  una  Portada  grabada,  donde  apar 
reze  Felipe  II  materiaünente.  representando  al  In- 
genioso Hidalgo  Mancbego.— En  este  Libro,  refi- 
riéndose al  año  de  1559,  se  lee,  del  D.  Felipe,  lo 
siguiente,  en  las  pajinas  235.-36. 

«Hizo  su  entrada  en  Valladolid,  a  ocho  de  Se- 
•tiembre.....  Para  el  Castigo  de  los  ipie  en  Lu* 
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•teranos  Goventiculos  publicaron  la  herejía,  es- 
•tragando  las  ^das  a  las  almas,  hizo  zelébrár 
>A.üto  al  Santo  Ofízio  de  la  Inquisízión,  i  asistió- 
»le,  teniendo  su  e8to<]tue  en  alto,  el  Conde  de 
•Oropesa,  a  quien  toca.  Acabado  el  Sermón,  que 
•predicó  D.  Juan  Manuel,  Obispo  de  Zamora,  nie- 
»to  de  D.  Juan  Manuel,  el  Bueno  (!),  deszendlente 
•del  Infante  D.  Manuel,  hijo  del.SeíVor  Reí  de 
•Castilla  D.  Hernando  el  Santo;  antes  de  leer  las 
•culpas  de  los  miserables  delincuentes,  le  dijo 
•en  Toz  alta,  el  Cardenal,  de  SeTilia  D .  Her- 
•nando  de  Valdés,  Inquisidor  jenerid,  •Dwnine, 
éodjuva  fios.v  El  Rei  se  levantó,  i  sacó  la  espa* 
•da,  en  señal  de  que  con  ella  defenderla  la  fé. 
•Luego  el  Arzobispo,  leyó  esta  protestazión. 

«Siendo  por  Decretos  Apostólicos,  i  sacros  Cá* 
•nones  ordenado,  que  los  Reyes  juren  de  favo* 
•rezér  la  Santa  F6  Católica,  i  Relíjión  Cristiana, 
•¿V.  M.  jura  por  la  Santa  Cruz  donde  tiene  su 
•Real  diestra  en  la  espada,  que  dará  todo  el  &Tór 
•neaesarío  al  Santo  Ofizio  de  la  Inquisizión,  i  a 
•sus  Ministros,  contra  loa  herejes,  i  apóstatas,  i 
•oontra  los  que  los>  defendieren,  i  foyorezieren,  i 
•contra  cualquiera  persona,  que  directa,  o  indí- 
•rectamente,  impidiere  los  efectos,  i  cosas  del 
•Santo  OSúa,  i  forzará  a  todos  los  subditos,  na- 
•turales,  aobedezór,  i  guardar,  las  Gonstituzio- 
•nes,  i  Letras  Apostólicas,  dadas,  i  publicadas, 
•ea  defensión  de  la  Santa  Fe  Católica,  contra 
•los  herejes,  i  cqntra  los  que  los  creyeren,  re- 
•zeptaren,  o  íávorezieren?*^!  el  Rei  dijo:  tAssi 
•lo  juro.  • 
«Hallóse  por  esto  presente  a  ver  llevar,  i  en- 
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»trogÉralíue(^  muohoB  delincaentes,  acompa- 
»ft«do8  de  sus  goardas  de  a  pié,  i  de  a  caballo, 
•que  ayudaron  a  la  ejeouzión»  i  entre  ellos,  a  Don 
«GArios  de  Sesé,  noble,  grande  i  pertinaz  hereje, 
•que  le  d]jo«  ¿Gamo  le  dejaba  quemio*?— 4  res* 
»pondió:  «Yo  Uaer6  léña^  para  quem&r  a  mi  hijo, 
•si  fuere  tan  malo  cotto  voSi « 

«En  SeviDá,  quemaron  en  otm  Auto  de  Inqoi* 
•sizión  siücuenta,.  i  los  huesos  del  Dot6r  Constan* 
»tíno,  porque  se  mató  en  la  cancel  con  un  cuchi- 
vilo,  el  Luterano,  catedo  con  dos  mujeres,  tí- 
«viendo  ambas,  i  tomó  el  Orden  Sazerdotál 
•también.» 

Eso  eS  cuanto  arroja  de  st,  la  comprobación  de 
las  zitas  hechas  por  D.  Nicolás  Antonio,  de  los 
Libros  de  Pineda,  i  Gabfera«-— A  este  último  (aun- 
que cuenta  fálmlas  de  tH'efo»,  sobre  la  Tida,  i 
muerte  del  ¿octór  Constantino),  ni  le  creo  ca- 
lumniador, ni  digno  de  refutazión.  Constantino 
Ponze  de  la  Fuente  casé  con  dos  mujeresi  (no  co* 
mo  él  dise):  casó  antés  de  ordenarse  de  clérigo: 
í  afiado  yo,  que  tuvo  una  juventud  borrascosa ,  i 
suelta.  Pero  Umbién  afiado,  que  núzió  i  ss  oríé 
mEtpaSla,  i  en  elsigloxvi.  Lo  tormentoso  de  sus 
verdes  afios,  no  influyó  en  contra  suya,  conCabre- 
xa,  i  otros,  hasta deqniáidel  bautismo  de  su  verda- 
dero arrepentkniento.-^Frei  Lope  Felhc  de  Vega 
Carpió,  casó  dos  vezes^  tuvo  tratos  e  hijosy  con 
etfOBiosmafgfeé,  étüamáo  casado:  derramó  la  san» 
gre  humana^  en  lanzes  privados,  i  como  soldado: 
escribió  inmoralidad  toda  su  vida,  soltero,  casado, 
i  sazerdote:  pero,  como  se  honró  con  servizlos  se- 
cretos, a  los  Grandes,  i  con  servizios  púMieos,  i 
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BecielCM,  a  la  Inquimnán»  de  quien  fué  fomiUér, 
o  criado:  le  vemoB,  hoi  mismo,  nremidado,  en 
esta  Espafia  indefinible,  de  gloria;  i  como  aantífl- 
cado.  Se  ha  determinado  por  ]bl  Acad$mia  de  ¡a 
Lmgua,  reíaiprimir  todaa  laa  bizarrias  paanof- 
«as»  de  esie  aegundo»  i  ain  primero,  inagotable 
TosTiAode  lapoeafia  eipafiola,  i  de  la  proea  es^ 
paftola:  reimprimir  la  selva  de  aus  Gomediaa,  la 
maraña  toda  de  sus  reliuáonea  milesias:  i  eeto 
a  mas  de  haber  eonaagrado  ni  Casa  como  por 
prendado  culto  al  idioma,  qne  él  uió,  i  que 
no  quieren  utár  los  Académicos  miamos:  I  ha* 
baria  hecho  nnaa  Fitnerales,  para  nbsoanso  de 
malma,  mas  de  dosaientos  aftos  después  de  su 
mnerla.  Ta  noa  dijo  Iiíartet  que 

átntÍr^aignrvf>laM  MgMio 
ae  JmtMW  lot  viqgiKM  m  ^  0ta. 

i  ai  bien  todo  cao  importa  poeo;  se  trae  aqui 
para  probar,  que  al  Doctor  Constantino,  le  hu- 
biera elojiado  sumamente  Cabrera,  como  elojfa 
a  Felipe  11,  que  casó  ouofro  vezes,  i  tuTO  €ira$ 
distracriones  amorosas;  si  elDoctdrno  se  hubie- 
ra declarado,  él  núsmo  en  su  prisión,  por  IbsitQfe. 
Rrueba  también  este,  lo  que  nos  ensefia  el  Capi» 
tnlo  zxi?,  14.  de  los  €HBaB08  db  los  Apóstoles*: 
que  pudo  el  Doctor  Genstantmo,  dar  culto  al 
Dios  de  nuestro  padres,  teniendo  fé  en  todas  las 
cosas  escritas  en  la  Leí,  i  en  los  Profetas,  siguien- 
do el  camino,  que  el  buen  Cabrera  llama  herejía. 
Pero  los  arranques  de  Cabrera,  i  Pineda,  i  aun 
los  del  modesto,  i  docto  D.  Nicolés  Antonio, 
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que  loe  sita  como  infamiuites  4  la  memoria  ád 
Dootdn  traen  a  la  mia»  las  palabras  notables,  con 
que  D.  Lorenzo  Vander  Hammen,  i  León,  natu- 
ral de  Madrid,  i  Vicario  de  Jubiles,  en  su. libro 
intitulado  Dom  Felipb  el  P&udbrts  i  el  stne  eama- 
ph  Maflsimus,  según  le<^Ufiea,  recuerda  los  mo- 
mentos de  muerte,  dá  quemador  de  los  huesos 
del  Dr.  Ctonstantino,  las  palabras  son,  entre  otras, 
estes : 

«La  muerte  no  le  quiso  arrebatar  de  golpe, 
«sino  haberle  sentir  primero,  cómo  los  Frimasipe» 
••  Jíonareos  ¿0  la  tierra  tienen  tan  mieeráblee,  i 
Bvergonzosas  salidas  de  ¡a  vida,  tomo  los  maspo- 
•hres  d^eUa:  i  en  efecto,  le  acometió  con  ejénito 
«innumerable  de  aczidentes,  unos  de  enfado,  i 
»otros  asquerosos,  aun  para  mayores  fuerzas  su- 
»periór.  Era  D.  Felipe,  en  esta  IrataUa,  él  mismo, 
»el  campo  del  combate,  el  combatieiíte,  i  el  com- 
vbatido:  i  aunque  se  hallaba  en  tal  estado,  no  le 
^causaba  la  miseria  presente,  tanto  horror  como 
»la  porvenir.  Representábale  la  aprehensión  fuer- 
«te,  que  en  este  discurso  hazia,  los  abismos  de  la 
»justizia  de  Dios:  la  cuenta,  tan  por  menudo,  i 
«tan  estrecha ,  que  le  habia  dar,  de  tantos  días, 
•tantas  acziones,  tantos  pueblos,  tanta,  sangre 
»[NB.J  perdida,  i  derramada:  i  quisiera  antes 
»habér  nazido  pobre  pastor,  que  Reí  de  España, 
»o  haber  muerto  en  su  juventud:  echando  de  ver 
»que  no  es  pequeña  prueba,  de  que  Dios  ama  a 
»un  hombre,  el  sacarle  temprano,  de  lasinco- 
»modidades ,  i  aflicziones  de  la  tierra.» 

Puede  ocurrirse  a  cualquiera,  que  en  la  caiiga 
de  remordimientos,  que  abrumaban  postreros. 
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laconsienña  del  infeliz,  i  atribulado  MoDarca: 
entre  ésa  tatUa  umgre  d9rra$ñada^  entré  ese 
aguijan,  de  que  Dios  no  h  amaba;  se  acordase 
D.  Felipe  de  los  Sermones,  que  desde  éí  afio  de 
1548,  habla  oido  al  Dr.  Ganstantino,  i  al  Doctor 
Gazalla;  i  la  retribuzión  de  muerte,  con  que  les 
habla  pagado  sus  advertetuáas  de  vida. 

Fázilmente  se  ilustrarla  esta  consid^razión^ 
no  solo  glosando,  por  enzhna,  yáríos  pasos  de 
les  escritos  del  Br.  Constantino,  cómo  pcñ:  ejem- 
plo, la  pajina  348  de  este  tomo;  sino  copiando 
las  defensas  de  muchos  amigos  de  D«,  Felipe,  i 
de  sus  postrimerías.  Pero  la  digresión  nezesaría, 
para  la  glosa,  i  las  copias,  además  delarga^  seria 
impertinente,  i  foiaosamente  agria. 

Basta  eso:  i  contínuemos  en  la  tafea  enojosa 
de  examinar  los  frutos  azerbos  de  critica  litera- 
zia,  que  prozeden  de  la  ini^dád  del  exclusivis- 
mo relijioso:  ^repasemos,  pues,  en  la  memoria, 
las  calumnias  mas  zercanas  a  nosotros,  i  los  dic- 
terios de  que  fué  blanco  elDr.  Cíonstantino,  no- 
venta a&os  haze,  en  tiempo  de  Garlos  III. 

D.  F^anzisco  Cerda  i  Rico,  Abogado,  Ofiziál 
de  la  Secretaria  del  Despacho  Universal  de  In- 
dias, i  Académico  de  la  Historia;  habiendo  sido 
reábido  antes  por  Ofiíáál  de  la  Biblioteca  Real, 
viendo  las  preziosidades,  que  constaban  entonzes 
en  ella,  particularnMQte.de  buenos  Autores  Es- 
pafioles  Antiguos;  se  delid  mudio,  de  que  estos, 
se  hallasen  sepultados  en  el  olvido,  mientras  de 
continuo  se  publicaban  obras  fútiles,  i  de  las  que 
el  público  no  podia  sacar  provedio  alguno.  Por 
esto  conzibid  el  designio^  de  ir  reimprimiendo 


«Igwm»  de  la»  wotíffxax  üufttrtÉidotei  con  Im 
QoUmftdesusAuKtrás,  1  otras  perüne»enteB« 
la  Historia  liieraria.  tas  primaras  que  pubUúd»  a 
expensas  de  la  BibUoleoa  BeAl,  fueroa  las  que 
eoraptebende  e¿te  l»niú)  . 

Alphorm  Gamm  MHUmúri  li^p«teii>et  fifts* 
toris  prinwrii  Cumplrntensié  Qpsf«  Oiimia,  nnutú 
ffrimmm.i»  víiwmCorpí»  €o«cta.  Ao^Mi  (kmir- 
nmUcurius  de  Vita  H  ScfriptiU  iiuolortiiu  ÉtMéi 
i4fmd  MM.CC.LKÍX.  lifiU  Ándnm  ilm»tm. 
Stupftmrun  PsrfnMfii.>r*-«-Uiio.^nl.<'  msjóf:  38 
hQjsfS  alprinzipie:  i  7^ pi^hias^ 
.  Bb  k hoja  13/  de  las  no  psjioádsa,  una  4e  las 
qott  cootíeaeii.el  GotncintanQ  -dei  Sr.  ilerüá  i  Rico 
sobre  la  Vida,  1  Eacfitaa^de.sii  Héroe,  diae  asi: 

^ütmn  to  monere  insun.  asf,  leolsr  sfudiís, 
jsrtM  igtMfn  vlWriws  ffognáiamwr  iníegrwm  db 
GoDStaiitiao  Foatio  éofímataé  memorim  úuctam 
qfáfkan.MiaepenilüB^rmam:  quod  .aeqtj^  boni* 
qué  eofisute velmnm.  FuU.enim  OooataiitkiaB 
hamo, mfur  ae  vempéllig  eso  esnn»  niMienÉ.,»  Qoi 
Curios  simulaat  et  Jaochanidia  Tivttoi.  Nam 
itíenlia  iua  infíatue  dátraekt  impadeiUim  larva 
featiléaüseimas  hasreBes  fréfUéri  eti  mun^  £§r^ 
gie  ut  solét  mnnia  rem  narral  Nm.  Atf«»liuB.  Si* 
bUoík,  JVot).  voL  Lpáj.  196. 

{I,'ea  seguida,  tra8CB9>e«  solo  el  pedtao  último, 
del  ártieulo  de  D.  N.  Antaño»  que  ya  traduje, 
antes»  en|»ro,  todo  61  de  referonzias:  i  i^osigue:  j 

«iS¿c(  cave  ne  maoukn»  aliqwn»  «uetort  notíro 
temeré  intir ot.  Edita  est  enim  Apehffia  anm 
MDUli.  qüo  tempere  Gonstautínus  éeue  de  rali** 
gione  eentíre  omnt^  videoaéiir,  eaque  «rat  ofmi 
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ÜATAiKai».  Nw  oUttr  no$  iudkmré  smU  r9gii 
aratoris  munus,  (jpuod  turne  óbtímbat.  £M  postea 
«un  reiigion»  i>mnia  üla  únimi  orMmmUm  st- 
wul  €mi$iL  Quod  ti  tune  Matamo^us  Mcr^^smO, 
«OH  áMlo  qián  homénem  huno  diri$  «laoomt» 
míp  qiumaimodum  tío  ifm  antcíon  ambilér  finn 
bare  potsutnu».  »^[Anie8  que  prozedmnoe  ma$  úée-^ 
iüili»  £#otfr  «méb'lo»  hm  porsá»,  fm  debemos 
úévertíríe  una  eo$a^  i  ee:  qm,  de  aqmi,  hemee 
quitado  enteranmte  iedo  el  elcjio  4e  Gonstaotioo 
de  la  Faeate,  oMr  de  eendenada  fnemorm:  lo 
CMiU  quefísmoi  que  apruebes  i  i  Ueves  á  biém.  Por* 
qm  Constantino  feé  hambre  tan  axMo  coma  tai* 
fnodé»  del  néierto  dt  aqaeüoet 

nQoe  M  aparentan  Cúriot,  i  en  Bacanales  viven^ 

Fmh  hinchado  eon  su  zténsM^  quitada  la  máecara 
de  su  impudémiaf  se  atreoió  a  enseñar  herejías 
pesttíentisimas.  RefUreh^  tún  bkn  eomo  lueíe  ooii^ 
lorio  lodo  9  Nicolás  Antokio,  en  su  BibCotect 
Nueya,  tomo  /.  pajina  196. 

~*-PQoe  el  pedazo úUimo  del  Artionlo,  i  oontin&a: 
MaSy  guárdate  de  imponer  tesserariameate  'algu* 
na  fnoneAa  infamanée  sobre  nuestro  Autér.  Pues 
^  la  apolojia  se  publM  en  el  ano  1553:  époea  en  le 
euál  a  todos  les  paresia  qus  Gonstantíno  0fM¡rMi6a 
biénaasrea  de  reUjión:  itaH  era  la  eetima^  que 
todeebasolan  de  su  nombre,  euM  Matamorob  din* 
oribió.  Ni  nos  defa  juzgar  deotra  suerte,  el  cargo 
qué  tania  entonase  de  Predicador  dsl  Bei.  Pero 
después^  junto  oon  la  reUjiésí,  perdió  Udoe  oque 
llof  ornólos  del  alma.  Si  sntonsee  hubisss  eser^ 
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MikTAMOáos^  'M  tengo  díida,  qiM  híbiercfínMe^ 
%ido  a  este  hombre ,  como  lo  podwnos  probar,  por 
las  obras  mismas  del  autdr»  J.  ele. 

Eso  es  cuanto  se  le  ocarfn)  fxmér  a  D.  Fi«b* 
zisco  Gerdá  i  Rico,  en  contra  de  la  relijiosidád 
del  Doctor  Constantino.  Su  ócürrenzia  níe  per¿ 
reze  desazertada,  e  impropia  de  un  literato«  por 
varías  razones. 

En  primer  lugar,  tratando  de  reimprimir  ft)- 
das  las  Obras  del  Ifeestro  Matamoros,  al  cu^  no 
podía  ya  consultar,  por  házér  casi  dos  siglos  que 
había  muerto;  lo  que  cümpUa  a  la  ingenuidad 
literaria,  i  al  carácter  de  fidedigno  humanista, 
i  editor,  qUe  al  parezér  ambicionaba  D.  F.  Cer- 
da; era  el  haber  reimpreso  la  Ápolójia,  confor- 
me a  la  edizión  del  año  de  1553.,  i  no  damos 
una  edizión  mutilada  de  ella.  I  al  elojio  del  Docp 
tór  Constantino,  que  no  le  gustaba,  piído  po- 
nerle por  Nota  co&denat<ffia ,  cuanto  creyese 
nezesario,  para  agradar  a  todas  las  sotanas,  goli- 
llas, i  faldas  de  España,  que  a  D.  Fraiusisco  le 
pareziesen  ortodoxas,  i'  temibles. 

Luego ,  ya  que  para  condenar  la  memoria  del 
Dr.  Constantino,  se  apoya  en  la  autoridad  de 
D.  Nicolás  Antonio ,  trascribiendo  un  pedazo  del 
Articulo  áe  \a  Biblioteca  Nveoa;  pareze,  que  ú 
St,  Cerda,  ddi)ia  haberse  hecho  cargo,  de  lo  que 
reza  el  pedazo  anterior ^  qué  no  trascribió;  en  el 
cuál  D.  Nicolás  Antonio,  ofsrtM&a,  implizitamen- 
te  las  .obras,  que  aquí  reimprimo,  del  Doctor; 
pues  que  dize,  que  las  compuso,  cvm  nondum 
ea>iHS89tbonammentem,  o ,  cuando  amno  se  hnp- 
bia  despicado  de  su  buen  juizio. » 


\ 

IR.  (XBUtMSálSKmaB.  1^  449 

I  mui  malo  hubiera  «do  el  del  Maestro  Maja- 
moros,  n  hubiera  mudado  de  parezér,  respecto 
al  mérito  del  Doetói*  Constantino ,  innezeearia* 
mente,  i  contra  la  verdad* 

Convengo  con  el  Sr.  Cerda,  en  que  Matamo* 
ros  hubiera  (como  di«e)  mMezido  a  este  hwnbre, 
cuantas  vezes  se  lo  hubiesen  ordenado  los  In- 
guiadores ,  porcpie  en  nuestra  monástica  Espa- 
fia,  nadaos  docto,  ni  sazonado,  en  letras,  si  no 
obtiene  antes  el  aaeotín^iento,  i  firma,  de  los  íá* 
náticos  mas  serrados ;— pero  como  las  obras  que 
al  Br.  Constantino  le  ^franjearon  su  just^  ala- 
banza, habían  sido  aprobadas  por  los  inquisido- 
res de  España,  no  tinian  neztsidád  de  otra  apro^ 
hasUán,  como  dijo  Frai  Ánjel  de  Castilla,  según 
vimos:  ni  Matamoros,  por  consiguiente .  tenia 
que  acudir  a  la  incopsistenzia,  de  borrar  esas 
alabanzas.  1  cuando  en  su  Apolojia,  vemos  elo^- 
jiado  al  Obispo  Ono,  i  .al  Arzobispo  Frai  Barto- 
(orne  Cofranza  de  Miranda;  al  mismo  tiempo, 
que  S0  obstiMX)  de  elojiár,  a  Frai  L^i$  Carvajal, 
•  por  no  ofender  las  zenizas  del  indignado  Eras- 
mo,»  [irati  simul  et  indignabundi  Erasmi  manes 
a  proposito  deterruissentj,  como  dá  a  entender; 
•^pareze  natural,  que  el  paso  de  Ibl  Apolojia,  ex- 
purgado por  el  Sr.  Cerda,  le  hubiera  dejado  en 
su  lugar  Matamoros,  con  las  salvedades,  que 
dejó,  el  del  Obispo  Oslo. 

En  lo  que  no  es  posible  convenir  con  el  se- 
fiór  Cerda,  es,  en  aplicar  al  Doctor  Constantino 
el  verso  de  Juvenál:  pues,  a  mi  ver»  estuvo  tan 
lejos  de  aspirar  a  que  le  tuyiesen«por  otro  Cu* 
riot  ni  por  cualquier  otra  antonomasia  de  virtud 
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aasendradá)  que  en  este  mismo  volumen,  desde 
la  pajina  360  a  la  392,  tenemos  la  Confesián,  no 
solo  de  aquellos  pecados,  i  loenras  de  su  juren- 
túd,  que  le  echaban  en  cara  los  que  callaban  las 
propias ,  i  las  de  otros;  sino  que  Temos  al  Doc- 
tor Ckmstantino  postrado  enteramente,  i  sin  mas 
esperanza,  que  eñ  su  Redentor:  i  le  oimos  ex- 
clamar ahí  en  la  pajina  8d8:  «Tal  soi  yo,  que 
íodocwmto,  Vo8j  saié,  mmenettér  fiara «ii.»*»i 
en  la  390,  reconoserse,  i  decir:  •JOemipairt», 
no  hai  otro  sacrifhio,  sino  mi  eípkUu  alrilmla' 
do,  i  mi  corazón  afiijiáoi  i  aun  esteno  twoiera, 
si  no  me  htibiérais  desperíado  para  que  tonoziese 
mi  granSte  peligro.^t 

Este  lenguaje,  a  lo  menos,  descubre  unos  sen- 
timientos conformes  .a  los  del  ^ublicano,  i  no 
a  los  del  Fariseo,— 'que  Tejlstró  s.  Lucas  zviii. 
10—13.  Descubrir  él  farisaismo  de  otros,  foé  para 
ellos  su  pecado  prínzipál. 

Con  ún  criterio  semejante  al  de  D.  F.  GerdA, 
cojieron  los  Inquisidores  aquel  extraño  Libro  áe 
CchalUrias,  i  Perjurios,  deD.  Felipe  II.,  que  aos 
dejó  Calvete  de  Estrella,  i  que  se  imprimi6  en 
Amberes  el  año  de  155^. ,  i  borraron  en  él  los 
pasos  siguientes: 

Folio  5  vueho:  «El  Doctor  Constantino,  muí 
«gran  Filósofo,  i  profundo  Teólogo,  i  de  los  mas 
•señalados  hombres  en  el  pulpito,  i  elocuénsia, 
•que  ha  habido,  de  grandes  tiempos  acá,  como 
»lo  muestran  bien  claramente  las  obras  que  ha 
irescrito,  dignas  de  su  injenk>.» 

Folio  325  vuelto:  •  Pesóse  la  Cuaresma  [del 
«año  1549.]  en  oir  Sermones  de  los  grandes  Prs- 
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•dicadoret  qae  en  la  Corte  había,  en  especial 
•tres,  los  cuales  eran,  el  Doctor  Constantino,  el 
vComisarío  Frai  Bernardo  de  Fresneda,  el  Doctor 
•Agoitin  de  Cazalla,  Predicador  del  Emperador, 
•ezielentisinio  Teólogo,  i  hombre  de  gran  doo- 
•trina,  ielocuenoa.» 

I  en  el  folio  7  vuelto,  dejó  notado:  que  cuan- 
do el  aflo  de  1548.,  se  embarcó  Felipe  U.  en  Cas- 
tellón :  •  el  primero  dia  de  Noviembre,  que  se 
•lelebia  la  fiesta  de  todos  los  Santos,  salió  el 
•Prinsipe  a  misa,  a  la  Iglesia  Mayor.  Hísose  el 
•ofisio  divino  con  grande  solemnidad,  i  predi- 
•eó,  tan  singularmente  como  lo  suele  hasér 
•siempre  el  Doctor  Constantino.» 

I  el  mismo  Calvete  dice ,  «que  el  2  de  Noviem- 
•bre  se  embarcó  Franzisco  Duarte  en  la  galera 
•Divieia  del  Prfnzipe  Doria.  Venían  con  61,  el 
•Doctor  Constantino,  D.  Diego  Laso  de  Casti- 
•lia,  etc.^  I  como  este  embarque  ocurrió  en  un 
ínviemo  proseloso,  i  tempestuoso  por  demás,  i 
el  dia  antes  predicó  el  Doctor  el  Sermón,  ahi 
aplaudido,  i  en  ocasión  tan  solemne,  sin  duda 
seria  notsble,  i  preludio  singular  de  los  otAis 
Sermones,  que  predicó  por  última  adverteniia 
a  Felipe  11.,  en  la  Cuaresma  ya  mensionada,  i 
en  salón  tan  peculiar.  Pues  pronunxió  dichos 
Sermones  delante  de  su  Prlnzipe,  cuando  éste 
reoorrfa  la  Flandes,  1  la  Hotonda,  como  Domi- 
nios en  que  había  de  suiedér  a  su  Padre:  I  cuan- 
do en  cada  siudád  prinsipál  de  aquellas  tierras, 
iba  repitiendo  con  solemnes,  fuertes,  i  claras 
palabras,  juramentos  clarisnnos,  de  guardar,  i 
mantener  los  Fueros,  leyes,  i  libertades,  de  sus 
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naturale8.«-*-Uno8  dSez  años  de8t>ué8  de  esto,  se 
manifestaron  las  intenziones,  i  relijioaidád  de 
ambas  personas :  el  Doctor,  i  Predicador  Cons- 
tantino murió,  como  ya  Timos,  martirisado  en 
kts  Gáraeles  de  la  Inquisizión  de  Sevilla,  por  su 
manera  de  entender,  i  amar  el  Evanjelio:  i  Fe- 
lipe n.»  faltando  a  todos  sos  juramentos,  i  a  toda 
lei  de  humanidad ,  se  ocupó  con  todo  ahinco  en 
mandar  degollar,  quemar,  i  perseguir,  por  todas 
partes,  a  cuantos  no  pensaban,  en  relijión,  como 
él  dezia,  que  pensaba.  Si  aquí  no  recordamos 
las  palabras:  «Vosotbos  no  sabéis  de  ouá  espí- 

RrrU  HABÉIS  DE  SER  *.  POBQÜB  EL  HuO  DEL  HOMBRE 
NO  HA  VENIDO  PABA  DE8T&UÍR  LAS  VIDAS  DE  LOS 
HOMBRES,  SINO   PARA  SALVARLAS;»    UO   sé  CURUdO 

las  recordaremos. 

Aduzidas,  a  la  letra,  laszitas,  i  expurgos,  de 
los  adversarios  del  Dr.  Constantino;  pudieran 
copiarse,  ahora,  las  palabras  con  que  le  ensal- 
zan, los  que  bien  le  querían :  mas,  por  la  mis- 
ma razón,  que  respeto,  i  amo,  la  memoria  de 
Constantáno  de  la  Fuente,  como  la  de  cuantos 
fueron,  i  sean  victimas  de  la  persecuzión  reli- 
jiósa,  que  los  hombres  en  su  locura^  sanzionan 
sacrilegamente  en  sus  Códigos  con  titulo  de  Le- 
yes  9obre  Relijián;  por  lo  mismo,  que  miro  como 
una  lei  inviolable  para  todo  cristiaino,  la  óbeer- 
vanzia  de.  una  completa  libertad  reít/tosa;— me 
basta  declararlo  asf ,  i  repetir  al  lector,  que  lo 
que  pudiera  leer  aqui,  en  abcmo  del  Dr.  Cons- 
tantino; lo  hallará  .en  los  tomos  V«  i  XUI.  de  ios 
Beformieias  ÁtUi^ioe  EepaMe»,  i  en  las>  pajinas 
que  se  alegaron  antes. 
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Solo  importa  cónfinnár,  lo  que  en  ellos  se 
díze,  respecto  a  las  Explicaziones^  o  Discursos, 
que  eL  Doclór  hizo  en  la  Cátedra  de  Escritura, 
que  instaló  el  Rector  Escobar  en  el  Golejio  de 
Ni&os  de  la  Doctrina  de  Sevilla.  Esas  Explicazio- 
nes,  o  Leczionep,  sobre  los  Peotsrbios,  Egub- 
siASTES,  Cantar  de  Cantabes,  i  mitad  de  Job; 
exisHan  todas  manMcritas  (i  recojidas  por  uno 
desús  mas  zelosos  oyentes,  a  quien  Montes  de- 
signa con  la  abreviatura  Bab.),  en  Heidelberga, 
mas  bien  que  dentro  de  España,  en  el  año  de 
1567.:  pues  Montes  dize:  «cuando  las  publique- 
»mos,  se  verá,  cuan  atrás  dejó  a  todos  los  que 
•hasta  aquí  escribieron  algo  azerca  de  aquellos 
•Libros,  i  se  podrá  juzgar  con  mas  azíerto,  de 
•laerudizión  suma  de  aquél  hombre.»  De  ahí 
pareze  inferirse ,  que  Montes,  i  sus  compañeros 
de  per^rinazión,  tenían  consigo,  i  casi  dispues- 
tos para  la  prensa,  esos  Discursos  del  Dr.  Cons- 
tantino.—I  puando  el  propio  Montes  se  duele, 
allí,  porque  el  Doctor  biziese  oposizión  a  la  Ca- 
nonjía Majistrál ,  «por  ¡as  importunas  penuam- 
fies,  i  ruegos  de  %ierto  amigo  ^  a  quien  ojalá ^  na 
hubiese  hecho  tanto  caso  (pues  aun  estaría,  tal  vez, 
entre  los  vivos,  si  no  le  hubiera  tenido  esa  defe^ 
renzú»);»— alude  quizá  al  Canónigo  Temido,  o 
al  Canónigo  Navarro. 

Limitadas  prinzipalmoite  estas  Observazíones, 
a  dar  cuenta  asi  de  las  Obras  reimpresas  en  este 
tomOf  como  de  otras  del  iLutór,  de  las  cuáles  se 
hazen  cargo  sus  adversarios,  i  sus  amigos :  i  ha- 
biendo acompañado  esa  cuenta,  con  las  noticias 
mas  indispensables  de  su  persona,  i  de  loe  ca* 
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•06,  i  tribidariones,  que  le  ciipieraae&  nerta;— 
las  debía  prokmgár  ahora,  pasando  primero,  al 
emnen  de  ambas  cosas,  i  loego,  a  notar  los 
puntos  reparables,  i  dignos  de  considerasidn  en 
estos  escritos.  Pero  dejo  de  baierlo,  no  sé  si  mas 
por  amor,  o  -visio  de  persea,  qae  por  amor  de 
breyedád. 

Nada  pierden,  por  esto,  el  Auldr,  i  sus  eseri- 
tos:  ni  mi  cortés  lecu^  perderá  mas  de  su  tiem* 
po,  si  examiné  todo  el  tomo:  porque  ya  por  si 
propio  habrá  formado  su  juixio. 

Por  mi  parte,  en  cuanto  al  mérito  literario,  i 
al  arte  de  Bscritér,  pienso  que  puede  contarse, 
este  nuestro,  entre  los  mejores,  i  aplicársele 
con  toda  verdad,  lo  que  el  año  de  1610.  escri- 
bia,  azerca  de  nuestros  aszóticos,  el  Cardenal 
BentÍYOglio,  diziendo  en  una  de  sus  Cartas: 

«Sonó  valent'uomini  veramente  gli  Spagnuoli 
vnelle  composizioni  spiritoali ;  e  non  so  come 
•la  lingua  ancora  porta  con  se  maggiór  peso 

vconla  sua  gravita  per  imprímer  le  cose 

I  confirmándolo  Sfforza  Pallavicini,  aliade:  «fan- 
»no  vedere  ció  che  raccontano,  fanno  «"adere 
•ció  che  affermano,  incántano  gli  uditorí  t  e  tal 
•hora  questa  magia  della  lor  lingua  é  si  potente, 
•che  se  arrttxmo  a  fani  agcokare,  violmUmo  a 
•farsi  amare.  Or  la  nazione  Spagnuola,  natu* 
•raímente  ingegnosa,  vivace,  e  gentile,  abbon- 
ada  di  taliuomihi.»*» 

El  Doctor  Constantino  Ponas  de  la  Fuente,  es, 
a  mi  ver,  entre  esos,  uno  de  los  mejores  escri- 
tores castellanos;  ponpie  si  él  Lenguaje  se  re- 
alza mas,  cuando  representa  a  los  oyentes  con 
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la. mayor  viveza,  una  claiisioia  Idea  de  lo  que 
la  monte  esconde;  la  locozión  del  Doctor»  que 
tan  bien  azerió  a  explicar  sus  pensamientos  mas 
ocultos,  sin  mendigar  vocablos  obscuros  t  puede 
llamarse  verdaderamente  pauta,  i  modelo  en 
nuestra  lengua.  I  esta  pareze  prez  distintiva  de 
cuatro  Bacritores  Reformistas  Españoles:  Valdés, 
Peree,  Valora,  i  este.  Cíonfróntense  con  los  Pdn- 
zipes  del  lenguiqe  castellano,  a  lo  menos,  con 
loa  mas  conozidos :  en  Granada,  en  León,  en  Ma- 
lón de  Ghaide,  i  en  otros  muchos  mas  antiguos, 
i  mas  modernos  que  ellos;  campea,  si,  con  pu- 
resa  el  lenguaje  castellano,  i  con  elocuenzía 
también,  i  mas  elevada,  que  la  de  esos  cuatro: 
pero  en  naturalidad  de  elocuzión,  i  de  vozes.  He. 
van  los  cnatro  la  palma.  No  se  lea  descubre 
nunca  el  menor  indizio  de  haber  querido  mode* 
l¿r  entodo  el  castellano,  a  la  manera  latina:  ni 
el  de  haber  buscado  con  dilijenzia,  o  en  las 
obras  poéticas  de  sus  tiempos,  o  en  los  Diczio-» 
nários  extrafios,  o  en  el  capricho  propio;  vozes 
que  cautiven  por  su  armonía,  o  deslumhren  por 
su  belleza.  Tratan  solo  de  hazerse  entender,  luis* 
ta  del  mas  rudo;  i  de  persuadir  con  mucha 
templanza.  No  quieren  arrebatar,  ni  cautivar 
eon  artífizio  á  sus  lectores. 

Pareze  que  tenemos  clara  prueba  de  esto,  con* 
trayéndonos  solo  al  Dr.  Constantino,  i  a  lo  que 
en  este  tomo  se  lee.  Véase,  sino  la  pajina  240», 
donde  el  aütór  manifiesta  deseo  vivo,  ante  todo, 
de  no  extraviar  a  sus  lectores  por  caminos  per* 
didos;  de  que  no  lean  cosas,  que  no  entiendan: 
de  variar  eos  modos,  i  explioazíones,  solo  para 

^9 
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que  lo  que  por  una  manera  les  fué  oscuro,  por 
otra  les  sea  claro.  I  su  intento  lo  efectuó  con 
honra  de  su  injenio,  i  en  manera  que  mui  pocos 
le  compiten.  En  esa  misma  pajina  240.,  nótese, 
que  Tiene  anunziada  la  impresión  de  su  libro. 
Doctrina  Christiama,  ya  zitado.  Pues  confron- 
tándole con  la  Suma  db  DocramA,  i  a  esta,  luego, 
con  el  Gatezismo;  se  vé,  que  sin  dejar  absoluta— 
mente  nada  sustanziál,  supo  el  Doctor  abreviar, 
con  azierto  sumo,  la  obra  primera,  en  la  segun- 
da, i  esta,  después,  en  la  terzera.  Golazionando 
la  Suma,  con  el  Gatezismo,  se  ven  en  éste,  aun 
mas  suzintas  las  inferenzias  sacadas  de  los  Man- 
damientos, i  Orazión  Dominical,  para  inculcar 
la  santidM  cristiana :  pero  las  inferenzias,  no  se 
desvirtúan  pqr  lo  suzinto;  sino  qué  mas  bien  lo 
compendioso  las  avigora.  Después,  hallo  en  to- 
das tres  obras,  una  belleza,  si  se  quiere  negati» 
va,  pues  consiste,  en  que  no  adolezen  de  una 
aberrazión ,  o  desconformidad ,  que  con  la  Doc- 
trina cristiana  se  nota  por  desgrazia,  en  todos  los 
Gatezismos,  i  libros  españoles,  que  tratan  de 
Doctrina  Cristiana.  Ni  en  las  obritas  del  Doctor 
Constantino,  ahí  presentes,  ni  en  la  ma^ór  que 
compendian;  no  se  pone  (véase  la  pajina  383: 
renglón  2.) ;  a  la  falibilidad  humana ,  al  hombre 
miserable,  i  mortal,  i  falible  a  cada  paso;  por 
Cabeza  infaiible  de  la  Iglesia  de  nuestro  Señor 
Jesu  Cristo;  ni  semejante  miseria  se  menziona, 
ni  aun  para  condenarla.  En  esto  se  distingue  el 
Doctor  de  Calvino,  i  Lutero ,  a  pesar  de  ser  Teó- 
logo, i  Canonista  deja  Iglesia  de  España,  i  ha- 
ber impreso  sus  Libros  con  la  aprobazión  de  los 
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Inquisidores  del  castillo  de  Tríana.  I  esa  belleza 
negativa  y  es/  a  mi  parezér,  no  solo  importante, 
sino  santa.  £1  Doctor  Constantino  es  ritualista, 
i  ahí  es  un  admitidór,  por  consecuenzia,  de  esas 
doctrinas  de  bautismos,  de  sacramentos,  de  sa- 
crífízios,  derívaziones  todas  de  la  Lei  Antigua: 
pero  el  Doctor,  no  mancha  esas  pajinas,  con  la 
menzión  mas  leve  de  aberrazión  tamaña.  Des- 
preziár  asi,  en  semejante  punto,  toda  contro- 
versia, pareze  una  gran  belleza «  en  libros  de 
enseñanza  cristiana. 

Me  permitiré,  por  último,  alabar  el  don,  que 
habla  rezibido  el  Autor,  o,  séase  la  propiedad  de 
inferir,  i  diszemir,  del  examen  que  haze  de  los 
Mandamientos,  Orazión  Dominical ,  i  Sermón  en 
el  Monte;  la  nezesidád  de  examinarse,  a  si  pro- 
pio: como  lo  haze  en  la  Confesión  del  Pecador. 
1  confesándose ,  después  de  ese  examen ,  se  nos 
presenta  Predicador,  que  enseña  predicándose, 
i  cumpliendo  con  el  deber  de  examinarte  a  H 
mismo.  ' 

Dijo  bien  un  pensador  profundo :  que  la  ex- 
zelenzia  de  la  naturaleza  humana,  i  lo  que  dis- 
tingue al  hombre  de  las  criaturas  inferiores,  aun 
mas  que  la  sola  razón ,  es :  que  puede  reflexionar 
sobre  cuanto  se  obra  dentro  de  él ,  i  puede  dis- 
zemir  las  inclinaziones  de  su  alma,  izerziortrse 
de  sus  propios  fines. 

Pues,  ahora  bien:  no  se  le  habria  conzedido  al 
hombre  esta  facultad  que  le  distingue  de  exa- 
minarse a  si  propio;  si  no  se  hubiera  tenido  el 
designio,  de  que  esa  facultad  la  mantuviese  en 
ejerzizio  habitual.  Es  lei  común  de  la  prudenzia. 
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miiér  hiéiilMur  nuestros  biénei,  mA  «s^ritualefl; 
como  temporales.  Tesemos  apetitos  que  domi- 
nár,  imajinazión  que  sujetar,  temperamento  que 
reglar,  pasiones  que  subyugar :  i  esta  operaádón 
interna,  no  puede  efectuarse,  ni  podemos  tener 
a  raya  nuestros  pensamientos,  ni  dar  a  nuestras 
afizíones  su  ínclinazión  precia*  ni  preservar  de 
una  continua  insurreciión  a  esta  «republiqoiila,» 
o  a  este  «mundo  abreviado*  de  nuestro  cuerpo; 
ni  podemos  tener  sobre  él,  facultad  moderadora, 
si  no  mantenemos  en  continuado  ejerzizio,  esta 
€apa7idári  de  disBamir,  i  eeta  frcaltád  de  inspec- 
áonár.  Sin  una  -yijilanzia  constante,  la  imajina- 
zión  se  nos  volTerá  bandolera:  la  cmuienzia  una 
declarada  rebelde. 

Esta  vista  interiía,  este  poder  de  introoisión^ 
o  de  podemos  inspecaóonir,  se  nos  consedió,  para 
que  tengamos  una  vela  continua  sobre  nuestra 
áhoA.  De  la  vijilanzia  inzesante  con  los  mo- 
vimientos internos  de  esas  fructíferas  s^nillas 
de  aczióD,  de  esos  prinzipios  prolifícos  de  vizio, 
i  virtud,  dependerá  la  formazión,  i  aumento 
de  nuestro  carácter  moral,  i  relijioso.  Mas  no 
basta  una  ojeada  superfíziált  paca  una  cosa 
tan  profunda:  una  vista  insegura,  no  llagará  a 
penetrar  cosa  tan  engañosa ;  ni  una  mirada  al 
acaso,  cosa  tan  fluotuante  como  el  oorazán  hu- 
mano. 

Tenemos  que  examinar  no  solo  nuestra  con- 
ducta, sino  nuestras  opiniones:  nuestras  &iÉas, 
i  también  nuestras  preocupaziones:  nuestras  |»o- 
pensiones,  i  también  miestros  jiozios.  Nuestras 
acziones,  se  nos  muestrai  de  sufo;inonMinJe« 


Vt  OBimYAZionK.  Ü  459 

nuiqHe  tan  de  aerea  las  escudritanost  como 
nuestras  intensones. 

VoWamos,  pues,  continuamente,  eofmo  i»l  Au- 
tor en  la  Confesión^  a  considerar  nuestro  inte* 
riór;  i  asi  combatinmos  la  ceguera  de  nuestro 
aaiór  propio,  que  nos  hase  tragamos  las  lison* 
jas  ajenas.  Al  que  no  se  liscM^ea  a  si  prq>io,  no 
le  dañará,  de  seguro,  la  ajena  lisonja.  Si  exami- 
namos bien  nuestros  motivos,  nos  avergonzare- 
mos coofrecuenzia,  de  que  nuestras  acziones  se 
«daben.  Examinemos  lo  que  haaemos,  pero  mas 
el  por  qué  lo  hazemos,  por  cuál  motivo,  i  con 
qué  fin. 

Acordémonos,  sin  embargo,  que  bai  un  exa- 
men de  si  mismo,  fictizio,  6  espúreo,  que  mas 
que  para  alumbrar,  sirve  para  zegár.  Quien  se 
considera  con  satisfoczión ,  por  haber  abandona- 
do algún  vizto  notorio,  o  algún  pecado  habitual, 
que  tenia;  i  por  haber  sustituido  algunas  fórmu- 
las, a  una  irrelijioaidád  manifiesta :  quien  se 
complaze,  entónzes,  comparando  lo  que  es^  con 
lo  que  era;  se  engaña  a  sf  propio,  examinándose 
al  tenor  solo  de  su  conducta  pasada,  i  no  según 
la  regla  del  Espbitu,  i  de  las  Escrituras.  El  re- 
cuerdo de  haber  dejado  algún  vizio,  o  de  ha- 
ber adquirido  alguna  virtud,  alimentará  nuestra 
vanidad :  pero  el  habituamos  a  examinar  con- 
tinuamente nuestra  maldad,  a  rumiar,  digá- 
moslo asi,  nuestros  pecados,  aunque  amarga, 
i  peoosay  será  cosa  útil,  i  segura.  Solo  po- 
demos coDozér  bien  nuestro  corazón,  escudri- 
ñándole a  fondo:  i  solo  conoziendo  nuestro  co- 
razón, podemos  reiormár  nuestra  vida.— Al  exa- 
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meode  jioeotros  mismos,  nos  gafa,  el  examen 
que  hizo  de  si  el  Dr.  Omstantino  en  la  Gonfe- 
8Í6n  del  Pecador.  No  de^reziemos  su  ejemplo, 
i  sn  ayiso. 

En  cuanto  a  los  sacramentos,  i  otras  doctrinas 
rítaalistas,  que  se  enseñan,  o  adoptan  en  estos 
Escritos  del  Dr.  Constantino;  lúe parezen,  cuan- 
do menos,  cosas  mui  ajenas  de  la  enseñanza  de 
la  relijión  cristiana.  Si  adorar  a  Dios  en  «piri- 
fu,  •  verdad,  es  ser  verdadero  Cristiano,  esto 
solo  pareze  lo  único  nezesario^  i  lo  qne  debe  úni- 
camente enseñarse  al  diszipulo,  o  s^;uidór  de 
Cristo.— I  en  cuanto  ala  infalibilidad  de  aquellas 
Iglesias,  que  se  componen  de  otros,  que  de  ado- 
radores en  espirito,  i  verdad;  estos  mismos  Escri- 
tos, en  la  suerte  desigual  que  tuvieron,,  nos  se- 
ñalan claramente  lo  que  debemos  pensar.  Guan- 
do los  Inquisidores  de  España,  no  tuvieron  a  su 
Autor,  por  heterodoxo;  los  aprobaron,  i  alaba- 
ron, encarezidamente :  i  luego,  cuando  quema- 
ron los  huesos,  i  calumniaron  la  memoria  del 
Doctor,  entonzes  condenaron  como  pestilentes, 
estos  mismos  Escritos,  que  aprobaron  antes  como 
saludables.  ¿Qué  infalibilidad  es  esta?  Segura- 
mente ,  que  si  nuestro  Salvador,  hubiera  suje- 
tado a  los  Cristianos,  en  todas  las  partes  de  la 
tierra ,  al  dominio  e  inspeczión  del  Jefe  de  una 
Iglesia,  de  semejante  infalibilidad;  habla  im- 
puesto a  un  hombre  un  deber,  que  ziento  no 
podían  desempeñar;  i  habla  escojido  una  de  las 
formas  de  gobierno  mas  imperfectas  que  pudie- 
ran imajinarse.^Madrid  XÜm.  1863. 

Luis  DE  Usóz  I  Río. 


FÉ  DE  ERRATAS. 


Ho^  1/  Plapa  1/  r.  29.  m  se.  (Bárrese. ua<  se) 
Hoja  ^v  vuelta)  r.  10.  Léase  asi:  «g^:andes  cbrístía^ 
nps:  grandes  i  constant^simpsi»' 

—  I  en  el  f.  28  de  la  mismaléase:  envejészidas 
Paj.  17*  r*    5.    escsrito.... . ,    eacripto 

Paj.  18.  r.  .20.    nazido..  .r...  .  naszído 

Paj.  19.  p,:  26.    veamos..,*,  /veamos,. 

Paj,  20.  r.  14.    ofre-. . . ... .  ,  ofres- .  ,   .  , . 

Paj.  22;  r.    4.    resciba resziba 

Paj.  25«  p.     1.    conozimierUo.    oormzimknh' 

—  — r.    9.    ede.... .. ..  .íde 

Paj.  26.  r..  14.  jo.!...,!....   .1^.. 

—  —  r.  3K    principales,,     prinzipoles 
Páj.  31.  r.  ^28.    hubiere.. . . .     hobiere 
Paj.  33.  B.  29.    ea!.  .\......     i  a 

Paj.  40".  r.;    4.    memoria —     memoria 

Paj.  44.  V.  25.    Autor el  Autor 

—  —  ri  29.    asi. ....... .     ansí 

Paj.  45.  r.    8.    causa eosa ' 

Paj,  46.  r,  14.    éL. . . ..... .     del 

Paj.  48,  r..    8.    Bórrese  el<«;» 

—  —  r.  18.    asi ansí 

Paj.  52.  r.    9.    dezid i  dezid 

Paj.  56.  r.    8.    no e  no 

—  — r.  15.    D'estos D'esos 

Paj.  58.  r.    4.    la  vuelven. .     i  la  vuelven 

Paj.  68.  r.    5.    Escritura...     Escriptura. 

Paj.  74.  r.  12.    agradezerio..    agradeszerio 

Paj.  85.  r.  15.    Fé,  i.. Fe.  I 

Paj.  86.  r.  12.    i e 


Paj.  130.  r.  20 i  maneras 

Paj.  138.  r.  14.    aparieimas..    aparenzias 

Paj.  196.  r.  18.    le lo 

Paj.  202.  r.  17 los  contractos, 

Paj.  205.  r.  17 basteszido 

Paj.  215.  r.    3.    entenderá...     extenderá 
Es  errata  de  la  Edizión  antigua 
del  1551.,  que  debió  correjirse. 

Paj.  218.  r.    4.    les los 

Paj.  223.  r.  15.    solo sola 

Paj.  227.  r.  31. mildád;  arro- 

ganzia: 
Paj.  286.  r.  18.    nombrados.,    nombradas 
Paj.  303.  r.    1.    adelante....     delante 

Paj.  320.  r.  15.    quiere quiere; 

Paj.  338.  r.  25.    Redeptór....    Redemptór 

Paj.  342.  r.  18.    to lo 

Paj.  359.  r.    1.    f Al  marjen  falta  el  Foíto  76  de 

la  Ed.  Antigua.] 

Paj.  369.  r.  20.    saque saqué 

Paj.  375.  r.  28.    Podré Poder 

1  Es  vergonzosa  esta  Fé  de  erratas :  pero  ma- 
yor vergüenza  seria  el  no  rejistrár  las  que  se 
ban  notado. 


CONTIENE  ESTE  TOMO. 


Suma  de  Doctrina  Grístiana.  Pajinas.  1—237. 
Sermón  de  nuestro  Señor  en  el  Monte.  238 — ^274. 
Tabla  de  los  Capítulos  de  la  Suma. . .  275—278. 

Gatezismo  Cristiano 279—358. 

Confesión  de  un  Pecador 359—392. 

Carta  de  s.  Bernardo 393—^97. 

Otra  carto  del  mismo 399—409. 

Tres  Portadas  antiguas 41 1—418. 

Observaaáones  sobre  los  Tratados  re- 
impresos  41 9— 460. 


Se  han  omitido  en  las  Observaziones,  las  zi- 
tas  anunzíadas  en  la  Nota  de  la  pajina  231.,  de 
la  Pastoral  del  Inquisidor  Bertrán;  por  haber 
omitido  también  lo  que  en  ellas  se  puso,  en  un 
prínzipio,  relativo  a  los  Sermones  del  Doctor 
Constantino. 
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